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PHILOSQPHIA 
S C E P T I C A» 

E X T R A C T O 
DE L A P H Y S I C A 

A N T I G U A , Y M O D E R N A , 

J L E C O P T l . AOA. P N D I A L O G O S , E N T R S 
%ñ- Arúlotelico ; Cartefiano, Gafendiílá , y Scíptico ; m £ 

iftlVuccion de la curiofidad Efp^ñola. 

i O K 

B L D O C T O R D . M A R T I N M A R T I N E Z , 
Medico de Familia del Rey nueflro feñor > -Examim* 

dor > Thenknte del Proto-Msdicato, Socio, y E:¿~ 
Presidente de la Regia Sociedad de 

Sevilla > CTcv 

D E D I C A D O 

K L A MISMA I L U S T R E D O C T A S O C I E D . 
f y 5 ru.Dígnírsrmbl'éluaí Freíidente - fel Dodtor Don Jc^cph Ccn?. 
Cavallero ParmenfejCathedratico en la Émmmfe Je áqíieíla InílgnC' 

Jiniverfidad , Primario del Rey , y Reyna (nueftros féfioíes) 
Proco-Medico primero de Cartilla, Cacaluaa? 

y, los Exercitos, del Confejo de fu 
Mageftad, 6£c. 



Im Thijícis vhi natura opere t mn ¿¿herfá* 
rms argumento eonjlringendus efi, elabitur plañe ve-
ritas ex manibuspropter longe maiorem mtmalium 
operationum.quam verhorumfabtilitatmN^mhm. 
de augm. fcient. 

A t quoad jíilogtfmorum forma* * Ammad<vert¡^ 
mn ramprodefji adea^ qua ignoramus inveftiganda, 
qmm ad ea * e¡H¿* iam fcimus alijs expcnenda 5 w / 
etiam vt arsLuUij ¿dcopióse fine judicio deijs% 
qM nefcimm ygtrrie&dwwi Q m t f m diííert. de 



M U Y I L U S T R E 
R E G I A S O C I E D A D . 

0 M 0 tendré aliento de ofrecer 
tm km/simo Culto ante tan 
gravifsimo CongreJJ'o1. 

Audcblfne, precor, áot\m 
fubjeóta Catervas 

Inter totProccres.noflra Minerva loqui? 
Solo me amma tener el honor de hijo de ejfagra* 
njifsima Sociedad ipnes a ninguna Madre (por 
mas ctrcumjpecía quefea) la fuelen parecer mal 
•las cofas de fus hijos. 

Con efla .pues, vnica confianza prefento 
a W . SS . ejfos apuntamientos Philofoj)hicos9 
que empece a recoger en Madrid,par a elnjfo 
de mis htjos 3 defpues acabe en ̂ Buenuiâ  quan-
dopafsé en afsijiencía dtl Excelenüfsimo ft-
ñprMarques de Santa Cftiz (en aquellos rafas, 
€n que om nervus agebat )y oy doyalpddicQ 
por tnjiamia de algunos Amigos. 

Y verdaderamente a quien pudiera^ debie­
ra jo dedicar tan tenues trabajos ? fino a V. S, 
qm como autoriz¿adapuede protegerlos \ como 



f&his corregirlos i y comí Madre difsmittarlas* 
Elpoder,y autoridad de qmlqmer Com-

fardaoscomQvnn rohufia bobeda, cuya reci^ 
proca wnion > hace la architrave firmlfsima: 
Frater*quí adjuvacur áfratre ,quafi Givicas 
f i r m a * Poreffo contemplándome débil, bufeo 
d apoyo de tanto numero de doéíos. Efte es el 
provecho de los AJfociadosiH^bcnt enim (como 
é k m las Sagradas Letras ) emolumentum 
Sociecadsfuastfi vnuscecideríc,a!tero fulcíe-
tiirs,<...s,5c fi qai ípiam prasvalucríc contra 
VIIQÍII , dao refiftanc cu Furtkulus triplex 
áfficile rumpitur. 

A l i a en la juventud del Mundo folian 
dedicar fe tos libros a vn docío amigo, que fk* 
pe [fe ¡uzsgarlos y y pudiejfe defenderlos 5 o y y a 
m fu %euz» i o la codicia > o la Ufonja ha mu-
dado lúsfnes ( aunque por lo común vanamen-
te) dedicándolos a quien ni fabe fujiemrlos, ni 

f m l t efilmarlos. To ̂  refiituyendo el Mundo 
sfummedadynofotodedico eflaObrilla a vn 
S ab ia ¿tmigo a tantos Amigos 9 y Sabios * 
^¿tantosfon los que componen effe Celebérrimo 
€!)legío^ de PUkfophos , y Ertédim* 

Misfhfe cna-ponjkracian' 7 pues la Acade* 



mié Hifyálinfecnfch elejfacw de/eh ¡íf/rús 
ha iíu/irado mas Id T h f e a , j Ciencias natu­
rales , qué todas ¡as demás Bfcuelas de EJfana 
en algunosfglos: Quasomnes fuperai capi-
te , &cervicibus altis ypudkndQ decir de ella9 
aun fus mifmos contrarios JLo que Ha con deVe-
ruUmiOy no objiante de fer Hcrege Cahinifia* 
dixo a otro Prcpofito de la Efclareada Religión 
de la Compañía de Jefas {entonces tan. bien 
moderna) de augm. Scicntiar.lib. i . Nuper 
etiani ¡ntueri Hcét Iefüi tas(qu¡ partim ftu-
dio propr io , partim ex aemulatiene adver-
fariorum litteris ílrenue incubuerunt) 
quantum fubfidij viriumque Remanse Sedi 
reparando , & flabiliendae attulcrint : ptteŝ  
también modernamentefon dignos decbfervar 
nuejlros Socios Hifpalenfes, que parte por apli~ 
cacionpropria,parte for emulación defmAn-
tagonifias,fe han dedicado tan hi&arramenté 
k las letras j que han dado no poco auxilio para 
reparar,y efiablecer la profefsion Medica > m 
Efpana cafi ya cadente: 

Perofobre tantas glorias sm es la menor 
tener por Proteéior,y Caudillo a fu aílaalFre-

Jtdente el JDc flcr Ven J o f f h Cci i h > hjlre de 
Z nmf" 



nmflfd Tácukads crédito de fa Patria: O í' & 
prqfidiü> & dulce decas m^am) Por ctiyojiéfn-
pcado ínfimo i para elconfeguido premia m í a 
agradecida memoria de mieftra Sociedad i 

Sempcr bonos , nomenque fauai, 
laudefque manebunt. 

E l animo d$ e/ie libro es dar a los Curio fas Ro~ 
manci/ias vna ¿dea de las mas famo fas Phila-

fophlas, queoy corren en Europa,amepi/nendo 
la de An¡latele$~p^ra los efttsdim Theologicos, 
no foío por la harmonía, que dice el Syflima Pe­
ripatético con el Theologiao^Efcolaflico { como 
digo en varias partes de la Obra) Jino parque la 
uniformidad de las frafes hace, qm aunque 
pa¡fe® de la \ Philofophia a e¡ie drs - efiudlo mas 
alto 5 ?io les parezca fía emkargo la Theologla 
Proumm eflrma ? como qm oyen hjiklar U 
mifma léngma^ 

Pero esforzando, -que p'ara los'Eftiídiai 
Médicos es mas acomodada ŷ vtil la Pkilojo* 
phia Corpufculanfi, bien en muchas Conclmf o* 
nes no han, hecho los Modernos mas que mudar, 
las voceŝ en algunas* folo explicar con mas cía* 
riddd el concepto 5 y en todas defcubrlf laobfcu* 
ridad, e ignorancia de los Phmomems > que es 
d a-fumptq Scepim 



St, me muchlfslrms. inVcncthUmente ocu-
pajos con fus doctrinas PBilofaphicés, me mur­
muraran en extremo y pero comj ejías faetas no 
pajfan del cutis .falo con Jacudir fe , de f i jo f e 

• caen, To ftylké a todos, que purgando fu men­
te de las impuridades de f u razón , y de las heces 
defus fe nt idos, hagan juflicia entre las opinm-
neStfin que las to fas que fe oponen a fu di el a ̂  
mm foloporque fe üponem 

Iiiteilecka prius quam fine, 
contempta relinquanc. 

Tpues ya epa roto el yeto , y allanada e/ia 
materia contra los vulgares Philofophos , por 
nueflro eloquenfifsimo Beyjok in fm Guerras 
Phibfophicas, coro., 2. en el Scepticifmo 
Philofophico, tom* ,3 .por nuejlro Smilifimo 
Guzman , en yíi Efcudo Atomiftico , y por 
©tros Socios: yo támhien con ellos (̂  DoBifsima' 
Saciedad*) 

Te Sociam ftüdeb fcríBtindís v^rfiBas e(íe, 
Q ü c s e g o de rerum natura pangere coQor« 

B..L.M..deVV4S&. 

MI Doñ,Martin Martines 

A V E . 



A V E M A R I A , 

CENSURA D E L l ima.FADBE Fr .AGUSTm SANCTIEt , 
df l Orden de U SantlJsimA Trhidady Reden.pcion de Cautivos> 
Maeftfo del Humero de efta Provincia de CsJiiHa ¿ Predicador 
de f u Mageflad Calificador de IA Suprema , y de Ju Junta Se** 
crtrta , Tbe alago , y Examinador de ¿a Nunciatura, Examina™ 
dor Synodal del Arzobifpad» de Toicdo,y Mini j i rg que ba/íd$ 
dos metí de Ju Convengo ds tjia Cofte* . . 

^ • M . P. Sí 

E orden de V . A. lie vifto, con el suídadoj y refl exioa 
que he podido, la Pbilofophia Sctptica , BxtraBo d i h 

•Pkyjlca antigua, y moderna 5 eferita en Diálogos entre va 
Ariftocclico, Cartefiano, Gaflendifta, y Scepcico, por el Doc­
tor D . Martin Martínez , Medico de Familia del Rey nucí^ 
tro íeñor , Macílro publico de Anatomía, Socio, y Ex.Pre« 
íidente de la Sociedad de Sevilla , &c . Y el juicio que ha­
go de efta obra, es , que no he hallado en ella cofa que cen-í 
íurar , fino mucho que celebrar , y aplaudir i porque afsi eo 
la íubftancia, como en el cílilo , la juzgo tan perfeda , y tan 
cabal, que manifiefta bien fer parto del claro, y agudo Ing^; 
fiio de fu Autor. 

Pero aunque la llama ExtraSío de ¡a fhyfica antigua 
moderna , no propone tedas las dificultades, y qucftioiaes que 
fe eiludían en la Phyfica , como fe enfeñan enlosC!ai:ftros¿ 
y en las Univerfidades de Efpaña; porque ya dexaeftabíe-
cido en fu primer tomo de Medicina Sceptica, y \q repite aqu| 
en el Dialogo tercero, que muchas de ellas fon invtiles paq 
ra h Facultad Medica, para cuyo fin, ni el ignorarlas daña,' 
n i el faberlas aprovecha; como de otros eferitos decía Séne­
ca : Nec ignoranti mcent, nec fcienti.m ittvant. Muy conforme 

^«vw wr. ^ ê .e fcntir,aunque á diferente intentOjfe laftima de muchos 
el iníigne Cordovés, viendo, que confumen el tiempo ea 
difputaciones fupcrfíuas, pudiendo emplearle en las que feaa 

Senec.ibI VC £̂S > Y provechofas: invenijftnt muíii firfitm necejfaria, 
n'fji> & fuperfiua qmjijfent, Multam Ulis temptris verbtmm 
c'amíktie sripm i & eapthfa diJputMiwe* y qtt* acmnn i r r i - i 

íum 

4eüee 



tum exerctnt. Efto miCmo Juzga et Autor de muchas de tas 
queftIones que fe ventilan en la Lógica , Phyfica, y M . c l u -
phyíica, que en ellas fe confume el tiempo invtilmente, pues 
no íirven para faber curar las enfermedades: Y antes avia 
dicho el iníigne Medico Baglivio, que la Dialedica es tan 
conducente , y vti l para conocer las- dolencias, y fabe curar- Pravfíe­
las , como el Arte de Pintar conduce para fáber laMuíica. dic.iib.r. 
Por eííb el Autor excita folo, y propone aquellas dificulta- cap.y . §^ 
des, que para el fin de la Medicina fon vtiles, y conducen­
tes jdexando las que tiene por invtiles; y aunque en elto fe 
aparte de lo común, no es novedad que deba caufar aimira-
eion; pues del ameno campo de ia Philofophia es natural, 
que cada eftudiofo tome lo que folo es proprio de el fin que 
pretende : Non efi quod mireris, ex endem materia fuis qnsm~ sencc> ^ 
fuefiudtjs apea colligere % m eodem prato bos herbam quar i t , CA~ iqS. 
ms leporem ¡ciconfa laceriam r dice Séneca. 

Sobre las dificultades que excita, dice el fentir de Arif-
roteleSj de Defcartes, yt de Gaffenclo: Y aunque fon fus Syf-
temas tan diferentes, y opueílos entre si, los explica , y pro­
pone con tanta inteligencia , y propriedadj como íi cada vno 
Muvieraíido el vnico empleo de fu eftudio. En fus refolucio-
nes no íigue alguno de ellos determinadamente, inclinafe á 
lo que juzga mas veriíimil; pero no cree lo que no aíFegura 
la experiencia , fundado en que los difeurfos humanos no al­
canzan la verdad de las cofas phyíicas, y materiales 5 ni fus 
naturalezas, y propriedades; con que fi la experiencia ñolas 
teílifica, y perfuade, por los difeurfos no pueden conocerfe. 

Apoya eftc fentir el grande Cornelio Álapide 5 porque el 
hombre, aunque mas eftudie, aunque mas difeurra 3 yi futili-
cc : Mih i l intslligit, nifi cuiíts haber pbanta/ma m imaginatíGne', Alap. in 
nullius autem reipbanta/ma imaginatur 2nifiquam eculis v id i t , cap.i.v.8 
vel Aurs audivit s vel alU fenfu perceptt. Senfus autem f@lum Ecclef. 
perciptunt accidenüá rerum > v t vifus colorem, O'c* Sen/mergo 
nonpenettant íntima rerum ,put& earum ejfentias , propr-statety 
& differenttAs ejfenttales* Nada conoce phyficamcRte el hom­
bre, fino mediante las efpecies, que fus fentidos perciben; y 
como los fentidos no penetran las esencias, propriedades, y 
diferencias dé las cofas phyficas, y materiales, y la» efpecies 
que perciben, fon, y puedenfer muchas veces engañofas, y 
fíaces} por e í b no puede certiE^tfc cienúfícameíite de ia 



Dechal. 

de Eró-

i , contra 
Gsnc. & 
referí Ca­
pí (han- iu 
Speccóf-
cienc.p.i. 
num.81, 

verdad ,y fiarurak^a cic dklias co'faS5-en virtud del conoei-
miento que en el caufan las efpecies que le minittran los fea-
tidos: Luego fi alguna verdad adquiere de fus propriedades, 
y naturaleza , ha de fer por otra yia. Y quai puede fer efta, 
ílno la experiencia) SI dicenlos Dogmaticos^ue por U Phl-
loíophia Adftotslica fe pueden adquirir eílas verdades cien-
tiíicvamente , el Padre Dechales, que fue AriílotcUco , affe-
gura lo contrario; pues dice , que efta Phyíica, como oy( fe 
enfeña , es iolo vn agregado de-voces facuícativas, que cora-:, 
ponen va idioma particular 5 fin que de conocimiento cierta 
de cofa alguna ; lo que recientemente ha concedido el pro-
ílindo 5 y CudlicifBimoiogenio del Rinc?» Padre Maeftro Fey-
jüó en Íxi4am^»difcur*-i}. con- tanta-claridad-,y íblidcz /que 
ca mi corto juicio, no dexa razón de dudar. 

Hecho cargo de efta verdad, el Doctor Martínez , ha et; 
crico efta Philofophia5 qu^ pretende dar ala luz publica : La 
llama Sceptica, porque en las cofas naturales, de que folo trá-j 
ta 3 y le pertenecen, duda de aquellas verdades, que, ó no fon 
per fe notas, o no las ha moftrado la experiencia. Bien sé que 
fe han opaefto muchos á fu Seeptieijfmo} porque, como enfena 
el Angélico Do^or : Suns quídam bmninum tanimm de fuo in¿ 
genio pTñéfummtes .s vt íotam rerum naturam fepuíent fuo inísl-^ 
leólu poffe met i r i , extfíímmtes id f&Ium ej/e verurn, quod eis -ufa 

. detur'j &1 faljutriy quod eis non videtur» Bx qao tanto amon fuas 
amplet-iuntur fententias . alimones , & f e í a s , <vt de sontrarfjs 
etiam nes cogitare velint , nec refpicere, vel ¿tu diré, A y algunos 
hombres tanprefuraidos,/ tan pagados de fu ingenio, y de fu 
cíludio, que juzgan llegan a. conocer las naturalezas de las 
dbfas, y que fu entendimiento puede medirlas, y alcanzarlas? 
^ llevados de efta prefuncion , folo tienen por verdad 1© que 
á ellos les parece, y por falfo loque es contrario á fu fentir,-
con tanta tenacidad , que no folo no fe aplicaa á confiderar 
las razones en que los otros fe íundan ^'pero ni aun quieren 
oírlas. Eito es propriamente lo que executan muchos en cftc 
punto de Sceptídfino^ por mas que eíle reftringido á folas las 
cofas phyíicas, y naturales; lo que no fucedicra íi las razones, 
en que fe funda el Sccptico para dudar, y no Creer , las con-
íideran fin pafsiem: Pero como han de quitarle que dude , íi 
no le demueftran las verdades de las cojfcs phyíicas, ^ natu^ 
rales que no cíces 



F k a t ó n t é , en "cña obra no ay '^tcpcficion alguba cpueña 
á las verdades de nueftra Santa f e , ni á ias buenas ccilum. 
bres: Per lo qual, y porque la juzgo v t i l , y provechofa,. es 
digna de ia licencia, que fu Autor pide para imprimirla. Afsi 
ío tiento. Salvo t & c . En efte Ccnvenio de la SS. Trinidad, 
Redempcicn de Cauriycs de Madrid á 16. de Agcílcdc 
173 g» 

Fr» Agvfi'mSánchez, 

SÜM'A D E L V R l V J t B C l O . 

lene Privilegio de fu Mageílad el De dor Den Martin 
Martínez, para impripa^ efta Thüejcfhíd Scqtu .̂QQ* 

M ! . confia de fu original. 

F U E £ ) S E R R A T A S i 

P A G . 2 5>. Eft wt(rr, lee-.Eñ iter. Pag. 4 5'. % mar, mes-; 
lee : Imanantes. Pag.85!.^f«&rfj ^lee: vapores. Pags 

205. wtíp&rífiafis ¡Xzz: antiperiftaíis. P a g . 2 4 4 . 0 ^ ¿ t ^ ? ^ 
per veinte y cinco leguas i 

% Advieitaíe, que efíes grados fon arbitrarios j pues f«ü 
gun losFrancefes, cada grado tiene io.lcgKas j fcgunlcsEf, 
panoles, i7» y fegun los Alemanes315. &cs 
fog, $66* lknnra>lee : llenuras 

H e viílo efte Libro, Intitulado r Fbihfcphfa Seepths; y 
aísi corregido, cprrcfpoíidc ,á fu original. 'Madrid, y Aecflo 

hic. E.'Mar&e¡Cania 
Alejen, 

Corre A or General per (u Mag. 

r&t!MrA u*> L A T A S S A i 
^Farch los Tenores del RcalCenfejQ eñe Libro de la 

f A Medicina Scepica^ eche maravedís cadaplieccfecun 



W. * 
Nrcolas Gallo del Capillo 
yor del Real Hjfpkh. 

Viendo vi (lo, ele orden cid Tenar D . Miguel Gómez de 
Eícobar, Vicario de eíla Villa de Madr id j fu Partido, 

el Libro intitulado : Pbilo/bpbia Scepdca, compuefto por el 
PoCh D. Martin Marcinez 5 no me parece que contiene cofa 
contra nucftra Santa Fe, y buenas colcumbres , por lo qual 
digo fe le puede conceder la Ucencia que pide. Afsi lo ílento.: 
| / % # i d ? y, Mayo.. 51. de 175 05 

U.<;,..D*Fe¡¡x NJwlás Q^KH 

t l C n U C I A B E t O R & l i V / i K l V i 

OS el Lic. D . Miguel Goniez de Efcobar, Vicario dd 
X N eftá Villa de Madrid , y, fu Partido , ^¿c Poria pre-
fente,y por lo que a Nos toca, dimos licencia para que fe 
pueda imprimir el Libro inri rula io: Pbibfopbía Scepticarfcn* 
to por el Doa. D . Martin M irtinez, Medico de Familia del 
Rey; nueílro feñor, Examinador, Teniente del Proto-Medi-
cató,Socio,y Ex-Prefidente dé la Regia Sociedad de SeviJ 
lia ,6¿:c. atento que de nueftra orden, y mandato fe ha vif~ 
to, y reconocido, y no contiene cofa contra nueílra Santa Fe 
Catholica, y buenas coftvirgbrei.. ? 1, J,uaÁ9 ^ dc„ 
I27 5o' 



Pag.Vj 

GENERAL-: 

D I A L O G O P R I M E R O 

DE L A HISTORIA 
D E . ' L A ' 

0^ 

•ArtfioteUcOo Cartefmo, GafenH/ía, Scffticp, 

Wfftct . que V . mds. fe han olvi^ 
íu andgoo Amigo. I 

- Mas parece,'que vos os- aveis olvi-? 
dado de los vueftros , pues tancoí 
tiempo - nos aveis lieehb'caf eeeí: 
vueftta amable compañia. * 

^árífist. , La preclfionde-íeguir las Efcuelas, me íacó de rai 
Patria d y lo que fue mas íenílble , me: divorGio i de vuef^ 
tras dulces^ y eruditas convcrfaciones. • 

'Scept. Y eri-que aveis empleado el tiempos 
^ r í f i e t : - En las. raateiúas- Philoiophicas- , que acabo á é 

eíludiar por vno de los Authores ArUlotelácos; si bien5 
no se que rumores he oido , de que en el ligio paíTado 
ffemo^ió fedicion en - el imperio de las-Letras, atrope-
Ikindo el refpeüo 3 y turbando el pacifico dominio , que. 
fobre ellas , por muchos anos ] avia obtenido Arif-

Scept* Es verdad 5 pues reparando algunos mas generofos, 
ingenios ? que la Phyíica de vueíko Ariíloteles no era 

A mas;' 



2 ! DrALOG. I . D E LA HlSTOPvíÁ 
mas j que vn diccionario de términos vagos 3 y confufos '̂ 
ineptos para explicar fenribiemente los efeftos de la natu_ • 
raleza; ó que no tanto es Philoíbphia, quanto vna efpe-
cial lengua, que no entiencip el Vulgo , han alterado 
tanto vndtroíif tema p h i 1 o ib p 111 c o, q u e apenas ay dodr i -
na , que no aya padecido impugnación , y novedad*. 'Y 
aqni tenéis dos Amigos (y á fe bien noticiofos) que íiguen 
contrarias opiniones á la vueílra. 

xAriJi, Me admira lo que me decis, pues á Ariíloteles íe he 
oido íiempre llamar por antonomafia el Philofopho. 

Qartef, t l íos a quienes lo aveis oido , lo oyeron también 
ellos , pues por la mayor parte no le han leído, fino 
citado , ó falpicado : y de los mas que le han leído ay; 
vehemente íbfpecha , cié que nole áytin entendido} porJ 
que ( fegun el confie0a en fu Carta a Alexandro,,} a íe^o , 
no dfcxarfe entender j y fi algunos le han entendido; 
16$ mas dicen, que nada dice : con que no sé , por qüé 
titulo le viene ella fobervia Antonomaíia ! Logro Ariílo­
teles fe r feliz tyrano de los entendimientoscomo Ale-
xandro , fu Difcipulo , de las Provincias. Tocó á ruyna,' 
y faqueo contra las opiniones de fus hermanos los PlnU 
lofophos. Recalcitró: contra fu Maeílro Platón. Com­
pró , y obfcureció las Obras de Speufippo. Ocul tó la , 
memoria del Grande Hyppocrates 5 de quien rpbó fus 
mas celebradas ¿odr inas C como la del numero , y eflen-
cia de los Elementos) en fin , ayudado de los teforos, 
•y autoridad de fu Difcipulo el Grande Alexandi o , re­
cogió , y fepultó en el olvido las Obras , y nombre de; 
íus^predeceíTores los Sabios j y por ellos, y otros malos 
artes, impugnando á vnos , y ocultando , ó menof-
^rccianclo a otros, con el fufragio de aquel Gran Prin­
cipe , fácilmente fe vfurpó el arrogante-titulo ¿QPhiÍQ-, 

Gafe va. Ayudó no poco á fu fortuna , que; auxiliado de; el 
groíTero gufto , y genio cavilador, y fupcrfticiofo de los 
Arabes3 logró introducirfe , y fubyugar todas, las Eícue-
las de Europa ( no obílante que padeció varios infortu­
nios , y condenaciones en la de Paris, como faben los 
Eruditos ? y lo trae Juan Launoi ( de varia Arlfí, tu Jea-

dem* 
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JJemíVáripenf. fortun-) halla que con fabia 3 y ChiiíliaJ 
na polidca,viendo que con el fe hazia la mas cruda 
guerra al Chriftianiímo , y que era laudable eílrata-
gema dar á beber á aquellos Barbaros el purifsimo 
iiiedar de nueílros facros Dogmas en el immundo vafe 
de fu PMloíophia, quedó fu corrección á cargo del An-' 
..gelico Maefti'O Sanco Thomás (empreíTa folo digna de 
fusfoberanos talentos) y afsi purificado, ó por mejor 
'decir desfigurado , fue traído como íiervo violento á fer-, 
vir á nueftra Religión Catholica, defpidiendo á Platón, 
que tan fiel, y gloriofamente avia férvido á la Igleíia en 
fus primeros figlos. 

Cmtef. Pero como no ay fortuna conftante en efte mun- -
.do, en los figlos paíTados algunos genios masdefembara-
zados, como Gómez Pereyra, Campanela j ¡y otros riri~ 
fultaron la venerable reputación de eftePhiloíbpho, imJ 
.pugnando algunas particulares conclufiones fuyas. Fí-

íílituy 
do la razón á fu debida libertad. S. ^ ^ ^ ¿ ^ ^ t JfriiídU^/ 

'Ggfend* Y cafi al mifmo tiempo el Eruditifsimo Pedrb / f u t / í f W * ' ^ 
.GaíTendo, refacitando, y chriftianizando la antigua P h i - ^ / ^ / w ^ / 
lofophia de Epiciiro,recopilada por Lucrecio (como San- < t á r ^ / A i * t * í é ¿ \ 
to Thomis lo Hizo con la de Ariftoteles) eílabieció otro e7w)í0*Jl,hh 
diferente íiftema ,,.plaaGbk en toda;Europa , permitidp4 f - ^ / ¡ f t í i ^ ^ " ' 
por la Igleíia, y no menos cpueílo á Defcartcs , que-al ^ é J b ' p f * ? 
-Ariílotellímo. . . r n n ^ ^ I . 

'Sceptlc Pero viendo la falibilidad de los a o - i í m o s , y M l J ' ^ ^ f ^ : s 
curfos humanos, ha ávido otros, que en todo han ptieífe y -. 
-duda , y foló íe han dexado convencer^de-' la revela- Ptr*P*t*!í£¿¿'i;*U' 
clon Divina M ios-DogmKs/de-Fc , dé la'experiencia m T ñ l f u ^ ^ ^ i á . 
das colas naturales , y dé los primeros principios de la ra- re.. 
2011 en las coníidera clones metaphyíicas, á los qualeb 
llamamos Scepticos refirmados. A efta opinión vivo incli- •> 
nado , como lo viven aquellos mas ingenuos j que pro-
fcíTan las Artes prudenciales, y han probado los efear-
mientos de la conjetura. 

rAr¡ftot. Cofas eílraña§ me decis!1 Y pues lo largo, y frío 
A 2, de 
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de eílas noches de Invierno combida á concurrir ,-y 
converfar, eíHmare que la Philofophia fea el aílumpto 
de nueftros coloquios. Yo eícucliare con el mayor deL 
Ínteres vueftras razones , no folo por la docilidad de 
mi genio íioo porque a viendo tan poco tiempo que 
eíli dio mis dodrinas | no eítoy t~n tenazmente añdo 
á ellas 3 que la cafualidadjó la facción ayan pallado á 'úp&l 

, ' - V ^ L ioq o tobÉt>ftlíi/q ide \ 2 o m ^ : 
cy (}áfer¡d. Contribuiré muy guílofo con las efpecies que mé 

ocurran : que aunque no íirvan de iluftrar la difaura, da-, 
rán ocaíion por lo-menos á vueílros íingulares ingenios,' 
para afinar mas los difeurfos. 

Cartef Vos propondréis primero la materia deque fe ha 
de tratar ? y en cada concluíion , os diré en breve el peii4 
famiento de .Defcarres, para que ¡alHíicadamente fin-' 
tais la fuerza de los íundamentos ágenos ? y fm la paD 
íión de-. Seclario conozcáis la debilidad de ios: vuefJ 

ScepicJ- No cbíHnte / fenor Aííftotelico , fi vueftro m4 
tentó es feari ir los eílndios Theolosicos, cultivad la PiiiJ 

/ V >̂ 0̂ opj1̂ a ^e Ariftoteles , como fe eftudla en nuefbas, 
*-» jy.yüm- vEfcúelas,; no íolo por la harmonía , con que mutuameni 

^ y ¿ k s - ^ fe dan la mano el íirtema Philofopiiico con elTfieoJ 
IcgicQ , fino porque cerno el Áriftotelieo fe funda en 
ideas abftra£las r parece-mas proporcionado para ex-U 
|>lic: r las .cofas fobrenatorales, agenas de toda material 
lidad \ pero íi queréis feguir las Ciencias naturales , paU 
rece que hallareis mas claras, y vtiles ideas en los PbiJ 
lofophos corpf>/c:u!ares{€\uc fobre prineipios Geométricos,! 
y fenfibles han interpretado la naturaleza ) que en 
Vtieílros Auíhores, que no cuidando en ios Cmríbs que 
^an efefito de adelantar la Phyíica , folo han tomau 
do por intento hazer vnos Proemiales para £i Theo--

'fs/jÉk&'tql k r ^ o h \ é ^ d p m ^-nobn-ioLílnoD ZL\ rfSfíék 
f J r i jh t . N o es mi animo fer Theologo; pero aunque 16 

fueiTe, oiría con gran gufto noticias tan curiofas. 
tH\ Pues Tiendo afoi, demás: de decir yo'' mi parecer 

fobre los vueílros > tomaré el trabajo de eferivir los Dia-
•l0S0§ i p t í ^ í ? ocupe éjLi eftp gran parte ele la noche. 
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íbbre Us tareas del dia 5 y aunque fe2mes murmimi-
-dos de aquellos , que ineptamente gaftan mucho mas 
tiempo en novedades, juegos , y di \ críioncs. 

^ é / i n d . Por eífo decía vn Diícreto 3 que les Médicos eftií-
diofos eran muy parecidos á Planto, de quieníe CLca­
ta, que de dia daba buekasatado cerno Mulo á vra Ta-
•Jiona,para ganar la vida ;y de noche eícrivia las celebraj 
das Obras, que de él nos han quedado. 

'Scjptrc. Pues:antes que empezemos las queftiones , fei á bien 
en vez de Proen:io hazer vna ccinta deiciipck n H i f , 
torica de la Pniloíophia r y fu objeto 5. contar IU origen,y; 
progreílbs; y dar noticia de los principales Authores^ 
que la cukivaroá. : 

Gafend. Sea muy en hora buena j todos oiremos guftofos 
.eíTas nocicias y que aunque can comunes, no ferá común 
el niodo fluido ^y agradable , con que nos las dirá vueftra 
eloquencia. Muhx i r ¿Lia. 

'Seeptic. Phücjophia ^ pues, es palabra Griega , que íígnifi-i J$- ^ 
ca amor de la fahlduria, voz niodeíla , de que vían -míos 
antiguos Sabios , para explicar con humildad deíengo-j 
nada íu poca ciencia, y fu mucha afición. 

La Fhilafophia , generaMísimamente hablando, es. 
Cienáa de ía$ cofas Divinas , j Humanas: en el qual con-

yítUio^ cepto» fe incluye la Theologia, Metaphyfica, Phyíica2; 
'P'+Jt* jEthicaTurifpfudencia y y Lógica j pero dexando las d¿J4 
<r*<* jmas ̂  no fon Queítro^ inílituto,,la Pkilofophia Phy2 

íica es vna c U m i a , ó por mejor decir, es vna probable néu 
t icia de ¡os efeff&s naturales por fus caufas* Dixe prohabla-
noticia, porque aviendonos Dios dexado eneite mundo' 
folo cierto el vfo de las verdades, pero no la comprehen-
fion cienrifica de ellas, por mas que inveftiguémos las; . 
caufas délas cofas, nos es. fácilái probabíe; noticia , pero 
impofsiblc la evidencia : tf to para m i , no folo.es de F é 
humana, íino aun de Divina - pues lâ  SacraEfcritura 
enfeña ,, que ^ todas las obras> de Dhos, q&e efían debaxm 
del Sol , no puede hallar razón el hcwhe : y qne Quanto masf 
trabaje para inquirirla , tanto menos- baliar 
• • N o obllanre efta Ciencia, ó probable noticia, fe-
^ftingue del conocinúei^o yulgar P porque el Vulgo ye 
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ios cfedos, y no íblo no conoce las cauías^ y razones, pof 
las quales las coí'as ion ai si ; pero ni aun prudentenience 
ÍasinveiHgi,ni trabaja para conocerlas, que es hjpefsi-
ITIOr ocupación ^ que dio Dios h los hijos de hs hombres , eílo ; 
es, á los Philofophos. 

Entre eítas obfcLirifsimas fombras dexó la Philoíb-1 
phia nueftro primer Pad ce Adán , defde que el borrón de 
la primera culpa afeó la Naturaleza , y malogró la her^ 
mofa luz de Ciencia , que le infundió fu Criador , que- -

, dándole folo por piedad divína la luz de la razón , ó pife, 
meros principios, que adelantados con repetidas expe­
riencias en el dilatado curfo de fu vida , le conílituyeron 
en la Ciencia adquirida confumado Philofopho, y Maef-
cro de fupoíleridad. 

De Adán defcendieron todas eítas adquiridas notiJ 
;cias á los primeros Patriarcas ante ., vy poíldiluvianos 
liajta-Moyscs , que las comunicó á fus Ifraelitas , de 

i quienes paliaron álos Egypcios , Afsirios, Caldeos, Fe­
nicios, Griegos, Latinos , Arabes, y de ellos a nofo-
tros Í pero aísi como los que caminan muchas tierras 
fuelen raudarfe tanto en facciones, y modos , quede 
nadie fon conocidos, afsi la anciana folid a P hilo fophia 
con la dilatada peregrinación .kafta nueftros tiempos, fe 
ha desfigurado tanto de fu primitivo 'afpetlo, y trage, 
..que íi oy refuckáran aquellos antiqaifsimos Sabios, no 
(abemos qual de las que oy corren abrazaran; ni aun (í 
á alguna de ellas reconocieran. 

Bolvicndo á la Hiftoda , Thales Milefio ( vno de 
los fíete Sabios de Grecia) fue el primero , que avien-
do aprendido la Philofophia entre los Egypcios, la par­
ticipó á los Griegos, quienes por fu ingenio fútil, ori­
ginado del'benigno Clima , que habitaban , y fu infarii-
gable aplicación ( fundada en la eftimacion ^ que de 
ellos, y fus Obras fe hazla ) hizieron rales progreffos, 
que llegaron á tener la prefumpcion • ( como nota Bacon 
de Verulamio) de que con ellos avian nacido las letras, 

y con ellos avian de pCfecer. 
Sufcitaronfe en la Grecia dos principales Sellas de 

Pliiloíophos, que fueroa mxm matrizes de las dem is? 
es 
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es a faber, la Dogmática, y la Jcademwa. La Dcvma' 
tica aíieguraba , que avia encontrado la verdad délas 
cofas ( í i con temeridad ¡ ó fin ella , Juzgúelo quien fueíle 
verfado en los phenomenos naturales) y efta fe dividió en 
dos partidos , el primero fe llamó Jónico , y el otro 
Itálico. 

Del partido Jónico fue Author el mifmo Tiiales, 
el qual no folo trabajó en inquirir los efcftos Subluna­
res , fino fe dedicó tanto á la contemplación de las 
Eíl relias , que llegó á prognoñicar los E el y píes de 
Sol, y Luna( eíeélos, que fon los folos demoníhables 
neceítarios, y naturales, cerno que fabida la ley de fus 
movimientos, es precifo faber , quando vn opaco in -
terpucilo delante del Lucido eaufara opacidad , ó fom-
bra ; pues los demás prognofticos , que el ignorante 
.Vulgo cree , fon vanos , y ridiculos, ) El primer Difci-
pulo de Thales fue Anaximandro; á efte fe figuieron 
Anaximenes , Anaxagoras , Archclao , Xenofantes, 
Heraclito , Demócrito, y otros, ha Ra que Sócrates aban­
donando con el partido el Dogma , inftituyó la SeCla Aca­
démica , llamada Antigua Academia , de que defpues ha­
blaré. . . • ' ' •• 

. De la Secta Itálica fue Caudillo Pithagoras , Difcipu-
lo de Pherecides Syro , que aviendo paíTado á Babilonia 
Y Egypto (donde entonces ñorecian mas los Artes) bol-
vio á ellablecer fu Efcuela en Italia , de donde tomó el 
nombre la Seda. Efte fue el primero , que fe pufo el t i ­
tulo de Philofopho aporque preguntándole Leonre e lTy-
rano , qual era fu profefsion ? Refpondió , que Phikjop'ho 
C efto es, amante de ia fahiduria) por no vfar el vano ape­
llido de los demás Griegos, que fe llamaban Sainos: de 
efte fueron Difcipulos T iméo Locrenfe , Architas Ta-
rentino , Philolao > Parmenides5.Cenón 3 y Melífo , con 
otros celebérrimos. 

^ La Seéfa Academua { llamada afsi de Academi a vn 
Ciudadano r ico , que dexó vn Lugar ameno cerca de 

. Athenas para fundar la Efcuela) fué inftitukla por fu 
Principe Sócrates, natural de Atica. Efte defpues i z 
iuveftisar cuidadqfamente la naturaleza , fe dedica 

- tu-
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todo ala Pliilcíophia Moral , cíluciiando en corregir,y; 
enderezar fus coílumbrcs á lo jufto, y honefro; ó porJ 
c|ue enfadado de la incertidumbre de las opiniones, buf­
eo lo cierto en la bondad de las coltumbres; ó porque 
purificando fus procederes de los apetitos terrenos vcre-' 
yo poder llegar mas defembarazado á contemplar las 
perfecciones del mifmo Criador , donde virtualmente 
eftán contenidas las criaturas. Su fin uie t rágico, porque 
como fe oponía ai Vulgo , impugnando con fu natural 
gracia , y donayré las opiniones de fu entendimiento 5 y 
reprehendkndolos deféifios de-fu voluntad , fue acuía-' 
'do por algunosfalfarios,y embidiofos, e injuílamente 
condenado á muerte i si bien defpues el mifmo Magis­
trado de Athenas lloró fu perdida , no folo laílimado de 
& inocencia, fino codiciofo de fu pericia. 

Los Sedajdos de eíta Dodlrina ( al contrario dé 
ips Dogmáticos). decian, que nada fe fabia con certe­
za , y afsi 'lamas defendian con tenacidad opinión al-' 
guna: invefbigaban , pero nada decidian. Los principa-i 
les, que la figuieron , fueron Crko , Ariftinpo , Cebes,-
Xcnofonte y Euripides, pero el mas eminente de todos 
fue Platón ( íi no contamos al expertifsimo Hyppocrates 1 
Coo , que en muchos lugarcs fe declara, y en todos fe 
iníinüa enemigo del Dogma) y por eíio los de efte fen-J 
t ü fe llamaron P/^Í^^V^J , y también Scepticos quieJ; 
re dezir ¡nquiridores de la verdad. 

Otra Academia huvo moderna , cnyoMaeflro fue 
lArcefilas, á quien figuieron Evandro 3 y mas aguda-^ 
mente Carneades , que con fingülar eloquencia leyó: 
en Roma , teniendo por Difcipulos á Clkomaco , PÍIÍJ S 
Ion , y Antioco j y mucho defpues á Cicerón. Lítos hyJÍ 
pecbolicamente llevaron la duda baila el extremo , por1 
lo quai fueron llamados Acatalepticos ( efto es infenfibles) i 
porque decian 5 que no folo nada fe fabia ? fino que ni-* 
aun podía faberío 1 negandoíe del todo al informe; de 
los fentidos 5 fm duda hiperbólicamente , por rebadr el 
demaiiado orgullo de los Dogmát icos , que confiaban 
íobradamente , no folo en la falibilidad de fus fentidos, 
fino en la ceguedad de fus poecncias, y aílerciones. 

D é 
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De los muchos Difcipulos de Platón, el mas iluftre 

iue Ariftoteles, natural de Stagira , Villa de Macedonia, 
por lo qual fue llamado el Stagirita, hombre de agudo 
ingenio , y elevado efpiritu: eíle , muerto Platón , y. 
Speufippo ( cuyas Obras compró por tres talentos, que le 
dio Alexandro Magno , para desfrutarlas, y borrarlas de 
la memoria de los hombres ) vanagloriofo con la protec­
ción de eíte gran Monarca , fu Difcipulo , é hinchado 
con la creencia, ó la ficción de que avia penetrado los 
arcanos de la naturaleza, fe defdeñó de feguir á Platón; 
fu Maeftro, y corrompiendo la leche, que avia mamado 
de la Academia, defertó de la duda , y bol vio al errado 
didamen de afirmar como ciertas fus fentencias; y por 
fu mana, ó apoyo , reducidos á Dogmáticos todos^los 
Philofophosde aquel tiempo 5 fe dividieron en tres vanJ 
dos : vno de Ef l ojeos, cuya Aula era vn Pórt ico: otro 
de Epicúreos, del nombre de Epicuro,fu Maeftro: y, 
otro de Peripatéticos, llamados afsi de la voz Feripato, que 
ílgnificaba vn Patio , donde paíTeando al rededor dif-
putában , la qual coftumbre , y genio ambulativo conJ 
Cervan aun los Peripatéticos modernos. 

De los Peripatéticos fue cabeza i^jftoteles: de los 
Eíloycos, Cenón: y de los Epicúreos, iípicuro (como yá ~\ 
idixe)cuya vulgar, y falía fama de fenfual, y delicioJ 
fo vindicaron nueftro DonFrancifco de Quevedo V i ­
llegas, y Pedro GaíTendo, probando ambos nerviofamen-
te , que fue de los Philofophos mas íobrios i pues aunque 
fe le imputa , que tuvo fu Efcuela en lugares amenos, y; 
Jardines, efte no es argumento contra la moderación de 
lus coftumbres; y aunque acabó fus dias metido en va 
b a ñ o , y bebiendo vn vafo de vino, que le traxeron fus 
Difcipulos, confia 5 que efto no fue por delicia 5 fino por 
remedio del mal de piedra, de que adolecía , y de que 
murió : pues por otro lado fe fabe , que fu común ali­
mento era agua, y harina, ó quando mas , por extraor­
dinario , vn plato de higos, fiendo tal fu tcmplanca , tyúe 
como no le fakaffe vna puche, folia decir , que era tan fe~ 
faz como Júp i t e r . • ' 

La doctrina de Platón, no oblante , tuvo los, mayo-
B res 
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res créditos en lalglefia , haíla los ocho primeros ílglos;. 
Siguiéronla de los Padres Griegos San Jaftino , el Gran. 
Baíilio , San Gregorio Nazianceno ,. Giemence Alexan-
drmo ? Orige.nes, y. otros;.de la Iglesia Latina bailará 
nombrar vno por diez m i l , y fea el Grande'Auguftino, 
que iluílrandola con fu foberano ingenio, la hizo fervir 
de prueba á nueftra Sagrada Religión contra los Here-
ñarcas de aquei tiempo». Pero viendo defpues, que con 
las dodrinas de Arifloteles ( que entonces fervian de fo­
mento á los Hereges, como prueba hiftoricamenteLau-
noy 5. ya citado ) fe hazia la mas cruel guerra, á nueftra. 
Fe, fe encargó j , y dedico el1 Angélico Maeftro Santo 

i liornas a catligarlas, y, ar reglarlas á las verdades Chrif-
tianas ,para. defarmar á los contrarios. Acendrada poli-;, 
tica del;zekrCatholico 1 Excluir á Platón^como raasfe-
g u r o y conforme j teniendo por efta parte mejor guar­
dadas las efpaldas, y admitir á Ariíloteles, como me-, 
nos fiel ílervo , haziendo ? como foleiiios. decir , del Ia4 
dr on fiel.. 

Los que mas; fe feñalaron (buelvo a decir ) en eften-
der la doctrina, de Ariftoteles. fueron, los Arabes , qué 
aunque; oy B a r b o s t u v i e r o n por caír cinco: íiglos la. 
Regencia de las Letras, y pdncrpalmente Averrhoes, y; 
Ayicenna 5 Interpretes-, tan apafsionadós;- de; effie; Philo-. 
fopho,, que.: el priinero fe.atreviófacrilegamente; á afín-
mar , que lo que Ariftoteles decía era fuma verdad^ y 
que:fu eiitendiinientG e¡:jtn< del humana emandimiento,. 
Ellos ;con las-varias inundaGiones., quehizieron en Eu­
ropa introduxeron y; acreditaron. L Ariftoteles en: 
•nueftras Yniverfidades r de. donde, fe. ha.derivado efta 
Philofophia Gontencioía ,. y vociferante;, que.- llamamos-
Ufeo.lají'ico. 5 a diferencia de la Expíen ¡mental >; si bien aun. 
no eítin convenidos todos pues-fe., han dividido en 

MCS- Efeuejas, tan acei rirnamente: entre;si opueítas, que 
lo explica bien en fus congreiTos, y diípums, el. colérico, 
alboroto de patadas-, y gritos. 

Yo os confieíTo ingenuamente/enores, lo queya fe ha', 
dicho efto es, que para la Tiieologia me - perfuadó es 
mas; acomodada-la Philofophia. Ariftotelica , por la Hen 

e xa-
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Examinada concordancia , que tiene vn filiema con 
otro : pues .aunque los Iníignes Maignan, y Saguens, de 
la Orden délos Minimos, trabajaron otro í i íkma Phu 
Jorophico (que corre con acceptacion por toda Italia, y 
Francia) fobre que fundaron el Theologico ; ninguno 
parece que eftá con mas firme harmonía , que el Arif-
cotelico ( á lo menos ninguno fue na mejor á nueílros 
Theologos Efpañoles) pero en las cofas phyíicas, y ma­
teriales, afsi como los que vén por vidrio verde , todo lo 
miran verde; afsi ios que vén por anteojos Ariftotelicos, 
todo lo vén con formalidades , ahftracciones , reduplicado-
fies y j virtualidades : de -donde fe íigue , que como la na­
turaleza , para las Ciencias naturales, no quiere fer ab¡¡ra)~ 
da ^ fino desmenuzada ( como reparó Verulamio ) de ai es, 
que la Philofophia de Ariftoteles es menos conducente 
para las Ciencias Phyficas, quales fon la Medicina , Ef-
pagirica a Mathematica , Agricultura , Náut ica , y (TeT 

5 /̂ K—l 

*~ ^̂  "r — , —o —• ' ? - — j j " ̂ — / 
mas Artes , que materialmente íirven para los vfos hu- T n c h i L u ^ ^ 1 * 1 
manos, y que no contemplan álos Entes como vniverfa- ficc^atpay f m v ^ to 
les ( fupremos , fubalternos , ó Infimos) fino como cor- p u y o M ^ i n t ^ ^ ' 
poreos , y analyticamente divifibles: ni confideran las ' ' 
hecceidades, petreidades, reduplicaciones , precijtones^ conno­
taciones , caufáliiades ^ fuhfiftemias, vlicaciones, relaciones, 
facultades , cualidades ocultas , y otros conceptos, que pa­
rece no íirven para adelantamiento de la Phyfica ; antes 
inquieren las verdaderas caufas, y principios feníibles de 
las cofas. 

Eftas razones movieron en el penúltimo ílglo á GaliJ 
leo Galilei, famofo Mathematico , y Phyfico de Floren-? 
cia, á redimir la fervidumbre de fu entendimiento, buf-
cando otros mas fenfatos principios: y dexando refpe-
tuofamcnte para los Clanftros ( en donde parecen preci-
fos ) aquella multiplicidad de Entes, y palabras, que pa­
ra el hn de inveñigar la naturaleza , mas juzgó le con­
fundían , que le iluftraban. 

A fu exemplo Renato Defcartes inventó ( como ya 
aveis oido ) fu fiftema mecánico,, el qual figuen Rohaulr, 
Purchot, Bayle, y cali todos los modernos Francefes. A l 
mifmo tiempo Pedro GaíTendo , Canónigo Dinienfe , y. 

B z Maef-
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tro de Mathematicas en las Efcuelas de París-, re fuc tó 
los ya olvidados átomos de Demócr i to , y Epicuro i á 
la qual opinión fe arrima Edmundo DiKinfon en fu PhyJ 
fea vetus, & vera, intentando esforzar , que efta fue la 
Philofophia 5.y mente de aquellos antiquifsimos Sabios, y;. 
P arriar cas de antes, y defpucs del Diluvio,. 

Y o , confiderando tantas diferentes , y encontradas 
fentencias , por la mifma opoíleion de fus principios fa-' 
GO la mas eficaz prueba, de que aun no ejia ocupada la 
verdad : y que folofe fabe lo que fe experimenta , no lo 
que fe opina: pues por revelación naairaLde los fentidos 
nos ha eníenado Dios, que el fuego quema í,.pero nos ha 
ocultado el como. Baftó concedernos lo. vdl-, fin def-
cubrirnos lo curiofo : y afsi fin cautivar mi. aflenfo en 
las quefriones, que propongáis,, expondré mis-reparos^ 
Inclinaremetal ve.!!: á lo mas veviíimil r pero nunca creeJ 
14 , lo que no ateftigue la experiencia , qu© es el propo-i 
üto , é inftituto de los Sceptkos, Seda que no defmere-i 
ce contarfe. e^tre las demás, afsi porque las eípecula to^ 
das, como porque-tiene por Patronos ,, fuera de los Anti-' 
guoS'?á-los hombres de mas defemharazado juicio da 
efte tiempo,como Sidenham , Gafrendo (que fíempre 
inclina á lo dubimtiyo , y propone con débil aíTenfo fus 
opiniones) y entre nueilros Eípanoíés ( fuera del Doctor 
Don Miguel Bolx, mi fufpirado amigo , y otros muchos-
Dodos Médicos:-)- al que . vale por muchos r , si erudirlfsi-
mo Don Diego de Saavedra, Carneades de nueftro íu' 
glo , que. en fu Kepuhlka Lkerar-ia y a-vknrdofe. antes deJ-
claradb a. favor de la duda.,, fatyriza tantos libros , coi' 
mo ay eferibos ihutilmepte , y que no ílrven para defeu-
brir la verdad , dlGÍendo-son fu acoíiumbrado* donare: 
en el expurga torio que haze-dé ellas ^ que a los que líe* 

.gahatí con-matar tas de- Ajiroíogia , Nigromaricja ^ fortilegicf^. 
^d¡ v i naciones-', y} J lKimía , les- embiaba-n para hazer cohe* 
tes .. I invenciones-de fue^o'. a-losjSstyrieo*, para • pap'eíej: d f 
agujas-,y: alfileres-^par-a emhalver-pimienta-, dar hamo ¿i na~: 
rizes , y ¡fazer libramientos : A los fue t ra ían materias Me*> 
di cas ¡para tacos dearcahuzes \ j a los de Philofophias imá£ 
ginaridj , parafiormis igtxtos, y perros de car ton. El jui* 

cio^ 
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clofifsimo Verulamio fue de íentir también, qué quantas 
Fhrlcfophias avia inventadas , j / recibidas 5 eran otras tanta? 

fábulas yy S cenas Cómicas >\\2aizn¿oc,¿.á2i vno el mundo 
á fu gufto , convocando , y amaílando los Elementos á 
medida de fu paladar , y eftableciendo arbitrariamente 
liypotheíes tan difíciles de probar, como de creer. 

Verdaderamente la razón defapafsionada dida3 que 
para proceder con-re£litud en eítas materias naturales^ 
folo debe darfecrédito á la obfervacion , y experienciar 
recufando los nietos difcuufos, y los Authores, y fus Ef, 
ci-kos de iñudos de ella : pues quien ferá tan necio, que 
no crea que ay Indias habitadas 7porquegravifsimos AuJ 
chores efcrivieron , que no avia mas tierra que el Con-' 
ünente , entoaces; defcubiereo ? N i crea 5.que fe puede 
vivir (. y mas commodameiiEe ), en- Qui to , y Lima-, por­
gue otros difcurrieron, que la Linea , y toda la Torrida-
Zona era inhabitable por los grandes ardores? Qiiien fe 

' negará á que circula la fangre en nueftro cuerpo, por-' 
que Galeno , y Avicenna no lo dexaron claramente preJ 
venido \ Solo la Authoridad de Dios , y la Igleíia es ii>J 
falible ; las demás pueden engañarfe , y engañarnos. 

Tampoco es racionalidad mantener tercamente vna* 
opinión, folo porque la aprendimos y y nos hemos he­
cho faccionarios de ella ? mas razón ferá exa-rninarla 
con reflexión , y dar indiferente oido , ercuchando to­
das las pautes, para, hazer mas reda- Jufticia. Yofupon-
go feáores , que volotros no fereis de eftos efpiricus 
obílinados, y en particular el fe ñor Ariftotelico ; mas íi 
a cafo lo fuereis, dexemos los coloquios, y no profiga-
mosadelante, que es perder el tiempo , y la- paciencia-
difeurrir con los tercamente preocupados* 

^Arijiot. ¥ o ofrezco efeueharos con la- mayor docilidad; 
,pues los Ariftotelkos , aunque reputados por tenazes de, 
fus opiniones, no pueden negarfe ála razon , n i yo es ra­
zón me niegue á ella , y mas- oyéndola, con el realze de 
v ue íh r a e x p 1 i c a c ion, 

Gafend. Es a fsi j y o he conocido muchos Áriilotelicos in ­
genuos , y dóciles, que aunque para la vida común , y eru 
alíuerp epcterioi: defendian fus principios 5 en el interiory 
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y privadamente bien conocían, y confeíLban la infufij 
ciencia de ellos, para explicar con claridad ios efectos 
de la naturaleza. Y afsi para paffar á otras converfa-
jciones j concluid \7ueílro diícurlo Proemial. 

§. 
Sceptic Profigo. Efta voz Phyfica es Griega, y ílgnificá 

Ciencia de la naturaleza , ó conocimiento del cuerpo na­
tural , en quanto natural. Por naturaleza , tal vez fe fue-
le entender la eíTencia de vna cofa, y afsi en Dios conce­
bimos naturaleza , porque concebimos eíTencia , ó ser 
Divino. 

Otros por naturaleza entienden la materia; otros, 
la materia, y la forma; otros, lo que fe contrapone al 
arte , ó induílria ; tal vez llamamos natural á aquello 
que fe opone á lo violento; pero mas propriamente , yt 
á nueílro aflumpto : Naturaleza en general, es el conjun­
to de todas las caufas criadas , y dejlinada* a obrar , Jegun 
las leyes que las impufo fu Dueño ^ y Criador: y por eíTo 
llamamos á Dios Author de la naturaleza, o Naturaleza 
naturante, porque crió , y ordenó ellas caufas fegundas 
con determinadas leyes, y deftinos para la compoílcion, 
y hatmonia del Vniveríb. 

Ariíloteles dixo , que la naturaleza eva principio de 
movimiento .y quietud de aquella cofa en que efth primaria.-' 
mente por st yy no por accidente. Pero omitiendo lo proli-
xo , y obfeuro de efta definición, íi fe reparan con cui­
dado todos los efeftos de la naturaleza , fe hallará, que 
lo_ que fe mueve ( como enfeñó el mifmo Ariítoteles) port 
ptmfe mueve : pues qualquier cuerpo de fuyo es indife­
rente al movimiiento, ó la quietud , íi otro de fuera no le 
determina : con que fi los Ariftotelicos no tienen fu de­
finición por infalible , nos permitirán , que la tengamos 
por fofpechofa. Fuera de que no nos explican , íiendo 
la naturaleza principio indiferente de movimiento , y 
quietud, quien la determina á vno , ü otro , pues ambas 
cofas a vn tiempo fon incompatibles. N i nos reveló Ai i f -
toteies, como, y quando la naturaleza era caufa de mo-

v i -
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•vimiento ; ó comOj-y quando lo era de quietud ? Y aísi 
mientras no nos lo aclaren y no deben llevar á mal, que 
les embarguemos lâ  tal definición. 

Solo'Dios es el vnico , y verdadero principio del 
movimiento, pues fue quien dio el primer impulfo á la 
materia, el qual haíta oy fe conferva comunicado de 
vnos cuerpos á otros, y repartido variamente en toda la 
naturaleza y halla que lo mande aquietar elmifmo Dios, 
que es también, verdadero principio de quietud. Eíle 
mifmo movimiento , fegun fus varias remifsiones , con-' 
curfos , partiGipaciones, y modos, origina todas las alJ 
ceraciones, generaciones , y corrupciones, que en. el 
Mundo obfervamos. 

Mucho me jor definió Platón a la Naturaleza, quan-
do dixo.'5, que cn& Jr te de Dios en la materia y puQs todas1 
las coías naairales no fon mas que vnas maquinas de la 
idea Divina. Y afsi como el Keiox éntre las cofas ar­
tificiales no fe mueve por s.i, fino confei-va por razón1 
de la conexión de fus ruedas, y la oprefsion del muelle,' 
aquel primer movimiento á que le deftinó el \ Artifíce^ 
afsi las cofas naturales^que fon fabricas de fu Giiador, heJ 
ehas con: Mathematica Divina en nuniero>\pefo y j medi-
da^ no fon principio de: fu moviroiento , fino' aviendolc 
recibido, ó le mantienen , ó le participan, fegun lask--
yes, y potencias,con que fueron criadas. 

De aquí fe infiere contra el vulgar fentir , que la 
naturaleza no debe1 entenderfe por cada cuerpo íingu» 
lar, como principio , y caufa de los movimientos, y; 
mutaciones^ que en- sí tiene ( pues íi quedara-VIT folo 
Guerpo , deftruidos todos los: demás del Vniverfo 5 no 
fuera por si capaz de moverfe , ó mudaríe de aquel 
eítadp 5 óTitio en que Dios le- dexaíTe^ aorafuefle quie­
to ? aora movido ) enciendefe por naturaleza la colee-: 
-̂•cion de todas las caufas 5que concurren a las tales mu­
taciones ; v. gr.-quando el Arbol crece , no es él folo1 
principio de fu movimiéato vegetativo, fino el Sol j el 
Ayre , el ¡ugo de la tierra , y las demás caufas r que in­
fluyen y y contribuyen aclivamente-a. la preparación,, 
coceion 5 introducción ?: y circulación por fus fibras del 

E11J 
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humor, que fir ve de nutrirle. Conque la voz H atúrate-
aa es vna palabra compendióla para explicarnos bre-
veniente , aunque contiene en si muchas ideas, y no 
quiere decir vna fola cofa ímgular. Los imperitos Philofo-
phos vían de ella, para dií simular íu ignorancia, pues 
con el corto íbeorro de eíla voz defatan fácilmente los 
mas arduos phenomenos , diciendo de qualquiera de 
ellos, que es obra de la naturaleza s afsi echando obf-
.curidad febre la pregunta, quedan fatisfechos, aunque 
malamente, de fu refpuefta. Dicen de la naturaleza, que 
es Authora de cofas eft upen das : Maefira ,f in Maejlro: que 
ítada haze en vano : que aborrece lo fuperjluo , y otras 
iguales exprefsiones ; pero defpues de todas ellas, el 
que pregunta fe queda con fu curioíidad , y el que ref-
pbnae con fu remordimiento de conciencia. Pregunta-
fe , for qtu la pólvora caufa efiruendo 1 Prompta , y fácil 
refpuefta! f j r fu naturaleza. Porque del retozo délos 
fatos inferimos la lluvia? Por Ju naturaleza; y afsi dé lo 

, demás. Por cierto defeanfada clave i Aefta coila en muy; 
breve eiH vno hecho confumado Philofopho. 

Buelvo al intento ? el objeto material de qualquiera 
Facultad es la materia de que trata ; y el objeto formal 
es larazon , d modo , debaxo del qual la trata ; y de los 
3os refulta el objeto wr^/, h de atribución ÍV* gr. el obJ 
Jeto material de la Mathematica es la quantidad ; el forJ 
mal es la menfurabilidad, porque la Mathematica trata 
de ía quantidad enquanto menfurable , y efte es fu objeJ 
Co total: afsi el objeto material de la Phyíica es la natuJ 
raleza , ó el cuerpo natural : el formal es la razón , deba-1 
xo de la qual trata de e l ; efto es 5 en quamo natural, ó en 
iquanto es vna fubftancia impenetrable eftendida , ca­
paz de moverfe., aquietarfe, dividir fe , iígurarfe, y las 
idemás qualidades, ó afecciones, que de aquefto nacen: 
y del conjunto de ambas cofas refulta el objeto total, 
que las Efcuelas llaman de atribución eRo es, el cuerpo 
fiatural, en quanto natura!.. 

Diferenciad la Phyfíca de otras Ciencias, y difei-
plinas , que tratan también del Ente natural , porque 
cr/K.an cb el díbaxo de dillinca consideración y. gr. la 

Me-
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Medicina trata del Ente naturaLfolo en quanto fanable , ó 
en quanto conducente para la fanidad : la Chimica trata 
de el , en quantorefoluble en fus principios, mediante 
el fuego : ia Machinada , en quanto figurable, elaílico, y, 
moble : la Optica , en quanto viíible : y afsi de las de­
más , que pueden llamarfe Phyücas particulares, y que 
han férvido de mucho á los Philofophos Modernos para 
el adelantamiento de la Phy ílca general. 

Dividiremos toda la Phyíica general en diez Con-} 
/ verfaciones: La primera es efta , que firve como de Pro-
\ legomeno. La i , ferá de la materia prima. La ^.de la for^ 
¡ ma fuhftancial. La 4. de la ejfencia , j exifíencia del cuerpo 

: natural. La 5. de los principios perceptibles (llamados Ele-
1 memos ) de los mixtos. La 6. de las primeras ,y comunes afee-. 
\ dones del cuerpo natural , como la magnitud , movimiento, 

I quietud, figura , y íitio. La 7. de 'las qualidades particular 
\ res. La 8. del ji/iema del Mundo. La 9. de los cuerpos Ce-
j tejies;y Metheoros. La 1 o. difputa ,7/ los Brutos tienen alma. 
I fenfi t iva, o fon meras maquinas corpóreas1. Y baile por oy '̂ 

pues divertidos en la dulce converfacion: 
lam condit radios Orizcn: iam candida lucem 
Luna negat: fplendent trémulo f u l lumine C m p i ^ 

D I A L O G O I I . 

¿ifecotnn-vy7*4'^ 

D E L A M A T E R I A P R I M E R A : 

Wtftotdico. Cmepmo, Gúfenitfla. Sieptlcol 

rSce¡)tic. y^Elebra rc , que á noche no quedaíTeis canfa .̂ 
V _ j dos. 

A r i f o t . Solo puede canfar el no oíros: a m i , por lo mcJ 
nos , el día fe me ha hecho largo , y folo ha templado m i 
impaciencia la efperan^a de bolver brevemente á efcuJ 
charos. 

$c¿ptic. Pues para no perder tiempo, y proceder methoJ 
dicamente en nueílras Converfaciones, ella noche haJ 
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Marearos de la materia primera , qae es vno á~ los prlfejsfJ 
ros , c impe.'cepdbles principios d^l £nce nataral, ó el 
jjrim^r íugeco, que compone codos los cuerpos naturales,, 
o compueílos íubílanciiles del Univeríb : y á vos, íeñor 
Ariílocelico, os pertenece darnos la primera materia para 
difeurrir. 

Arlftot. Siguiendo, como ley, vueílrogufto, digo , que 
los primeros principios fon aquellos, de que pdmaria-
mente fe compone el cuerpo phyílco , y natural. Dicen^ 
ic primeros, porque ni fe hazen ellos de s i , ni de otros : y 
todo fe haze de ellos. Eftos fon ( fegun nueftra Efcuela ) 
tres; es á faber, la materia , la forma , y la privación. Pues 
quando del leño , v. gr. fe engendra fuego, efte fuego 
tranfmutado fe compone de la materia ( que es la mifma 
que avia en el leño , pues efta es incorruptible ) de la 
forma de fuego (que le determina en fer de tal compuefto) 
y de la privación (' que avia antes en la materia) de la íorr 
ma de fuego. 

Carie fian. Por cierto es cofa prodigiofa , fegun vueftra!. 
Dotlrina , que fobre tres nadas cílé fundado el todo.del 
Vniverfo: y que todas las cofas fe compongan de tres, 
que no fon cofas. Parece paradoxa , y de changa la pro-
pucíla , pero no es fino feria , y muy formal % porque íi 
creemos á vüeftro Fundador Ariftoteles ( l i h . 7. Metaph. 
cap. \ . ) la materia es aquella , que ñeque quid, n i es algo: 
meque quantum , ni es cofa chica , ni grande : ñeque quale, 
ni tiene quaüdad alguna ( efto es, ni es caliente , ni fría, 
ni tibia , ni blanda , ni dura ; ni obfeura , ni clara , ni aÍJ 
pera, ni Ufa) ñeque aliquid eormn , quihus fit ens determina-
t u m i efto es , que no participa de alguno de los diez pre­
dicamentos , que pufo en fus cathegorias, y que hazen á 
vn Ente determinado, que {onfuhftancta , quantidad, qua~ 
lidady relacionyaccion}pafs¡on, dondê  quando, fitio, y hahitud. 
Con que ni es fubfbncia , ni accidente : ni eftendida , ni 
fin eftender: ni tiene qualidades: ni fe compara con otra 
cofa ; ni haze , ni padece : ni eftá en parte alguna : ni tie­
ne duración : ni tiene íitio , ni habito. Por Dios, antes 
que pafsemos adelante , quinera preguntaros ( con licen-
x ia de Yueíbro Ariftüteles) íi pudierais hallar mejor defi-
... \ú p i -
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nrcion de la Nada , que efta que dais de la Materia ? Ella 
apetece todas las formas por s i , y por si no exifte ; coa 
que tiene actual apetito , aun quando no tiene at^ual ser, 
Pero no quifiera demaíiadamence enfadaros: vamos i 
la fegunda nada,que es la Forma. Ella, decis, que eí 
educida de la materia : con que es facada de la nada y fe* 
gunlo que acabo de decir : y, íi ,fegun orden nafural, 4e 
nada, nada fe h a u , la forma ferá nada , como que faca fu 
fer de lanada, Fuera de eíTo , la Forma , ni puede exif-
tir feparada por s i , pues depende de la materia, y fale de 
fu feno , como de v7na matriz fecunda ( afsi foleis expli­
caros) con que no ficndo fu ser capaz de fer for s i , fino 
dependiendo de otro, no parece fubítancia. ror otro la­
do , no pudiendo exiíÚr, ni fer , fino en otro, no es acci­
dente. Tampoco es corpórea, porque no es materia. N o 
es impenetrable, porque eftá en el mifmo lugar que la ma­
teria j y nutaamente , ni fe refiften, ni fe excluyen de vn 
mifmo efpacio , antes fon neceiTariamente compatibles. 
Tampoco es incorpórea , porque no es efpiritu; no tiene 
qualidades, y es quien las da : con que es vn conjunto de 
contradicciones, que verdaderamente mas parece qui­
mera , que forma, y á bien librar es otra nada.; De la pr i ­
vación (íiendo carencia ) nadie duda que es nada. Con 
que la generación ( qae llamáis mutación ) fegun vofotros, 
es vna fegunda efpecie de creación , pues de tres nadas 
lo hazeis todo. 

Nofotros los Cartesianos, fuponiendo , que el cuer .̂ 
po phyíico tiene exteníion fenílble , creemos nc ce irada­
mente , que ella comfuello de partes extenfas, las qna­
les deben eftir compuertas de otras j hafta llegar á otras 
mini'iias, que no fe fujetan a los fentidos, y folo el enten­
dimiento debe conieturarlas, á las quales llamamos pri­
meros principios del Ente natural. Eíbos principios pr i ­
meros ( que también fuelen llamarfe principios mechanicosy 
porque con ellos meehanicamente fe explican todos los 
phenomenos de la Naturaleza ) en la hypothefis de mi 
Ca-rtefio fon tres > no porque é l , ni quiera , ni pueda de-
monftrarlos, fino porque hecha la hypothefis, ó fupoíi-; 
clon de que feanellos, fe conciben clara , y fácilmente 
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todos los efeftos phyíicos: ni porque fe atreva á afírmaf, 
que Dios hizo el Mundo debaxo de las leyes, que él p -ou 
pone , fino porque en cafo de eílár hecho afsi como difJ 
curre .feobfervarian los mifmos phenomenos, qne o y; 
fe obícrvan en efta prefence providencia: y en eílo iiind^ 
la veriíimilitud de fu íiftema. i 

Délos tres primeros principios, el primero es la 
materia futilifsima. El z. la materia fútil y glohulofa , ó 
etherea: y el la materia ejlriada > porque el mifmo 
Cartefio (part . i.pvineipior. Fhilo/oph ) fupone , que quao-i 
do Dios crió la vniverfal materia, defpues de dividirla en 
particulas cafi iguales, y de mediana magnitud , las dio 
toda aquella cantidad de movimiento, que oy fe halla 
en el Mundo: con el qual fueron movidas igual mente 
no folo cada vna al rededor de fu proprio centro ( mutua-' 
mente feparadas, de modo que compuííeílen como vn 
cuerpo fluido) fino muchas, juntas, al rededor de otros 
puntos, ó exes, que eran como otros tantos remolinos, ó 
torhellinos : de donde, fegunlas leyes mechanicas del mo­
rdimiento, debieron rsfulcar las-tres dichas efpecies de 
materias y Q principios: El primero , aquel menudifsimo,' 
como ferrin y que refultó del continuo choque de vnas 
partes con otras, el qual fe acomodo á llenar los rincones, 
que las otras partes de-xaban, capaz de toda figura , y te­
naz de ninguna, E\/egundo y losglobillos y ó particulillas 
redondas y que feformaron,defmoronados los ángulos coa 
los repetidos golpes, y tropiezos. El tercero materia 
mas craí ía , ó de figura menos apta para move-rfe. Del 
primero fe hizo el Sol, y las Estrellas fixas. Del fegundo 
los Cielos. Del tercero la Tierra , con los Planetas, y. 
Cometas - porque en eftc Mundo afpeftable folo obferJ 
."vamos tres efpecies de cuerpos ; veos, que producen luz? 
otros j que la traducen 5 y otros, que la rechazan (eíto eŝ : 
y nos lucidos , otros diapkanos. y y otros opacos ) con que 
no mal fe reducen todos á los tres primeros Elementos re­
feridos 5: y eftos fon la primera materia de %m fe hizieron 
todos los Entes. 

De aqai fe infiere, que la materia prima es vn Ente 
fbyfico 5 exteufo, impenetrable, que tiene propda exif: 

tea-
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tencia, y que aunque no es cuerpo en efpecie determina­

ba , v. gr. leíio , hierro , ú oro , es no obíhnce cuefpo^en 
quien debemos concebir aftualexigencia, y exrenílon en 
las tres dimeníiones , longitud, latitud, y profundidad; 
es diviíible > figurable 5 moble , y afsi indiferente á reci­
bir qualquicra formar 

'(jafend. Lo primero , que fe ofrece contra e íTa hypotheíis5 
es , que aquellos primeros cuerpos de cafi igual magnkud-3 
en que Dios dividid la materia, quando la imprimió el 
primer movimiento no se por qué no fe puedan ilamar 
Jtomos { fino es^ue efta vozfea efcandaiofa,}7 ofeníivade 
los oídos Carteíianos) fiendo vnos cuerpeciilos folidos, 
ágiles „ e imperceptibles j n i sé com.o entienden , que pn-
dieíien eílár divididos 7 pues no aviendo hueco > n i 
otro cuerpo mas tenue en medio 3,no es conceptible la tai 
div ilion en principios del mifmo Carteíio j, como quiera? 
que entre todos compondriaavna mafa tan folida 7 con­
tinua ¿y compadra j Como cada vno de ellas- era en sit 
pues por eíTocada vno era macizo , y no dividido i por^ 
que entre s i , ni mediaba efpacio , ni fe interponía ocro 
diferente cuerpo (pues aquellas cofas decimos 3 que 
eftán divididas /que ni fe apartan quedando algún espa­
cio , d cuerpo entre ellas ,nife rompe latravazoa , 0 en '̂ 
garze ? que antes tenían fus. panículas) afsi es y que entre 
toda aquella mafa,© chaos, defpues de fu primera divificn 
( afsi como entre cada partícula íuy a) ni mediaba efpacio^ 
hueco , ni fe.interponia otro algún etherogeneo Guerpo¿ 
ni fe rompia la travazon de. Cus paráculas, porque para 
cftár travaddS era meneíter que,fueileliantes de figuras: 
irregulares, y como anzuelofas (lo qual es contra la hy-
pocliefis y pues antes del primer movimienco no las pue». 
den fuponer movidas, ni figuradas), luego toda aquella, 
mafa ,. d chaos era vn cuerpo macizo y, continuo , y so di-, 
yidido 3 lo qual fin duda es contra lo fupuefto, pues ira-. 
plica a ver dividido Dios, la materia, y quedar fe ella con­
tinua, y fin dividir. 

Lo fegundo , que fe ofrece contra.Defearrcs, es, que. 
Eis elementos no fon primeros principios, pues fe fupoLien 
Í̂IOS antes eliog: es a íaber 3 aquellos primeros cucr» 
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l^os, que movidos por Dios, vinieron á formarfe en ŴJ 
teria fú t i l ^glohulofa , y eftriada j pues fon los mas íimples, 
y primeros : luego aquellos primeros ionios elementos, y 
los otros tres legundos los elementados. Añadefe, que vna 
vez divididos • ya tuvieron figura determinada: luega 
forma determinada f pues la eípecifica dilHncion, fegun 
Defcartes , de vn cuerpo á otro, no es mas que la diftinca 
figuración lluego no fon pura, y prima materia. 

L o tercero 5 que fe ofrece ^ es, que Dios, con toda 
fu Omnipotencia , no pudo hazer mover aquellos prime­
ros cuerpos, porque no fe puede empezar á rebolver vi* 
cuerpo cubico , ó cilindrico junto á otro de la mifma fi­
gura , ün que fe aparte alguna fuperficie de la fuperficie 
del otro i pero Dios, con todo fu poder , no pudo hazer, 
que fe apartaíTen las fuperfieies, porque quedarla vacio 
( el qual, ni de Potencia Divina fe puede dar, fi creemos 
al miímo Cartefio) no aviendo entonces cuerpo alguno1 
mas fútil .5 que le UenaíTe; luego Dios, con toda fu Omni-
potenciadlo pudo empezar á poner en movimiento aque­
llos primeros cuerpecillos. Efta mifma razón vale ? para 
que al chocarfe las efquinas de ellos cubos , o diindcos, 
no pudieran defmoronarfe , por no aver aun fabricado r i ­
pio , que ocupaffe los huecos, que debian dexar. Eitas, 
y otras dificultades incluye la hypotheíis Cartefiana; y 
cierto no obró politicamente fu Author , pudiendo fácil-' 
mente evadirlas 5 pugs la mifma coila le hu viera tenido 
fuponcr defde el principio ya formados por Dios los tales 
tres Elemento^ 5 V pues todo corria á fu arbitrio , impri­
mir el primer movimiento ene! ya fupuello triumfigurato 
de materias. 

•¿¿rifiot* Nofotros nos evadimos de eíTas dificultades, d i -
ciendo con el Philofopho. . . . . 

Cartefian. Suplicóos, qug en adelante reforméis eíTa An-
tonomaíia , odiofaá todos los Eruditos, que no ignoran 
la excelencia de los demás Philofophos, 

'4*Í¡ht. Entre nofotros es muy corriente efte modo de ha-" 
¿lar , porque no cuidamos de la Doílr ina de los demás 
Philofophos. Pero en fin , ya que no Os agrada la d¿fini-
^io^neg.vdva déla maima ,-porgue• m explica lo que 
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es, fmo lo que no es, Ariftoceles d i otra poíidva,, pues di­
ce , que la materia es elprjwer fageto , oie que f \ haze algo, 
queda nao primer-amenté por st. y no por accidente. 

Gafcnd. Eílo explica la materia por vnos atributos tan gene­
rales , y por coníiguiente tan obíctlros, que apenas pode, 
mos entender lo que es. Entendemos, que es el primer 
fageto de la generación > y el vltimo,en que viene á parar 
todo lo qife dexa de fer j pero no baila decir , que es el 
primer íugeto, íi no nos decis,lo que es, antes que fe fu je­
te : pues ó alguno me preguntara , feñor Arillotelico, 
qmen erais vos ? No feria buena reípuefta decir , cjue erais 
el primero , que vino ejía noche \ porque me repreguntaria, 
quien erais antes devenir? Y entonces feria neceírario 
decirle, á lo menos, la Efcuela , que feguis : las prouie. 
dades, que tenéis i y otras cofas , que ayudltan á deferí-
biros > pero qué idea clara podéis tener de la materia, fa J: 
hiendo folo que es el primer fugeto de la generación ílibf-
tancial, íí no fabeis ío que es en s i , un el refpeto á eíTa 
fujecion ? La mifma que yo tendria de Fuenterrabia , fo» 
lo con decirme , que es el primer Lugar de Efpaña: ó del 
Navio , llamado San Fernando , porque me digan, c|ue es 
e) primero, que llego en Galeones. 

. ;' Nofotroscon GaíTendo, que chriftianizo á Epicuroj 
y Demócrito ( l i h . 3. Phyfca , fe£í. 1. cap. y.) deíende-
itios, que los principios del Ente natural en fu producción 
( ó itt fieri) fon los aromos, y el movimiento : y los de el 
ya producido ( ó in / a fío) fon los átomos 5 y la configura-
clon 5. eílo es, la combinación de fus magnitudes, figuras, 
y mo vimientos, con el debido- íltio , y orden r y nos in ­
clinamos á que la primera materia de los compueílos na­
turales fon los dichos átomos, primeros elementos, ó fe-
millas de las cofas. Ellos fon vnos tenuifsirnos, mínimos 
cuerpecillos, indivifsibles, ó impartibles ( no porque ca­
rezcan de extenfion , y no tengan fu tal qual magnitud, 
aunque'menudifsima : pues no fon como los puntos , que 
coníideran los Machematicos) íino porque aunque tenuif-
linios, y extenfos y fon fumamente folidos: con que no 
aviendo flanco , ó hueco por donde cedan , n i otro cuer­
po masíutü > c|ue los penetre ^ y rompa} no ay fuerza en 
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la naturaleza para dividirlos pli y fie amenté. 

La razón que ay para probar eílos átomos , es, I& 
rnifma con que prueba Ariftoteles, que ay materia p r i ­
mera ( ah í la huviera feñalado ) pues la naturaleza nada 
haze de la nada , ni nada reduce á la nada, fino todo lo 
haze de algo: luego en la vkima refolucion ha de quedar 
algo, lo qua! feainefoiuble , é intraníinutable ; d io no 
puede fer 5 ílno veos corpufeulos íumamente macizos, 
incorruptibles, e infediles, quaies fon los átomos: lue­
go ellos fon la primera materia , deque fe engendran , y; 
en que fe refuelven todos los Entes naturales. 

Pcríuadefe mas, pues la fuerza de la naturaleza es -
limitada: luego folo tiene virtud de refolver los cuerpos 
halla cierto termino , del qual no puede paííar. A ellos 
cuerpecillos, pues, que fon él limite de fu poder, llama­
mos /3temos; y aunque entre ellos admitimos neceííariaJ 
mente (como condición para los movimientos de altera-; 
cion, generación, y corrupción del Vniverfo) vacíos, ó 
efpaciilosinterpueílos ,que dan lugar para la diviíion j y 
refolucion de los compueílos naturales, ellos vacíos, ni 
fon elementos, ni principios, ílno condición, porque lo 
que eíTencialmence es cuerpo , no puede componerfe de 
principios, que no fean cuerpo; y el vacuo es nada , en 
razón de cuerpo , aunque es algo en razón de efpacio. 

QLIC ellos átomos fean en si infcftiles, y no diviíl-
bles indefinidamente , ó infinitamente ( que es lo mifmo, 
íi no jugamos con las vozes, como vueílro Carteíio) fe 
prueba : pues que mas claro abfurdo , que tener en la ma­
no vna cofa finita , y terminada , v. gr. vna pluma, y que 
fus partes fean infinitas, e interminables ? No íiendo otra 
cofa el todo , que fus partes juntas. Qué cofa mas ridicu­
la , que creer, que la punta del pie de vn mofquito fe pue­
de dividir en mil millones de millones de partes , y cada 
parte de ellas en otros mil millones; y que aunque fe eílc 
ais i dividiendo cada parte , por momentos, vn dia , 
mes 5 vn ano > mil millones de anos, y aun por toda la 
eternidad, aun aquella vkima parte es diviíible en otras 
tantas, por otros tantos millones de anos, y de íiglos, haf-
p el infinito ; porque 11 Uegamo§ á alguna parte , que fe?. 



i n f e f f l , ó no pueda mas dividirfe, ya cenemos vn áto­
mo. Y efto,folo porque dice Carceílo 5 que en aquella v l -
tima mínima pardeóla, es precifo aun concebir parte fu-
perior, inferior, y laterales, como fi fuera lo mifmo fer 
divifible por el entendimiento , que phyfica, y pra£fcici-= 
mente : ó fuera inconceptible, que dos puntos praétíca-
mente indivifibles, aunque extenfos, enteramente no fe 
cocaffen. 

Verdaderamente , quien fe perfuadirá, á que todo el 
Mundo no fe puede dividir en mas partes, que el peque-
ñifsimo pie de vn Mofquito ? Quien no fe reirá , de que 
.vna fola gota de vino fea diviiible en tantas partes, que 
pueda mezclarfe con toda la immenfa agua del M a r , y 
aun llenar todo el Mundo , y mil Mundos como eíle , é 
igualarfe en extenfion con ellos \ Pues íiendo indefinitas, 
como dice, aun quedaran indefinitas de fobra. Luego por 
no caer en eftos ridiculos inconvenientes, es menefter lie-; 
gar á corpufeulos impartibles, que fon los Atomos. 

N i vale decir ,que eftas partes fon infinitas enpo'w 
cencía , y finitas en ado; porque, vna de dos, ó vn cuer­
po no tiene partes, ó fon infinitas en aíTro ? pues, fegun vo-
íotros, fi folo llamáis partes • las que eílán anualmente d i ­
vididas , vn todo vnido, ni vna , ni dos tiene divididas; y; 
f i llamáis partes, en las que fe puede dividir,tendrá aduaí i 
mente inhnitas, pues puede dividirfe en infinitas, i 

Supuefto, pues, que laTnateria prima fon los Ato­
mos dichos, á eftos les convienen todas las propriedades 
de cuerpos Í es áfaber , magnitud ( porque ellos dan toda 
la grandeza á los cuerpos, que vemos, y el mas gran cuer­
po no tiene mas magnitud , que la que le dan los átomos 
de que fe compone, Xpefo , refiftencia , y tanta parvidad, 
que cada vno es imperceptible á los fentidos: pues aun­
que el Vulgo llama Atomos á aquel fútil, como polvillo, 
que fe vé , quando entra el Sol por vn agugero á vn quarto 
pbfeuro, fe engaña^ porque no ay cuerpo tan chico ( con 
cal, que fea vifible) que no fe componga de muchos m i ­
llares de átomos. Tan fútil es la naturaleza, que lo que 
nc/otros reputamos por pequemfsimo , para ella es muy 
grande 2 y gr^iTero h Y aisi elMicrofcopío ha eufeñado. 
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que en vngranito ds moilaza ay michas fap^rftcies ¡y . 
por el fe ven fobre lamas chica hoja de Ruda innume­
rables animalillos verdes, en los quales fin duda debe a ver 
entrañas,lasquales fe compondrán de fibras, por donde 
circulen fus humores, y ellos humores deben fer mafas, 
compueftas de muchas partículas etherogeneas, y aun ca­
da vna debe fer mixto, compuefto dé los elementos: en vna 
Crefa , que parece vn punto , apenas vifíble, es cierto que 
ay vcca3 aguijón , aftas, feis pies, y vello en cada vno, co­
mo demüeftra el Microfcopio : debe también aver, fegun 
laEconomia animal, eftomago, inteílinos, hígado \wfjk 
razón , pulmón , cerebro , y en cada vna de eftas vifeeras, 
nervios, arterias, venas, y en ellas humores i en fus pier­
nas debe aver coyunturas, mufeulos, tendones , membra­
nas, y en cada parte de eftas, vafos, en los vafos líquidos, y 
enlos liquidos etherogeneidad de partes, y aunen cada 
parte elementos fecundados, compueftos de los prima­
rios , ó átomos. De tan menudos principios conftmye fu$ 
fabricas la futilifsima Naturaleza. 

Eftos átomos fon varios en magnitud defde fu crea­
ción , y con efta variedad refponden los Epicúreo-Gafen-
diftas, á las dificultades, que objetan los Ariítotelicos con­
tra el continuo de Zenón , compuefto de átomos indiviíi-
bles J y diverfos en magnitud; pues dicen es repugnante5 
que el á tomo, que es mayor , no tenga en si divifible 
aquella parte ^ que conftituye fu mayoría , ó exceíTo; y 
eftotros refponden, que el aromo mayor es diviíible , y exJ 
cenfo mathematica, y mentalmente; pero no phyficamen-
te , pues no tiene partes phyfícas; porque íiendo vna ílmJ 
pie entidad, producida por creación , no puede fer com-í 
puefta de partes phyfícas antecedentes. 

Cartef, Pero como refponderán al que reputan por infolu-
ble argumento losPeripatheticos , y Cartefianos ^ convie­
ne á faber í íiqualquiercuerpo continuo fe compuíieíre 
de átomos indivifibles, fe inferiria , que vn cuerpo tardos 
como la Tortuga , debía caminareis vnmifmo tiempo, lo 
mifmo que vna Aguila , ó vna Eftrella ; pues el cuerpo 
tardo no puede caminar menos en vn punto de tiempo, 
que vn punto de efpacio (por quanto los puntos fon indivi-' 

fíí-
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fibles en vueftra hyporhefis) afsi es, que el cuerpo velo-, 
piísimo, por muy rápido que camine, no puede menos de 
gaftar vn punco de tiempo , en caminar vn punto de eípa--
ció : luego el cuerpo tardiísimo , y el velocifsimo , cami­
nando vn miímo tiempo , andan lo mifmo, lo qual es ab-
furdo , y contra lo que fe experimenta. 

Gafend. Si contra alguno valiera eíTe argumento , fuera 
contra Zenón , Principe de los Eftoycos, que fe figuró los 
átomos iguales, y fin cxtenílon 5 pero contra nofotros,que 
losfuponemos desiguales, y extenfos, no tiene fuerza al­
guna : pues ílendo vno mayor que otro, fe entiende muy 
bien, que el cuerpo mas tardo camine la mitad de díílan-
c ía , que el otro , y aunque el mas veloz camine muchos 
puntos de efpacio , mientras el mas tardo aun no aya a ca­
tado de caminar vna. Quanto y mas, que el moverfe vn 
cuerpo tardamente, no-es otra cofa , que no moverfe en 
todos los puntos .de tiempo 3 íino tener fus mórulas, ó pa­
radas C de las que no haze tantas el cuerpo veloz) luego 
fe implica en términos el argumento, pues íiendo vn cuer­
po tardo, y otro veloz ,fupone, que ambos caminan vn 
mifmo tiempo; pues las paradas incerpueílas, que el car­
do haze,no pueden contarfe por tiempo, en que caminal 
Con eíto nos ahorramos de aquellos términos obfcuros, 
cathegorematico ¡pncathegoreníatico a partes aliquotas ŷ pro­
porcionales , con que las Efcuelas intentan dar foluciones 
mas intrincadas, que el mifmo Continuo. 

Proíiguiendc ,pues , la defcripcion de los Atomos, 
cambien fon varios en figura, vnos redondos , otros trian­
gulares , otros anzuelofos, &c . y de cita variedad de figu­
ras proviene, que vnos cuerpecillos penetren el órgano de 
la v i l l a , y no el del olfato, ü oido, porque caben, y fe 
proporcionan, para imprefsionar las porofidades de vn 
órgano , ó no caben , ó pallan holgados , y fin tropezar 
por las del otro. Proviene también, que los cuerpos dif. 
íueltos, y defpues aquietados , fiempre queden formados 
en determinada figura, fegun la figura que les dan la com­
binación de fus átomos, y afsi la fal común queda formada 
en cuerpos cúbicos, el alumbre en odahedricos, ü ocha-
•ndos, el nitro en hexágonos, y afsi de los demás. Final-' * 
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mente proviene, que vnos cuerpos fean mas fixos, y otros 
mas volátiles, por el mayor, ó menor enlaze, y travazon,! ^ 
que tienen entre si las partículas, originada de la efpecial 
figura de los átomos, por la qual fon capazes de engarzar-
fe mas, ó menos eftrechameate ; por ello la plata no vueJ 
la en la copela , como el plomo , ó mercurio , y el oro aun 
es mas reíiftente, porque las particulas rapidifsimas del 
fuego pueden arrebatar los cuerpecillos menos vnidos; peJ 
ro no pueden los mas travados , ó porque en los cuerpos, 
que tienen los poros mas anchos , hallando fácil paííb los 
corpufculos que exhalan del fuego3no hazen tanto ímpetu 
en fus particulas, y afsi no las arrebatan. 

También tienen los Atomos el determinado movi­
miento 3 que Dios les imprimió en fu creación , fegun la 
idea , y leyes, conque determinó hazer eíle mundo, el 
qual grado de movimiento íiempre confervan , mientras 
no eftánimpedidos, y enredados con otros; pero al pun­
to que fe ponen en libertad, nuevamente le rccuperan,por 
feries natural, y congenito. 

En ella opinión fe explica mejor la naturaleza, que 
en otras, y fegun el rigor, con que la llevó Epicuro, folo 
tiene que enmendar, para chriftianizarla, el que ¡os átomos 

fean infinitos y y que fe muevan cafualmente por st j pero di­
ciendo , que Dios los hizo finitos, y los imprimió el mo­
vimiento , fegun fus eternas ideas, queda reformada , íin 
grave efcandalo , pues mucho mayor caíligo , y correc­
ción necefsitó la de Ariftoteles para ajuítarla á los Dog­
mas de Fe. Por lo demás, con eíla fe explican mas fenfí-
blementelosphenomenosnaturales; es á faber , por qué 
•vna coía es rara, ó denfa ; blanda , ó dura ; aguda, ó em­
botada , volátil, ó fixa ? Lo que no pueden explicar tan 
bien, los que dan la materia infinita, ó los que la dan fi­
gurada; pero con tan efcafa variedad, que , ó no baila , ó 
no es del cafo para tanta diverfidad de cofas, como, conf­
iará adelante, quando fe hable de los phenomenos phy fi­
eos, y, de las qualidades de los cuerpos. 

Sceptico. Tantas han fido, feñores, lasdiverfas fentencias 
íobre los principios del Ente natural, que fu mifma varie­
dad mueíjja bien ? que bafta aora no fe faben. Por eíTo 

i " " ^ 1 los 
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ios Griegos ala materia primera la llamaron Seíva^ ó por­
que Dios la ocultó, y enmarañó tanto ai examen de los 
hombres 5 ó porque es de tal modo obícuro el camino de 
encontrarla: 

Júnale per ¡ncertam Lunamfuh luce maligna 
- BftJgUzJn Sil vis , vbi Coelum ccndidit vmhra 

Juppiter , ¿r rehus nox ahJluUt atra colorem. 
Vnos dixeron , que era e) agua 5otros el fuego, otros la 
extenílon, otros los átomos. Pitagoras dió por principios 
la materia , y los números. Platón la materia , y las ideas. 
Áriíloteles la materia , y la forma, Epicuro los átomos, y 
el vacio: 

Omnis v t efi i*} tur per fe natura duahus 
Conjlith In réhus> qu¿e corporafunt • ¿ ' inane, 

Cartefio fus mate rias , futiliísima , globulofa, y cílriada. 
GaíTendo fus átomos , y la configuración. Y en jfin , fi fe 
huvicran de referir todas las opiniones, feria meneíler 
mas tiempo, que el de vna noche. Pero como folo aquie­
tamos la mente , en lo que tocamos con los fentidos, y na­
die fue teftigo de villa de la materia de que hizo Dios eíle 
iUniverfo, es propriamente echarfe á adivinar , quererlo 
faber , mientras no lo revele el mifmo, que lo crió. La 
revelación , que tenemos es, que en el principio crio Dios el 
C i e l o l a Tierra. De efte dogma certiciísimo fe infiere, 
que jamás huvo materia alguna fin forma , pues en el prin­
cipio facó Dios de la nada Cielo , y Tierra, fin duda con 
fus formas de Cielo , y Tierra : y íe infiere , que eílos áto­
mos , y ellas materias cubicas, que fe formaron en fútiles, 
globulofas, v eílriadas, por varios torbellinos, fon meras 
ficciones de la fantasía , pues en el principio fue criado el 
Cielo , y la Tierra , y antes del principio nada precedió, 
fino la nada 5 las demás hypothefes, que fe defvian del 
Sacro Texto fon Gentílicas , e imaginarias 5 pues confide-
rar la materia defnuda , y prefcindida de toda forma, es 
confiderar vn Ente de razón , que no tiene otro ser, que 
en el entendimiento. Y porque mejor lo veáis, decidme, 
ftñor Cartefiano ? aquellos primeros cuerpos cilindricos, 
que , fegun vueftra mente , fe rebolvieron fobfe fu proprio 
centro, no tenían fu efpecial figura \ Luego tenían forma; 

por-
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porque los compueftos fubftanciales no fe diftinguen ett 
otra cofa (íi no nos engañáis) que en la figura, que ios ef-
pecifica , y ciiiHngue vnos de otros. Podéis acafo conce­
bir , que vnos cuerpos, que tenían determinada figura, 
extenfion, y folidéz , n i fueffen lucientes, tranfparentes, 
ni opacos (que fon las tres efpecies de cuerpos que ponéis) 
no pudiendo aver medio entre producir, ó no producir 
luz : y entre dexarla , ó no dexarla paffar ; Vueltros ato--
m os, fe ñor Gafendifta , no tenian fu determinada figura, 
y magnitud ? Luego tenian fu forma de átomos, diftinta de 
la forma de hierro , ü del oro: y aun entre si mifmos fe 
diitinguian efpeciiicamente: pues por eíTo fe diftingue 
efpecificamente el hierro , del oro , por las varias figu­
ras, que les fon eirenciales á vno, y otro, y por los diverfos 
efpacios, ó vacuosinterpueftos; pero eftas mifmas varias 
figuraciones tenian los átomos:luego tenian fu forma efpe-
cifica , que ios diftinguia entre si , y de los demás entes; y 
afsi, aun antes de aver compueftos, eran ellos compueftos 
fubftanciales. 

Todas eftas opiniones las han inventado efpiritus fuJ 
.tiles, pero ociofos, é inútilmente, porque no pueden ferJ 
vir para nada de los vfos humanos; pues íi algo firve para 
efto , folo es inquirir las materias immediatas de las cofas, 
no la primera , y mas remota. Efto fe inventó, como la 
efgrima con efpada negra, para jugar, y enfayarfe los i n ­
genios a reñir ticokfticamente. Cada vno lo dice como 
quiere , alegando razones, y difeurfos , de que el otro fe 
eícurre con otros tantos; y lo peor es, que en llegando a 
prefentarfe ellos Efgrimidores hudefeos en el verdadero 
Thea t rodé las Artes Phyficasferiamente , y con efpada 
blanca, no folo no les firven eftas dodrinas, fino fuelcn fa-
lir ios primeros concluidos, y efearmentadós; 

La definiciou de los Ariftotelicos es jui la , y verda­
dera : ju f t a , porque define metaphyíicamente vn ente, 
que folo es metapliyílco : verdadera ^otc\ívz el fer primer 
fu?eto de la generación f ihftancial, conviene tan.ro á la ma­
teria Gartefiana, como á los átomos Gafendiftas j folo 
parece obfeúra , pues debiendo dar pofitiva efpecie de lo 
que es abfokicamente la materia, no explica .fino la rela­

ción 
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clon de la primacía , que tiene en la compoíicion. l a 
materia de Cartefio tiene contra si la infinitud. La de 
Gaííendo tiene1, que donde ay magnitud * y íolidez , pa­
rece fe debe concebir divisibilidad ; es verdad , no chis­
tante , que muchas cofas perfuade la razón neceílarias, 
que la naturaleza demueílra impofsibles: p̂ues por mas 
fútil , que fea la naturaleza , es mas delicada nueílra 
mente. En vn gran pefo equilibrado convence la razón, ^ 
que íi de vn lado en la balanca fe pone vna mofea , fe y 
ha de perder por alliel equilibrio; pero la experiencia 
enfeña lo contrario. LosMathematicos, con modo me-
taphyfico , coníideran á: k quantidad abitraida de la 
materia Í fingen puntos mathematicamente indivifsibles, 
y fin extenfion ; linea fin latitud , y otras femé jantes 
quantidades: con que de ellas, como feparadas, conci­
ben confequencías, que de ellas, como vnidas á la ma­
teria , falen impofsibles. Eftas abítfacciones fon la cau-
fa de las implicaciones , con que folemos encontrar, 
quando efpiritualizamos las cofas ,facandolas del quicio 
de materiales, y corpóreas, porque las divifiones, que 
haze el concepto, no fiempre las puede hazer la natura­
leza \ y otras, que haze la naturaleza, fe le Ocultan al en­
tendimiento. Por lo qual, en que i l ion tan inv t i l , podéis 
fegxiir la opinión , que quifierels , como que nadie os po-
-drá convencer con experiencia : haziendoos cargo, de 
que para confeguir la verdad ninguna alcanza ; pero pa­
ra gritar qualquiera fobra. Efto baile, haíla mañana, 
pues divertidos en el dulce coloquio: 

iMna cadens medio ¡volucrl pede 5 volví tur Axe* 
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'Anftotelico, Cartefian*. Ga/endi/ía, Sceptico, 

rAriftot. \ Nocftar tan defeofode imponerme en vuef-
/ J ^ tros principios modernos , me fuera into­

lerable la vehemencia, con que maltratáis nueftras doc­
trinas. 

Cartef, Las dodrinas, feñor Ariftotelico, muy radicadas, 
fon como los arboles con profundas raizes, que ncceísi-
can muchos, y vehementes golpes para defarraygarios. 

Qafend, Las objecciones demafiado íatyricas irritan mas el 
animo efcuchadas j que efcritas: porque oídas, excitan 
el primer movimiento de impaciencia I yjeidas, dánlu-

: gar á la reflexión; pero no debéis eílrañarlo del feñor 
Carteíiano, quando fu mifrao Car te fio tuvo tal defenfado 

m l u j ^ t / J á - n i ^ en las impugnaciones, que á mi ingenuifsimo GaiTendo 
^ / , ^ f/¡v,'iAÍiL. le trató acerbamente , y de hombre A u f o ^ c a r n e o ^ 

f j i Scept. No hagamos la converfacionHe^ot^c^a r eíío fe 
debe reputar por libertad Philofophica , que han profef-
fado los mayores Sabios. También del mifmo Arilloteles 
fe cuenta, que eftando explicando las diferencias de las 
cofas con términos EfcolafHcos; ello es, la menfeidad ( d i ­
ferencia , por la qual fe diftingue la mefa , de lo que no es 
mefa ) la hecceldad, por la qual fe diftingue efto de aque­
llo : vno de los Circunftantes perfuadido , á que con vo-
2es fingidas explicaba vna ficción , le dixcT: To bien veo la 
mefa ^ pero m veo la menfeidad'-, pero Ariftoteles, confo-
bieldo defembarazo , replicó : Es > que tenéis ojos , pero no 
entendimiento. A efte exemplo , ninguno debe ofender fe 
de fetnejantes licencias, que fon galanterias del ingenio: 
y afsi prófeguid los diícurfos. 

r J r i f . Solo defeo obedeceros. Siguefe tratar de la forma 
íubílancial 3 la qual decimos, que es el a fto primero de la 
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nídierla > v vna fuhfiancia incompleta, fcr fu naturaleza or~ 
denada yjcapaz de vnirfe ala materia .como añofuhjlan-
cial , que determina fu potencialidad, para ¡a ccr.fiitucion de 
ejlí compueftofuhftancial.y no de vtro : j es la que en quai-
quiera ccmpuejlo e$ principio, / raíz de fus accidentes, jt 
operaciones. Efto es, que las íormas, que conftituyen los 
cuerpos naturales en fu determinada efpecie, v. gr. de 
cavallo, ó de leño, fon vnas fubftancias realmente diftin-
tas de la materia; pero incompletas como la materia, 
porque ambas eftdn deftinadas al complemento, y coníiL 
tucion del cuerpo natural. Ariíloteles define á la forma: 
Ratio quidditatis, ello es, razón del ser de la cofa. La for­
ma fale, ó fe educe de la potencia de la materia; pero no 
fe cria , porque no fe haze abíolutamencc de nada , ímo 
fe educe de la materia , como de fugeto prefupucfto. 

Cartef Y no fabeis mas que eíTode codas las formas de 
efte mundo ? Admirado eí loy, de que ingenios tan agu­
dos ayan vivido fatistechos con vna explicación can con­
fufa, haziendo 5 como que encienden , lo que ni fe pue­
de entender, ni concebir. La forma (fegun nos la expli­
cáis ) es fuhflanota, y no es Ente por s i , fin dependencia 
de otro , como fuelen fer las fubftancias. Su ser es en otro, 
j noes accidente. Saledelamaceria , y no fe va. Intro-
ducefe , y no viene de fuera. Edueefe, ó facafe de la ma­
teria , y no eftaba anees en ella. Deftruyefejy fia que­
dar cofa alguna de ella, no fe aniquila. Producefe, y; 
( nada a viendo de ella antes ) no fe haze de la nada. No 
es corpórea , porque ni es impenecrable , ni es materia. 
No es incorpórea, porque no es efpiricu. De eftas formas 
vna fale , y otra enera 5 pero la que fale á ninguna parce 
va , como la que viene, de ninguna parte viene , porque 
eftaba allien pocencia; que quiere decir, que podia eí lán 
pem nunca avia eftado; y defpues eftá/m venir de fuera. 
Decidme afee , puede aver cofa mas inconcepcible , ni 
mas llena de cavilaciones! 

Añadís cambien , que la .forma eslaraizde todos 
los accidences, de modo, que aunque les pefe á los fenci-
dos, el cabello, y los diences, que eílán aora en vn hom­
bre vivo 5 al punto que muere, ya no tienen aquella for-

E ma. 
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nía,fmo otra cadavérica: la cicatriz no es la mifma, 
que era antes Í ni la dureza de los hueíTos es la mifma du­
reza i con que toda la piel, carne, y figura de aquel cuer­
po no es numéricamente la mifma, que fue : con que para 
cada particula minima , defpues de la muerte , es necefía-
ria fu formita particular , diílinta de las formitas antece­
dentes. 

También decis, que la forma es principio de todas 
las operaciones del compuefto, porque de ella dimanan 
otras tantas facultades, quantas aveis menefter , para ref-
ponder j á lo que fe os pregunta i pues lo que crece , cre^ 
ce por vna facultad aumentativa : lo que fe cuece, por vna 
facultad ccffriz : lo que fe expele , por vna expuítriz : lo 
que fe retiene , por vna retentriz : lo que fe nutre , por vna 
afsmilatriz ; y fin coftaros mas, que las palabras , eílo es, 
fin mas trabajo , que facar el adjetivo del verbo , y vnirlc 
al fubftanti vo facultad, tenéis vn te foro inagotable de fa­
cultades , que fon otras tantas refpueítas de todas las duJ 
das, por mas graves que fean. O compendiofo fácil mo­
do de interpretar la naturaleza í Quando fe pregunta la 
razón de algún efecto phyíico, afsi el que pregunta , co­
mo el que refponde , en llegando á encontrar con alguna 
facultad ( que no es mas ardua , como he dicho, que ha­
llar vn adjetivo del verbo ) vno , y otro fe quedan fatisfe-
chos: como íi el decir , que fe haze por vna facultad,fue-
ra mas que decir, que ay poder para hazer fe , lo qual fa-
be vn Idiota ; folo que no fabe decirlo con la clave de pa­
labras , que es el idioma de las Efcuelas. Es verdad , que 
para qualquier aprieto ay ¿ c reten la (impathia , y antipa~ 
thia; y fi fe vé el Suftentante en el vitimo conflicto, ape­
la á la t a l , ó túdifpofidon de la materia , que es el otro in -
exhauílo caudal, para efeurrirfe de las dificultades: con­
cluyendo ( quando todo turbio corre) con que fe haze 
por vna qualidad oculta , que es lo mi fmo, que hazerfe 
por vna razón, que el que la dice confieffa , que la igno­
ra ,. y el que la oye no la comprehende ; y no obftante 
ambos quedan contentos, y viboreados \ y füele el Vul­
go decir, que fon los mayores Phllofophos del mundo. 

Peto dexando el eftilo familiar ^ quiero proponeros 
efto 
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efto con mas formalidad. Si las formas fubftancialesma J 
terialesfueran realmentediftintísde la materia, fu pro­
ducción fuera creación; afsi es > que fea puedefer crea­
ción ( porque los agentes naturales no tienen virtud de 
cr iar) luego las formas fubfbnciales materiales no ion 
realmente diíUntas de la materia. La mayor fe prueba-
afsi i la verdadera, y propria creación es producción de 
vna cofa, tanto de nada de si , como de nada del fugeto 
pre/upuefto; pero íi las formas fueran diftinras de la mate­
ria , fu producción fuera , tanto de nada de si- y como de 
fiada del fugeto : luego &:c. La menor confta , pues la 
tal producción fuera de nada de s} , porque nada de las 
formas exiftia antes que fe produxeran i y de nada dei 
fugeto y porque no conteniendofe en ellas cofa alguna 
del fugeto , ó materia ( pues fuponeis, que real adequa-
damente fe diftinguen) no fe puede decir , que fon he­
chas, ó producidas de algo del fugeto : y por configuiente, 
fon criadas, como lo es el alma racional, verdadejra 
forma fubftancial del hombre. 

Los Carte nanos, aunque convenimos con los AriíloJ 
telicos en los nombres, y vfamos de las mifmas vozes: y 
también convenimos, en que la forma es lo que determi­
na la efpecie del compuefto , y le conftituye en fer lo que 
es , diftinguiendole de lo demás , v. gr. en fer agua, ayre, 
fuego , l eño , ü oro; difeordamos mucho en el modo de 
explicarlo, porque no^admitimos otra forma , rigorofaJ 
mente fubftancial 5 y que fea Ente por s i , fino la alma 
racional, criada por Dios, fin dependencia de la mate­
ria , pues puede exiftir , y confervarfe fin ella; pero vni-
da al cuerpo humano con tan reciproca correfponden-
cia, que quando el alma libremente manda, eftá obliga­
do el cuerpo (naturalmente conftituido ) á obedecerla; 
y quando en los órganos corpóreos ay tales, ó tales im-
prefsiones, fe la reprefentan al alma tales, ó tales ideas. ' 

Difeordamos por configuiente, en que las formas 
materiales, que componen todos los demás Entes phyfi­
eos , decimos, que no fon rigorofamente fubfbnciales: v 
afsi Santo Tliornas comunmente las llama folo ejféncia!es\ 
ó naturales al compuefto; pero latamente permitimos, 

E z> que 
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que fe Ílam«n fuhfianciales , porque pertenecen á la ma­
teria , que es fubftancia , y í'^n modos de ella : como por 
la mifma razón íe llaman materiales. Propriamente de­
ben llamarfe , formas ejjenciales, porque fon de eíTencia 
del compiíefto , de modo, que no puede entenderfe el tal 
compueílo, íínque fe entienda la tal forma; ni puede en­
tenderfe la tal forma en la materia, fin que fe entienda el 
tal compueílo, v. gr.la figura redonda es forma eíTencial 
del circulo, porque no puede entenderfe circulo, fin que 
fe encienda con figura redonda. 

\Ar ftot. Luego todos los compucftos fuera del hombre fon 
accidentales? 

Cartef, Pues que dificultad tenéis: es cíTo acafo contra al-' 
gun Canon de Concilio í El determinarfe vna materia á 
ler piedra, ó vidrio , folo pende de la accidentalidad de 
fu figura infeníible , pues íi el fuego la taladra los poros 
recios, fe vitrifica ; y íi no, fe queda piedra. 

'Artftot. Luego los varios efe£tos, que obfervamos , no de­
penden de las varias fubílancias, ó formas, fino de folos 
los accidentes? 

Cartef, La materia, ó fubftancia modificada con los acci-
dentesCque lo fon refpedo de ella, aunque no refpeélo del 
compueílo)esla íola caufa de todos los efe ríos materiales 
de eíle mundo;y fi la diverfidad de accidentes con la miC 
ma fubftancia no puede producir tan varios efeílos, me 
diréis, por qué la femilla de cidra, ó melón enteras, pro­
ducen cidras, o melones; y molidas, ó machacadas, ja­
ma s fon capazesde producirlos ? Pues en vno, y otro calo 
folo ay la diftinción accidental en la figura: por qué el 
vidrio hecho polvo es faludable , y comido en zarazas^no 
folo no es faludable , fino mortiferoi 

'Jriftot. Las diverfas figuras, ya fe vé , que producen d i -
ve rfos efe'dos: pues el azero en figura de efpada hiere, 
de tixeras corta, de aguja pica, de lima rae , de fierra ro­
za, de tenaza muerde 5 de bola magulla , 6¿c. pero qué 
tiene que vér efto con los efedos naturales? 

Cartef. Mucho , pues fi con folas las diverfas figuras acci-
dei cales, y perceptibles cencebis, que pueden caufarfe 
tan vliveríos efeoos: por qué o§ parece arduo concebir, 

que 
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qoe las diverfas configuraciones infenfibles de las menu-
diísimaspaiticulas de los cuerpos ( que fon accidentales 
á la materia ) puedan caufar los diverfos efectos natura­
les , que obfervamos: fiendo cerrifsima aquella (agrada 
íentencia , de que : Las cofas invifibles de Dios fe ven enten­
didas por las que ha hecho vifihles. No es mas claro , y ra­
zonable creer, que la pimienta pica, porque fus minimas 
particulas eftán formadas , como pequeñifsimas agujas, 
que hieren las fibras del gufto 5que no porque fu forma 
efta adornada de vn accidente VL&mz&o acrimonia VfHo 
es mas conceptible, que el membrillo verde frunce la 
voca, porque fus moléculas eftán figuradas á modo de 
tenacillas, ó anzuelos, y afsi clavadas aprietan las fibras 
de la lengua, que decir , que de fu propria forma d i ­
mana vna qualidad adftri&oria ? Juzgadlo vos mifmo, 
defnudo de pafsion. 

Por eftos motivos defendemos nofotros, que la for­
ma eíTencial ( ó llamefe fubftancial) de los demás ciser-. 
pos phy íleos, es la cierta diff afición de todo el cuerpo ,y de 
cada vna de fus partes, y el principal conjunto de todos fus 
accidentes } j qualidades : pues en tanto vn cuerpo- phyíico 
fe mantiene debaxo de íu forma , ó eípecie, en quanto 
cónferva la dirpolkion de fus partes, y el conjunto de 
fus modificaciones; pero en perdiéndolas, y adquiriendo 
otras , paila á otra forma , y efpecie; v. gr. en tanto dura 
la leche debaxo de la forma de leche , en quanto todas 
fus partes confervan fu natural vnion , y qualidades j pero 
íi fe altera fu difpoíicion , y fe aparcan las mantecofas , y 
crafas de las fuerofas, entonces dexa la efpecie de leche, 
y paffa á fer manteca, quefo, y fuero. Lo mifmo fucede 
con la arena, y barrilla, que fundidas, y folo mudada la 
textura , y difpoficion de fus particulas , pallan á fer v i ­
drio. Elnierro, y piedra lypis ,mudada la combinación 
de fus moléculas ( í i juntos fe echan agua ) fe convierten 
en cobre s y los pedazos de trapo abatanados, y desleí­
dos, folo por la varia íituaciom, y figura de fus particu-
lillas toman forma de papel: y en las mas de las cofas ve­
mos comunmente , que folo mudada la difpoíicion de vn. 
cuerpo, y tomando fus moléculas mínimas, diferente íi-
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t i o , figura 3 ó combinación , fe muda en otra efpecic dif. 
t inta: pues en el vemos otros accidentes, y virtudes, no 
aviendo otro tcftimonio por donde naturalmente diftin-
guir las diverfas efpecies, íino por la diveríidad de acci­
dentes : luego la forma eirencial( que llamáis fiibilancial) 
no es dilHnca , real, abíblutamentc déla materia . fino la 
mifma materia , con cierta difpoíicion, ó modo. 

De efte mi ímo íentir parece fue Ariíloteles, pues 
( en t l l ib .z . Phjificor. cap. 1. Lih. de Generat- ¿r Conupt, 
caf .y . Lik. Jnaíyticor- cap. n . ) llama a la forma fubf-
tancial razón de la j u h f t a n á a ^ razón de la ejjencia. Y el 
Angélico Doctor Santo Thomas [fumm. Theolbg, part. i . 
qu.tft. i art* i . z. ¿r 3. ) dice : La forma esvnafemejan^a 
de la idea divina , imprejfa en las cofas fenphles rpor la qual 
I M cofas 5 0.cuerpos fenfthles fe reducen-a cierta efpecie. Con 
que no pudiendo percibir mejor eíla femejan^a, impreífa 
en las: cofas fenfibles, que por la configuración de fus.par-í 
tes, debemos confeiíar, que no es otra cofa lá forma fubf-
tancial , huyendo la multiplicidad de entidades, que in -
Vtilmcnte fe han inventado en las Efcuelas. 

También San AguíUn ( l ih , de Immortalit* Anima ) 
efcrive afsi: Si ala cera llanca fe la dá el color negro, no es 
m'enos cera,mfide quadradala dan forma redonda^ de llanda^ 
ia huelven dura ; pero fide las cofas (ello es, las difpoíicio-
ncs) .que eftán en el fugeto} fe hiziere tal mutación, que 
aquello que eftaha en e l , no puede decir fe ya que e f ú : como fí 
con el calor del fuego fe difsipa y o refuelve la cera en humoy 
padeciendo talwudanf a , que pueda decirfe hien y que el fuge-. 
to,, que era cera ^queda ya mudado , y y a no es cera yde ningún* 
modo, ni por razón ahuna , fepodrú juzgar , que ha quedado 
alguna de aquellas cofas , que por ejjo eflahan en el fugeto, 
porque era ; lo que era : luego , fegun la mente del SantQj; 
ia forma no es m a s , que las dífpoíiciones de la .ma­
teria, h it{ * rwlqs ü»ro:rni í l ) ¿;.luo2iíofn tu: o 

Arif tot . Tened vn poco, feñor Carteílano, que fi la forma, 
del cuerpophyüco no es mas, que la cierta difpoficion 
de la materia, ó el conjunto principal de fus qualidades, 
no fe diferenciará la alteración de la generación: por-: 
que en vna \ y otrafoloavrá mudanza en las difpoíÍGÍQ-> 
liesy y, qualidades. Car-
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Cartef. Se diferencian en mucho , porque en la alteración 

queia íeníiblcmente elmifmo cuerpo , con poca muta­
ción en íusqualidades, como quando la agua de iría le 
haze caliente , ó la cera de dura fe haze blanda - pero en 
la generación perecen todos, ó cafi todos los acciden­
tes i de modo , que los pocos, que quedando baltan , para 
que aquel cuerpo fe denomine feníiblemente el mifmo3 
v. gr. quando la cera fe convierte en humo , aunque que­
da el olor 5 la pinguoíidad , & c . eftas qualidades no fon 
inficientes para que fe denomine cera. Finalmente, feñor 
Arillotclico 5 fi íiipieíTeis darla á la cera el pelo , folidéz, 
color, fonido ,duéli i idad5 liquabilidad ,y fixacion del 
oro , nadie dudaria , que la fabiais darla forma de OTO; 
fi al oro , de amarillo le bolvieraís blanco ; de pefado , l i ­
gero de denfo , raro i de correólo , quebradizo ; de íix®, 
volátil; de duro, blando ; de fonoro 5 mudo; y en. fin, que 
no le; entraba la agua-Regia , cierto , que quitados fofos 
ellos accidentes, nadie podia dudar , que le aviáis muda­
do fu forma: luego no entendemos por forma material, 
mas que el principal conjunto de las qualidades de v n 
Ente. % 11 síií ' ú&mñto níl oa-, 

J r l f t . Luego la alteración , y la generación no fe d i f t k i -
guen en efpecie , porque folo fe diftinguen fegun mas, ó 
menos ; y e l rnasmenos no v a r í a la efpede. 

Cartef. No avria gran inconveniente en admitir , que la 

no mudan la efpecie , quando en el fugeto quedan las mas 
de las difpoíiciones , lo concedo ; pero quando fe mudan 
tanto , coríio enel exemplo referido de la cera , entonces 
el mas , muda_ la efpecie : pues para ello folo esmenefter, 
que lo que eílencialraente fe prueba de vno , no conven­
ga á-otro. Y afsi el adagio abfolutamente proferido es 
falfo ; y para darlo á entender con vn exemplo feníible, 
el vidrio gruesamente quebrantado es veneno, que t m -
ta ; j hecho polvo fútil es medicina , que aprovecha: no 
diftinguiendofe en vno,y otro cafo pararan diverfos efec­
tos en efpecie/iuo en mas ó menos molido. 

A r i a 
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^rift- A lo menos no podréis refponder á la objeccion, que 

í e o s h a z e de la Hoília Confagrada, en que queda el 
conjunto de las qualidades , ó accidentes del Pan, y no» 
queda la forma : luego efta no es el conjunto de fus acci­
dentes. 

Cartef. Eííe Inefable Myfterio debiéramos dexarle en lo 
mas profundo , y humilde de nueftra veneración: pues 
Tiendo folo nueííro aíTumpto coníiderar las formas fegun 
el orden de la naturaleza, parece que es falirnos del i n ­
tento hablar del mayor milagro de los milagros, en que 
echó Dios el relio de fu amor , y omnipotencia. Baíta-
r ia , fegun manda la Fe , y el Santo Concilio TridentL 
no , creer fencillamente, y fin difputas, que en virtud de 
las palabras de la Confagracion , fe convierte la fubftan-
cia del Pan, y el Vino en Cuerpo , y Sangre de Nueftro 
Señor Jefu-Chrifto, quedando folo las efpecies de Pan, y 
Vino ; pero no nos enfefia la Fe, ni nos manda creer, 
modo alguno phtlofophico, con que efto f é ¿dg^ , n i que fe 
entienda por efpecies? Solamente fabemos, que no fe 
haze por orden natural: con que nada a^ mas diftante^ 
que querer ajüftar, no fin temeridad , eftc portento á 
nueftrasphyficas efpeculaciones. 

Pero porque no parezca efugio (fuponiendo la cie­
ga creencia de tan alto Myfterio ) para refponder á la ob­
jeccion , debemos fuponer , que los accidentes pueden 
coníiderarfe de dos modos: fundamentalmente , ó repre* 

fentatwamente. Fundamentalmente no fon otra cofa, que 
la difpoficion, ó modo fubrtancial de los cuerdos, de que 
refulcan las efpecies, ó fenfibilidades, que fon las ex-
prefsienes, por las quales naturalmente diílinguimos vnos 
Entes de otros: y eftas exprefsiones, ó efpecies fon los 
accidentes, coníiderados repre/entativamente; v. gr. en la 
Oblea ay la difpoíicion de la fuperficie del Pan, dif-
puefta de tal modo , que reprefente , ó explique la feníi-
bilidad , ó efpecie de blancura ; y efta colocación im­
perceptible de las minimas partículas del Pan , ó el con­
junto de los accidentes fundamentales , es lo que llama­
mos forma de Van : y ay la mifma blancura que aparece, la 
qual es exprefsion , efpecie i ó accidente reprelentativo 
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'del Pan: y eíle no es forma de Pan , fíno efpecie, ó re-
prefencacion de la Forma. La forma, pues, de Pan, que 
es el conjunto de los accidentes tundamentaíes , y la maJ 
teria , faltan en la Sagrada Euchariftia; pero quedan las 
efpecies, reprefentaciones, fenfibilidades, ó íi quificreis 
llamarlas accidentes reprefentarivos del Pan. Y afsi bol-
viendo al entimema , diílingo el antecedente , queda en 
la Euchariftia el conjunto de las qualidades, ó acciden­
tes del Pan: fundamentalmente niego, reprefentativa-
mente concedo: y diftingo el coníiguiente : luego la for­
ma fubílancial no es el conjunto de fus accidentes: re-
prefentativos, concedo: fundamentales, niego : y afsi 
quedáis en forma refpondido , pues fe concibe claramen. 
te , que el Cuerpo de Chriílo conferve las efpecies, ac­
cidente^ , ó apariencias de Pan , faltando la fubílanciar 
como en si mifmo confervo la efpecie de Peregrino, 
quando fe apareció á fus Difcipulos j y la fenfibilidad de 
Hortelano , quando fe apareció á la Magdalena. 

'Arljlot. Luego íi la Forma es el conjunto de los acciden­
tes , no ferá fubftancial, fino accidental. 

ÍÜartef. Refpeófco de la materia es accidental, porque la 
es accidental tener efte, ó aquel conjunto de modifica­
ciones ; pero refpefto del compuefto es eíTencial, ó fubÍJ 
tancial, porque pertenece eíTencialmente á la materia, 
ó fubftancia, paraconftkulr el compuefto phyfico, y fen-
íible : de modo, que efte no puede fer tal en fu efpecie; 
v. gr. leño , hierro , ü oro , fin aquel determinado com-i 
plexo de accidentes. 

fJr¡Jlot, A nofotros nos parece , que la forma fubftancial 
del agua, v. gr. no es el conjunto de fus qualidades, fino 
el principio produ£dvo de ellas : y efto confta de que, íi 
la agua íe calienta, en faltando el extrinfeco calefaciente 
buelve á recuperar el frió, que la es debido por fu forma: 
pues no ay otro á quien fe pueda atribuir la reílitucion á 
lueftado natural. 

Cartef, La agua, que fe calienta ( apartado el fuego) re­
cupera fu frialdad; pero no lo haze efto efta entidad, ó 
lermfubftancia ininteligible, que vulgarmente creéis, es el 
principio,yt raíz de fus qualidadesmi es meneík 
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pilcar efte3y otros phenomenos: pues el agua caliente por 
eííb recupera fu fiialdad , porque apartado el extrinfeco 
calefaciente , y exhalando las partículas ígneas, que tenia 
interpueftas, el miímoayre ambiente va reprimiendo 
la agitación de fus particulas (en la quai coníiftia el ca­
lor , como deípues explicare) y en prueba de que las for­
mas no tienen poder por si para reftaurar fus qualidades, 
decidme , por qué el azogue ,en la preparación del Mer­
curio dulce, fiempre fe queda folido, y perfevera afsiaños 
enteros en las Boticas, fin que firva fu forma fubftancial, 
para recuperar la liquidez , que era vna de fus qualida­
des en eílado natural ? Por qué el chriílal molido (apar­
tado el extrinfeco ) no recupera por fu forma la connatu­
ral diaphanidad perdida ? Por qué los frutos cocidos no 
reflauran por fu forma ( apartado el fuego) el color , y fa-
bor 5 que antes tenían ? Por qué los huevos duros ( fepa­
tado el calefaciente ) fe quedan duros, y no les firve fu 
propria forma para reftituirfe á fu natural liquidez ? Y en 
fin 3 por qué la fangre fe quaxa al ayre , y apartado efte,' 
no reftaura fu fluxibilidad l. Omitiendo otros muchos 
exemplos. N 

Artjlot. Con todo eííb me queda el efcrupulo , de que 
vueílra opinión es fofpechofa. 

Gafend. En nada defdice efte modo de philofophar de la 
piedad ,y Religión Catholica ? laque exadamente pro¿: 
teííaron GaíTendo , y Defcartes, fus Authorcs, fegun la 
fama, que aun o y dura, de fu Religión, y virtudes. 

Cartef. Lo que no fe dice de Ariftoteles, Galeno , y A v i -
cenna , de quienes ni podréis moftrarnoslas Fees de Bap-
tifmo, ni la memoria de fus buenas coílumbres. 

Gafend. Verdaderamente , bolviendo al argumento de la 
Euchariftia , no carece de temeridad , querer fu j t tar tán 
Inefable Myfterío al examen de nueftra razón, y traerle 
para prueba , de lo que la mente humana alcanza acerca 
del modo natural de las generaciones. 

EMcen , pues , los Philofophos corpufculares 5 que ía 
forma fuhflancial, ó ejjencial no es otro sér ahfclulamente 
diftinto déla materia , íino folo modalmente : efto es, es. 
la materia figurada de efte, ó el otro modo, con el mor 
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vimiento, que recibió de Dios en la creación(como ex~' 
plicaré quando fe hable de las qualidades de los cuerpos) 
de donde refultó quedar determinada en ella 5 ó aquella 
efpecie. • 

No es efto arduo de concebir, pues fi ia Naruralenrá 
no es otra cofa , que vna oculta Arte de Dios en la ma­
sería : y íl las cofas arcanas, e invifibles de Dios, fe de-
xan conocer por las cofas vifibles, afsi como en las co­
fas artificiales humanas vn Kelox fe diftingue de vn Canon 
de Art i l ler ía , no en el hierro, que es la materia de am­
bos, fino en la difpoíicion, y modo mechanico de fus 
partes, por lo qual tienen diftintas facultades, y poten­
cias, de fuerte , que el vno feríala las horas, y el otro 
arroja la bala , y faltándoles efta difpoficion, ó configu­
ración , ya no fon mas , lo que eran , y fe hazen otra cofaj 
lo inifmo fe puede, y debe difeurrir en las formas natura­
les , que no fon mas que vnos íecretos artificios del Cria­
dor. - •/ ^ ' RhsJfin :-' ' r r - : , : \ \> 

Confiderémos, que rio fe puede entender Relox, fin 
entender vna cierta difpoficion de parces, compendiada 
en efte hexámetro de Lucrecio: 

CcncurfuS) motus^ordo^pofitura^figura. I 
Es á Caber, cierto concurfo de ruedas; determinado movi­
miento , que las da el muelle , ó pefo: el orden en fu colo­
cación : la cierta pojlura en el encaxe: y en fin , deter­
minada figura , y numero de dientes. De modo, que 
aunque toda efta difpoficion es accidental al hierro , es 
eíTencial al Relox , y de ella proviene la facultad de dar 
Juftamente las horas, y fonar la repetición, ó alguna can­
ción mufica , quando fe le da, fegun fu eftrui£lura deter­
minación para ello ; y íi algunadixera, que la forma de 
Relox era fubftancia diftinta del metal de que efta he­
cho, feria cofa rifible j pues fobre el hierro no añade 
la tal forma , fino vna modificación diftinta real, modal-
mence del mifmo hierro • y accidental á e l , confidera-
do en s i ; pero eíTencial, confiderandole yá Relox : al 
modo que le es accidental al hierro tener dientes? p 
confiderado como fierra, le es eíTencial. 

Efto también fe puede explicar con el exempio de 
Fi . . las 
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las letras, que fon ( digámoslo afsi) la materia de las pa^ 
labras, y las mifmas palabras, que fon los compueftos,que 
re Cuitan de las letras,y de la forma,ii orden, con que eftán 
colocadas(que es en lo que fe diftinguen efpecificamente 
vnas dicciones de otras) pues de vnas mifmas letras, mu-¡. 
dándolas la combinación,© poftura,refultan palabras muy, 
diftintas, como Roma, Jmor, Orma, M o r a , Ramo,¿ye. 'Al 
mifmo modo colocadas en cierta configuración las partes 
de la materia,por medio del movimiento, refulta el modo 
de fer, la eíTencia , ó forma del cuerpo phyíleo r porqué 
del mifmo modo fe tienen las materias fegundas con las 
formas fegundas, para los compueftos artificiales j que la 
materia primera con la forma primera , para los cuerpos 
naturales : y de la mifma fuerte , que vna nueva dicción 
no tiene otra novedad, que la nueva colocación de letras, 
afsi en el compuefto natural, no ay otra nueva forma, que 
le determine en cierta efpecie, que la diverfa modifica­
ción délas partes de la materia, pues las que antes com-, 
ponian vn cuerpo de vna efpecie, fe ponen por el moviJ 
miento, que las imprime el generante , en diverfa fitua" 
cion, ó coordinación, que es lo mifmo , que en otra im*-
perceptible modificación , figura, ó forma. 

Y aunque eftos exemplos baftarian para dar idea 
clara de las generaciones, que llaman fubftanciales, es 
también digno de reparo, que el Arte ( que es imitación 
de la naturaleza ) de vnas mifmas piezas, de madera, pie­
dra , ó plata , haze diverfas figuras , con diverfas formas 
artificiales, íblo poniendo el Artifice las partes en diver­
fa difpoficion : con que del mifmo modo fe puede conce­
bir 5 que la materia, por folo el movimiento de fus parti-' 
culasinfenfibles, fegun la figura en que quedan formadas, 
recibe diverfas efpecies de formas, y conftituye diverfos 
Entes con diverfas virtudes, las quales fe confervan,hafta 
que otro movimiento las haze perder fu configuración, 
fiendo efta mudanza, alteración, ó corrupción, fegun la 
mayor, ó menor mutación , que fe haze ; v. gr. del trigo 
fe haze harina, fal vado, mafa, pan , chilo, fangre, car­
ne , &c. y fiendo fuperfluo, y aun obfeuro , recurrir á 
tanto numero de formas, baila mas clara, 7 fenfatamente 



entender, que todas eftas mudancas no foñ mas, que di-1 
verías combinaciones ,7 traiiípoficioncs de las particuli-
Has del trigo 5 mediante el movimiento, que en tanta 
fuccefsion de alteraciones, y generaciones, le da di ver-
fas figuras, y colocaciones j ó llamenfeformas, porque en 
vna queftion de voz no faltemos á la moderación, y cor J 
tesia. 

Eíla es aprehenfion mas prudente, que la de los 
'Ariftotelicos, que con tanta confufion de entidades, vnas 

fíhdnank/ informantes^oxxzsemaneáites , otras/«^r^»/^x5folologran 
embarazar mas el entendimiento , y explicar menos la 
Naturaleza. El miímo Ariftoteles, en todos fus libros de 
los Ph y fieos, quando habla de la forma fuhftancial (que 
«ifsi le comentan 5 y traducen finieftramente fus Interpre­
tes ) folo la llama 0 U S I A . . . voz Griega, que equivale 
á ejjenda, ó naturaleza-, y otras vezes MORFE , que fe m ¿ 
terpreta forma , ó afpeiíc , y que evidencia tenéis, de 
qualde eftos fignifícados fue la mente de efte Philofopho? 
No pudo fer, que la entendieíTe por ejfencía , afpetto, ó 
r ^ r A ' » ^ / ^ , q u e fon modos de la materia; y no como 
fubftancia, ó entidad abfoluta ? Y acafo entendió efto 
mifmo, fino que por ocultar al Vulgo fu doólrina (como 
eferivió á Alexandro, quando fe le quexó , de que hu-
viefíe dado al publico fus Obras, pues le dixo, que lo mif­
mo era , que fi no las huviera dado , porque folo las enten­
dería quien le oyejfe a el) y no quien las lejejfe) \>ox tf to fin 
duda vsó de termino equivoco: y con efe ¿lo parece , que 
logró fu intención con v o fot ros. 

Para mayor inteligencia de lo dicho ( aunque no to­
ca aqukratar de los Vegetables) no ferá fuera del propo-
fito explicar 5fegün eftos principios, como del grano de 
femilla de vna planta , ó árbol vemos falir determinada­
mente otra planta, ó arbpl de la mifma efpecie, que el 
que dio la femilla , con folo el movimiento, y la mate­
ria , fin necefsidad de confiderar dentro efeondida ninJ 
guna forma fubftancial Ariftotclica ? Lo primero, debe-' 
mosfuponer, que efte grano eftá compuefto de modo 
muy diferente, que los otros de otras efpecies: y que ef-
tán ? aunque en abreviatura 3 íus parciculillas con la mif­

ma 
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ma traza . y figura , que en los grandes, de fu efpecic 
miíma : pues con el Microícopio hanobfer vado efto mu­
chos Phy fieos curiofos en algunas ümiences. Lo fegundo, 
es innegable , que en el dicho grano ay cierta cantidad de 
mate lia , la qual entró alli por vn movimiento efpccial, 
que colocó 3 y ordenó fusparticulas, de cierto modo dif­
unto , que en otras femillas, y parecido al original, de 
quien fe derivaron. Supueílo lo qual, quando fe íiembra 

. el grano , la agitación que induce el Sol, ü otro calor en 
ios jugos falinos de la tierra , los introduce en la fe mili a, 
poniendo en movimiento las partes, que eliaban en quie^ 
tud, y agregándolos á ellas: de que fe figue, que no ca­
biendo ya movidas en el efpacio, en que antes cabian 
quietas , rompen la fuperficie exterior, ó cafcara, y afsi 
emp*ie2an á eftenderfe , y crecer, fin que fea menefter 
mas forma fubftancial, que el orden , y difpoficion , que 
tomaron por el movimiento. 

También es muy veriílmil, que el Author de la 
naturaleza, que pufo precepto á las plantas , de que pro-
pagaíTen , las dio. el modo de hazerlo , depoíitando en 
lugar deftinado para efto vnas menudifsimas partes, que 
tuvieíTen como en compendio, y breviatura toda la dif­
poficion ; y. figura de la planta, ó árbol, de donde proce­
dieron las quales defpues, eftendiendofe con el impulfo, 
que poco ha diximos, hazen patente, y fenfible la figura, 
que tenian oculta, y abreviada en s i , y que por eíTo era 
imperceptible á nueftros fentidos, hafla que aumentán­
dole con el nutrimento , que circula por las fibras de fu 
corteza , y centro lefiofo , fe hazen corpulentas,)7 vifibles. 
A eftemodo fe explican mecánicamente ios demás phe-
•nomenos naturales, fin necefsitar de eíTa femifubftan-
cia, o forma materialinconceptiblc:extenfafinque ocu-
spe lugar : cerporea^j material, pero penetrable conla ma^ 
teria : penetrable^ y no efpiritu : difundida por el cuerpo,y no 
quanta : que da la exiflencia a la materia, y fin la materia, 
ni puede darla, ni exiiHr: y en fin, eíTa quimera natural, 
ó prodigio, que no tiene otro ser, que el que la da la fan­
tasía. 

Sceptico» Señores, aunque entre los Philofophos Antiguos, 
y. 
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y Nuevos es pimto tan reñ ido el de la forma fubftañcial, 
yo creo, que íi cada vno cedielTe algo del empeño , y de 
la ojeriza contra la opuefta Efcuela , podrian ajuftarfe fus 
diferencias, y venir á vn acomodamiento, no aviendo 
mas entre vnos, y otros, que la mas, ó menos clara cxpl l -
cacion : pues los J r ¡flote lie os confidcran la forma en ayre 
abftraclo, y metaphyfico : los Corpufculares en trage mas 
p h y í i c o , y fenfato. EíTa d i fpoí ic ion , ó complexo de 
qualidades 5 que decis los Modernos 5 que es la forma , íi 
í e confidera abf t ra idá , parece que es l a m i f m a , qué nos 
deferiben los Antiguos, pues Im duda es el aBoprimero de 
Ja materia \ por el qual fe determina fu indiferencia á 
coní l i tuir tal e ípecie determinada de cuerpo phy í i co . 
Puede también l lamarfefuhjíancial , por quanto aun ( fe -
gun vofotros) es modo de la fubftancia 5 ó materia , y es 
eí iencial al todo : llamarle incompleta? porque de eíTa con­
figuración , y la mater ia , como de dos compartes, fe haJ 

,7.e el compuefto *. es vnible, y capaz de recibirfe en ella3 
como que los modos, no podéis negar r fe réc iben en la 
fubftancia, de quien fon modos. Que la forma,determina 
la potencialidad dé l a materia , tampoco podéis negarlo, 
pues de eíTa difpoíicion de partes, que decis, fe verifica, 
que determinando á cierta efpecie la materia , fixala po­
tencialidad , que tenia á todas. Es t ambién c ie r to , en 
vueftra o p i n i ó n , que eíTa difpoíicion , ó modo de la ma­
teria es el principio , ó raiz dé las efpecificasoperaciones 
d e l c o m p u e í l o , y de todas las propriedades, y accidentes 
reprefentativos fu y os , como vofotros mifmos confeffais. 
Es fubftancia real, moda l , é inadequadamente diftinta de 
la materia , porque los que realmente fe feparan, real­
mente fe diftinguen. Que fe educe de la potencia de la 
materia es confiante , pues los modos no pueden criarfe, 
porque no falen de la nada, antes fon afecciones, que fu-
ponen fugeto, de quien fe educen, y fon modos. 

Lo que mas me admira es, que intentéis hazer r i d i ­
cula la opinión Ariftotelica , diciendo , que n i fe puede 
entender, ni concebir, quando vueftras difpoíiciones de 
la materia (las que ignoráis , quales fon en cada compuef-
to ) las concebis con los mifmos car aderes , que los Árif-

L u to-
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totelicos conciben fu forma : ellas falcan de la materia , y 
á ninguna parce van : ellas v ienen, y de ninguna parce 
vienen : ellas , íin fer efpidcu , no ocupan lugar : y lleudo 
c o r p ó r e a s , fe penetran con el cuerpo: en fin , fon e í l en -
didas 5 fin nuevo efpacio , y difundidas, fin diferente 
corporatura, que la de la maceria : fon fubítanciales, y 
no pueden exi í t i r por s i : fon enees en o t r o , y no obllan-
te no fon accidentes, fino eí íencia del compuello: ved 
íi la inftancia puede fer mas en té rminos ; con que 
pudiera aver reconci l iac ión , ó á l ó m e n o s vnapacifica 
tregua entre vofotros, fi los Modernos os perfuadicíTcis, 
á que la idea de la forma Aril locelica conviene con la 
vueftra; y los Ariftocelicosos arreglaíTeisá efta mas cla­
ra expl icación de los Modernos ^ con la qual fe puede dar 
alguna razón menos confufa de los phenomenos nacura-
ies, y acercar fe algunos paíTos mas á la verdad de la na­
turaleza ; pero nunca fe logrará efto, porque nueftros 
Efcolafticos ( que eferiven Philofophias para enfeñar en 
las Efcuelas) no cuidando de las pruebas experimencales3 
folo íe dedican á aquellas razones, que firven de apara-¡ 
to para fu eftudio Theologico: y de aquí nace, que accrJ 
ca del compuefto corpóreo han incroducido aquellas 
queftiones, nada conducences para losPhyfieos; v . gr. J í 
la vnion fe dijlingue de los extremos 3 guantas vnlones ay en 
el compuejlo > Ten cafo de aver vnafola , en qual de los ext re í 
mos fe recibe t Si la vnion de la forma fe identifica con la educ~ 
cisn de ella ? Si el compuejlo fuhftancial fe diftingue de la ma-
ter ia ¡ forma,y vnion \ Si lafuhjiftenciafe dijlingue de la na­
turaleza fuhji ancial 2 Si la pofsihilidad de las cofas fe identifi" 
ca con las tales cofas , o con algún atributo de Dios í Si la ma­
teria milagrofamenté puede ejlhr fin forma \ Si tiene vna* 
o muchas privaciones ? Si toda caufa es primero i que f u efeffol 
Si la caufafe diferencia de la caufalidad 2 Y ocras femé jan­
tes , que bien pueden fer neceíTarias para ocras Cienciasí 

pero para las naturales, no folo no fe ve fu impor­
tancia , fino es manif icí la fu i a -

vcilidad. 

DE 
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D E LOS ACCIDENTES , O FORMAS; 
que llaman accidentales al com-

puefto. 

rAr\Jlot, Que opinión lleváis acerca de ios accidenJ 
JL tes? 

Cartef. Accidente es, lo que fobreviene a ía cofa ya conf-' 
tituida en fu ser, y que puede falcarla, quedando entera 
íu eíTencia , v. gr. la blancura fe dice accidente del hom­
bre , porque concebimos entera fu eíTencia , quando 
aprehendemos animal racional> fin que penfemos en blan­
cura , y aunque fe la neguemos. Efto es hablar fegun 
nueftro modo de concebit , porque realmente ay accU 
dentes, que fe llaman proprios ( á diftincion de los con­
tingentes ) que tienen intdnfeca c o n e x i ó n , é identidad 
con la eíTencia , como la rifibilidad 7 que fi fe le quitaí ie 
al hombre, fe le quitarla la racionalidad. Efto fe entien­
de de la eíTencia metaphyfica: pues en fentido phy í i co , 
t amb ién íi al hombre fe le quitaíTe la quantidad, figura,' 
co lo r , organización ( y otros, que íe reputan por acci­
dentes , refpedo de la eíTencia mecaphy í i ca ) n i quedada 
phyí icamence hombre , n i aun animal. N o obftante, to ­
dos han recibido la definición de Porphi r io : Accidente 
es ¡lo que puede efíhr , o no ejlar fin corrupción del fugeto. 
D e que íe infiere , que las formas, que llamáis fubftan-
ciales, fon accidentales, refpedo de la materia 3 pues la 
fobrevienen conftituida ya en fu ser , y can accidental-1 
mente la viene la forma de l e ñ o , como ocra qualquiera; 
si bien fon e íknc ia les alcompuefto, al modo que la blan­
cura , aunque es accidencal al hombre , es eíTencial al 
hombre , en quanto blanco. L a inherencia de los acci-1 
dentes en el fugeto fuele t ambién fer modo de concebir, 
porque el eftar veft ido, ó armado es accidente del hom­
bre , y nadie ha d i cho , que el veftido es inherente. D e 
todo lo qual también fe inf iere , que coní iderando nofoJ 
tros dos folos géneros de fubftancias, es áfaber cuerpo, y 
efpiritu 3 a cada vno conftituido en fu §er ? le correfpon-
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den fus efpeciales accidentes: los accidentes del cuerpo^ 
ó materia ion la tal determinada magnitud , figura, f i t io , G 
quietud, y movimiento : afsi como del efpiricu ( cuya ef-
fencia es íer inteligente ) lo fon todos los modos de pen-
far, y querer. 

Efto fupuefto j que no fe dan accidentes real ade-
quadamente diftintos de la materia , lo prueban nueftros 
Car te í i anos , como probaron , que las formas materiales 
eí lenciales no fe diftinguian: porque fi no incluyeran al­
go de la materia, y fueran adequadamente diftintos, fue­
ran producidos de nada de s i , y de nada delfuga o, lo qual 
feria creacion,y efta en ellos repugna. Finalmente , por­
que íi eftos accidentes no fon modos de la raateria(átbD es, 
la materia con tal fuperficie, figura, y movimiento) no es 
inteligible , n i podemos concebir lo que es blancura , íi 
efta no es vn modo de la fuperficie del cuerpo, que por 
fer invi í iblemente mas igua l , y Ufa , rechaza á la vif ta 
muchos rayos de l u z , y oculta pocos, por lo qual efte 
color es el mas cercano , y parecido a la mifma l u z ; y íi 
no es efto, qué otra clara idea podemos tener de vn Ente 
inherente , ó afido á la materia , .de quien no fabemos 
otra cofa , que el nombre de blancura \ Vueftra equivo­
cac ión , feñor Arif totel ico ,. efta, en que infiriendo de 
vueftras fenfaciones , otras tantas formas accidentales, 
que las excitan , creéis con precipitado j u i c i o , que por­
que el fuego con el movimiento de fus agudas part iculi-
lias os excita yna fenfacion , que l lamáis calor , efto mif_ 
mo que fentis, efta en el fuego: como íi porque fentis do­
lor de la picadura de vna aguja , fuera buena ilación,- que 
el tal dolor efta en la aguja : y por cada fenfacion inven-
tais vn Ente diftinto , aíido en el objeto ,* quando todo fe 
explica con la tal fuperficie , figura, y movimiento , que 
en cada fentido excita fu efpecifica fenfacion: pues aque­
llas mifmas particulas del Balfamo , v. gr. que exhala­
das , excitan en la nariz por fu figura agradable olfafto, 
porque entran fin violencia, y como con alhago ; eíTas 
mifmas en la lengua cauían amargura , porque penetran, 
moleftando las porofidades del gufto; y á fee no parece 
cuerdo d i f a m e n , creer, que el buen olor; y la amargura 

fon 
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fon dos encida des d i í l i n r a s , pegadas al Balfamo, pudien-
do componerfe todo con vna fola configuración. 

Cafends Por eílb es mas v e r i í i m i l , que los accidentes na 
fon otra cofa , que aquellos modos de la materia, que fe 
coní lderan corno que i obre vienen á la eíTenciadel com­
puerto , y que puede elle coní iderarfe íin ellos, v. gr. 
aunque fe identifica con Pedro aquella determinada i n ­
dividual figura , que t iene, no obllante le es accidental £ 
fu eí lencia \ en quanto hombre , porque pudo tener la fi­
gura de Juan , fia perder la eíTencia de hombre. 

'Ariftot. Bol vemos á tropezar en e l grave efcollo de los ac­
cidentes E u c h a r i í l i c o s ; pues fi fe identifican con la ma­
teria , quedando ellos, quedará la materia , la qual es de 
Fe , que falca; ó faltando la mater ia , faltarán los acci­
dentes , los quales, es de Fe, que quedan, 

Cartef. Éíle argumento quedó ya refpondido \ pero bol-
veis á inculcarle, porque á vofottos os haze grande fuer­
za , y á la verdad en vueftros principios esinToluble5pues 
a lo que el Concilio llama efpecies , llamáis vofotros acci­
dentes , y defpues por opinión errada Philofophica ? con­
cebís á eftos accidentes como vnos entes abfolutos, 
.aíidos á la materia , y adequadamente diftintos de elláí 
y afsi os parece impofsible , quedar ellos, y no quedar ía 
materia, íi fe identifican con ella ; pero como nofotros 
llevamos otros principios, decimos, que la materia, y 
todos fus modos fundamentales faltan ( como enfeña la 
Fe ) pero quedan milagrofamente las efpecies, ó repre-
fentaciones de la fubftancia , que nos excitan á percebir-
la ; y ello os lo ha ré inteligible con vn exemplo: Si mira­
mos al Sol mucho tiempo , faltando el So l} ó apartando 
nofotros la vifta , aun vemos al Sol ( que yá no ay ) por­
que aunque faltó el So l , queda impre í l a en el órgano fu 
efpecie , ó reprefentacion , que excita en la idea la per­
cepción del Sol : del mifmo modo Dios, fin que aya Pan, 
conferva la efpecie de Pan. Efta folucion fe confirma 
con el mifmo S a n t o T h o m á s , pues en el C á n t i c o , que 
compufo al Sacramento, d ice : La v i f l a , elgujlo, el taéfo> 
en tí fe engaña, y no fe engaña r í a la v i f t a , informando 
que avia blancura , f i fundamentalmente quedara ( pues I 

eftg 
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efte íentido no le coca juzgar de la fubftancia , íino del 
color ) engañaíe , pues, porque quedando folo la efpeciey 
o blancura reprefentativa, informa, , que ay blancura 
fundamental, ó por mejor decir, da ocaíion al entendi­
miento , para que í inief t ramente infiera , que ay blancu-i 
ra fundamental, lo qual es falfo. Y efto baile para ajuftar 
tanto abifmo de milagros á nueftras groíTeras confidera-
ciones: y en fin, aun quando eftuvieramos débiles en la 
folucion, lo que importa es, que eftéraos firmes en la 
creencia, fin querer medir con el débil paíTo de nueftras 

'fuerzas los inmenfos efpacios de la Omnipotencia D i v L 
i j a , empeñada á beneficio de los hombres en hazer m i ­
lagros ; pero fin obligar fe á darnos razón del modo de haJ 
zerlos. 

Gafend. Dexemos eftas cofas, que van por via de milagro; 
y procedamos en la Phyfica , fegun la via ordinaria de la 
naturaleza: á efta folo debemos, como P h y í i c o s , obfer-' 
v a r , refervando la via de la Fe , en quien , como Fieles, 
ciegamente , y fin difputa debemos creer. 

T§_ce¡>tic. Como para los Scepticos Catholicos es la primera^ 
y fuperior claíTe de verdades las de Fe , como que fon re­
veladas por Anchor infalible; á diftincion de las ver i f imi-
litudes humanas, y phyficas, ĉ ue no tienen mas eftr ivo, 
que el de vna falaz conjetura, o razón aparente , y el de 
vnos Authores falaces, y falibles, lo p r imero , que debe 
i r e í lablecido en nueftra converfacion, es la conltante 
creencia en el Inefable Myfte r io Euchariftico ( ojalá le 
Veneráramos por tan I n e f a b l e f e g u n explica efta mif-
ma voz , todo en el fuera creer, y nada hablar ) admi t i ­
da eíla fumma verdad en la expl icac ión de las efpecies, 
o accidentes, cada vno pienfe como guf tá re , fiendo la 
controverfia puramente philofophica. Según codos, fal­
ta la fubftancia -, y quedan los accidentes Í efto es, i n -
concuí ío : vofotros decis, que quedan en fentido Ariftote* 
¡ico', eftotros dicen , que quedan en e¡ fentido C artefianoi 
poco importa la diferencia en la e x p l i c a c i ó n , como aya 
convenio en la creencia. 

Pero es digno de eftrañar en los Ariftotclicos 5 que 
lecufando las pruebas naturales para difeurrir en lo (obre-
afia ' £ • í ' na-1 
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natural , quieran traer lo fobrenatural , para prueba de 
fus difcuríbs naturales, aviendo mutua improporcion. 
T a m b i é n es claro argumento de fu mucha pobreza de 
razones P h y í l c a s , ver que recurren á razones Theo log i -
cas; pues parece flaqueza de ingenio , no traer para prue­
ba de lo natural otra cofa , que lo milagrofo : pero dexe-
moslo yá por efta noche: 

Namque mora dulcí iam iam profecya/linaCa'lOy 
Purpuréis inveéia rotis Jurera ruhehit-, 

D I A L O G O IV. 
D E L A ESSENCIA , Y E X Í S T E N C I A 

del cuerpo natural. 

\AriftoteUcQ. Cartepano, Gafendi/ía, Scepttco. 

Sceptíco. T E a l e g r a r é , que V . mds. no quedaíTen á n o ^ 
XVJL ebe fatigados. 

Gafend. Si ay algo , que alivie las fatigas del d i a , folo es 
el defeanfo 3 y fuave diverí ion de nuellros coloquios de 
noche. 

Cartef. Pues, fenor A r i f t o t e l i c o , mientras refrefeamos, 
proponed materia para el difeurfo de efta. 

TAr\fiot. Y á que convenimos, en que el objeto de la Phy-
íica es el cuerpo natural , ferá muy del cafo faber, en que 
confifte la eífencia del cuerpo 5 Nofotros defendemos, 
que cuerpo es aquello , que pertenece intrinfecamenté a lo im­
penetrable ; al contrario , el efpiritu es lo que no pertenece b 
lo impenetrable. Pruebafe , porque la definición dada ex­
plica , lo que primeramente concebimos, quando hablaJ 
mos del cuerpo : luego la dicha definición explica la ra­
zón formal • ó eífencia metaphyfica del cuerpo. 

Cartef. L o que primeramente concebimos en el cuerpo, 
es, fer vna fubftancia eftendida en longi tud, latitud , y. 
profundidad Í porque aunque prefeindamos de codas las 

de-
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demás afecciones, ó modos, como la figura, f i t i o , co­
lor , movimiento , y codos los demás acribucos, que fue-
len tener los cuerpos como concibamos, que queda ex-
tenf ion , concebimos que queda cuerpo. Pruebafe con 
San Agiif t in 3 que ( en el lihro de la. quanúdad del alma) 
dice : Preguntóte lo primero y ( i juzgas , que aj cuerpo , que 
no tenga alguna longitud , latitud ,> altura Sie/io les 
quitas a los cuerpos , á lo menos en mi opinión , ni podremos 

fenúr lcs , ni juzgar reft amenté, quefon cuerpos* 
D e fer el cuerpo vna fubftancia exrenfa, íe figue fer 

sólida , d iv j í ib le , e impenetrable , no como entiende el 
Vulgo la pene t rac ión , que es quando las partículas de vn 
cuerpo paíTan por entre las del otro ; y afsi dicen , que 
penetran los rayos del Sol por vn c r i f t a l , y la agua pene­
tra por entre la arena, lo qual no es porque rigorofamen-
te fe penecren ambos cuerpos xíino porque las part ículas 
del vno paflan por entre los poros del o t r o ; debe enten^ 
derfe rigorofamente la penetracion,como la entienden los 
Philofophos 3 los qu ales dicen , que dos cuerpos fon i i ru 
penetrables, porque no pueden naturalmente eftár colo^ 
cados en vn mifmo lugar, ó efpacio, 

Supuefto lo qual , yo admito con D e í c a r t e s , que la 
e í í enc ia del cuerpo phyfico es folo la extenfionen longitud, ) 
la t i tud , y profundidad. Efte concepto de Deícar tes es tan 
evidente prueba de la immortalidad del alma , que ofen-
deria ingratamente fu memor ia , omitiendo {u nombre: 
pues l í e n l a fubftancia extenfa del cuerpo phyí lco no 
concebimos otra cofa, que fer divifible , impenetrable, , 
figurable, y moble , hallandofe en el hombre vna en t i , 
dad inteligente /llamada alma racional, que no es cofa al­
guna de las referidas, n i eftá incluida en el concepto de 
ellas, hemos de creer, que es de otra efpecie, y claíTe 
muy dift inta del cuerpo; y afsi capaz de fubfilHr por si, 
fin que fe la conozca contrario ? que la def t ruya,y por 
confi guien te immortaL 

Ariftot. Nofotros defendemos, que el cuerpo , n i es la 
mifma extenfion , n i es extenfo por s i , l ino por la quan-
t i dad , que es cofa diftinta de é l : pues las cofas, que real­
mente fe feparan | realmeate fe d i f t inguení afsi es, que 

ía 
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la exceníion , 9 quantidad del Pan realir.ente fe íepara 
en la Sacro-Sania Euchariftia del cuerpo del Pan ( pues 
queda la exceníion , y no queda la fubftancia , ó cuerpo 
del Pan) luego realmente íe diftinguen : y afsi la excen-
lion no puede fer eí lencia del cuerpo. 

Cartef. A v i a propucí to Cartefio no refponder á eííe argu­
mento , fino obíervar perpetuo filencio acerca del mo­
do como C h r i í t o Señor nueftro eftá en la Sagrada Eu­
chariftia , perfuadido á que puede Dios hazer muchas 
cofas 3 a donde no puede llegar la menee humana , í iendo ) 
( como dixo San Aguí l in ) toda la razón del hecho , la po­
tencia de quien le haze ; y cierto fuera mas juílo , que nun­
ca hu vieran penfado los Philofophos, en querer a v e r i - * 
guar las verdades de nueftra Fe con principios de fu P h i -
lofophia 5 fiendo tan immenfamente inferior nueí l ra ex­
plicación d la Mageftad de tan altos Myfter ios ; pero en 
fin , importunado, m u d ó de d i d a m e n , y dixo , que afsi 
como , fegun el orden natural , íi Chrif to Señor nueftro 
fe nutriera de Pan , y V i n o , eftas fubfbncias, defpues de 
varias alteraciones, fe convertirian á largo tiempo en fu 
Cuerpo , y ferian informadas por fu Sacradfsima Alma: 
afsi en vn inflante , por mi lagro , y fuera del orden de la 
naturaleza, fucede aquella repentina información , ó 
t r anfubftanciacion , en vi r tud de las palabras; porque fu-
pone Cai te fio , que^el fer cuerpo humano no fe coní l i tu-
ye por tener efta , ó la otra extenfion , fino por eftár i n ­
formado con alma racional ? fea con la extenfion que fe 
quifieífe, 

Gafend. A m i me parece , que es infufíciente efta folu-
cion , porque el milagro no folo eftá , en que de repente 
fe convierta el cuerpo del Pan en Cuerpo de C h r i f t o , fi­
no en que fiendo Cuerpo de Chr i f t o , quede con la ex­
tenfion de Pan, laque no quedada defpues de las altera­
ciones en vna regular nut r ic ión . Pero aun admitiendo, 
que el milagro íblo eftuvieíle , en haze ríe de repente 
la conyerfion del Pan en Cuerpo de Chrif to (que por la 
nutr ic ión fe har ía poco a poco ) quifiera yo preguntaros, 
íi la extenfion feníible que queda , es la de Chr i f to , ó la 
dei Pan ? Que no es la excenfion feníible de Chrif to, 

/ lo 
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lo informan los fentidos, y lo enfeña la Fe Í pues-, feguti 
el Concilio , queda la efpecie , color , olor , fabor, y ex* 
teníion íeníiblc de Pan. Si queda la excenfion feufible de 
Pan , n i de potencia de Dios puede dexar de quedar el 
mi fmo cuerpo del Pan : pues, fegun vofocros, la exten-
íion es la eítencia mecaphy í i ca , y razón formal de la 
fub f t anc iaco rpórea ; y Dios no puede hazer,que vna 
cofa fe fepare de fu mifma e f íenc ia , como no puede ha­
zer , que falce el hombre , y quede el animal racional. 

Cartef. En la Sagrada Euchar i í t ia fa l ta la excenfion funda­
mental del Pan, y folo queda la efpecie , ó extenfion re -
preíentat iva. 

Sceptic, Enere tanto no puedo menos de admirarme de 
vueftro celebrado Cartefio, que a viéndonos el mifmo 
dado reglas, para deducir verdades, aconfeiandonos, 
que dudaíTemos en hypothefis, y como de paíTo, de co­
do lo que creemos por los fencidos, y opiniones: hafta 
encontrar vna fola verdad , en que no pueda caber enga­
ñ o ; y obtenida efta, como defde otro punto de A r c h i -
medes, i r por ella infiriendo las d e m á s , y rebolviendo 
defde efte punto firme todo el Orbe metaphyfico, é 
inceligible: á m i me parece, que e r ró el methodo: pues 
dado que convengamos en dudar de todo por folo el pla­
zo de fu hypo the í i s , porque los fentidos pueden enga­
ña r fe j y las opiniones engañarnos ; que mas firme pun­
to ? n i que mas inconcufas verdades, que las de Fe? L a 
primera verdad infalible, que él encont ró fue efta: To 
fienfo, luego yo foy y defpues halló en todos los d i f -
cuufos el cropiezo de las verdades de Fe , que fon mas i n ­
falibles, que la fuya : luego t o m ó el methodo al rebes, 
debiendo empezar por las fummas verdades de nueftra 
R e l i g i ó n , acomodando á ellas fu Philofophia , y no á fu 
Philofophia, queriendo acomodar la Rel ig ión. E m p e z ó 
á echar los cimientos por el penfar , debiendo empezar 
por el creer, pues la Philofophia no nos puede hazer 
Fieles, pero la Fe nos puede hazer Philofophos. 

Dexando eítas cofas Sagradas, donde debe llegar 
nueftro refpeto , pero no puede nueftra comprehenfion, 
pafsémos por razones humanas á impugnar yueftros p r i n -
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cipios. Laextenfion no es, lo que primero concebimos 
en los cuerpos; pues íi hazeis quieta reflexión. íbbre el 
concepto de extenfo , ello quiere decir , tener fus partes 
vnas fuera de otras , y para efto primero debemos con­
cebir , que eftas tales partes fon impenetrables; pues de 
fer impenetrables fe íigue , que vnano pueda eftár , don­
de eíla la otra ; y afsi , que todas eílén fuera mu­
tuamente , y tengan extení ion : luego primero con­
cebimos lo impenetrable , que lo extenfo : y afsi la exten­
íion es propriedad del cuerpo , no eíTencia. A l modo 
que el fer rijthk decimos, que no es eíTencia, fino pro­
priedad del hombre; porque primero concebimos, que 
es racional , y de fer racional , ó difcuríivo fe figue fer 
admira t ivo , y de aqui nace el fer rifible. 

Fuera de que la extení ion no es eíTencia, fino modo 
de eftár el cuerpo, como en m i es modo ef t i r extenfo, 
y no recogido : pues íi Dios h iz ie ra , como puede, que 
todas las partes de vn cuerpo fe penetraran en vn mifmo 
efpacio ( pues pudo hazer , que fu Sagrado Cuerpo pe-
netraíTe gloriofo la lofa del Sepulchro, y las Puertas, 
quando en t ró defpues á ver á fus Difcipulos) entonces 
aquel cuerpo perderia fu extení ion, y modo de eftár, pero 
no perderia fu eíTencia. 

Confirmólo mas, porque es conceptible vn punto 
co rpóreo Mathematico ( y de hecho le concib ió Z e n ó n , 
y los antiguos Ep icú reos ) Tiendo , pues , efte punto i n d i -
vifible , no t end rá partes extenfas, n i vnas fuera de otras, 
y afsi no ferá extenfo , n i extení ible , Tiendo cuerpo : lue­
go el concepto de cuerpo, no fe conftituye por la exten­
íion. 

Ot ro argumento fe os haze en el efpacio, ó lugar; 
pues el efpacio tiene extenfion: efto es claro , pues no es 
la mifma e x t e n í i o n , la que a y de aqui á Paris,que de aquí 
a A lca l á , aunque Dios aniqui lara , cerno puede, los 
cuerpos intermedios; afsi es, que efta e x t e n í i o n , ó ef­
pacio no es cuerpo : luego no toda extení ion es cuerpo. 
Efte argumento fácilmente- fe compone en la opinión, 
que pone la eíTencia del cuerpo en la impenetrabilidad: 
pues el efpacio es yna extenfion ; pero es vna extenfion 

o pe-i 
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penetrable con les cuerpos,lupuefto que los cuerpos eftán 
enelefpacio. 

'Jrijict, T a m b i é n es conceptible , fegun la Efcu.ela Jefuiti-
ca , vna fubílancia efpirkual , cempue í la de partes inte­
grantes, y afsi extenfa Í afsi cerno es pofsible fer com-
pueíla de partes eíTenciales, efto es de materia, y forma 
efpirituales. D e m á s de eí íb, la prefencia de vn Angel en 
toda efta fala ( l a qual es pofsible ) es extenfa,y no es cuer­
po, porque es modo efpirkual del Angel. 

Dixi í le i s t a m b i é n , que era nueva eíTa op in ión , y 
que debiamos mucho á De fea i tes en avernos en fe ña do la 
di í l inc icn del cuerpo , y efpiritu , demonftrandonos , que 
el efpiritu era fubftanciacogitante , immorta l ,y v iv ien­
te por s i ; pero efto es muy antiguo aun en los Authores 
Ariftotelicos, pues los Iníignes Jefuitas Q u i r ó s , y Riba-
deneyra defendieron, que la e ü e n c i a del efpiritu , y lo 
que primero fe aprehendia en é l , era fer intelectivo, que 
es lo mi fmo, que cogitante. Loque mas admira es, que 
tengáis por nuevo conitituir el cuerpo por la exten-
fionjquando antes de Defcartes lo defendió el P. H u r t a ­
do , quien cita al V á z q u e z . 

Gafend. Quanto, y mas, fe ñor Car te í lano , que fiaquea la 
demonftracion , que aveis alegado , para convencer, que 
la alma , ó efpiritu cogitante es i m m o i x a l , y diftinto del 
cuerpo; de modo , que fi no nos loenfeñára la Fe , por 
eíTa demonftracion no lo creeriamos : y es la razón ,por ­
que aunque no concibamos en la fabftancia del cuerpo 
phyfico el fenfar, efto no bafta : pues era menefter pro­
bar ,que conetbimos el penfar , como incompatible , y 
repugnante al concepto de cuerpo , lo qual no es precifo 
concebir , pues el penfar puede fer vn modo fuperior, ío -
breañad ido á la materia , futilifsimamente organizada, 
como la figura es también modofuyo j y en confirmación 
retuerzo el argumento : Aunque en el concepto de cuer­
po no concibamos fer vegetable , n i aquel grado de faga-
cidad , y prudencia , que obíer vamos en los animales, no 
decimos, que lo vegetable , ó feníítivo fe diftingue de lo 
corpóreo , fino como la efpccie fe diftingue del genero,, 
folo porque no coftcebimos, que lo vegetal, y lení idvo 
'ws-rj': es 
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es repugnante con fer cuerpo. Y fe confirma mas , por­
que no menos improporcionado es, que el eípiricu reci­
ba imprefsiones materiales, y c o r p ó r e a s , que el que el 
cuerpo exerza las acciones , que fe llaman efpirttuales; 
pero fegun Carte í io ( en muchos lugares, y efpecialmen-
te en la Med i t ac ión fexta ) l a mente recibe las afeccio­
nes del cerebro , ó de aquella parte fu ya, llamada £/¿r»¿/«-
la pineal, donde rcílde el fentido común , y donde con­
curren las imprefsiones materiales, que cmbian los 
fenddos externos: luego no es repugnante , que tam­
b i é n el cuerpo exerza las acciones de fent ir , y pen-
far. 

Añadefe , que no nos demoftrais, fi la di í l incion de 
la mente , y el cuerpo la haze el entendimiento , ó es 
real , verdadera 5 y phyfica de parte de ¡a cofa , como ha­
blan las E ícue las : pues de que nueftro entendimiento 
pueda concebir a Dios exi l íente , íln concebir , n i pen, 
far en la Sacro-Santa T r i n i d a d de Perfonas, no fe prue­
ba , que Dios pueda exilUr fin las tres Divinas Perfonas, 
ó que puedan fepararfe las Perfonas de la naturaleza D i ­
vina: luego de que pueda concebirfe el cuerpo fin la men­
te , y negar vno de o t r o , no fe infiere , que fe di í t inguen 
realmente,nique puedanfepararfe,y fubfiftirvno fin otro: 
porque nueftro modo de concebir no es el cr i ter io de las 
eí lencias . 

A y otro reparo contra la opinión de Defcartes,pues 
el,de fine al cuerpo como vn G e ó m e t r a , ó Mathe marico, 
que folo confidera en los cuerpos fu magni tud; elto es, 
fu extení ion en las tres d imení iones , largo, ancho, y pro­
fundo ; pero los Phyficos no deben folo confiderarlos afsi, 
n i folo atender á fu grandeza , fino como cuerpos natura­
les ; ello es, como aduofos, y capazes de movimiento, 
y de quietud : luego la extenfion no es lo p r imero , que 
concibe el Phyfico en el cuerpo natural, fiendo eíTa 
confideracion puramente Mathematica ,y que toca folo 
á lo menfurable. 

Por todo lo qual , nueftro GaíTendo, íuponiendo, fe­
gun la opinión de Epicuro,que toda la naturaleza fe com­
pone de dos cofas, que fon cuerpos, y efpacios v a c í o s ; y 

, H i . que 
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que clvaches vna extenfion fin folidez ,impalpable , i n ­
capaz de a c c i ó n , pafsion, y rei i í tencia , y penetrable con 
los cuerpos; defiende, que el cuerpo por el contrario, 
tiene bu l to , es tangible , capaz de a c c i ó n , y pafsion , y 
rcfiílente mutuamente á otros cuerpos, ó naturalmente 
impenetrable con ellos: pues efto es lo que primeramen­
te concebimos en la idea de cuerpo natural. 

Sceptic. Q u é pre í lo en los primeros Diá logos os olvidaf-
teis del objeto , que propulifteis í Entraí le is á tratar del 
cuerpo phy í i co , y natural ;y definís vn cuerpo fegun fu 
eíTencia metaphy fica , fin extenfion determinada , fin fi­
gura , n i forma, abftraido de todos los particulares, y, 
qual jamás le ha ávido en la naturaleza de las cofas. Elle 
esvn concepto vniverfal de cuerpo, que n i exi í le folo 
phyíicamente3ni tiene otro fer,que en nueftra mente: con 
que eíTo propriamente es tomar la fomhra por el cuerpo. 
Los verdaderos cuerpos tienen ( d e m á s de fu efpecial 
grandeza, figura, y v i r t ud ) todos eílos atributos genera­
les , que aveis dicho , pues fon só l idos , extenfos, figura­
bles , divifibles, palpables, mobles yy refitlentes, ó imJ 
penetrables; fin que fe diftingan todas ellas cofas phy-
ficamenté en s i , fino folo por nueftro entendimiento. 

La definición vueftra , feñor Ariftotelico , no me 
agrada , porque definiendo al cuerpo por el refpedo aü 
lo impenetrable, le define por negación , y debiera ex­
plicarle por lo pof i t ivo; efto es, por la sólida refiftencia, 
que es el a¿to primero , que le haze impenetrable. 
La vueftra, feñor Cartefiano , es aun mas intolerable, 
no folo por las razones, que ha reprefentado el feñor 
Gafendifta , fino porque íiendo la razón formal de efpir i -
t u , fegun Defcartes, la de fuhfiancla cogitante debiera 
fer la razón formal de cuerpo , f u l ¡ l ana a ejlupida , efto 
es , incogííante ( porque de contrarios ay la mifma 
r a z ó n ) y no fuhflancia extenfa, como él dice ; pues fi es 
verdad lo probado 5 puede aver efpiritu con extenfion, 
y cuerpo fin ella. Solo qu i í i e ra , que en qualquier part i ­
cular cuerpo phyí ico me d ixe ia i s , qué era fu eflencia? 
y . gr. en la Gánela 5 pero creo , no folo que no lo fabe-
mos 5 fino que eí lamos bien kxos de faberlo. Efto es 1Q 

que 
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que en la Phyfica feria mas importante ; y no todas vuc í -
tras palabras, y penfamientos vagos, y metaphy fieos. 

Y o por m i , que foío cuido de las verdades p h y í k a s , 
y vriles 5 para el fin de ellas qualquier concepto toma­
ré , de los que aveis dado , fin canfarme en vrd i r mas te­
larañas metaphy Ticas 5 y verdaderamente, fi bien fe con-
í i d e r a , todos decis lo mifmo , pues fer extenfo en las tres 
d imen í iones , es fer sólido ; solido es tener fus partes vnas 
fuera de otras; tenerlas fue ra , vale lo m i f m o , que fer 
impenetrable; impenetrable es tener bulto , y fer tangi­
ble ; y en fin , efto es lo m i f m o , que fer mohley y capaz de 
quietud , como qualquiera , aun el mas rudo , puede co­
nocer : lo demás es querer perder tiempo en difputas, 
que acelerando la muerte , y no í i rviendo para la vida, 
n i fon v t i les , n i dele y rabies j pero dexémos efto,y vamos 
á otra cofa. 

D E L A E X I S T E N C I A D E L O S 
Cuerpos, 

Cartef. TTjUes aora , dicho el fer de los cuerpos, falta de-
X monftrar fu exiftencia. 

TAríJlot. Y es pofsible , que a y quien duda , íi a y cuerpos, 
que exi l ian ! N o forros fuponem JS eíTo , no folo por Fe, 
íino por experiencia. 

Sceptico. Cofa prodigiofa es, que acufeis á los Ar i f to t e l i -
cos , de que difputan queftiones invt i les; y á los Scepti-
cos, de que dudan vueí l ras opiniones, é hypothefes, 
quando vofotros controvertis, lo que por coníiguiente 
obíervación es patente a todos. 

Cartejtan. Pues porque lo v e á i s , dexando aparte la Fe ( de 
que prefeindimos, quando fe trata por modo de difputa 
de cofas naturales) Defcartes, iiguiendo á San Aguft in, 
y á los Pla tónicos , intenta clemonftrar la exiftencia de 
ios cuerpos mas por ados de entendimiento , que por i n ­
forme de los fentidos : pues como para obtener mas feguJ 
ramente las verdades, es mene í le r anticipadamente fin­
gir las dudas (que fue la loable m á x i m a de nueí l ro Car-! 

ce-; 
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te fio ) por eíTo dudamos momencaneamence fi ay cuer^ 
pos, para demonftrarlo mejor defpues. Fuera de eíTo ay( 
muchas razones probables de duda; pues aunque yo per­
cibo , que tengo cuerpo , y en él íiento dolor , deleyre, 
fed , y canfancio : percibo el color , fonido , fabor , mo­
v i m i e n t o , dureza, y calor de otros cuerpos: veo los 
Cielos, y Eíhe l las d i í l in tas , la tierra , y el mar con tan­
ta variedad de vivientes: obfervo , que fi hablo en vti 
idioma á quien le fabo , me refpondeiy al que no , es 
c o m o í i hablara á v n Sordo: que las ideas, que fe fuí-
citan en m i imaginac ión no fon tan vivas , y claras , co­
mo aquellas, que immediatamente producen en m i los 
objetos co rpó reos : con todo e í í b , fabiendo también por 
experiencia , que algunos, á quienesles cortan vna pier­
na , ó vn brazo , Tienten defpues de cortado dolor v iv i f s i -
mo en aquel mifmo miembro , que ya no tienen, como 
íi le tuvieran ( l o qual fe obferva frequentemente ) y en 
fin , que no a y imaginac ión de las que tenemos defpier-
tos, por eficaz que fea , que no la podamos tener do rmi ­
dos , principalmente fi el fuerio es c laro , y vehemente, 
como fuele fuceder, quando á vezes nos haze defpertar, 
y permanecer por algún tiempo en el engaño con firmé 
aítenfo , hafta que otras fenfaciones nos defengañan: no 
repugnando (pues puede fer vn fueño mas vivo que otro) 
que aya vno , que reprefente á la imaginativa eftas ideas 
claras, que oy percibimos, y que nueftra vida fea vn 
continuado fueno , parece puede inferirfe, que afsi co­
mo en el faeno percibo como prefentes los objetos, que 
no a y ( fin que aya demonftracion , que me conven (.a á 
lo contrario ) afsi puede fuceder en elle eftado, que lla­
mamos vigilia (efto es, que percibamos como exilien-# 
tes los objetos, que no lo fon ) D e m á s , que no fabiendo 
nofotros por razón , fi quien nos c r ió , nos hizo de tal 
condic ión , que nos engañemos aun en las cofas, que nos 
parecen mas verdaderas, no parece a y argumento, que, 
demoní l ra t ivamentc concluya la ex i í l enc ia phyfica de 
los cuerpos. 

N o obliante lo dicho , nue í l ro mifmo Defcartes de-
mueí l ra la exi í lencia de los cuerpos, porque a viendo en 

nuef-
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mieftra mente facultad de recibit eftas ideas5debe aver ,ó 
en mijó en otro facultad de producirlas: en m i no putde 
íer, porque yo lo íabria 5 afsi es que no lo sé , pues ellas á 
vezes vienen fuera de m i noticia , y aun contra m i vo­
luntad ; ni las puede producir Dios por s i , n i mediante 
otra cr ia tura , di l l inta de los mifmos objetos; porque no 
aviendome dado facultad de difeernir el engaño , antes 
aviendome infundido vna gran propeníion á creer , que 
aquellas ideas , ó efpecies reprefentan los objetos co rpó­
reos, que lasembian ; ó feria Dios falaz ( lo qual es i n ­
decente á fu infinita bondad) ó verdaderamente ellas 
ideas las embian a mis íentidos los tales objetos co rpó ­
reos; y coní iguientemente exiften. 

Gafend. A m i me parece , que eíTa razón no convence el 
a í lumpto , pues aunque Dios nos infundieíTe eíTas ideas, 
no podía decir fe , que era falaz - pues muchos Theolo,-
gos han íido de fentir , que los condenados fon atormen­
tados por la idea vivifsima de fuego, que Dios les i n ­
funde , y tan viva , que perciben c o n í l a n t e m e n t e , que vn 
verdadero material fuego les atormenta, y no admiten 
por eíTo, que Dios es falaz : n i en la Eucharif t ia , porque 
eonferva las efpecies del Pan , que no ay ; como n i por­
que reprefente á los Angeles en figura vifible , la qual 
verdaderamente no tienen , fe puede decir , que es en­
gaño fo , pues todo efto lo puede hazer , Tiendo Supremo 
Señor de t odo , que puede difponer abfolutamente de 
las criaturas, fegun fu arbitrio , por caufas, que nos fon 
ocultas. D e m á s , que en tal cafo , Dios no feria Author 
de la falacia , n i nos engañar ia ; fino nofotros feriamos 
Authores de nueftro mifmo e n g a ñ o , ó á lo menos nos 
dexariamos e n g a ñ a r : pues al que le corran la pierna, 
quando defpues de cortada , fiente dolor en el dedo de 
la tal pierna, que ya no tiene ; íi afsiente á que la tiene, 
no fe puede decir , que le engaña el fentido , que íiemL 
pre es fiel, y reprefenta las cofas \ como debe ; folo fe 
engaña él mifmo en la o p i n i ó n , fi afsiente á que tiene 
pierna por el informe folo del dolor , como fi fuera en 
ella : del mifmo modo ño le engaña la vifta , al que cree, 
que la vara medio-metida en agua eílá torcida ; n i fe 

pue-
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puede decir }que el fentido es falaz , pues el reprefentá 
la efpecie , como viene i la mente es quien fe engaña, 
creyendo, que eftá realmente torcida fobre vn funda­
mento infuheiente para perfuaclirfelo 5 y obligar fu aííen-
fo , que es el lo i o informe del fenforio ? á cuyo cargo no 
eftá el cri terio de la verdad. Afsi lo fíente San Aguftin 
( en el libro de la verdadera Religión) diciendo: La ef* 
pecie corpórea nunca miente aporque no tiene voluntad . . j 
ni aun los mifmos ojos engañan y por que no deben avifar al 
alma ^ fino de f u afección. Con que ( i todos los fentides del 
cuerpo informan del modo que ftenten yyo no se, que mas f e 
les dehe pedir *, quando alguno juzga , que vn remo ejla que­
brado en el agua , y quando le ve fuera , que efla entero , no 
es malo el informe , el Juez es el malo : porque el fentido y 
ni pudo , ni debió fentir de otro modo , pues fi vna cofa es el 
újre ¿yt otra el agua , es j u f l o , que diverfamente perciba en 
el ayre , que en el agua* Por lo qual , los ojos proceden en fus 
informes recámente , porque f i o han fido hechos para ver, 
pero el alma ferverfamenté , a quien j e la dio la mente par A 
difeernir ¡y no los ojos. 

Sceptic. EíTa queftion, que áveis exagitado , es inaudita 
en nueftras Efcuelas}pues entre tantas que ilion es como fe 
han inventado, jamás les ha ocurrido dudar, qual es mas 
demonílrable,y íegura verdad ; que el hombre confta de 
efpiritu? ó que el hombre confta de cuerpo? N i aun á los 
Scepticos(que en el fentir del Vulgo fon la gente mas ca-
vilofa , y dudadora) fe les ha ofrecido jamás el imperti-' 
nente eferupulo de la exiftencia de los cuerpos natura-/ 
les i ni han pedido que fe les demueftre, lo que por per­
petua , y configuiente experiencia de toda la vida les 
confta. Rara efpecie fois los Dogmáticos! Creéis i n ­
venciblemente , lo que fe puede, y debe dudar; y du­
dáis difsimuladamente, lo que fe puede, y debe creer. 
Vnosaííertivamente defendéis, que nada ay en el entena 
dimiento, que antes no aya eftado en los fentidos; y otros 
ponéis el criterio folo ea la mente, y os negáis á las 
phyíicas fenfaciones. Pedis demonftracion d é l a exif­
tencia de los cuerpos, y no nos la dais de la verdad de 
vucílras hypothefes. Si introduxerais efta duda hyper-

boli-
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bolicamente, como folemos noíotros hazer para rebatir 
la arrogancia vueífcra , no me pareciera can e«ftraño; pe­
ro seriamente dudar, fi ay cuerpos í y gaíbr tiempo en-
demonftrarlo , viendo can concedes las obfervaciones de" 
efte mundo afpettable ; es á faber , que nacemos Í que 
tratamos , y difearrimos con nueftros amigos, y contem­
poráneos ; que eftos nos relponden , y preguntan á pro-
pofico de nueftras ideas; que nos alegramos , enfadamos, 
y encriílecemos; que fuccefsivamentc morimos ; que ios 
cadáveres de los que mueren, ya mas no nos hablan ; y 
en fin, que todo ello va con vna fuccefsiva , ordenada, y 
coníiguiente experiencia, incompatible con la variedad, 
y dillonancia de efpccies, que fe fufeican en vn íueño ( y 
mas tan largo como la vida) no canco parece duda, qnan­
eo entuíiafmo de alguna mama melancólica ' cié reamen­
te á quien le ocurre cal eípeciejmas parece que liieña,que 
no que diícurre. h-B 

A efto decis, que la coniequencia hi í lorica, y poli-
tica de cancos íiglos no es demonftracivo argumento,por­
que puede todo efto fer mencal,éimaginario,ím exiften-
cia de objecos exteriores, como fuelen fer ordenados, y, 
coníiguientes muchos fueños; pero decidme , íi eílas 
ideas, o efpecies, ni yo , ni objeto alguno las produce, es 
precifo , que Dios me las embie ; y fuponiendo por cer-
ciísimo , que es Omnipotence, Serio , Mageftuoío , y que 
noletuvo mascofta , criar vn mundo de cuerpos,que 
excitaííen ideas, que criar vn mundo de idcas íin cuer­
pos , no fuera indecencia de tan feria Magcftad, y efea-
sézde fu Omnipotencia, hazer vn mundo burlefeo, ima­
ginario , ó de tramoya, como Scena aparente, en vez de 
vnophyí ico , y real? ÍSIoferia cofa pueril, y ridicula 
aver hecho efte Vniverfo pintado , pudiendo fin mas 
cofta hazernosle de bulto ? Bien confieílb , que meta-
phyficamenreno puede demonftrarfe la exiftencia de 
ios cuerpos: y que todas eíTas efpecies fon muy buenas 
para chafquear vn rato á vn Dogmático; pero codas fon 
parlerías de ingenios perfpicazes, y ociofos. Cuidemos 
de nueftras phyíicas confideraciones , y no bebamos la 
mandragora 3 defeuidandonos delinftiuito ? que propufiJ 
; j r a i mo§ 
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mos al principio de nueílucs coloquios: pues qncrei* con1' 
metaphyíicas alcanzar los myfterios déla naturaleza, es : 
lo mifmojque querer con vn gorrión cazar vna liebre : y, 
baile poroy........ 

'Atíjlct. Teneos:y que fentis de la famofa q u e í l i o n : ^ 
la ejjencia fe dijlingue de la exiftencia ? Yo defiendo, 
que íi. 

Canef, Nofotros hemos tenido;por íuperfluo inquirirlo, 
porque la exiftencia no es mas, que la eíTencia puefta 
en afto ; y quando no eftá puefta en ado , ni ay exiften­
cia, ni ay eflencia ^porque lo que no exifte , nada es; 
folo puede averia eftencia jprefcindida de la exiftencia 
en nueftro entendimiento. 

Gafend. El aclo primero , y el ado fegundo, fin duda fe 
diftinguen; afsi es, que la eíTencia , y la exiftencia fon 
atto primero, y fegundo: luego la eíTencia , y la exif­
tencia íe diftinguen. Efta objeción folo os la pongo , por 
ir configuijsnte á aquel efpiritu de opoílcion , que tene­
mos los Gafendiftas con los Carteíianos: que por lo de­
más, también reputo por invtil la queftion. 

Sceptic, No perdamos el tiempo. EíTa difputa es como la 
paíTada: muy buena para hazer exercicio el difciirfo,en 
los que temen , que fe les opile el entendimiento. De-
xad gritar fobre ella á los Philofophos defocupados, que 
á nofotros bailante nos falta, que faber en la naturaleza. 
N o hagamos como los niños, que los embian á coger ef_ 
pigas, y ellos fe entretienen en coger milanos. Mañana 
profeguiremos adelante: 

Hora ejl, qua canent hrealihus arva prulnis. 

DÍA; 
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D I A L O G O V. 
D E LAS CAUSAS , O P R I N C I P I O S 

fecundarlosy perceptibles , llamados 
vulgarmente Elementos. 

rJrí/íotelicQ, Cartefiano. Gafendifta, Sceptico. 

'Arljlot. A Riftoteles dice , que los Ph y íleos defpues de 
. i \ tratar de la materia, y forma( principios 

primarios ? é infeníible^ de las cofas) parece que eftán 
óbligados á tratar de la caufa eficiente 5 porque la ma­
teria por si no pudiera recibir mutación, íi ^q^huvicra 
principio, que la movieíTe; y efte es el principal intento 
4e la Philofophia , inveftigarlas caufas de las cofas. 

Caufa es la que de qualquier modo influye en el efe fio,y 
leda el jer. Aquello que difpone , y fe requiere, para 
que la caufa influya ,fe llama circunftancia, ó condición^ fin 
la qual no exifte el efeélo. Todos nofotros, con Arifto-
teles , confideramos quatro géneros de caufas , material^ 
formal, eficiente, y final; otros añaden la exemplar^ y otros 
la principal, e inftrumental, y. gr. en vna eftatua la mate­
ria es el marmol; la forma es la figura, ó efpecie de Jú­
piter , que reprefenta; la eficiente el Artifice j la final, el 
lucro, la gloria , ó deleyte, que fe propufo para hazer-
la; h exemplar , aquella idea , ó diíTeño , fegun el qual la 
fabricó, y á cuyo exemplo la difpufo; la principal, el mif-
mo eftatuario , á quien principalmente le debe la abra; 
h moral, ú ocafional , el Principe , que fe la mando hazer¿ 
pues á efte fe atribuye, que él la hizieíTe; y en fin, la 
injlrumental fon los cinceles, efcoplos, y demás inftru-. 
mentos, y erramientas, con que la trabajó» 

Aviendo ya hablado de la caufa material ,7 forJ 
mal , fe ligue hablar de la efideMe > que es la que haze g o 

f% pro-
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produce la cofa, como acabo de decir. De eftas la fu-
prema es Dios?gue fe llama cau/a f r m e r a , porqde dio el 
ser, y virtud alas demás caufas criadas, que por eíTo fe 
llaman fegundas. • 

Que Dios fea la primera caufa \ que crió todo efte 
munao afpeüable , ho'folo conlta por Fe , fino por el tef-
timonio de tantas admirables criaturas, que fon cladfsiJ 
mo argumento de Ja Bondad^ Sabiduria ? y Omnipoten­
cia de fu Criador : y porque naciendo vnas de otras, ó 
hemos de llegar á vna, que no lea por otra, y efta es Diosy 
ó hemos de fumergirnosen el iníiniro, 

Cartef. En eíTo no tenemos qde detenernos 3 porque íien-
do todos Fieles, eftamos lexos de la difputa j pero repa­
ro effa coftumbre vueftra en todos los difcurfos, y trata­
dos philofophicos; tomáis por aíTumpto las caufas mate­
riales , y phyíicas, y al punto declináis á las confidera-
cionesMetaphyíicas ,y Theologicas : prueba de que el 
íín , que llevan vueftros Libros, ó Authores, no es inf-
truir vn Medico , ó Philofopho natural, fino educar vn 
Theologo : y afsi en el tratado de caufas no explicáis el 
modo mecánico , como influyen en el efecto : fabeis que 
el fuego engendra fuego, y el trigo engendra trigo ( lo 
que no fe le oculta al mas idiota) pero no cuidáis de ituf-
trar mas eftas fiiperficialesnociciasv Solo diíputais de la 
prioridad de naiuraleza y que es dignidad mental, porque 
es fer vna cofa primera , ynoferantes : y afsi entre la 
materia, y la forma es arduo decidir, qual es prior dé 
naturaleza , como que la materia tiene la dignidad ^ de 
íalir de ella la forma j y la forma xiene la de dar exiften-
cia á la materia. Contfovertisla conexión de las caufas 
con la pofsibilidad de los efeilos: fiV'tes efik conexo con la. 
fofsihiUdad de los fcfsilles ? Si la criatura ejia conexa meta~ 
fhyficamente con la pofsihilidad exift encía de Dios ? lo qual 
nada esphyfico. Si Dios concurre a todas los efeoos de las 
caufas criadas ? T del céncúrfo de Dios a l pecado l Si f e d% 
phyfíca predeterminación ? Donde difcurrisdifiifaffienre de 
eí libre alvedrio.del pecado , y de la ciencia , y decretos 
jdivinos, las quales materias, no folo no fon phyíicas, fino 
i m el más profua^o cen i^ ¿e k Theologia, Y íi alguna 
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vez os acordáis, que os obligafteis á tratar de Philofophia 
natural ,1o mas que inquirís es la Juhjtancia es imme-
di at amenté operativa* Si fe da refolucion h afta la materia 
primera 'i Si vn mijmo efedfo puede pr-oceder divi/amente Je 
dos caufas 3 Si vn mifmo efecto puede aun tiempo provenir lie 
dos caifas totales adeauadas ? Y otras tan vtilcs para la 
Phyfíca, como íi para la Theologia preguncaílernos, en 
que fe diftingue el color de la luzí 

Gafend, En las caufas. fuperiiciales, y manifieílas, feñor 
Ari í totel ico, fe detienen poco los verdaderos, e inge­
nuos Phy íleos, porque fon patentes á ios fenridos 5 y no 
quieren vender por ciencia, lo que en vn ruftico fe re­
puta por ignorancia; detienenfe en las ocultas, en que 
ella la dificultad , y arcanifmo de la naturaleza, y que 
por. ello fon mas dignas de la averiguación. Vueftros 
Ariftotelicos, fatisfechos de aver hallado , con no gran 
trabajOjlas caufasexreriores 3 y fenfibles, fe handefeui-
dado de inquirir las-fecretas, y dar pafíbs eil el obfetiro 
laberinto de la naturaleza : han vif to, v.gr. que de la fe-

• milla nace la planta, y contentos con decir, que en la 
femilla ay vna virtud feminal, que produce otro femeJ 
Jante , fe les agota la curioüdad , de como fe hazc efla 
agrande obra. Que ffenas tiene, y de que condición es efía : 
tal virtud? .Gomo poiTee tanta erudición, y^fabiduria, 
aquello,que con tal arden fabe reboiver, feparar, y com­
ponerla materia, para que refuke vn e íedo tan prodi-
giofo, como vn vegetable con fu flor, y fruto, ó vn ani­
mal con fus fentidos, y organización ? Cofa tan eftupen-
da, que-aun para percibirla , burla la mas fútil induftria 
de los hombres, y halta- los Angeles podrán quizás en-
senderla, perono conílrujTla. 

Lo mifniodigo de la materia , pues fatisfechos, con 
que todo mixto fe haze de vn primer fugeto ( l o que en 
común es fácil decir fe , ó fuponerfe ) no cuidáis cié buf-
car la materia masdifpuefta , y cercana de los Entes, lo 
queferia mas judo, y provechofo : y á efte fin fe han 
canfado en inveftigar la naturaleza para beneficio de los 
hombres 3 los Philofophos experimentales. Hablar de la 
mifma materia remota, qualquiera puede hazerlo fin 

gran 
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gran fatiga defde fu apofenco ; pero averiguar , porque 
no todo nace de codo ? N i qualquiera cofa prevalece en 
vnmifmo terueno ? Por que del lypis,.y-el hierro vnL 
dos en agua fe haze el cobre, y no del lazuli¿ Por quq 
del alumbre fe haze el fosforo , y no del azufre l Y otras 
cofas femejantes , que iluftran , ó aprovechan al genero 
humano i efte es aíTumpto, que pide mas trabajo, que 
amontonar palabras fobre noticias can generales. Efto fe 
•adquiere con la experiencia , no con las difputasy aun­
que ninguno puede lle gar á las intimas caufas de las cofa^, 
á lo menos todos deben acercarfe quanco puedan. 

Gartef. Hablando generalmente , las caufas eficientes,por 
ello producen fus efe tíos, porque mediante el movimien­
to que tienen , imprimen otro femejantc en las particu-
Jas del paííb, y.afsi las dan determinada combinación , y, 
figura j-íi es total, convirtiendolas en fu mifma naturale­
za ,'lo qualfe Vizmz generaron; y íi parcial , immutando-
iasalgOjá ioqual llamamos alterachn.^ como conítara 
adelante, y mucho mas, quando tratemos de las quali-
dades particulares. 

rAriJ¡ot. Pues para hablar determinadamente las principa­
les caufas eficientes del Vniverfo , por quien tienen vir­
tud las demás caufas, fon los quatro Elementos percepti­
bles ^ fuego yaj/re , agua , y tierra, pues de ellos, ó de fus 
virtudes fe componen todos los mixtos. 

Sceptic. Quienes, y quantos fean los Elementos fecundan 
ríos , y perceptibles, hafta aora fe ignora , porque hafta 
aora fe difputa, como tengo perfuadido en el Primee 
Tomo de la Medicina Sceptica. Solo el Supremo Author, 
que fapientifsimamenté compufo todos los Entes natura­
les , puede faber las materias, que juntó para ellos 5 pero 
los hombres , que no podemos Sufcarlas por el orden de 
la compoílcion ( porque.ni fuimos criadores, nir teftigos 
de la creación) las bufeamos inverfamente por*analy fisj 
efto es, deílruyendolos Entes, y creyendo, que aquellos 
principios, que fon vltimos en la refolucion, deben fer 
ios primeros en-la compoficion , pero como efto lo haze-

mos 
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moscumnl tu í inamenre por el íucgo3que no guarda el 
orden de la compoíicion , antes a vezes añade , y á ve-
7.es engendra colas nuevas (cerno el hollín , que no efta-
baformalmente en loque íe quema) a vezes corrompe 
las que formalmente avia (como el alma de vn bruto me­
cido en la retarta,que defpues de la deftilacion no parece) 
por eíTo no es cierto el criterio, y aísi, ni el numero 5 y 
naturaleza de los Elementos, que fuponeis. Fuera de 
que los mas han bufeado los Elementos por capricho, co­
mo Heraclito Epheíio , que tuvo por vnico Elemento al 
fuego. Anaximenes j y Diogencs Apolloniates al ayre. 
Thales Milcí io al agua , y Heíiodo á la tierra. Defcartes 
fus tres, que ya fe han iníinuado. LosChimicos lus cin­
co , de quien hablaremos defpues ( aunque eftos tienen 
fundamento mas experimental, que los otros) cada vno 
hable como quifiere , que en todas hypothefes puede 
explicarfela naturaleza, y el hablar es tan fácil, como el 
demonftrar dificultofo. 

rjÍrifiot. Nofotros admitimos los quacro referidos Elemen­
tos , porque Elemento es aquello , lo qual puefíe, e inátvi-
fihle en efpecie *fe compone algo en otra efpecie i pero el fue­
go , ayre, agua, y tierra, cada vno es indiviíible en ef-
pecies, y de ellos por la mixtión fe componen los demás 
Entes, y en ellos vltimamente fe dividen : luego los qua-
tro fon los Elementos. < 

jEíto nos enfenó Ariítoteles ,y añadió , que el fue­
go es caliente , y feco : el ayre húmedo , y calido : el 
aguafria , y húmeda : la tierra feca > y í r ia : y quede 
eftos vnos fonfimholos, ó femejantes, porque tienen fe-
mejan^a en vna de fus qualidades, como el fuego, y la. 
tierra, que convienen en la fequedad; y-otros dífimbolos^ 
que en ninguna qualidad convienen, como el fuego, y 
el agua : que el fuego es caliente , y feco, y el agua fria, y 
húmeda. 

Qartef. Y aqui fe acabó coda la en^ñan^a , que dexó Arif-
tóceles á áis Difcipulos en materia de Elementos? Ellos 
han íido par ciei co bien acondicionados, pues fe haa 
contentado con tan poco: porque para faber, que el fue­
go calienta 5 y que íl le aplican algo mojado lo feca i no 

'. era 
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eca meneílcr ka autoridad de tan gran Philoíbpho: pues 
aun quando jamás haviera cxi.ílido Adíloteles, lo faben 
los Palioies; y hafta los perros, íin a^er curiado Eícue-: 
las j no fe arriman demaílado al fuego , porque aun fin fer* 
leídos en ei Eftagyrita , parece barruntan, que el fuego 
calienta, y que íi proíigue, puede introducirles la vltima 
difpoíicion, á cuya exigencia producirá la caula vniver-
fal la forma de fuego. 

Gafend. Nofotros, fuera de los Atomos, no conocemos 
otros Elementos, porque eííbsquatro vaftos Entes, ó ma-
fas perceptibles Ariífotelicas, no fon Elementos, fino 
mixtos,óelementados,pues fe componen de partes de d i -
vería razon,y fon diviíibles en efpecies,como fe probará. 

Sceptic. Impugnados los que admiten quatroquedan im­
pugnados ios que admitieron vno , porque caíi dicen lo 
mi ímo; pues los que admitieron vno , afirmaban, que 
de él fallan al punto los demás, v, gr. vna porción de fue­
go condenfado feconvertia en agua: otra de ayreinJ 
crafado fe hazia agua, &c . con que la diferencia es de 
muy poco momento, 

Cartef. Los Modernos decimos, que Elemento, es vn cuerl 
po fenfihh ( efto es, perceptible á los fentidos) que nopue¿ 
de dividir/e en partes fenfibles de diverja efpecie ^y de quim 

f e componen los demás cuerpos mixtos. Según efta deferip-
cion , que no fe diferencia de la vueftra, fino en la clariJ 
dad, hemos de examinar primero eíías quatro mafas 
( quellamáis Elementos)fuego , ayre, agua , y tierra , y. 
reflexionar fobre las opiniones, que de ellos feguis, y 
defendéis. - • • 6 > 

D E E L F U E G O . 

^r?y?(?í. T ^ E L Fuego no dexó nueftro Ariftoceles enfeí 
I J nada otra cofa , fino que era Elemento í que 

eftaba debaxo del concavo de la Luna: y que era ca­
liente, y fecó; por lo menos no fe fabe otra cofa, fegun la 
mente Ariftotelico-Galenica. 

Caruf . - Que el fuego fea Elemento , es claramente falfo 
(á'íc-menos elle fuego real, y phyfica, que conocemos; 
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que de otro imaginario, ni cenemos idea , ó noticia, ni 
debemos hablar) Lo primero, porque cfte fuego, que 
experimentamos, es compueílo de partes de diveda ef-
pecie, ó razón, pues fiempre hallamos en él ( canto al 
producirle, como al confervarle ) partes inflamables, 
¿azufrofas; y partes falicrofas, terreas, y iixas, como 
fe vé en ía pólvora , hachas, teas, y demás leños encen­
didos ,* con que íicndo el Elemento íimple , é indivifible 
en efpecies, efte fuego, de quien tenemos noticia} no 
podrá fer Elemento, 

• Fuera de effo i el fuego cada dia le vemos produ­
cir , y propagar, vnicndo variedad de cofas; y como 
quiera que el Elemento debe fer íimplicifsimo, debe 
cambien exclu ir coda compoficion: y afsi no podrá pro-
duciríc por mixtura de muchos Entes. 

TAY\Jlot. A ello refpondemos comunmente, que efte fue­
go, que vemos, y tratamos, no es el que fe llama pro-
priamente Elemento, fino el que eftá en el concavo de 
la Luna. 

Carte/ian. No ha íido malapolitica, para huir de las d i ­
ficultades , fubir efte Elemento tan alto, que no podaJ 
mos examinarle con los fentidos, y afsi bien puede con-
tarfe enere los Entes de razón. Pero hafta que podamos 
fubir allá á la Luna, para cercificarnos, nos permici-
reis,quele neguemos: pues de allá arriba no percibi­
mos ocro calor, ni fuego, que el del Sol, por cuya au-
fencia nos fon can penofos los Inviernos, y fus noches: 
y efte calor del Sol es fuego de la mifma efpecie , que 
el nueftro, no folo porque vnidos fus rayos por vn anteo­
jo , encienden la yefea, que eftá det rás , y engendran 
vn fuego de la mifma naturaleza, y propriedades, que 
efte clomeftico, que tratamos; fino porque las varias 
apariciones de las manchas folares C que han obfervado 
tos AAronomos) dan bien á entender, que ay varias ma­
terias , quefuccefsivamente dan pábulo á aquella grande 
hoguera del mundo, y fucccfsivamente fe encienden, 
con las mifmas leyes, que efte nueftro fuego inferior: 
luego aun aquel fuego iuperior es etherogeneo, y no 
Elemento. 
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'Arifiot* Cofas a (é bien raras , me decis! Pues como 

compondremos \ que Ariíloteles dice, que los cuerpos 
celeftcs fon incorruptibles; y .freí Sol fuera como efte 
fuego nueílro5 feria íin duda corruptible? 

G a f tm* Según las leyes con que nueftro Hazedor hizo el 
Vníverfo , difponiendo que nunca fakaíTen materias^ 
que ardieííen en aquella grande lampara ? ella es per^ 
pecua ( á lo menos loha fido hafta aquí , que eseímnw 
damento»aunque debilifsimó", que tenéis , y tuvo Arif-
toteles para tener á eftos cuerpos celeftes por incorrup­
tibles ) pero aunque el todó del cuerpo Solar - fea perpe­
tuo, porque tanto pábulo eonfume , quanto adquiere 
i fegun el pefo, y medida con que Dios inftituyó todas 
ias cofas ) no obftante en fus partes puede padecer al­
teración , y corrupción. A l modo, que fi defde el Cielo 
miráramos el globo de la tierra , creeriamos falfamente,; 
que todo era incorruptible, porque ha durado defde el 
principio del Mundo hada aora; pero en ella avria, co^ 
mo de hecho ay oy , alteraciones, y corrupciones. 

Pero de paíio quiíiera faber , que entendéis por 
'concavo de la Luna ? Porque íiendo globofa, no duda­
reis , que en vna bola maziza todo es convexo , y nada 
concavo» Y íi entendéis aquel hueco , o como bobeda 
del Cielo , donde fuponeis clavada la Luna , padecéis 
equivocación: porque como demueftran los Modernos 
Aitronomos ,los Cielos no fon sólidos, ni fobrepueftos, 
como las capas de vna cebolla, n i efto fe ajufta bien á 
losphenomenos del movimiento de los Aftros , como 
prueba nervíofamente m i GaíTendo , fino es vn immen-
fb liquido ethereo 5 donde fe mueven las Eftrellas, como 
los pezes en el mar. 

Añado, que á Ariftoteles en efto fe le ha levanta­
do vn teftimonio en lasEfcuelas ( como prueba nueftro 
Feijoo) pues los lugares que de él fe citan fon el libro i . 
deCcek y cap. 2. ¿r 3» el libro 4^ deCoelo , cap. 4 - y el 
libro 1. Metheor, cap. 4. En el primer lugar no habla 
Ariftoteles del fuego elementar , fino de la materia ce-
lefte ( á quien fuele llamar fuego , como confta del con­
texto del tal libro) En el fegundo no habla de tal ef: 

phcra 
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pherá de fuego; folo dice, que el fuego es el mas livia­
no , ó ligero de los Elementos. En el v i t imo, que es el 
libro de Metheoros, tan lexos eftá de probar tai efphe-
ta del fuego , que la niega abiertamente: pues dice, 
que al rededor del ayre eftá , \oq\xQ p r coflumhre lUma-
wos fuego i pero no es fuego. 

El verdadero motivo de i^ngir los Ariftotelicos efta 
efpheraelementar de fuego, que rodea al ayre, y eftá 
debaxo de la Luna.3 fue ver el conato, que pone la llama 
en fubir ; de donde infieren, que es por bufear fu cen­
tro? pero la razón de efta experiencia , mirada con re­
flexión , no tanto^arece, que esporque la llama trepa, 
quanto porque el ayre, que es mas pefado, la impele 
ázia arriba, por ponerfe debaxo: pues entre dos cuer­
pos fluidos, por experiencia confta , que el mas grave 
fe mete debaxo , y obliga á fubir al mas leve, como coa 
elegancia canto Lucrecio-: 

.. Nec ckm fuhfiliunt i^nes ad teSfa domornm 
Sponte fuá facere íd fine vifuhigente } putandum efl¿ 

tY íi el ver fubir la llama es argumento , de que arriba ay 
efphera de fuego, el ver fubir al azeyte fobre el aguaj 
o al efpiritu de vino fobre el azeyte, ferá también ar­
gumento para probar , que arriba ay alguna efphera de 
azeyte, ó de efpiritu de vino. Fuera de que quando el 
fuego eftá en materia denfa, como en carbón, ó hierro, 
no fube, lino baxa ? de modo, que el fubir \ no tanto pa~ 
rece propriedad , oqualidad ,que fe debe á iaforma de 
fuego , quanto á la deníidad, ó raridad de la mareria, en 
que eftá. La operación Ciilmica, que Maman oro f u h 
minante, íi fe enciende ^ haze Ímpetu ázia abaxo. Y fo­
bre todo creer, fin revelación, effe fuego elementar, 
que ni calienta, n i luze, n i parece, n i íe ve /parece que 
es quitar el mérito á la Fe. 

Cartef Contra la tercera cofa,que os enfeñó Ariftoteles^efto 
es 5 que el fuego tiene calor en fummo , yfeqüedad caí! 
en fummo ,05 haré ver otra equivocación * porque calor 
propriamente es aquella imprefsion, que fíente nueftro 
ta í lo , quando nos acercamos al fuego (porqueiá efto 
^ue percibimos es á lo que hemos pueilo el nombre de 



DÍALCG. V. DE LAS CAÜSAS 
calor.) pero la tal imprefsion , ó pafsion no cftá en el 
fuego , porque el no es capaz de tenerla, aunque es caJ 
paz de caufarla ( afsi como la aguja es capaz de caufar 
dolor; pero no es capaz de tenerle ) luego el calor no ef~ 
ta en el fuego. Explicóme : las partículas del fuego fu-
ponemos , que eftán en rapidifsimo, y voraz movimien­
to , que afei£la dividir ? y defmenuzar todos los cuerpos, 
que fe las arriman, e introducirfe en íus poros, redu­
ciendo fus parciculas á vn igual, y femejanre movimien­
to , al que tienen : ya efto llamamos introducirfe la for­
ma de fuego: y fegun los varios grados de efte movi­
miento , diftinguimos el calentar , alfar , toílar 3 que­
mar , y abraflar. Quando las partículas del fuego empie­
zan á introducirfe en nueíhas fibras nérveas del ta£to> 
y vibrarlas con vn movimiento femejanre al fu y o, fen-' 
timos efta cierta pafsion, que llamamos calor, de la qual 
carece el fuego, porque es incapaz de tener t ado , ni re­
cibir tal imprefsion. 

Algunos ingenios fuper ficiales Cuelen decir con mas 
gracia, que talento, que fiel fuevo no tiene calor , meta­
mos la mano en vna hoguera veremos lo que fucede. Eílo 
lo objeta gente vulgar-, y de primera aprehenííon Í y á 
la verdad no merece seria rcfpuefta : pues no negamos, 
que el fuego en nofotros, y en otros cuerpos aptos para 
ello, defcerraja las partículas, y deílroza los poros, ex-', 
citando vnviolentiísimo movimiento , parecido al que 
He van fus efluvios; fino negamos, que efte movimiento 
fea, lo que llamamos calor s pues á lo que hemos puefto 
el nombre , folo es á la fenfaclon , que en nofotros ex-1 
cita, y que el mifmo fuego 5 ni tiene , ni puede te­
ner. 

TJnJ}ot. Y como refpondereis -a efte filogifmo: Ninguna 
da , ¡o que no tiene , el fuego da calor : luego ¡e tiene, 

Cartefían* Si efte filogifmo no fuera fophiftico, tampoco 
lo fuera efte i Ninguno dh , lo que no tiene vía piedra de amá~ 
lar dá f i o ¿ la navaja: luego tiene f i o , O eftotro: Ningu­
no da , h que no tiene ; vnatefxyque cae ^me dadolor ^ he­
rida contufon: luego ella ti'ené dolor, j> contufonf Y a 
reparáis 3 que la mayor, fi fe habla de cantidades Ari t l iJ 

^ me-
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meticas, es cierta, porque ninguno da cien reales, íi río 
los tiene : íi fe habla de calidades, ó modificaciones es 
faifa, porque el efcoplo 5 v. gr. d i figura redonda á vn 
l e ñ o , y no la tiene. La menor en rigor es faifa, porque 
no fe puede propriamente decir , que el fuego da calorj 
fino que da vn movimiento , que en nueftro fentido fe 
llama caler : con que el filogifmo, para fer bueno , de­
biera decir afsi: Ninguno da , lo que no tiene; el fuego 
vn movimiento , que excita calor: luego tiene vn mov'mien* 
to , que en nojotros excita calor* Pero él no puede tener 
calor, porque eftando negado á tener fentido, también 
eftá negado á tener en si vna qualidad, que es de fen­
tido. 

Explicafe con vn exemplo: fi íiuviera vna rueda de 
navajas, que fe movieffe aceleradifsimamente , y vno 
fe puíielte dentro de la jurifdiccion de fus filos ,íin duda 
fentiria dolores, y no por eíTo feria razón inferir, que 
aquella maquina tenia dolor, porque daba dolor. Se-
mejancemente el fuego , que no es mas, que vna maqui­
na natural, análoga á la referida , que arroja de si cor-
pufculoscon tan rápido remolinado movimiento, que 
fon como otros tantos cuchillejos, ó puntillas , cuyo co­
nato es romper , y defpedazar quanto encuentran, re­
duciéndolo á fu mifma figura, y movimiento,íi por la 
diftancia obra en nofotros poco , y remifamente , pro­
duce calor; íi intenfamente , incendio ; pero no por 
eíTo es razón inferir , que en si es caliente, ni toftado. 
Tampoco el fuego es (eco, pues fe contiene fácilmente 
en termino ageno, como fe ve en la llama de vn crifol, 
que fe proporciona al hueco de é l : y también , porque 
produce humedad , ó fluxibilidad, pues al hielo, y los 
metales los derrite, y humedece. 

Nofotros, pues, defendernos con Defcartes, que 
quando la materia futilifsima , que él llama del primer 
Elemento, arrebata con figo, y rápidamente reb-iclve 
algunas partículas terreftres, eftriadas, ó de el tercer 
Elemento, entonces fe excica fuego , el qual impelien­
do á la materia globofa , ó fegundo Elemento, produce 
la luz 3 o refplandor (pues efte no es otra cofa, qu^ la 

i m -
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imprefsion , que excitan en lavifta las partículas glo~ 
bulofas movidas) efto lo prueba Defcaites, por el modo 
de engendrar fuego, por el modo de propagarle, y. por 
loseícftos, que de él fe vén : pues del choque del peder-, 
nal , y el eslabón refuka fuego, porque las duriísimas 
pardeulili as del pedernal facudidas con el golpe fon mo­
vidas en remolino, por la materia del primer Elemento, 
que las circunda (pues efta materia, fegun é l , coníerva 
fu rapidifsimo movimiento, defde que el Criador al prin­
cipio del mundo fe le dio ) con que movidas las partícu­
las eílriadas del pedernal íbbre lasfutilifsimasdel primer 
Elemento , conllituyen fuego. De modo, dice é l , que 
afsi como la materia del tercer Elemento, nadando en 
el fegundo ( ó materia globulofa) conftituye el ayre; aisl 
la mifma materia eílriadaC qué íicmpre es fulphurea, y. 
nitrofa) nadando arrebatada fobre el primer Elemento, 
haze el fuego i añadiendofele el movimiento comunica­
do á la materia globulofa, que es quien le vifte de ex­
píe ndor. Efte refpiandor, ó luz ,no es eífencia, fino 
efedo , o propriedad del fuego; pues puede fepararfe 
de é l , como fe vé en el agua calentifsima, y en el plo­
mo derretido ,entre quienes ay muchifsimas partículas, 
de fuego ( puefto que efcaldan vna máno , y queman vn 
papel 3 lo que no pudieran hazer, íi no incluyeran fuego 
formal) y con todo eífo, no fe vé en ellas luz , porque 
el movimiento, que alli tienen las partículas Ígneas, fu-
mergidas entre el agua , ó metal, no impele bailante-
mente la materia globulofa del ay re , para que llegue á 
imprefsionar la túnica Retina del ojo: y afsi, primero es 
mover la materia fútil á la eftriada, en que coníifte el 
fuego , que á la globofa , en que coníifte el expíen» 
dor. 

Y fiendo aquella opinión mejor, á quien fe acomo­
dan los phenomenos de la naturaleza, ninguna hypotheJ 
fis mejor, que la Cartefiana , por quanto á ella fe ajuftan, 
y con ella fe explican mejor los efeílos del fuego. En 
ella fe concibe el violento, y prompeifsimo efedo dé las 
minas atacadas, donde con tan poco pefo de pólvora, 
refpcüo del gran pefo, que vuela (pues fucle arruynar 

Joiv 



B E EC P U E G O . 79 
Torres enteras, y Valuar tes) fe prueba, que ay vna ma­
teria fútil, y rapidifsima, que impeliendo vigorofamen-
te á otra eftriada, y grueífa ( que no puede penetrar por 
los cuerpos ? que encuentra) vence qualquiera refiften-
c í a , y todo lo fubvierte, y defvarata. A! modo , que 
aunque el agua paila fácilmente por los ojos de vn puen­
te , fi fe atraviefa vn tronco de árbol , en quien puede 
exercer fu violencia, fuele arruynarle todo: afsi , aun­
que la materia fútil, por fu fiuxibilidad, y futileza, pue­
de paíTar por los poros de qualquier cuerpo, íín dividir, 
ni romper fus partes, quando exerce fu violencia, cf-
tdvando en las partes falinas, y azufrofas, que fon del 
tercer Elemento jhaze el prodigiofo eftrago, que no hu 
ziera por si fola. 

Conílrmafe efto, porque las materias fulpliureas 
fon de figura ramofa, efto es, pompofas, o como ramas 
de árbol, y afsi vna vez pueftas en movimiento giran con 
mas balumbo , y fon e! mas apto paílo para fomentar el 
fuego , y darle voracidad , y excenfion; por el contrario 
la agua ,fales, cenizas, tierras, y otras fubftancias ma­
gras, por fer muy fixas , y nada volátiles ,, no tienen 
partes capazes de ponerfe en movimiento, y por coníi-
guiente no fon infamables. 

Pero porque las partes fulpliureas, ó mantecofas 
fon muy flexibles, y Mandas para poder romper lo qae 
encuentran , poreíío fe necefsita de otras partículas mas 
ciefas, ó rígidas, como las nitrofas, íi fe quiere , que 
hagan eftrago , y explofion. Por la norma de eftaPhy-
fica experimental fe in ventó la pólvora, que fe compo­
ne de diez partes de fa l i t re y trzs azufre r y cinco de 
carhon, pulverizados, mezclados, y reducidos á granos, 
cuyos efe ¿tos vemos, fin que fe pueda dar otra razón de 
ellos, que el Ímpetu de la materia fútil contra las partes 
Crafas de la materia eftriada, O que tarde fe huviera 
inventado efte polvo, por la mayor radicación del calor, 
h f i r m a Áriftotelica T Nofon eftosPhyficosabftraclioSj 
de los que inventaron k pólvora: ni con fu methodo fe 
inventará jamás yfegunrezelo ?, cofa vtM para la conve­
niencia humana,. 

De! 
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Del mifmo modo fe debe dlfcurrir de el otro polvo 

fulminante , que fe compone de tres partes de Jalitrey 
dos de / a i de Tártaro y \ vna de azufre , que puerta vna 
cantidad al fuego fobrc vna cuchara , brevemente fe 
enciende con eftruendo, en ayre libre , y fin averie ata­
cado. También los Fósforos, que confían de azufres fí-
xos, y partes elMadas tcrrefti es, folo les falta el nitro del 
ayre para fer vna pólvora completa, con que afsi que 
les toca el ambiente , arden, y lucen. El mifmo Sol no 
es mas, que vn immenfo abifmo de materias eftriadas 
nitro-fulphureas,comunicadas del redo del mundo, y, 
giradas en aquellos vaftifsimos piélagos de materia de el 
primer Elemento, que allí concurre, movida por Dios 
deíde fu creación. 

t Que el fuego , demás del azufre, requiera materia 
cílriada nitro-fulphurea para fu generación , y propa­
gación , fe prueba mas -. porque fi en vn crifol fe echa 
falitre, aunque efté mucho al fuego,no fe enciende; 
pero íi fe le echa carbón , ü otra cofa, que tenga parres 
pingues, ó fulphureas, al punto arde. Que también 
fon menefterfales nitrofas , fe perfuade, porque vn leño, 
que ha citado mucho tiempo en agua, y en ella ha de-
xado mucho de lo falitrofo, defpues de feco, íi fe que­
ma , da menos incendio , queíi nunca huviera perdido 
fus fales. Por fer neceCario efte nitro para el fuego, fe 
obferva, que encendido vn brafero en vn quarco cerra­
do, fe ílente entrar el ayre por las cerraduras, y ref-
quicios , para fubminiftrar las partes nitrofas, de que 
abunda. Gbfervafe también , que metiendo carbones 
encendidos en la maquina , que llaman pneumática, ó 
Bojleana (por Boyle fu inventor) de donde con artificio 
fe faca el ayre, al punto, que falen con él todas las par­
tes nitrofas, que eran fomento de la llama, fe apagan; y 
los animales metidos en la dicha maquina también mue­
ren , porque faltándoles el nitro-aereo no puede arder 
fu llama v i t a l , en que coníifte la vida , como prueba la 
AnatomiaCompleta delDodor Martinez. Experiencias 
todas, que perfuaden poco menos, que evidentemente, 
que efte füego, que conocemos, no es Elemento, pues 
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efta compuefto de parces etherogeneas, y de divéirfa 
razón, i 

Solo faka explicar el phenomeno | por que la luz 
de vna candela fube en punta § como indicándonos^ 
que quiere bufcar fu centro j pero no es eíTa la razón, fi­
no que comprimida de todos lados por el ayre , y conf-
tando , como he dicho , de parces diverfas; las mas fúti­
les, y leves, van ocupando lo mas eminente de la llama; 
y das grueíías, y graves (que fon las mas) coman lo mas 
baxo : y afsi, fegun.fu momento de levedad, ó grave­
dad , forman en diminución la figura pjramida/, dicha 
afsi de la voz Griega pyros, que íignifica fuege. Por k 
mifma razón, fi fe juntan dos llamas, hazcn vn foio 
cuerpo pyramidal , porque comprimiéndolas el ayre 
igualmente por todos lados, las obliga á vnirfe, y la def-
igual futileza las fuerza , por la razón ya dicha , á colo-
carfeen pyramide. Por lo mifmo. parece , que el Sol 
debe tener figura redonda, porque como aquellas mate­
rias , que en el arden, fon mas depuradas , e iguales en 
gravedad , y levedad , fon igualmente comprimidas del 
Ether, y no teniendo mas derecho á íubir vna, que otra," 
por eífo forman vn cuerpo efpherico. 

^afend. No obftante lo que aveis declamado , nueftra 
lentir es, que la naturaleza del fuego confifte en la vnion 
de muchos átomos redondos, futilifsimos, y muy acele­
radamente movidos por fu Ímpetu proprio, pues en qui-, 
candólos el impedimento , que los tenia impedidos, y; 
como encarcelados, ellos por fu proprio impulfo fe v i ­
bran agiliísimamente ázia todas partes, y aísi deshazen^ 
y dcfvaratan todos los cuerpos, que encuentran, con-
virtiéndolos en fuego, porque fufcitan, y vnen los atoí 
mos Ígneos, que en ellos eftaban ocultos, y efparcidos: 
y de efte modo prorrumpiendo como á borbotones eftos 
mobilifsimos cuerpecillgs, dan la efpecie adual de fuego, 
que antesfoloeftaba en potencia. Efte rapidifsimo mo­
vimiento , como queda dicho, les es connatural á eftos 
átomos: de modo , que íi no eftán enredados con otros 
mas grofferos, luego que gozan fu libertad /empiezan a 
girar rapidaípente. Son fot ¡(es, y por eílo penetran, 
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y ¿.icshazcn los mas deníbs cuerpos. Son redondos , y íifsi 
fe mueven fácilmente ázia todos lados. Son velücí/smosy 

porque íi npj no deftrozáran tan proroptamente los cuer­
pos ; aunque Platón los fofpechó pyramidales, con punv 
tas agudas, y corees afilados, para poder mejor afsi rom­
per, y deíbozar. 

De eftos átomos Ígneos ay mayor numero en los 
cuerpos oleofos , ó fulfureos, y por efíb arden eftos mas 
aprifa, y con mas violencia ; y mucho mas, fi fe les jun­
tan algunas fales, y partes terreftres, que afetlen opo-
nerfe al movimiento , que vna vez han tomado , pues, 
entonces las facuden impetuofamente con eftallido , y 
exploíion, como fe vé en la pólvora. 

Sceptico. Tanto fe ignora la intima naturaleza del fuego,; 
del calor, y la luz, que con razón podian contarfe en­
tre hs cualidades ccnlías i pues por eííb eftas- fe llaman 
afsi, porque fe vé el efecto , y no fe fabe la caufa ( como 
el Imán , vemos que atrae al Hier ro , pero no alean ga­
mos en qué confifta fu virtud magnética) femejante-
mente vemos los efeólos del fuego , y fentimos fu cator? 
y fu luz, como la tracción del Imán, pero fe nos efeapa la. 
r azón, y modo como lo haze. 

A fee es cofa bien fria la doítrina dél fuego , que 
nos dan los Ariftotelicos ? fo|o nos enfenari, que Qs calid&¿ 

y / } ^ , como íi el mas plebeyo hon^bre no fupicra otro 
tanto -.puesno ay ruftico,que en íintiendofe í i io , ó con 
los veftidos mojados, no fe arrime á la lumbre para ca­
lentar fe , y fecarlos. La dificultad ( mejor diría impofsi-
bilidad ) eftá en averiguar de qué difpoíicion de partes 
eftá compuefto el fuego , para que pueda producir tales 
efeélos. Efta fabia ignorancia de los Philoíophos es cau-' 
fa de fu admiración, como la ignorancia ruda del Vulgo 
es fundamento de fu fatisfaccion , y quieta confianza. Si 
llegáramos á faberlo, dexáramos de admirarlo: 

Si henl quis nevit caufas) rerumquefiguras^ 

Vefinet vlterius mirari 

La opinión de Defcartes padece fumas dificultades. Lo 
primero , embuelve vna manifiefta contradicción, pues 
nos fupone 3 que la materia del^rimer Elemento es can 
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fútil, que paíTa fin cefiftencia por los poros de qualquief 
cuerpo j y por otro ladofupone, que no puede penetrat 
por los poros de las materias eftriadas, fulfureas , mtro-
ías , y terrcfties, yque poreíTo las mueve j y con ellas 
confticuye fuego: ya es claro, que penetrar por todos los 
poros 5 y no penetrar por aÍgunos,implica contradicción. 
Quiíieramos también faber , qué poros fon los de eílos 
cuerpos fulfureo-nitrofos, que reüften el paíToa vna fu-
tiliísima, y fluidifsima fubítancia, á quien no refííle el 
orojel vidrio 5 ni la piedra ! N i el exemplo dei agua, 
que eílrivando en la viga rompe el puente , es del cafo: 
pues aunque el agua puede paíTar pof el ojo del puente, 
no puede paíTar por los poros de la viga*,y afsi,qué mucho 
que haga fue rea en ella ? Pero la materia fútil no puede 
hazer fuerza en la eítriada, nitro-fulphurea , porque de­
be penetrar fus poros, fino miente la hypóthefis. 

También es arduo de entender , como el golpe del 
eslabón arroja la materia globulofa , eftreclianHo los po'̂  
ros del pedernal, donde eftá contenida (como defiende 
Cartefio, explicando la IUT. de la chifpa , que falta ) pues 
íiendo el pedernal vn cuerpo tiefo , y nada flexible , pr i­
mero el eslabón hará faltar las partículas de la piedra, 
que las aplafte, y comprima entre s i , como era menef-
ter, paraeftrechar fus poros. N i fe puede entender^ 
por qué efta materia fútil, paííando continuamente ( fe-
gun vofotros ) por todos los cuerpos, no enciende los ful-
phureos con quienes encuentra: y afsi toda la cera, y. 
manteca del Mundo arde de vn golpe ? Antes fe vé, que 
íi no fe aplica fuego , que haga explicar los átomos de 
fuego , ocultos en los mixtos, ó ellos miímos fe explican 
libertados por medio de la fermentación, ú otro inteftino 
movimiento 5 ningún cuerpo fe enciende. 

Ppr lo qual, fuponiendo , que demonftrativainente 
rio fe fabe , lo que es Riego,la mas verifimil opinión pare­
ce la de GaíTendo, porque es mas fencilla , y clara, aña-
diepdofolo^que fiempre que á qualquiera particulilla 
rigida, redonda , fútil, y parecida a los átomos Ígneos, 
fe la imprimieíTe vn movimiento remolinado, y velocif-
ümo C también femejante á .aguel, que.ellos tienen) 
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íuítara fuego , porque efta particulilla , parecida enrodó 
á los átomos Ígneos, hará los miftnos efetfl:os,qLie ellos. 

Aísi fe explica, como fe engendra fuego del peder­
nal ? ó porque efta efpecie de piedra abunda de los á to­
mos ígneos, que fe ponen en libertad mediante el golpe; 
p porque las partículas menudifsimas, y efphericas, que 
con el choque fe facuden, fe mueven con la mifma 
celeridad, y modificación, que los átomos del fuego, y 
afsi conílituyen fuego porque no es otra cofa el fuegOj 
que vnos futilifsimos corpufculos redondos, y movidios 
rapidifsimamente ( aora fean de piedra, leño , ó hierro) 
por ello vna cuerda muy fútil de azeuo arde á la luz, 
como fi fuera azufre común : y dos palos reftregados fe 
encienden > porque con el continuo ludir , fe libertan 
loŝ  átomos ígneos, que eftaban implicados, ó algunas 
fútiles particulillas con el reftriego fon giradas rapidifsi4 
mámente , como las del fuego; lo que no admite tao 
Rencilla explicación, fegun Carteíio. 

Quando elfuego fe enciende en materias libres^ 
fulphureo-aereas ? y fluidas, conftituye, lo que llama­
mos lUma % pero quando fus particutas eftán encarcela­
das entre los poros de algún cuerpo sólido , hazen lo: que 
llamamos afgua > ó brafa > folo que en la brafa, aun na 
efta todo aquel cuerpo movido j y corívertido en fuego; 
pues íi fe apagan los átomos., que giran por fus poroíida-
des, aun fe conferva lo demás del cuerpo, si bien con al­
guna alteración; como fe vé en la leña , que fe quema^ 
que apagada, qucdaráf^ím-

Es muy conforme efta doctrina at admirable fe-
creto phenomeno , que íe obferva en. el Barometror' 
pues fi en vn quarto á obfcuras fe mueve igualmente arri­
ba , y al?axo , el azogue que tiene dentro , al baxar ( j 
no al fubir ) reprefenta en la parte fuperior fosforo; ^ 
no aviendoalli quien produzca Cuego,niluz , es muy^ 
^erifimilyque las partículas ponderofss, y futilifsimas; 
¿el azogue fe muevan al baxar precipitada, y vord-
coíamente ( y no al fubir, porque fuben fuftenidas de las -
demas) y den efpecie de /»«, y (hlfya.: pues como queda 
#ci io ilMílZíilh* * víhifainfi. fe^o^ eofo > que vna& 
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futiliísimas particulillas agitadas, con velocidad , y en 
remolino , fean de la materia , que quifiercn. 

Los átomos Ígneos en el vniveríb no eílán conti­
guos , ni forman alguna grande maía fublunar , como la 
forma el ayre, agua , y tierra, íi no eftán efparcídos 
por el Mundo ; pero con todo eílo forman otras mayo­
res mafas fupralunares en el Sol, y los Aftros fixos. ^ 

En efta opinión también fe explica, por que ios 
fulfureo-nitrofos arden con tal violencia ? Pues los azu­
fres , íiendo ramoíbs, embofcan en íus poros gran canti­
dad de átomos Ígneos i y los nitrofos, íiendo mas rígidos, 
les firven de eftrivo, é inftrumento para que hagan mas 
Ímpetu en los cuerpos, que encuentran ; y afsi fe expli-; 
can los phcnomcncs de la pólvora, y, las minas, pues 
cílos átomos pueftos en libertad fon de tal energía , que 
fi el globo de la tierra fuera todo de azero mazizo , y 
ellos en el centro fe pufieran ( por pofsible, ó impofsi-
ble ) en acción , mas fácil feria, que toda efta gran bola 
rebentaííe , que el que ellos fe detuvieílen en fu movi­
miento. Tal es el vigor, que imprimió Dios en los atoJ 
mos, que los del agua , aun Tiendo débiles, fi en tiempo 
de hielo fe llena de ella vn canon de eícopeta íin fo-, 
gon , y en la voca fe pone otra rofca , como en la cula-1 0 
ta , para que cerrando no quede hueco , helada la agua 
haze rebentar el canon para ocupar mayor lugar, pues 
ocupa mas helada , que liquida ; aora fea , porque fus 
átomos pueftos;mas rígidos , no fe acomodan entre sí5; 
ni fe ajuftan tan bien; aora porque las particulas de el 
nitro-aereo,que fe meten entre fus poros, los enfan-
chan , como fi fueran otras tantas cuñas, 

Explicafe, por que algunos cuerpos, aunque nos 
calientan , no fon capazes de encenderfe ? como la ce» 
niza , y agua , pues fon capazes de admitir en fus poros, 
hofpedados por algún tiempo;, los aromos ígneos, que 
externamente fe les comunican ? pero no teniéndolos 
dentro de sí , nunca pueden vnirfe , ni explicarfe, que 
es en lo que confifte encenderfe. 

Explicanfelas fublimaciones Chimicas, pues quan-
^ cada átomo ígneo arrebata conügo otro átomo de la 
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materia fublirnable} v, gr. de agua, ó azogue , le levan: 
ta s ó íublima, hafta que tropezando con otros cuerpos^ 
pierde la fuerza , y le dexa caer ,001110 los vapores del 
agua, que baxan hechos lluvias, menos que aya otro 
cuerpo donde fe peguen , y detengan , como los vapo­
res en la cabeza del alambique, ó el íblimáa en los oocj 
chos de los vafos fublimatorios. 

Se explica mas claramente , que en las Efcuelas, 
porque los cuerpos denfos 5como el Oro, ó Hierro , co­
gen mas calor, que los raros ] pues los átomos Ígneos, que 
entran en las materias raras, falen con mas facilidad , y 
no fe detienen tanto dentro de ellos ; pero en los cuer­
pos denfos fe juntan mas , porque no pueden tan prefto, 
n i tan fácilmente efeaparfe j por las muchas obliquida-
des, y cftrechéz de fus poros, i ! 

Se explica aporque la agua haze calentar, y hu» 
mear la cal viva! Pues los átomos de fuego, que que­
daron ,quando fe quemó , y calcinó la piedra, eftapan 
encerrados, y la agua humedeciendo, y embebiendoíe 
entre las partes de la cal , relaxa , y ablanda fu texturas 
y.afsi dá lugar á que falgan los átomos Ígneos encerrar 
dos,; y fe lleven en forma .de vapor algunas partes de la 
mifma agua (por eíTo humea la cal , quando fe riega) y, 
en faliendo todos eftos átomos ígneos apriíionados, fe. 
acaba el calor , y queda la cal muerta , como dicen. 

Se explica, por que el regulo de antimonio, prin4 
cipalmenre el marcial^ calcinado pefa masque antes, 
aun aviendofele quitado muchas partículas fulphureas 
en la calcinación ? Y es, porque fe je han agregado mu­
chas mas partes ígneas entre fus porQS,las quales aumen* 
tan íu pefo. 

Explicafe,po.r que el fuego feca el lodo ? Pues no piu 
diendolevantar las partes terreas., fe lleva coníígolas 
liumedas, y afsi el refiduo queda feco. Explicafe,por 
que á otros cuerpos sólidos, como los metáleseos derrite^ 
y buelve fluidos ? Pues quando al elevarfe los átomos ig* 
neos encuentran con las partículas de vh cuerpo ponde* 
rofas, y entre si encadenadas, no pueden llevarfelas 
con figo; pero moviendofe perennemente conimpetuo-
. ¡ra ío 
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ío gyro por m k h ellas, diHuelven la travazcn3 u cicicu-
garcan muchas, y las mantienen movidas, o ocicn-
garcadas en vna conrlnua dcf\aTÍon, o xllvorcio , en lo 
^ualGoníifte eftar liquidas, ha^aque faltando el ivc¡:o 
que las agkab a, buel ven ellas poco a poco otra vez a en-
garcarfe^y aquietarle , recuperando-la antigua k>lidf/: 
y quietud, que entre si cenian. 

El fuego fublima al Mercurio , porque aunque fus 
partes fon ponderoíifsimas, eftán fluidas, y diíociadas^ 
de modo , que pnedenlos átomos ígneos menudiísiina-
mente dividirlas, y cargar con ellas. No. lublima a la 
tierra , arena , ni ceniza , afsi porque las pamculas de 
eítos cnerposfon grofleras, como porgue íiendo tan po-
rofos ellos, y hallando fácil paíTo los globulillos Igneos 
por fus poroíidades, nd hazen ímpetu en las miíbaas 
^articulas, poí • ' : -

Qartef . Pero mas probable parece vna materia futilifsima) 
que coníerva íu movimiento defde el' principio de el 
Mundo, comunicado por el Criador Í que eííbs atoraos, 
con propenfion natural á moveríe , £ fe les quita el im^ 
pedimento ^ pites nópodemos concebir, que vn cuerpo 
vna vez quieto i fe ponga por si en movimiento 5 fi otro 
no fe le daL 

Sceptk. N o se en que- ^ c íaíliferencia de vueílra mate­
ria futilifsima álos átomos igneos á e Gaí leedo, pues a 
ambos les imprimid Dios el movimiento en fu. crea-' 
eion j n i sé por qué no podéis concebir, que vn cuerpo 
quieto ( porque otro le ha impediáo el movimiento) 
conferve fu conato a ,movérfe íierapré <|ue quede en 
libertad , al modo que vn paxarc»que efta detenieío en 
ia mano, luego que fe le füelta, buela. Quanto, y mas, 
que la áetencion de losatomosigneos, entre otros cuer­
dos grueíTos .r no fe puede llamar abfolata quietud, 
o total inacción , íino vna efpecie de Impetu tónico , en 
que equilibradas las fuerzas del aromo, que intenta def-
prenderfe, y de los otros, que logran oprimirle y refulra 
vna^ aparente quietud , aunque todos eftán íiempre en 
acción: al modo del movimiento tónico déla voca , en 
que los dos mufculos Cigomaticos la eftán igualmente 



88 DÍALOG, D E ÚAS ICÁVSÁB 
tirando, y por ello ellá quieta; pero íl el de vn lado cefj 
fa de impedir la acción del otro , entonces puefto en l i . 
bertad el anragonilta, la tira ázia fu lado 5 Cm que pue­
da decirfe con verdad, que el que edaba quieto fe po« 
ne en movimiento , fino que el que efta'oa con conato 
oculto al movimiento , puefto en libertad explica fu 
conato. 

Cartefian. Es difícil explicar, como los átomos efparcidos 
por vn cuerpo fe juntan para producir fuego. 

Sceptic, N o es mas fácil, que la materia fútil mueva caá 
diftances partes eftriadas en vn cuerpo. 

dartef. Es que las va moviendo poco á poco. 
Sceptic, Pues eíTo mifmo hazen los globulosigneos. 

Y en fin , el interior fecreto de la naturaleza , figu­
ra, y movimiento de las partículas de el fuego, nos es 
oculto : con que qualquiera puede decir lo que quiíiere; 
que no le ha de coger en mentira, quien tampoco lo ha 
yi l lo ; folo Dios que lo fabe ,podría defmentirlc : lo cier­
to es , que nofotros ignoramos: 

J^uonamfaplmcdo populaturfervidusignis 
Flagrantem molem, dum rupta caligine in auras 
JÍéítis apex claro perfunditlumine vi fus. 

D E E L A Y RE , 

rAríJ!ot* A Riftoteles folodixode el ayrc, que era cle3 
¿ \ , meneo húmedo 5 y caliente. 

Cartefian. hnelayre,nomenos que en el fuego ; fe en­
cuentran diverfas efpecies de partes, que le excluyen de 
la fimplicidad de elemento ( prefeindo de los hálitos, 
ó vapores de que eftá cargada la atmosfera, porque eftos 
le fon accidentales) pues fe compone departes fulphu-
reas , que fon vehículo de la luz 3 y no pueden penetrar 
los cuerpos opacos: de l a s / i / / ^ / , que fon vehículo del 
íonido, y paílan por el mas ancho muro: y de las mas 

, que componen fu mas tofea corporatura, á las 
anales impelidas, el mas delgado vidrio las detiene, 
Cpues le paita la luz, y el fonido *, pero no el viento, que 
givnayre impelido) lo qual confia cambien por ex-

ge* 
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periencia , pnes qualquier animal metido en la maqui-' 
na Boyleana, fabe feparar eftas parces del ayre, gaílan-
do en breve tiempo las n'arcfas para fu reípiracion ( y íl 
fe mecen dos animales, las gaftan en mas breve tiempo) 
de modo , que lo que queda del ayre, ya no es mas ap­
to para refpirar, y afsi el animal, ó animales fe fufocaíi; 
luego el ayre, ni es (imple , n i elemento. 

rAriJlot, Pero quando fe rcfuelve vn leño , fe vé falirel hu­
mo, que correfponde al ayre ,fubir la llama, que es el 

fuego , rezumar la humedad, que es el agua , y quedar 
la ceniza , que es la tierra: luego el ayre es elemenco de 
que fe componen los mixtos. 

Cartejtan. El humo, ü hollin que veis fubir de el leño 
quemado, tan lexos eftá de fer ayre , ni elemento, que 
es elementado , pues de él faca la Arte Efpagyrica efpL.; 
ricu , fal , azeyte , agua, y tierra, como de otros mix-; 
tos. 

Tampoco el ayre puede Uamarfe húmedo, fino 
fluido : pues la experiencia enfeña , que eftá puro , y] 
fin mezcla de vaquores aquoíbs, antes feca los lientos; 
y vellidos: conque mejor feria llamarle liquido, ó finido; 
que fe opone á lo sólido , que húmedo , que fe opone á 
lo feco. 

N i fe debe llamar Í4//V»/¿, pues fi accidentalmente 
no le viene el c^lor del Sol, ü el fuego , él por si fiem-
pre nos enfria; y fin duda por efta cazón en el folílicio 
de Invierno , y ázia elSeptcmtrion, con la aufencia de 
el Sol, y fiempre que le falta cauía extrinfeca , que le 
caliente, eftá frió ; de noche, aun por Verano , fe fien-' 
te frefco. Finalmente , lo que enfeña Ariftoteles, nada 
nos enfeña; n i nos haze mas dodos en la naturaleza del 
ayre. 

Los Eftoycos dixeron , que el ayre no era mas , que 
los humos, y vapores de la tierra. Qninto Lucio Balbo 
le tuvo por refpiracion de las aguas. Eftas opiniones fon 
faifas, porque el ayre, fegun experiencias, tiene elaj l i l 
ú d a d , ó refaíte , efto es oprimido explica robufto conaJ 
fo para reftituirfe á fu antigua debida extenficn ,* la qual 
elafticidad no tknen las exhalaciones, o vapores de la 
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cierva; luego algo mas que ellas es el ayre. 

Antes de decir mi opinión , debo fu poner, que los 
Phyíicos encienden de dos modos el ayre ; ó por el ethery 
y cele/te fubjtancía , que no fe diferencia de el fegundo 
elemento de Carteíio ; ó por el ayre , llamado elementary 
que es el mas cercano á la tierra , el qual , ó es impnroj 
y crafo , llamado atmofphera{ que liega ,fegun fe juzga, 
liafta media legua de altura ) ó puro y y mas fútil, limpio 
de vapores, y exhalaciones, qual fe halla fobrc las cum­
bres délos altos montes. M i Defcartes coníidera á efte 
puro ayre , que rodea el globo terráqueo, formado de las 
mas menudas partículas de la materia ellriada , que na­
dan fobre la globulofa : á las qual es particulas eílriadas 
las contempla futilifsimas, y largas, á modo de delga-
difsimas hebras, ó cabellos entre si muy fe parados: pues 
pretende, que con efta idea puede rcfponderfe á todos 
los phenomenos , que obfervamos de el ayre y efpecial-
mente a fu elafticidad, pues guando arrojamos con vio­
lencia vna pelota de viento , o vexiga , rebota ; y al dát: 
en la tierra, vemos que fe aplana fu parte inferior: y; 
liefpues buelve á fu figura redonda: fin duda , -porque el 
ayre comprimido , y aplanado , en poniendofe íibre, reJ 
cupera fu antigua extenfion. Lo mifmo fe vé en las ef-
copetas de viento , en que el ayre oprimido arroja con 
Ímpetu j lo que halla delante : también fe obferva en 
las fuentes artificiales, y en la maquina Bojieana ( eíla es 
vna maquina , de donde con vna gran fuerza , fe faca el 
ayre contenido , no aviendo por donde entre otro) todo 
lo qual con nada mejor fe puede explicar , que con 
eftos hilos de materia eftriada nadantes en la globulofa^ 
pues fi oprimidos violentamente fe recogen en menos 
efpacio,pueftos defpues en libertad, efpontaneamence fe 
explican, y eftienden , como fucede con la cerda y lana, 
y algodón, de que fe llenan los colchones , y altrioha-
das, en que oprimidas fus fibras, vemos que luego refal-
tan , y le ahuecan : luego es muy racional, que afsi fuce-
da la elafticidad del ayre, 

A efta hypothefis fe acomodan todas las proprie-
dades del ay re 5.que demás de ja elajlicidad , fon fer te­

me x 
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i í^r, //Í?WV̂  j y / ^ t ^ abíolutair/enre ( aunque leve , reí'^ 
peéto de otros cuerpos mas graves) es ¡cntie, pues fe in ­
troduce en los eílrechos poros de los mas den ios cuer­
pos; es liquido , pues cede facilmepre ei lugar , y fe aco­
moda á qualquier figura , y termino; es abfolutamente 
pe/ado , pues todo cuerpo tiene fu momento de pefadéz 
mayor , o menor ; y íe confirma con la experiencia del 
Barómetro , pues llenando vn canon de azogue, cerrado 
exaclamentc por vn lado , y meriendo voca abaxo capa­
do con el dedo el extremo abierto en vn vafo lleno tam­
bién de azogue , de modo , que no pueda entrar dentro 
ay re, fe mantiene el azogue contenido en el canon (con­
tra fu gravedad natural) harta la altura de dos pies, y 
tres dedos, y de alliarriba queda vacio; de lo qual no 
p.uede darfe mejor razón, que el pefo , que haze el ayre 
fobre el azogue del vafo , de modo , que no dexa caer 
del todo el liquor de dentro ; obfervandofe folo, que 
fube, y baxa , fegun la ataiofphera 3 eítá mas, ó menos 
cargada, figuiendo la ley del equilibrio, conio (i fueran 
dos balanzas: prueba dê  que el ayre tiene fu momento 
de pefo. En fin, como ya he dicho, es elaftico , lo qual 
fe confirma, pues quando vna balleíía , ó rama de árbol 
fe dobla, fentimos cierto impulfo, que le inclina á bol-
ver fe como eftaba; y efta elafticidad no puede provenir 
de otra caufa , que de las partículas del ayre contenidas 
en los poros de la parte concava del arco , que compri­
midas en aquellos efpacios, hazen fuerza para reftaurar 
fu nativa exteníion, 

JAriJiot. Y decidme, |íor que vn azero, o rama de árbol, 
fi fe deftemplan al fuego , pierden fu elaíHcidad, tenien­
do entonces muchos mas poros, que antes. 

Cartef. Por lo mifmo pierden la elafticidad , pues con la 
alteración , que hizo el fuego en fus poroíidades, halla 
defpues el ayre libre paflo, íl quieren oprimirle, para 
falir de aquellos poros, y partar a otros , donde pueda d i -
latarfe , o falir á bufcar fu libertad natural. Del mifmo 
modo fe puede refponder al phenomeno de la barra de 
plomo, ó plata, que vna vez de el todo dobladas ázia 
.vna parte, ya no hazen mas fuerza para bolverfe como 

M l efta-



y i i DIALOG. V. DE EL1 ATRE, 
fi laban, como la hazian formadas en arco: pues ííem-
pre que el ayre puede falir de aquellos poros, donde preJ 
tenden oprimirle, ya no ay mas elafticidad en aquel 
cuerpo. 

Sceptic. Pues fi eíTo esafsi, explicadme , feñor Cartefia-
no,por qué envn colchón de lana,fi fe echa alguno 
encima,en levantandofe fe ahueca ta lana por s i ; y, 
tancas vezes fe echa, que quando viejo, el colchón , fe 
aplafta la lana , y pierde mucho de fu elaíHcidad , na 
perdiendo la configuración de fus poros? Efto confta, 
deque íi fe buelve á mullir , y efearmenar , buelve á re­
cuperar lo eláftico, íin recuperar nueva traza de poroíi-
dades: lo qual prueba, que los mifmos cuerpos elaftico$ 
tienen el refalte por si: pues fi coníiderais al ayre elaf-
tico por vnos filamentos rígidos, que nadan en la mate­
ria globulofa > qué mas dificultad ay en confiderar los 
mifmos cuerpos elafticos, formados de pardculas figu­
radas del mifmo modo ? Dexémonos de apurar la natu-; 
raleza , contentándonos con la verifimilicud ,fombra de 
la verdad j que en eílas cofas, que no fe franquean á los 
fentidos: 

StuJtm hamo, reruwque ignaras Imagine gaudet. 
C a ñ e fian. Según mi Defcartes, todos los cuerpos duros 

tienen efta propriedad de re faltar , porque tienen fus po­
ros proporcionados á dar paflb á efta materia globulofa 
(con cuyo auxilio fueron hechos) y afsi los tales cuerpos 
no pueden doblar fe, fin que fe varié algo la figura de fus 
poros: de aquí nace , que las particulas de efta materia 
acoftumbradas á paitar por ellos, hallando los cami­
nos , ó vias, menos commodas, hazen Ímpetu para en-
{ancharlas,y deaqui viene la elafticidad. En vn arco 
afloxado , los poros por donde paífa el fegundo; elemento j1 
fean (v . gr.) redondos, es de creer, que en eí arco tiran­
te ferán elipcicos, y afsi los glóbulos, que quieren paííarj 
chocan contra las paredes por los menores diámetros de 
las elipfes, folicitando darlas la antigua figura circular. 
Y aunque efta fuerza es poca en cada glóbulo, paftandof 
repentinamente tantos por los poros del arco tirante , lot 
fuerga ck codo§ |unto| es bafl^iKe2 conspirando á yn raif-l 
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mo conato. Pero íi la materia del arco no es muy du^ 
ra 5 con las repetidas flexiones pierde promptamente la 
elafticidad , porque la figura de fus poros con el continuo 
encuentro, ypaííode la materia globulofa , fiempre va 
mas , y mas adaptandofe á la figura de ella , y afsi los 
glóbulos no hazen mas Ímpetu en las paredes, hallando 
proporcionada cabida. 

Gítfenáift. La elafticidad no es mas , que vn movmUnto 
rejlexo; y afsi la caufa mifma de la diflracción del elafti-
co,escaufade fu y ^ f « m ^ « c o m o la caufa, que arroja 
la pelota, es caufa de que rechaze ; pero bolviendo á lo 
que eftabamos, la naturaleza del ayre confifte, en la 
cierta difpoíicion,y concurfo de vnos átomos menudifsi-
mos, y entre si defunidos, de modo, que conftituyen vn 
cuerpo liquido , y tranfparente ( porque por todos lados, 
y lineas dan paííb á la luz ) por lo qual fiendo tan peque­
ños , y no rechazando la luz á nueftros ojos, fon inviíi-
bles. 

Cartef. Efla idea confunde el ayre con el agua. 
Gafend. Solo fe diferencian eftas dos grandes mafas en íá 

mayor, ó menor futileza de átomos, tuanfparencia , y 
elafticidad: pues los átomos del ayre fon mas pequeños, 
y afsiinvifiblcs: mas penetrables de la luz, y afsi mas 
diaphanos:y mas defámente travados, y afsi mas elaf-
ticos, 

'Sceptic, N i aun las cofas, que írequentemente tratamos, 
las fabemos fcientificamente. Tocamos el ayre, le ref-
piramos , y vivimos en el 5 y es tan corto nueftro caudal, 
que ignoramos lo que es. La hypothefis Cartefiana fal-
fifica vno de fus mas íamofos axiomas, pues fegun Pur-
chot, Rohault, y otros Sedados de ella , ¡o que fe mue¿ 
ve , por otro fe mueve % efto es, elcuerpo > que ejla en qu'iel 
tud ijtemprefe mantiene en quietud , fi otro no le da movi­
miento ; afsi es, que en efta hypothefis los filamentos del 
ayre oprimidos , y por la comprefsion aquietados, por sí 
folos fe mueven para recuperar fu debida exteníion : lue­
go ya tenemos, en fu opinión, vn cuerpo quieto,que 
reftituido á fu libertad , por si mifmo fe pone en movi­
miento. Pero ( yá que fegun vueftro exemplo parece IÍJ 

c i -
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cito fingir la íigurade cada cuerpo ) para hazer idea mas 
clara de las pardeulas del ayre , es mas veuiíiiiúicoace-
b i r , que eiian íonnadas a modo de vnas te nulísimas ef-
piras, ó pequenifsimas fibras rígidas, y caracoleadas, en 
cuyos inrermedios fe hofpedan las fales , vapores , ó 
cuerpos peregrinos, que coníHtuyen la atmofphera. A 
eíla idea fe a juila la experiencia : pues vemos , que 
qualquier cuerpo rígido formado en arco, ó eípira ( í i fe 
violenta ) la mifma tiefura de fus partes , explica conato 
á recobrar fu prefencia ; íinoque con la continuación de 
oprefsiones ,fe defquicie , y afloxe la nativa travazon de 
fus partículas, y afsi pierda fu refalte , ó muelle. Eíla es 
hypotheíis mas fencilla , y en ella , mejor que en otra, 
fe explican todos los phenomenos; porque üendo fus l i ­
bras e (pirales, y rígidas, deben fer mas elafticas , que las 
del agua, que fon largas, floxas5y como anguilares: Tien­
do muy tenues, fe infinüan a todos los cuerpos, y afsi cor-1 
roen los metales, y piedras , podrecen las carnes , y fru­
tas , y fon las deftruftoras de las cofas: por lo qual puef-
to qualquier mixto corruptible en la maquina pneumáti­
ca , ó Bojleana s y facado el ayre ? fe conferva por mucho 
tiempo. Boyle dice , que enmedio de eí Eftioconfervó 
dentro de fu maquina, por mas de dos mefes, vn va-
fo de cerbeza fin corrupción , n i diminución en fu 
fuerza. 

También en eíta idea fe explica, por qué quando 
eíla húmedo, y cargado de vapores el ayre eíla menos 
elallico, porque ellando húmedas , y reblandecidas fus 
p a r t í c u l a s , queda mas laxa fu compage , y ellas mas dó­
ciles , y pacientes de la flexión. Explicafe la diaphamdady 
porque los rayos, ó átomos lucidos, por qualquiera direc­
ción , ó linea pueden p a fiar libremente por entre los po­
ros , que forman eílas fuciles efpiras, pues por qualquie­
ra dirección fon recios, como los del criílal. Explicafe 
la vi r tud fonorlfer a , no folo porque la rigidez de eílos 
arcos, ó efpiras es muy proporcionada á propagar las 
vndulaciones del cuerpo fonóro ( pues por experiencia 
vemos, que los cuerpos mas rígidos, corno los vidrios, 
y metales, fon mas aptos para traducir los fonidos) fino 

por 
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por las muchas parces (aliñas , y nicrofas, que abriga en 
fus fe nos: por lo qual fuele decir fe , que el ayre no es 
mas, que vn nitro íutilizado , y el nitro no parece otra 
cofa , que vn ay re condenfado fobre las paredes antiguas. 
Faltando elle nitro del ayre no pueden vivir animales, 
ni plantas j fin fufocarfe aquellos, y marehitarfe eílotras; 
y en las altas cumbres es tan fútil el nitro-aereo , que por 
falta de la debida corpulencia , no puede mantener el 
fuego v i t a l ; y afsi alli los hombres íiencen oprefion , ó 
íufccacion imminente. Explicafe laponderojtdad, porque 
qualefquiera átomos , a titulo de materiales , y corpó­
reos, tienen mas, ó menos fu momento de peladez : lue­
go probablemente podemos concebir al ayrecomo vn mi ­
men fo conjunto de delgadifsimas virucillas tirantes, a 
modo de futilifsimas cerdas cnrofcadas , que exercen fu 
muelle, íi violentamente fe aprietan.; 

Porlo demás querer adivinar feguramente fus .partí* 
culas fin verlas, es Gcharfe 'á fingir, ó fonar, andar á cie­
gas , y navegar fin vela ,y remos. De lo que no tenemos 
experiencia , parece locura decidir , y aun hablar? 
porque. , 

1 Tiahet > & ex oculis f u íhn \̂ceu ventas tn auras 

' D E : £ l b ^ C ^ ^ 

rMjtot* ÑL Riftotelesno nos da mas noticia de el agua, 
j r j ^ que el que es elemento frÍú-€n'ftímmoi)i húmedo 

eaji enjummo. 
C a ñ e fian. Que la agoá es húmeda es cierto , porque mo­

ja , y reblandece los ctiérpos, donde fe infinüa 5 pero que 
fea fria en fummo parecefalfo ,pues mas fria eftá quan­
do fe hiela, que quando eftá íiuxible ?y quando eftá 
fluxible eftá eneftado natural : luego ella en fu eftado 
natural no es fria en fumino , pues es mas fria quando ef­
tá congelada. -r • 

Scepúco. La agua es vn cuerpo tan claro como obfcura fu 
naturaleza. Parece muy ver i f imi l , que fea elemento, 
porque ü accidentalmente no f© mezcla con otros 

cuer-
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cuerpos (qual íiempre la hallamos ) ella en si es íim-
pliciísima, y nocompuella de parces divei-fas eti efpecie; 
en ello conípiran Antiguos, y Modernos, AriílotelL' 
cós, y Efpagydcos. Añádele, que el fuego fe puede en-: 
pendrar juiuando variedad de materias; pero nadie fa-
be engendrar agua 5 y aun me atrevia á decir, que n i 
defti uiria : pues el fuego puede efparcir fus parces, y, 
dividirlas en vapores; pero eftos no fon otra cofa, que 
menudifsimas partículas de agua feparadas entre s i , G 
interpuefto algún ayre , lo qual fe ve por experiencia, 
pues en deteniéndolas, y vniendolas por medio del re­
frigerante en la cabeza de vna alquitara , buelven á la 
antigua figura , y forma de agua que tenían. De cuya 
íímplicidad parece fe arguye , que el agua es ele-, 
mentó. 

Car tejían. M i Defcartes para dar idea clara d é l a natura-
raleza del agua , la concibe formada de vnas parciculas 
largas, flexibles , efeurridizas, ó de figura anguilar; 
efto es , ámodo de futilifsimas anguilas , debaxo de la 
qualefpecie explica todos los efedos, que fe experi­
mentan de el agua; pues fiendo tan deleznables, y difo-, 
ciadas vna de otra, forman vn cuerpo fluido , o liquido, 
pues fiempre eftán movidas, por la maceria etherea, ó 
íegundo elemento , que perennemente fluye por entre 
ellas; y por efta mifma razón , algunos liquores muy 
fútiles, como el efpirku de vino reftificado, nunca lle­
gan á congelarfe con el frió, porque fus partículas futi­
lifsimas íiempfeeftán difpueftas á obedecer al movi­
miento de la materia etherea, con que no dexando ja­
más de moverfe , nunca fe aquietan , ni quaxan. 

Explica también, porqué la agua al fuego fe eva­
pora : pues el velocifsimo movimiento de las partículas 
ígneas arrebata con figo las partículas aqueas, defvnien-
dolas, y efparciendolas por el ayre. 

Explica, por qué el agua firve para lavar, ó limpiar, 
la ropa: pues fiendo fus partes de la forma anguilar, que 
lie dicho , fon muy proporcionadas para introducirle 
entre los hilos, ó poros de qualquier tela. Pero íi la 
mancha fueíTe de gralla, ó azeyte 3 n® puede la agua 
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fola quitarla , porque fin auxilio no puede penetrar las 
ramofas , y muy intrincadas particulas de ellos cuerpos 
oleoíos, ó fulph'ureos : y afsi neceísita, que fe la mez4 
cien algunas particulas falinas, que por razón de fu figu­
ra aguda fean proporcionadas á cortar , romper , % 
raer la textura efpefa de eftos cuerpos pingues, y ra J 
mofos. Eíto ha enfeñado la experiencia (que es la maef-
tra de toda la Phyfica) aun á la gente mas ruda, pues pa-1 
ra limpiar de los lientos, o paños las manchas mas cun­
didas , y rebeldes, vfan de la lexia C efto es, agua , y ce­
niza ) no por otra razón, fino porque en la ceniza eílán 
las fales de los troncos , ó carbones, que fe quemaron, 
las quales firven de intírumento para defpegar, ó caer 
los azufres ramofos de la grafa. Pero porque las fales no 
fuelen íer tan promptas en penetrar lo enmarañado de 
los azufres, fe halló por experiencia, que añadiendo 
otro cuerpo oleofo, fucede mas preílo el efeélo j y afsi 
fe inventó el Jabón, que eftá compuefto de ias partes 
mas vifeofas, ó hezes del azeyce, y de las fales de la ce­
niza , barrilla, d£c* pues las inmundicias, ó manchas de 
la ropa, fe vnen promptameiite con las partes crafas de 
el azeyte, que fon de fu mifma naturaleza, y configu­
ración , y á bueltas de ellas introducidas las falinas, las 
cortan, rompen, y feparan, quedando afsi difpueftas, 
para que la liquida fluxibilidad del agua fe las lleve con-? 
figo* 

Explica, por que las partes del agua no pueden fec 
muy comprimidas, pues eftando mutuamente vnas. fo-' 
bre otras tocandofe , poco pueden eftrecharfe entre si} 
y para efto no es menefter , que tengan figura cubica 
( como algunos quifieron) pues efta figura firme, mas 
propria es de los cuerpos sólidos , y duros, que de los \u 
quidos, y tan mobles, como la agua. No obftante,Ia 
agua admite alguna comprcfsion : porque fi vna bola de 
plomo hueca fe llena de agua , y puefta fu efpita bien 
cerrada , fe da á la bola con vn mazo, defpues falta el 
agua con mas Impetu , que antes: argumento claro de 
que fue comprimida con el golpe. 

Explica 5 por que la fal común puefta en vna 'farten 
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con azeycc , ó manteca derretidos, no fe diíTueive'i por­
que las partes ramo fas 5 aunque fean las mas tenues de el 
azeyte no ion proporcionadas á penetrar los poros de la 
fal 5 pero echando vn poco de agua , ius partículas largas, 
delgadas , y lifas, incorporadas con la fal p pueden - cor­
tar , é introducirfe en el azeyte , y aísi fe hazevna dif i 
folucion camun de aquellos cuerpos de diferente, efpe-
cie. Y en fin , fácilmente explica mi Defeartes, deba-
xo de. fu hypotheíis ¡ todos losphenomenos $ que fe expe ;̂ 
rimencan en elagua. 

Gafend. M i Gaííendo conftituye la naturaleza del agua, 
y de todos los demás líquidos, en vnos átomos menudif-
íimos j iifos, y redondos ( ó que fe acercan mucho áefta. 
íigura ) álos quaíes ios coníidera entreverados con pe4 
que nos} y frequentes efpacios ? ó vacíos: de lo qual re-
fulta , que cedan tan fácilmente al tatlo y y que no pu-í 
dlendofe contener , ni afirmar eftosiifos globulillos vnos. 
fobré otros, formen vn cuerpo fluxible , y reivaladizo*. 
Y para explicar fe mejor , pone ei exempío en vn mon­
tón de trigo 3 ó polvo , pues no eftando los granos del tri-I 
go-mutuamente engarzados, fino libres, fácilmente fon. 
feparábles, y por coníigúiente (í i no ay quien los deten­
ga ) ñnxibles. Lo mifmo | que de el p o l v o y k harina^ 
dice del agua ? fólo que las partículas, ó aromos de e l 
agua fon fin comparación más tenues, que las del polvo, 
harina, ó trigo, & c . Por efta razón , fin duda, vna gota 
de agua yO de qualquier otro iiquor, oprimida igualmen­
te por todos lados del ayre, queda, en figura redonda , o 
emifpherica , f i la fuperficie donde eftá es llana ; pero 
fi fe la junta tanta cantidad , que baile a. vencer la com-
ptefsiortdel ayre, al punto fe derrama , porque falta. 
quien la eontenga. 
/ Y aunque GaíTendo, con los Epirureos, parece,; 
que confunden el agua, y el fuego3 pues los átomos 
de amBos-ios conciben redondos; ponen la diferencia, 
en que los átomos de el fuego fon incomparablemente 
mas fútiles, y acelerados l por lo qual no ay cuerpo cer­
rado para el fuego; pero algunos ay tan duros, como la 
|>kdra 3y «Ictiftal que no ípi puede penetrar el 

agua. 
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agua. Con cfta idea pueden encenderíe mejor los pheJ 
nomenos, que con la Carteíiana: pues el azogue, que es 
vn cuerpo fluido , ó vna agua metálica , confta de par­
tículas globofas innumerahiemenrediviribies jiquanco fe 
permite al examen de los fentidos. 

Sceptic. El opinar en cofas, que no fe perciben, y que ef-
tán fuera de la jurifdiccion de la experiencia, es juego 
del entendimiento : y. entre vueEros dos juegos, el que 
fe da mas ayre ia la verdad es el de GaíTendo: pues mu­
chas particulas eíphedcas, y Ufas, aunque contiguas, 
fon mas íaciles a fluir; pero muchas anguilares juntas fon 
mas fáciles a enredarfe, como fe ve en vn gran numero 
de anguilas, o de hebras de feda, que rara yez fale vna 
fola , fm llevarfe enredadas , como en vn montón, otras 
muchas configo: luego mejor fe.explica muy dmfible la 
fluxibiiídad del agua , y otros liquores por los átomos glo-
b0fos,que por las fibras largas,lifas,flexibles, ó anguilares. 

Demás , que la idea de Defcarfes .también equivo­
ca el ayre con el agua , pues á ambos los conílituye por 
vna materia eftriada ( tenue , larga , flexible , de fígu­
ra de futilifsimos filamentos:, como cabellos, o pequen:; 
ñifsimos cuerpos anguilares') que nada-fobre ia globulo» 
fa j o fegundo elemento. 

Todos los phenomenos, que aveis explicado , fe en­
tienden igualmentefegun la mente de GaíTendo, que 
fegun Garteíio , y principalmente , como la agua fe hie­
la ¿ p j.es heiarfe no es, otra cofa , que fécarfe , endure-
cerfe, ó confolidarfe, lo quaLfucede perdiendo,fu flu-
xibilidad , por las partes hitrofas del ambiente , que fien-
•domuchas, y muy rígidas, fe infmüan en la fuperíicic 
del agua, que tocan, y firven como de anzuelos, <3uc 
prenden , y afen entre si los átomos del agua, que antes 
andaban fueitos, y defembarazados, halla que foplando 
ayrehumedo , y cargado de yapores aqueos, eftos dif-
fuclven el falnitro, que les fervia de grillo : y afsibuel-
ven los dichos átomos ^quitado elimpedimento:j á mo-
verfe , y fluir, lo qual llamamos deshelar fe. 

Se entiende , por que vnos liquores fon mas pefa-
dos, que otros, fegun confian de átomos mas , ó menos 

M h gta-
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graves, y deníbs t al modo , que vn montón de polvo 
de oro, haze vn agregado mas pefado , que otro de ce­
niza, y por eíla diverfa gravedad de líquidos je haze 
aquel juego, en que eníenando, metidos dentro de va 
frafeo , quatro liquores de desigual pefo , y que no puede 
el vno al otro diííblverfe , ni confundirfe , reprefentan 
los quatro elementos i pues ponen azogue , que va al 
fondo , y le comparan á la tierra *, azeyte de tártaro por, 
deliquio y que es vna fal de tártaro liquida , que íe po­
ne encima del azogue , como la agua fobre la tierra: 
azejte comun.Q de almendras dulces, ü otro denfo , y ra-
mofo, que monta fobre el de tártaro, y haze al ayre: 
y í ínúmtnitiefpirüu de vino muji puro, que es vn azeyte 
tenuifsimo, y ethereo, que fe pone encima de todo/ 
como el fuego 5 y aunque todos eftos líquidos fe batan> 
y confundan, defpues buelven á fepararfe , y cada vno 
ocupa fu lugar. 

De donde fe deduce vna refieñon , á favor de m i 
fufpeníion Sceptica; pues íiendo eftos quatros liquores, 
y lo mifmo todos los demás, de tan diferente fabor; 
olor, tado, y energía ,parece (fegun informe del ma .̂ 
yor numero de teftigos) que deben conftar de diferente 
aguda, ó efquinada figura de partículas, conque pun-
zen, taladren, d aprieten las fibras de los órganos; y afsi 
lo liquido no fe conílituye precifamente por átomos re­
dondos ; fino que acercandofe á efta figura, digáis, que 
no fon redondos exactamente, fino como vna nuez, 
mora, ó m a d r o ñ o , que aunque cafi efphericos , tienen 
fu fuperficie desigual, y de varios modos exafperada : y 
afsi fin duda habló Lucrecio para no contradecirfejquanJ 
do dixo de los cuerpos líquidos: 

Illa quidem dehent ex Uvlhus^ atque rotundis 
Jijfe magis afluido quaeorpore liquida confiant: 
Nec retinentur enim ínter fe glomeramina quaque; 
Jlt procurfus ifem m proclive velubilis extat. 

D E 
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D E L A T I E R R A . 

rMJloteL T A tierra es vn elemento feco , y frió. 
C m e (tan. | j Porque veáis , que no os impugnamos 

poffeidos de el efpidtu de conrradicion , convenimos en 
todo ; añadiendo folo , que eftá compuefta de las mas 
grueíTas partes enriadas ( ó del tercer elemento nueílto) 
entre si complicadas. 

Gafendifl. Nofotros con los Epicúreos la fuponemos com-
pueíta de átomos crafos, corbos, y redoblados a modo 
de anzuelos, que fe agarran mutuamente entre sî y conf» 
tituyen efte cuerpo duro, fixo ,y pefado. 

Sceptko. Ciertamente la tierra tiene fe nales de verdade­
ro elemento , pues ella folo es íimplicifsima (aunque 
muy capaz de fer matriz vniverfal, por lo qual comun­
mente fe hallan embebidas en ella particulas de los de­
más cuerpos.) Es también ingenerable , e incorrupti­
ble ( como dicen los Ariftotelicos de fu quinta fubftan-
ciacelefte) pues no fe ha hallado hafta aqui arte de 
introducirla otra forma , ni hazerla perder la que tiene. 
Por lo demás , qualquiera idea de las que aveis dicho 
es muy proporcionada para explicar la crafitud , fol i -
déz , dureza , y gravedad de la tierra. Como también 
qualquiera numero de elementos , que admitáis de los 
que expufe en mi Medicina Sceptica 3 Conv. i . es fufi-
ciente para explicar todos los phenomenos naturalesi 
si bien por los quatro ya dichos fe declara abiertamen* 
te San AgulHn (lib. 8. deCivit. Dei y cap. 5. ) diciendo: 
Luego no es tierra , ni agua, ni ayre, ni fuego, de los <¡ua~ 
les quatro cuerpos , que llamamos elementos , vemos ¡que 
ejla compuefio ejle Mundo corpóreo ; y poco antes avia d i ­
cho: Porque los Eftojcos penfaron , que el fuego , que es vn 
cuerpo de los quatro elementos , de que confia efie Mundo 
vifihle, era el viviente, el Sahio , el Hazedor del mifmo 
Mundo ¡y de todo loque ay en eh,)i que ejle mifmo fuego 
era Vios , ¿re. Y aunque en las fentencias puramente 
Philofophicas , qualquier Santo Padre no tiene mas 
infalibilidad, que la de qualquier otro Doctor, ó Sabio 
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Philofopho , con codo es vn gran motivo de recomen-; 
dación para noíbcros ir protexida efta opinión de vn tan 
gran Santo , para que aunque no fea principio indiíputa-
bie , fea opinión probabilifsima Í pues como fe d i -
xo: 

Mens tua non graviterfentit , nififulciat aíter. 
J^uograviora iuvant numina ¡crefcit honos. 

D E LOS E L E M E N T O S CH1MÍCOS. 

Cartefian. T OS Chimicos afidos mas á los fentidos, 
I ^ que á las opiniones ( y no por eflo menos 

prudentes3 y acertados) eftablecencinco principios,ó 
elementosfenfibles de las cofas, porque eftos fon los 
que vén en la vkima refolucion de los Entes > y por con-
íiguiente fueron los primeros en la compolicion , íi dice 
verdad el Axioma Philofophico. Eftos fon, la f a í , azu­
fre j mere uño , agua }JI tierra. De eftos, los tres prime­
ros fon afílivos, y los dos vkimos paísivos; es á faber, la 
agua , á quien ellos llaman Jema , y la tierra, que álsh 
mzxí caput mortuum* Al ayre no le admiten por elemen­
to , porque no le pueden reducir á examen 5 folo creen, 
que fe halla en los poros de todos los cuerpos, y que fe 
va con el mercurio, ó efpiritu. 

Para hazer la feparacion, ó analyíis de todos los 
mixtos, fe valen de varios hornos, alquitaras, y alambi­
ques, cuyas diferencias no fon de nueftro propoíito,' y 
el curiólo podrá verlas en qualquiera de los Autores 
Chimicos. Valenfe también de el fuego , al qual con-
íideran en quatro inteníiones, ó grados eftimativOs: 
( comofós Ariftotelicos voluntariamente le dividen en 
ocho ) el primero es aquel calor fuave , que folo ha ex­
pelido el frió. El fegundo, el mayor , que puede fufrir 
el tatto. El tercero^ el que ya totalmente ofende el tac­
to. El quarto , el que pone candente el vafo., al qual 
llaman de fundición, ó revetbero \ de que fe s valen pa­
ra derretir los mas fuertes metales, y facar los efpiritus 
de los minerales. También tienen varios medios de ar­
rimar al fuego lo que quieren difolver: pues vnas vez es 
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ponen el vafofobre ceniza, arena, ó limaduras de hier­
ro; otras vezes dentro de agua ( á lo qual llaman i'aña­
de M a r í a ) y oteas fe valen de varios dlíolvientes aüivos, 
á quienes dan nombre de menfruos , porque en el e.f-
pacio de el mes Fhllofophico , que fon quarenta dias, 
pretenden y que perfeccionan la obra de la dilolu-
cion. 

Lo cierto es , que en los mas Entes, efpecialmen-
te en los vejetables, y animales, fe hallan eftos cinco 
principios; y aunque en las piedras, y metales no fon 
tan demonftrables, es verifimil por analogía, que ios 
aya también. El vino , v. gr. puefto á deftilar fobre ei 
fuego para hazer analyfis, ó feparacion de fus partes ,.lo 
primero defpidevn vapor futilifsimo , que recogido en 
lo alto del alambique, deftila gota á gota, y á eftollaman 
&fpmtu, ó mercurio de vino: defpues deííila otro liquor 
iníipido, que llaman ^«¿z, ó Jlema t^QÍ^U^S de la ma­
teria vifeida , y melofa, que queda en lo inferior de, ei 
alambique,con la parte terrea del fondo aponiéndolo 
en vna retuerta , y dándolo mas fuerte fuego ( afsi que 
fale otra porción de flema ) deftila vn liquor acido , i la -
mado también mercurio; y en fin otro humor pingue3 
i . quien dan nombre á c azufre , ú Í ? / ^ Í J . Concluida la 
deftilacion , facan el remanente de la rewerta rle que 
man , y poniéndole en vna cazuela , le echan encim 
agua muy caliente para extraer la/^/ , efta la filtran , 
^vaporan j queidando en el fondo vna fal , que llaman 
Jixhmi, por aver falido de aquella lexia 57 á lo que que­
dó en el filtro fin poder paíTar , dan el nombre de tierra , 
ó caput monunm. A l papel, ó tela , que firve dexplador, 
llaman filtro, quizás porque aquellas bebidas,qOTfcngie-
ron los Antiguos, que. infundi^p amor , y quefe iRaban 
afsi, fe llamaban * _ 

De los tres elementos aífcivos ( porque los dos paf-' 
íivos ya quedan explicados) el »zm^r/¿? e« la parte mas 
fútil, moble , y efpirituofa del compuefto : por lo qual 
todos aquellos cuerpos en quienes abunda efte princi­
pio , fi por otro lado ay copia de humedad , fon menos 
permanentes > porque, la mlfma mobilidad del efpiritu,. 

ka* 
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hallando las partículas húmedas, y dóciles ,las fubvier-
te , y muda de textura , de que refulta la corrupción; 
como fe ve en las flores, y frutos, mas prefto , ó tarde, 
fegim fon menos, ó mas aromáticos; por el contrario 
en los mine tales, donde ay poco efpiritu, y menos,y mas 
crafa humedad, ay duración , y permanencia. Efte 
mercurio 3 ó efpiritu, rigorofamente no es diverfo prin­
cipio de la fal , ó el azufre , pues el que llaman efpiritu 
en ladeftilacion de partes de animales, es vn fal vola» 
t i l liquido 5 y en los vejetables vn azufre , ó azeytc 
cthe reo, exaltado, y dividido en menudifsimas partí-; 
calillas. 

El azufre ,11 oleo es la parte mas dulce, pingue , e 
inflamable del mixto ; y por fus partes ramofas embuel-
ye entre si las fales, enredándolas, y endulzándolas, y. 
también defendiendo, y abrazando toda la textura, i m -
oide que fe defvnanlas partes , y fe corrompa el todo, 
r or eflb fe obferva, que las plantas, que abundan de mas 
azufre , ó refina , como el pino , enebro, fabina , oliva, 
&:c. fon mas durables, y reíiftentes a la humedad, y; 
al hielo , por lo qual no fe defpojan en Invierno de fus 
hojas. Eíte azufre (como los demás principios ) rara 
vez , ó nunca fe faca puro de los mixtos, fino mezcla­
do con tierra , ó fales , que por circulación fe precipi-
fan en forma de hezes al fondo de el vafo; quando fale 
mas ethereo, fe mantiene, y nada fobre la flema jpero 
quando en la deftilacion fe le juntan algunas fales, ó 
partes terreas,ypefadas (como fe ve en los azeytes 
Fétidos) entonces 116puede manteneife fobre el agua, 
y fe j ^ c i p i t a al fondo. Los Chimicos fuelen llamar al-
guna^Pz azeyte , aunque impropriamente , á qualquicr 
liquor, que por fuvnti^íidad tiene apariencia de tal, 
como al azeyte de tártaro por deliquio , que íiendo 
folo vna fal fluida , la llaman oleo. 

Finalmente ^ f a i es el principio aúivo mas so­
lido , y rígido : es quien da elfabor al compuefto ;pues 
fegun fu varia figuradiaze varia imprefsion en el órgano 
del gufto 1 y es quien le da la mayor, ó menor confiften-
cia , y duración 1 porque embebiendo la humedad fu-
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perflua, mantiene travadas entre ú las partes, yafsl 
impide qae fe introduzca corrupción en el com-
puefto. 

Aun de eftos tres principios confideran los ChimiJ 
eos varias diferencias , porque á tres géneros de liquo-
r es llaman - efpiritu : el primero, al que fe extrae de los 
animales, como el efpiritu de cuerno de ciervo , el de 
fangre humana , &:c. que no es mas que vn fal volátil diJ-
fuelto en algo de flema. El fegundo, el efpiritu ardienJ 
te , c inflamable , que fe faca de los vegetables fermen­
tados , como el efpiritu devino , el de romero , & c . y, 
efte no es otra cofa , que vn azufre muy futilizado,' 
ethereo , y volátil. El tercero, es el efpiriru acido como 
el de vitriolo, tártaro , nitro, Scc. ( eíle no es mas, que 
vn fal acido , cuyas particulas, defpedazadas por la vio­
lencia del fuego, quedan fluidas ) pero porque eftas ' 
particulas fon mucho menos futiles,que las de los efpiri-
tus ardientes, y los de animales, por eílo no los cuentan 
entre los volátiles, fmo los llaman fixos. 

También de las fales fecas confideran tres efpecies: 
Laprimera^Z /^/áf /Vi? , que es aquel,cuyas particulas ef-
tan figuradas, como pequeñas agujillas, ó anzuelos, con 
las quales penetra, y rompe los demás cuerpos con quie­
nes contrae lucha, movido por la materia l u t i l , y ethe-
rea , que le infliga^, e impele á ello , efpecialmentc ^ 
con los alKalis , introduciendofe por fus poros , y 
rompiendo la coordinación de fus partes , cuyo 
movimiento inteftino es caufa de las mas altera­
ciones , generaciones , y corrupciones de el vniJ 
yerfo. Llamafe efte movimiento fermentación , y con 
el fe explica fácilmente, por qué cueze el vino en las 
tinajas? Por qué fe maduran , y corrompen los frutos? 
Por qué fe efponja el pan con la levadura, ó fermento 
acido ? Y otros phenomenos inexplicados, y aun inex-i, 
plicables para los Ariftotelicos. La fegunda, el f a l alKaliy 
que toma el nombre de Vna yerva muy frequenre en 
Egypto , llamada Kali ( efto es, pefada^ o prezofa) no-
fotros la llamamos fo fa , ó I m i l l a . Efte es vn fal de fi-l 
gura porofa, á modo de efponja, porque confia de miu 

Q ch^ 
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cha porción terrea , y por effo recibe , y embayna en fus 
porofidades las puntas del fal acido, emborandolas, y 
quitándolas fu acción. Délos fales, afsi ácidos, como 
alKalinos, vnos fon volát i les , porque á la violencia de el 
fuego fe dexan levantar en vapores; y otros f o n / W , que 
fe refiften á la acción del fuego. De los vegetables fe fa­
ca giran cantidad de fal alKali , fixo , ó l ixivial : de los 
minerales apenas fe faca fal alguno alKalico; de 
los animales fe extrae mucho de fal volátil, y poqnifsi-
ma cantidad de fal fíxo. La tercera efpecie de fal es el 

faífo s ojalado , que refulta de la vnion de los fales áci­
dos con los al Kalis, y afsi es vn fal medio por. partici­
pación de ambos, como el tártaro vitriolado ( que lla­
man ios Médicos) el qual refulta de la vnion del cfpiri-
tu de vitriolo con el fal de tártaro; y efte es de figura 
quadrada, y ni fermenta con los ácidos, ni con los alKa-
Us, porque es vn enixoenque ambos eftan defarma-
doSj efto es, el acido retundido, y el alK al i ocupado. 

Otro fal a y llamado effemial, que fe halla defpues 
de la fermentación de los zumos vegetables, pegado á 
las paredes délos vafos, como el tár taro , el qual no es 
verdadero principio , ó fal elementar, fino vn mixto 
de quien fe facan todos los cinco principios, como de el 
mifmo vegetable. 

Todas eftas fales nunca las hallamos puras, pues 
en vnas excede el alKali al acido , y en otras al contra­
rio í y afsi, las que tienen mas del alKali fermentan con 
l«s ácidos , y lasque tiene exuperante el acido ,fermen­
tan con los alKalis. 

El azufre ¡ ó azeyte puede también confiderarfe en 
tres clafes. La primera, el azejte ^M^r^, y muy futiliza-
do, como el azeyte , ó eíTencia de canela, anis, &c» 
que fon inflamables. La fegunda,el azejfe fét ido, ó em~ 
p¡reumático, como el azeyte de fuccino, y otros ,que fe 
deftilan de las partes de animales,los quales fon penetran-
tifsimos, aunque crafos, y hediondos , por el empireu­
ma , y torrefaccion,queles da el fuego. La tercera , los 
azeytesgruejjGS naturales, mas, ó menos crafos, que fe 
extraen de los vegetables, % otros cuerpos, por expref-
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fion, ó refudación , corno el de almendras, olivas, hue­
vos j y tgdo genero de balfamos , y gomas reíino-
fas. 

Por el movimiento inreftino de eftos princi­
pios de los mixtos , al qual llamamos fermentación, 
fuceden las mas dé las alteraciones, perfeccionc-s, y 
corrupciones de los Entes^ 5 pero eíle, movimiento 
no ha de fer folo vna agitación de las partes integran-
te.Sjfíno vna fubveríion , ó tranfpoficion de las mif-
mas partes eilencialcs , induciendo alteración en fus 
qualidades, y a vezes mutación de forma , como por 
exemplo .> la leche puefta al fuego Cuele hervir, y pa­
decer tumulto en fus partes integrantes; pero íi por acá-
fo no fe corta ( comofuele decirfe) en apartándola del 
fuego queda en. la miíma figura de leche , que antes' te-» 
nia ; pero íi ella por si, ó por algún acido c lira ño fe cor­
rompe , padece con menos ruido , íubveríion en fus 
partes eííenciales; y afsi dexa de fer leche , y íe tranfor­
ma en fuero , y re que fon. Por partes integrantes fe en­
tienden aquellas, que fon hemogeneas, y de la mifma ra­
zón que el todo; v. g. vna gota de vino , que participa 
la mifma naturaleza que todo el vino. Partes ejfenclale$ 
fon aquellas de diverfa razón, de cuya vnion refulta 
qual quiera parte integrante del mixto ; y eftos fon ios 
principios, ó elementos fenfibles, de que fe compone. 

Advierto , que los Chimicos, no iolamente liamars 
alKalis á las fales fixas, ĉ ue quedan en las cenizas de los 
vegetables, femé jantes a la fofa , ó barrilla , fino á otros 
cuerpos cerreos, y tellaceos, que por fu configuración 
de poi os fon proporcionados á forber , y embaynar en si 
las agudas particulas de los ácidos, como las perlas, el 
coral, madre perla, cuerno de ciervo calcinado , y otros 
femejantes. 

Advierto finalmente , que defpucs de la fermenta­
ción queda enervado el acido, ó porque quedan enu 
baynadas fus puntas en los poros del alKali , ó porque 
en los repetidos encueníros, para vencer fu re fi líen cía, 
fe rompen ; y afsi fe experimenta , que echando zumo 
de limen , ó vinagre fobre coral, hierro, ü otro alKali, 

O t fe 
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fe excita fermentación, y calor , originado de la agí-; 
tacion , y lucha de ambos; y foífegado el movimienta,. 

probamos el zumo , no fentimos en la lengua el íabo^ 
acido ? que tenia antes de la fermentación. 

Sceptico. El numero de los elementos no efta fabido , n i 
jamás creeré que fe fepa , hafta ver, que todos los hom­
bres fe convienen en vn mifmo fentir. De los cinco, 
que eftableció Paracelfo , reforman vno fus Suceííores^ 
que es el efpirrtu , por quanro efte, como aveis dicho , ó 
es vn / a l volá t i l , ó vn azufre ethereo t defatados en algo 
de flema: con que no es diltinto de los otros quatro. 
Entrelas (ales fon tan varias fus figuras, y virtudes efpe-4 
cificas ,que no folo ay el amargo , el fallo, el dulce , el 
acido, fino otros feifcientos, como fe explicó Hypo-| 
crates, y aun otros indefinidos, que gozan todo genero? 
de facultades, y virtudes.Reducirlo todo al acido y y aU 
K a l i , es reducir la Phyíicaá dos términos vagos, y ge-1 
nerales, y meter en confuíion la claridad dz la natural 
leza : pues entre los ácidos fon innumerables las efpe-, 
cies, y de los al Ka lieos fon tantas, que el al Ka l i , que 
abforbe al acido febril, no firve para el acido venéreo,' 
o efeorbutico: y el que caíliga el acido vifeofo fuele 
exafperar al acido acre. 

Del oro, plata, y otros minerales Jamás han podi-^ 
do facar eíTos cinco principios, por mas que ayan fatiga­
do los fuelles. N i los que facan , los extraen > con aquella 
figura , y proporción, con que eílaban en el compuefto: 
pues haziendo fus obras por vn agente tan violento , co­
mo el fuego , que todo lo deílroza , y desfigura ;Jnfieren 
mal , que lo que encuentran en vna tumultuaria def-
truccion , fea loque huvo en vna pacifica compoficion. 
El ía l , que parece tiene el mejor derecho para fer ele­
mento , efpecificandofe ,fegun variedad de matrizes, 
que le reciben , forma en la tierra los fales minerales, en 
las plantas los vegetables, y en los animados los fales ani­
males , tan diverfos todos en figura, y virtud j y aun to­
dos ellos mifmos fales parece pueden dividirfe (tan le J 
xos eftán de fer elemento) pues no parece fon otra cofa; 
gue vn fuego difsimiüa¿o eacte particulas de iierra: 
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con que fon vn mixto de tienra ? y fuego. Finalmente; 
las dudas , que padece efta opinión de los Chimicos 
en rigor Philoíophico ( aunque es bailante para explicar 
prudencialmente la naturaleza , no menos que las demás 
hypothefes) ks podréis ver en mi tom. 1. de Medictn. 
Scept, converj. 1. donde conoceréis, que en queriendo 
averiguar los primeros elementos, ó principios , fe vé la 
mente humana en el vltimo defalierto. 

'Ari/tote!. Pues yaque hablamos de los Chimicos, decid­
me , qué fenris de la piedra Phii' fopka l , El ix i r , ó polvo de 
proyección de ¡os Philofophos ¡tinófura cele ¡le , ó J ü l l iqui­
da , con que pretenden hazer oro , tranfmiicando en él, 
todos los metales, y curar rodas las enfermedades? 

Sceptic* Afsi como de la vtilifsima, y deleytable Profef-
íion de la Allronomia facó la fuperíticiofa curioíidad 

^de los hombres vna hija baftarda ,qüe es la Aftrelogia; 
afsi de la provechofa , y loable Arte de la Efpagyrica 
facó la codicia crédula la linea efpuria de los AlKimif -
tas. Todos quantos he conocido ocupados en efte 
trabajo de hazer oro , mas han adquirido el arte de def-
hazerle , que de hazerle. De aquellos pocos, que nos 
fingen adeptos de efte admirable arcano, los mas mu­
rieron pobres 3 algunos mozos, y todos de enfermedad. 
Helmoncio no íupo curarfe de vn dolor de coila do, 
que promptamente le quitó de enmedio ; de modo, 
que él miímo} que á todos remediaba , á si no fupo re-
mediarfe. Paracelfo con fu Azot , pretenden , que logró 
poco menos , que defpoblar los fepulchfós ,* pero él mu­
rió caíi de repente vna noche , no obftante de tener á 
la cabezera el efpadin , en cuyo pomo dicen que traía 
fiempre fu famoib prefervativo antidoto. Si he de decir 
ingenuamente lo que íiento, fupueftoque la naturaleza 
engendra los metales con modo natural, no concibo por 
impofsible , que el Arte Ucgaíle á imitarla , aplicando 
aóbivos á p afsi vos, como prueba mi Amigo Theophilo 
en fu 7eforo de la J lKiwia , y principalmente con la ex­
periencia , de que el Arte fabe convertir el hierra en 
verdadero cobre con el Lipis. Pero etloy perfuadida, 
á que nadie ha logrado ? hafta aora ? eíle prodixiofa 
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Elixir , que fea Medicina vniverfal de metales, y hom­
bres , como pi iieba Lemeri , y otros ingenuos C'himi-
cos; ni creeré ,que efte inventado ; haita ver alterado 
todo ei íyítcma politico de las Monarquias, y Repúbli­
cas: pues aísi como hallada la Arte de la Imprenta fe 
mudó ei citado de las letras; é inventada la pólvora fe 
innovó del todo la Milicia ; afsi en hallándole el Arte 
de liazer Oro , avra gran mutación en el govierno civi l , 
y comercio humano. La piedra Philofophal escomo cí 
movimiento continuo : que la naturaleza fabe hazcrle, 
pero el Arfe nunca ha podido imitarle. Dicen , que el 
que coníigue cito fecreto no le revela: fecreto moral-
mente impofsible de guardar entre tantos , y tan difgre-
gados , y efparcidos 5 cada vno con fu genio , y fus paf­
ilones , porque no dado me confelTarán , que no fe def-
nudan de fer hombres eftos venerables adeptos. Si dixe-
ran lo guardaba vn entero Confulado, fe haria mas creí­
ble ; pero qué modo prudente de ocultar fe es a ver cada 
vno de eftos Chimicos impreíTb en vida fu libro acerca 
de eíla materia , para que fofpechaííen, que lo fabla, 
aun quando nunca lo fu pie líe. El Difcreto , que quiíie-
ra cuerdamente difsimularfe, no folo no eferiviria , pero 
huiría de hablar en efte aíTumpto. Por lo que á mi toca, 
á nadie aconfejaré pierda fu tiempo , dinero , y pacien-« 
cia en efte trabajo deconftruir oro, efperan^a vana, 
que de dia en dia crece , y á la verdad engolofma; 
y mas , que regularmente los que fe ocupan en traba­
jar en efto , fon los que tienen menos, y afsi lo necefsi-
tan mas, debiendo fer los que tuvieran mas, como que 
fe detrimenta dan menos: y eftos, quando no lograran 
fu propueilofin ,pudieran alómenos con fus repetidas 
experiencias iiuftrar la Phyíica , y Medicina : pues baf­
ea aqui los grandes hallazgos fe han encontrado cafual-
mente huleando la piedra Philofophal. Vfaria yo, íi tu­
viera po^er, y autoridad para ello , la Máxima de aquel 
Padre , que al fin de la vida dixo á fu Elijo , que en 
vnas tierras fuyas 1c dexaba efeondido vn te foro : el 

^ Hijo , muerto el Padre, cabo , y cultivó tan bien fu 
^ heredad por bufear ei te foro, que cogió doble fruto, 

del 
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del que folia d¿r , y fe hizo rico: vedhcandofe , que ha­
lló vn ceforo , aunque no el que peníaba. Coneí lodd-
xefe la converfación, y cada vno vaya á recogerfe: 

Namque informis hiews rigidis Aquilonihus horret. 

D I A L O G O V I . 
DE LAS PRIMERAS, 

Y G E N E R A L E S A F E C C I O N E S 

D E L CUERPO N A T U R A L . 

Jri/iotélico. Cartefano. Ga/ehdi/ía. Sceptico, 

D E L A G R A N D E Z A , O T A M A Ñ O 
de los cuerpos. 

Sceptico. A Noche nos dilatamos tanto en la converia-
clon , que á no.fer vueftra , huviera pa­

recido larga Í y efta noche no tenemos menos , que d i ­
latarnos , pues íbloel titulo de los aíTumptos es materia 
prolija. Seguiafe hablar de la mixtión , generad en, y eor-
wfdmppwéñt la mixt ión, y permanencia formal, ó 
virtual de, los Elementos en el M i x t o , fe habló en la 
Medicina Sceptica , tom. i . y afsi es en vano repetir , lo 
que ya aveisoido. En orden á la generación, y cor­
rupción , fegun lo que dexamos explicado tratando de 
laForma, fe infiere, que la generación es vnavuion ds 
ks Elementos en el debido numero ,y coordinación: de modo, 
que /e introduzca aquella determinada forma, que es de­
bida al compueflo ? efto es, el conjunto de qualidades, 
que le correfponden á fu eífencia : y la corrupción ( aun 
fegun nueftroHypocrates ) es vna feparación 5 ó difolu-

cim 
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don de ¡o* Elementos, de modo, que pierdan del todo ¡a 
coordinación , o forma, que antes teman. 

Arlftot* Pero os falca controvertir otra reñiciifsima quef. 
tion de las Efcuelas; efto es, í¡ quando vn mixto fe cor­
rompe , y fe engendra otro de é l , es neceflario , que 
fe dé reíblación haíta la materia primeia ? fin que­
dar, alguno de los accidentes, que/avia antes en el com-
puefto. 

Sceptico. EíTa queftion fe ra mejor omitirla j y cierto , que 
mirándolo con mas reflexión , ello y admirado , de que 
hombres tan circunfpedos, y venerables fe ayan ocu­
pado en femejance impertinencia. Toda la queftion 
eftá fundada en vna maniíiefta preocupación: pues lu-
poniendo , que la forma material es vna entidad abfo-
luta, diftinta de la materia j y fuponiendo por otro la­
do , que los accidentes fon como vnos pegotes, que fe 
afen á la forma : infieren \ que faltando ella, deben fal­
tar codos los accidentes; pero aun omitiendo efte pre­
juicio , realmente es mucha lapretenfion de los Señores 
Thomiftas! Querer , que nos neguemos al fiel, perpe­
tuo, contefte informe de los fentidos: y que muerto vn 
animal, aquellos miembros, hueíTos', y carnes, color, 
tamaño , pelos, y vñas , que vemos, no fean los mif-
mos , que anees. Sabiendo^ue cieñe (aun fegun fu axio­
ma ) vifos de locura, creer mas á las opiniones, que a 
los fentidos. Difcreramente les oponen los Efcotiítas, 
qae fi los Hueff )s, y Reliquias de ios Santos no fon aque­
llos mifmos huellos fingulares, que en vida tenian, no 
fe venera en ellos cofa alguna , que fueíTe propria de 
los Santos, lo qual es contra la pradica, y fencimienco 
de la íglefia y en el Cuerpo de Chrifto Señor Nueftro, 
defpues que dexó de informarle fu Sacratifsima Alma, 
decir, que aquellas heridas, y SacroíancasCarnes no 
fueron las mifmas de Chr i í to ,y fueron dignifsimamen^ 
retratadas con el fupremo culto debido al raifmo Dios, 
parece abfurdo. Quede , pues, fentado , que aunque 
alguna vez en las corrupciones puede darfe refolucion 
ha lea los elementos feníibles, nunca dexan de quedar 
algunos de los accidentes antiguos; y afsí no es verisí­

mi l , 
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m i l , que fe de refolucion hafta lá materia primera, i 

^ r i / fo t . Bol vamos, pues, á tratar de las claco proprieda-
des, ó atributos (imples de los cuerpos, y primero de 
la grandeza, ó tamaño. La grandeza, ó magnitud de 
los cuerpos íes viene de fu quantidad , que compatada 
con otra es mayor , menor , ó igual , y afsi puede 
aumentar fe, o difminuirfe la quantidad , quedándola 
miíma fubftancia, ó naturaleza, como enfeña Santo 
Thomns , diciendo , que la totalidad de la fuhftancia 
es indiferente a qualquiera cantidad, y afsi tuda la natu~ 
raleza de el ayre ejla en mucho, b poco ajre , y toda l a 
naturaleza del hombre , tanto ejiá eu vn hombre grande,, 
como en vno chico-

Cartefan. Como la eíTencia del cuerpo, ó fubftancia corJ 
porea coníifte en la exteníion , ella por s i , fin necef- , 
litar de otra entidad fobreañadida, es extenfa , tiene 
fus partes vnas fuera de otras, y es impenetrable; con 
que todos los cuerpos por si fon quantos , y aísi la 
quantidad no es diftinta de la cofa quanta. 

lárifiot. Y en la Euchariftk,que queda la quantidad del 
Pan, y no queda la fubftancia? 

Cartefan. Que fiempre aveis de alegar Myftedos fobreJ 
naturales, para probar improporcionadamente las coJ 
fas naturales! Pero no obftante os puedo decir con muJ 
chos Ariftotelicos, que identifican la quantidad con 
ia cofa quanta; que del mifmomodo , que falta en la 
Euchariftia la fubftancia del Pan, falta también entiJ 
tativamente la quantidad de Pan ; pero no falta expref 

fivamente: eíto es, afsi como quedan las efpecies, ó 
accidentes de Pan , afsi quedan las efpecies, accidentes, 
ó reprefentaciones de fu quantidad. 

Vamos aora á que Tiendo el cuerpo natural vna fubf­
tancia naturalmente eftendida , esnecellario, que ten­
ga vna quantidad determinada , á la qual llamamos ta­
maño , ó granáeza : efta es laque le haze impenetrable 
con otro cuerpo; pues aunque los Epicúreos, y Gafen» 
diftas admiten vacíos cfparcidos por enere ios poros 
de los cuerpos, defienden , que eftos vacíos fon exten-
íiones penetrables; y, afsi dicen , que qualquier fubf-

E Ean-
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tancia cxtenfa, es sólida, e impenetrable, pohiencb 
por contrarios al vacio, y al cuerpo, como que aquel 
es extenjton vacua , y efte extenjion llena. 

Por io qual, quando preguntan en vueflras EfJ 
cuelas , fi es pofsible la penetración de dos cuerpos, 
eílo es, fu refidencia en vn mifmifsimo lugar \ Refpon-. 
den , que naturalmente no es pofsible , porque el cuei:-; 
ponatural tiene extenfion, folidez , e impenetrabilidad, 
por la qual repugna á ceder el lugar que ocupa, á 
qualquiera otro cuerpo. 

'Arijlot. Pero Santo Thomás enfeña , que puede da.rfe por 
virtud fobrenatural de Dios, alegando muchos milagros, 
como el de entrar Chrifto, cerradas las puertas, á ver a 
los Apodóles, &:c. 

iár tef ian . Como quiera que fea (porque eftomaspertc^ 
nece á losTheoíogos) lo cierto es, que á la magnitud 
fe íigue la divifibilidad , porque tocio lo que tiene ta­
maño , y extenfion parece 3 que puede dividirfe erí 
otros tamaños menores. 

Sceptico. Defde que ay Philofophos fe lia eílado difeura 
riendo, fobre íi el mas menudo grano de arena íiempre 
pueda mas, y mas dividirfe ; ó deba parar la divifion 
en algún átomo ,que fea indivifible? Que la materia 
es infinitamente divifible , defendieron los Antiguos 
Peripatheticos : negáronlo los Epicúreos. Argumento 
claro de la flaqueza del humano ingenio: y afsi yo fin 
inclinarme á vna , ni otra parte en efte problema, del 
todo invti l para explicar las cofas naturales ( aunque 
ya fe habló algo antes) os fuplico reproduzcáis algunos 
argumentos, si bien eftán tan equilibradas las fuercas 
de ambos partidos, que oyendo las pruebas de cada opi­
nión , no puede aver cofa mas fuerte; y oyendo las 
foluciones, y replicas, no fe puede penfar cofa mas fío J 
xa : prueba de que en efto, como en las demás cofas 
Phyficas ,nada fabemos. 

Mflot- E l primer argumento , de los que llevamos la 
diviíion de la materia hafta lo infinito , es, que todo lo 
extenfo es diviílble en partes j qualquier cnerpOj 
aunque miftimo , es extenfo i luego qualquier cuer-; 

po 
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po es infinitamente divifible en parces. 

^ i fmd l f i . Reípondo , que todo lo que es exteníb mas 
chematicamente, es mathematicamenté, y por el entendí J 
miento divifible 5 pero no phyjicamente : pues lo eáen-
dido mathematicamente fe coníldera aísi , abftrayen- = 
4o la dimenfion de la naturaleza, y condicÍGn phyíi-
ca del íugeto : y afsi vn exteníb mathematicamente, 
puede mentalmente también dividitfe, porque coníi-
derada fok la dimenfion abftraida de la materia, de- , 
be concebirfe parte fuperior , inferior , y laterales? 
pero vn exteníb phyficamente, no debe phyfie amenté fec 
divifible, porque íl es vna fubftancia íimple , como el 
á tomo, que no eftá compuefta de parces 5 mal puede 
phyíicamente dividirfe en partes, que no tiene , ni def-J 
de fu creación tuvo. 

'Ariftot. Todo lo que tiene medio, y extremos tiene parJ 
tes phyjtcamente, y no folo partes mentalmente ; pero co­
do cuerpo phyíicamente eftendido, y aun ei mifmo 
átomo , debe tener medio, y extremos: luego debe ef-
tár compuefto de partes phyficas. Pues el cuerpo, que 
correfponde á diverfas partes de lugar , y tiene d i -
verfos ángulos, y caras, debe cambien tener diverfas 
partes, 

Qaftnd. Vna entidad (Imple , que fue termino de la 
creación, no puede componer fe de partes phyficas: y 
afsi eíTe medio , y extremos, eíTas diverfas caras , y 
ángulos , fon confideraciones del entendimiento, 6 va­
rios modos, y refpet3:os de vna cofa , vnica, é indiviJ 
dua; pero no diverfas partes reales, porque cada par-1 
ce real debe fer vna entidad fmiple real ; c implica, 
que vn átomo eíTencialmence fea (imple, y compuefto 
de otras partes (imples. 

^Aríjiot. EíTe átomo, ó vno (imple , debe fer tocado por 
diverfos cuerpos externos en diverfas partes de lugar/ 

Gafend. EíTas diverfas partes de lugar, 6 diverfos angui 
los, y fuperficies, fon folo diverfos refpectos , ó modos, 
de vna mifma cofa; y los diverfos modos no fon diverfas 
partes reales mutuamente feparablesde vn Ente , fino 
quandomas,partes machematicas, y virtuales ? que.la 

P^, eften-
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mente diftingue en aquella fola entidad. Porque las par-i 
tes reales fon entidades, que pueden íubíiííir fepará-. 
das. Jas quaies no puede aver en vn Ente íimpie por 
creación. 

rJÍr¡/lot. Luego á lo menos de potencia de Dios puede 
dividirfe en partes phyíicás, porque de ellos diverfos 
ángulos, ó caras 3 puede Dios deftruir vna,y dexar 
otra. : ' • . ' 

'Gafend. En fupoficion, (jué Dios no les ha dado á los aro­
mos partes phyíicas , fino los ha hecho flmples princi­
pios de ias cofas, no pued-e feparar eíTas caras , 6 án­
gulos divifibíes, que no les l ia dado , como realmente 
no puede feparardel hambre la animalidad, y racio­
nalidad , que le dio identificados, aunque el entendí-; 
miento los prefeinde mee ap h y íi c a mente . porque na 
todas las reparaciones , que haze la mente humana, 
como imperfeda , puede hazer Dios, que es periedifj 
fimo. Puede, pues, Dios producir átomos infinicamen-J 
te menores , y menores? pero los que ha criado fía 
partes en ella preícnte providencia , no los puede diviJ 
diren parces,que no les ha dado. De donde íe i n ­
fiere para mayor claridad , que la fubftancia corpo2 
rea fe diferencia de la efpiritual en la extenfion , o 
impenetrabilidad; pero no en fer divifible, pues las fu. • 
perficies , y ángulos , que en ella puede concebir el 
entendimiento, fon modos reales, y no entidades fe-
parables phyTicamente; íino es, que la tal fubftancia 
fea compuefta de otras menores: que enconcespodrá 
phyficamente dividirfe en ellas. 

r4t\Jlot. Con que fi es legitima vueftra refpuefta, podría 
Dios aver ci iado vn átomo , tan grande como vn mon­
te , que no pudiera dividirfe en partes , lo qual folo 
vofotros lo podéis concebir , pero no el redo de los 
hombres, que creen por mas verifimil fer la materia 
infinitamente divifible. 

Gafend. Si Dios huviera criado vn á tomo, tan grande 
como vn monte, pero no compuefto de partes, fino 
{imple defde fu creación , folo la mente pudiera di vi-; 
dirle ; pero ni aun Dios podía dividirle en parces phy^ 
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íicas , que por fu gufto no le avia dado. 

Carie/. Pues eícuchad vna prueba Geométrica : fi la 
materia no es infinitamente diviíible , los átomos fe-
rán medida común de qualquier línea (de modo,que. 
aya cierto niiméro de átomos , ó puntos en dos lineas 
desiguales, y la mayor folo difcrepe de la menor en 
addicion de puntos ) pero ay lineas , que no tienen me­
dida común, porque como demueílra la Geometría; 
la linea diagonal de vn qu:lirado C que es la que fe 
tira defde vn ángulo de el al opcefto por el centro} 
es inccmmenfurable á fu lado : luego es porgue la 
divilion de la materia no fe termina en átomos, o puñ* 
tos iniecliles, fino fe eíliende á lo infinito. 

Gafend. Eííe argumento tendria gran fuerza , íl nueftros 
átomos fueran como los puntos Zenonicos, iguales, y, 
femejantes ; pero nofotros con los Epicúreos los fupo-
nemos desiguales, y variamente figurados ( como dixe 
hablando de la materia) de modo, que no ay átomo, 
que fea exaíla medida de dos lineas, o que- fea parte 
aliquota \ eílo es, que algunas vezes repetida, compon­
ga aquellas lineas. Quanto y mas, que effas, y otras 
demonilraciones marhematicas , tienen poder en fenti-
do Mathematico , que contempla á la exteníion abf-
traida de la materia; pero no tienen tuerca eneiefta-
do Phyíico. 

[éftftct. Pues aun en eftado Phyí ico, vueftros átomos,, 
ni pueden fer ííJ^íi^dí, porque eílos fon cujas extre-
miáades efian juntas , fegun Ariftoteles , como quando 
las dos palmas de la mano fe tocan r y los átomos, 
fiendo entidades {imples, no tienen partes extremas 
eon que tocarfe. N i fon continuos , porque eftos fon, 
tuyos extremos fon vna mifma cofa , como la piedra es1 
continua, porque fus extremos pertenecen á vna mif­
ma piedra; pero los extremos de los átomos perrene--
cen á muchas entidades, ó átomos diftinsos , y no á 
vno. Tampoco fon entreverados, porque entre ellos no 
ayinterpueftG medio de diverfa razón: luego phyíica^ 
mente fon vna quimera. 

^¡ajend* Aun admitiendo y i i ^ í | ^ | d^En.icioEes 5 fe i n ü ^ -
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i'e , que ios átomos fon contiguos, porque mutuamente 
fe tocan , t ío por divetfas partes, fino por diverfas fuJ 
perfícies, que no fon partes fuyas , ímo modos. Son 
continúes ¡ipovqwQ, de ellos fe haze el continuo fenfible, 
como la piedra, en quien no aparece feparacion , y. 
todas fus partes extremas peitenecen á vna mifma pie­
dra. Son también entreverados, porque entre ellos me­
dian vacíos interpolados, que ion algo extenfo', eí loes, 
cfpacios, o extenfíones penetrables. Y en eftos mifmos 
términos fe refponde á otras objeciones vueftras, que 
fe iníinüaron en nueflro Dialogo fegundo , tratando de 
la materia prima. Aora , demás de las que alli pufe 
contra vueítro fentir , efeuchad otras. Si el continuo 
fe pudiera dividir infinitamente, tuviera adualmente 
partes infinitas , porque nada puede dividirle en las 
partes, que achia Imcnte no tenia, como fi vna vara 
no tuvielTe aftualmente quatro quartas, no podria di ­
vidir fe en ellas. Y la razón es.porque aunque el continuo 
no tiene partes ̂ «/Í/WÍ»^ divididas, tiene aSíualmente 
exiftentes,aquellas en que puede dividídc:pues por la di-
vifion ninguna entidad fe produce de nuevo,que antes no 
huvicíTe entitativamente : luego por la divinonfolo fe 
pone la achual relación de partes aófu divi/as pero no 
el fundamento real, pues nada real fe produce de nue­
vo , fino lo que antes avia realmente , acfu fe d i ­
vide. 

Sceptko. Con los términos de aBu , y potencia fe eva­
dirá de vucílros íilogifmos, y motivará nuevas inftan-
cias j con que fe hará interminable la difputa ; y fi. no 
la dexais, vos mifmo fereis la mejor prueba del i n ­
finito. 

arte fian- Por eflb Defcartes conociendo las fumas difi­
cultades, que ay contra qualquiera de ellas opiniones, 
tomó vn medio termino, y dixo ., que el continuo ni era 
finita , ni infinitamente diviíible , lino indefinidamente; 
ello es, que no podíamos definir , ni alcancar los fines 
de fu diviíion , y afsi no podíamos aíl'egurar, fi los tenia, 
ó no los tenia. 

Sceptko. Effa es fola b V£Z, que he oído áDefcartes pru-
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dente , porque es la íbla vez,que le he oido Sceptico*, 
peroha ze el hypocrita , porque no conviene la voz con 
fu mente : pues íi ingenuaniente juzgó, que ni lo fa-
bia,nipodia determinarlo, para que oftentó^ en vna 
afeáada palabra ciencia, de lo que tenia total ̂ ignoran­
cia ? El fe inclinó a que el continuo era infinitamente 
diviíible , y no atreviendoíe á profeiirlo ,por miedo de 
las graves replicas ,que 1c vrgian, bufeo vn honefto efu­
gio de la dificultad, y la confufion, en la palabra /W^f-
nito. Como ü á vno le preguntaíTen , fi las arenas de el 
mar eran pares, ó impares \ Y por ocultar la ignorancia, 
dixefe , que ni eran pares, ni impares, fino indefarest 
fiendo mas fácil, y honefto refponder, que no lo fabta. 

La mente humana ,pues , no puede feñalar los tér­
minos de la divifibilidad de los cuerpos, porque ni tiene 
experiencia de ello , ni es tan perfefta, que pueda con­
cebirlo. Decir, que la divifion es indefimta, es falirfe 
fuera de la queftionjporque no fe pregunta, fi el continuo 
es divifible hafta termino indefinido > ó que no fe alcanza 
( que efto todos lo faben) fino fi es hafta lo infinito; eílo 
es, que no halla el entendimiento fin de fu divifion ? O 
haíta lo finito ; efto es, hafta los átomos , ó corpufeulos 
phyficamenteindivifibles. Demás , que aquello es infi± 
rtito para la mente humana , en que ni halla , n i puede 
hallar fin j afsi es, que por mas, y mas que conciba , d i ­
vidido al continuo 5 nunca halla , ni puede hallar fio 
de fu divifion : luego el continuo, no folo indefimta, fino 
infinitamente, es divifible para la mente humana, á lo 
menos la de Cartefio: con que defatar la pregunta coo 
el Juego de vna voz , es burle fe a > y pueril evafiom Y af-
íi 5 confefsémosla ignorancia, y fuípendamos el aíTenfq 

al ayre Sceptico , principalmente en vna concro-
verfiatan invti l , para explicar, y entender 

losphenomenos naturales» 

H * ) s ( ¥ ) § ( * * * } § ( ¥ ) § ( * * * 
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t i o DIALOG. V i . , DE LA FIGURA: 

DE LA FIGURA , Y S I T I O DE LOS 
Cuerpos. 

rArijlotel É N la figura tenemos muy poco que dcte-
• ^ nernos , porque efca no es mas , que la 

fuperficie exterior de vn cuerpo , ó ios términos 5 y limites 
de é l , dentro de cuyo ámbito ejla contenida toda f u fuhf-
tanda» 

Canezan. Algo mas ay que confiderar en eíTo ; porque 
efla figura que aveis explicado , es la ^yxc^ Japerjicial^ 
y//Wá!, fin profundidad 5 qual la coníldcran ios Geó­
metras i y afsi llaman figura triangular, quadrada , pen­
tágona y hexagona , polígona > oval , circular , ¿re . petO: 
los Phyíicos confideran la figura solida , 6 figura cen­
tra! de todo el cuerpo; y afsi dicen 5 que vn cuerpo es 
conko ycuhicp y cilindrico ^ ¿r.c, 

Qafend. Lo mas importante para hazer Juíta idea de los 
myfterios naturales , y poder explicar fus caufas 5 és 
coníiderar , que la figura de los cuerpos phyficos, vna 
QS perceptible ; y es aquel limite exterior, en que ter-
minandofe las partes fenfibles del cuerpo, le confiitu-
3zen en la figura vifible, que tiene : otra QS imperceptihle 
( y es la-mascontemgj^ble á losPhyfieos)que es la ef-
pecial figura iníenfible'de cada partícula , ó atom0? 
de que fe compone > y, la combinación >} y configura­
ción , que de todas re-fu ka; y ay tanta diferencia de la 
ñ-pi-c^perceptible imperceptible, queimmutada la pr i ­
mera , no padece el cuerpo fino vna alteración acciden­
tal 1 pero deshecha , ó immutada la fegunda 5 padece 
mutación en fu eííencia , ó efpecie ; v* gr. fi vn pedazo 
de cera 5 ó hierro , que eirá en figura quadrada per­
ceptible 5 fe pone cu figura, redonda , úicede mutación 
accidental en fu fuperficie exterior, fin que mude eí 
cuerpo la eíTencia,}7 efpecie de cera3o hierro; pero fi lle­
ga á alterarle notablemente la configuración , y co­
ordinación , de lospequerios corpuículos, que le com-

- ponen ^ como íl á la cera la deshazen en humo, al mar-
ñ-rr mol 
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mol le reducen á cal , y al hierro le convierten en tierra;' 
entonces no íblo pierden la figura exterior , fino tam^ 
bien mudada la forma , dexan de fer lo que eran, paíTan-» 
do á otras efpecies. Con el qual exempip fe puede for­
mar clara idea, de lo que esla alteración , corrupción , 7; 
generación de los Enees; y en qué confifte mudar la ma­
teria tantas formas, y tan diverfos modos de fer. 

Para mayor claridad de lo dicho, íirva otra vez de 
exemplo la palabra amor, la qual eferita derecha, ó en 
circulo, ó en quadrado ( como guarde el mifmo orden 
de las letras) íiempre fmáá lo mifmo; pero ñ fe varia e i 
orden, y quedan dislocadas las letras en otra poftura de 
la que tenian entre si , tienen otro fonido , y íignifiea-
cion diferente ; y afsi conftituyen otra palabra , como 
£hma , Ramo , Mora , &c. 

Eíle modode philofophar , es cierto, que es muy 
diilintodelqiie vfanlos que oy fe llaman PeripachetiJ 
eos, tomado de los Arabes; pero muy fácil de ajuftar 
conlosprincipiosdePlaton,y Pythagoras , y lo que es 
mas con los mifmos de Ariííoteles; pues para explicar 
con modo mecánico las obras de naturaleza , es 'invtil 
coníiderar á la materia prima, como vna pura potencia, 
fin exiftencia propria; y á h firma como vna entidad 
diftinta abfolutamente de la materia; pero admitida 
nueftra opinión , la Philofophia corpufeular, y la Ar i f -
totelicafolo fe diferenciarán en mayor, ó menor claJ 
ridad, y en la diverfidad de vozes, y palabras. 

^Arijiot. Sitio es la preferida del cuerpo en el lugar , por la 
qualefta mas, ó menos diftante de los otros. EG:a prc-
í^nciTits definitiva , ó circumferiptiva. Definitiva es la 
que conftituye al cuerpo todo en todo el lugar, y todo 
en cadapartede él ,comolaprefencia del alma en el 
cuerpo. Circumfcriptiva, es a que le conftituye cada 
parte en fu determinada parte de lugar. 

Cartefian. Baxemos elbuelo alas cofas phyílcas, y mate­
riales , en las quales el íltio es la difpoficion de todo el cuer-
JJO ,y de cada vna de fus partes en determinado efpacio, 

* Eíla qualidad en los cuerpos es la mas importante pa­
ra el conociipiimto de todaslas obras mecánicas :£pues 

ái<'. ::- 'toda 
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toda la fuerza , y poder del relox , el órgano, ó anal-
quiera otra maquina , coníifte en la determinada íitua-
cion de fus partes, y ruedas; de modo , que alterado Q\ 
f i t io , y la proporción de alguna, ó muchas de ellas, fe 
altera fu vio , y celia fuefedo. 

Todos los cuerpos que íe bailan en la üerra , el 
agua, y el ay re , tienen fu íitio fegun fu momento de 
pefo Í efto es, fegun fon impelidos ázia el centro de la 
tierra , £or la materia fútil , que gyra al rededor de 
el Mundo ( como explicaremos deípues ). y en ello 
coníilie , que las piedras, y demás cuerpos graves, ca­
yendo de lo alto, baxan al centro de la tierra, fino es 
quedos fuftengá alguna otra fuerza , ó impedimento 
externo. 

Es digno de advertir, que demás del centro de la 
tierra (punto común á donde fon impelidos todos los 
cuerpos graves) fe confidera otro punto en el mifmo 
cuerpo, que es el centro de fu gravedad: de fuerte , que 
fui pendido por el dicho punto el tal cuerpo grave , to ­
das las demás partes fe confervan equilibradas ; v. gr. 
íi vna vara de hierro , ó madera fe cuelga en el ayre, 
por aquel punto , que es el centro de fu gravedad , fus 
extremos fe mantendrán en aquel mifmo equilibrio , y 
fituacion en que quedaron quando fe colgó ;.pero íi 
la vara eftá compuella de materias etlierogeneas , y 
desiguales en pefo 5 v. g. fi la mitad es de plomo , y la 
otra mitad de palo , entonces la extremidad de plomo 
caerá mas que la otra , haíla equilibrarfe en la íkua -
cion , pues no es lo mifmo el centro de la grandeza apa­
rente de vn cuerpo ^ que el centro de fu gravedad. Si el 
cuerpo os homogéneo , coinciden el centro de la mag­
nitud , y el de la gravedad : pero fi es etherogeneo, es 
muy diverfo el centro de fu exteníion , que el centro 
de fu pefo. 

Defde el punto , que es centro de la gravedad, 
hafta el punto , que es centro de la tierra , fe confidera 
vna linea reda (llamada linea de dirección) por la qual 
indefediblementc caminan los cuerpos graves, y def. 
cienden al centro de la tierra. 

^ G4Z 
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Ga/etíd- Todo ello es cierro ,aLmqiieay graves diidas fo-1 

bre quien es caufade eííe Impetu, llamado gravedad, que 
oblígalos cuerpos al deiceníbj; pero por a ora, con lo que' 
aveis dicho fe pueden explicar muchos phen-omenos, 
que aunque los vé el vulgo, no los reflexiona , y por e í l é 
•no los admira. Quando fe pone, v. §r. vna bola pendien­
te de vn cordón , y fe la impele , para que come movi­
miento de vna parte á otra, afsi que fe acaba el impuU 
fo, queda la bola i ixa , e imraoble en vna linea reda , o 
perpendicular, y no por otra r azón , fino porque £1" 
punto ,y centro de gravedad de la dicha bola ^qued* 
iituado en la linea refta , y de dirección , con el' 
punto, ó centro délos graves, que fe confidera en la 
tierra. i - - >"J Ĉ I ci.p, yv^iiniüifjpn 

Q^ando vn Architedo levanta dos paredes parai* 
lelas, quanto con mas perfección inteiita ievancarla&, 
iiguiendo exaólamente el perpendiculo , canto menos 
puede evitar , que las dichas dos paredes-eftén mas 
apartadas por lo alto , que por el cimiento, y tanto mas 
.apartadas , quanto mas alcas; y es la mzon, pOrqüe 
quánto mas perpendiculares, y puedas en la linea de 
dirección, tanto las dos lineas deben reíramente venir 
de la circunferencia del Mando al centre Í y por coníi-
iiguiente , deben eftar tanto mas . cercanas ^ntre s\ 
quanto mas immediatas al punto céntrico dond^í (e en-
caminan(como fe obfervaen los rayos de vna rueda, que 
tanto mas vnidos rqnantomas cercanos alexe ) y aiin-
,que en vna alcuia tan corta como la de v-na • tapia-, réf-
4)e£lo de la dilatada linea de toda Ta esfera , no pueden 
percebirlo los fentidos, es demonílrable yque es' afsiry 
que fi las paredes fue ran de vna, o dos leguas de alto, pu­
diera la vifta diftingui rio 

Eftas leyes guardamos naturalmente, y fin eílu-
:dio , con vn ímpetu natural, didadopofteriormente por 
la experiencia, y vfo , quando caminamos, ó corremos, 
.pues fiempre nueílro conato , ó inftinto es, que la 
linea de dirección paííe por el centro de nueftra gravedad? 
y lo miimo quando citamos parados; pues mientras eL 
trivamos (obre los dos pies r la linea de dtreccm paña por 

ÍL1, tn-
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enere ellos; y mientras , al andar, el pie derecho eíla 
en el ayre -, el cuerpo fe inclina íbbre el izquierdo , y la 
linea de dirección paila por entre é l , y redámente por 
el centro de la peíadéz de nueftro cuerpo, y ais i nos 
mantenemos fm caer. Por effo , arrimando contra 
vna pared vn pie, y la oreja de aquel lado , nadie , por 
mas fuerza que tengapuede mantener fe levantando e 1 
otro pie, porque no pallando la Hxea recia de dirección 
por el centro dé la gravedad del cuerpo, es precifo caer; 
y eftamifma ley ohferva inconcufamente la naturaleza 
en los que andan fobre los brazos, ó de cabeza, en los 
quadrupedos j y en todos los demas cuerpos^que fe mué-
vea.; ; . •1 

De aquí fe infiere , que las corres, ó edificios que 
tiemblan al tocar las campanas, ó paitar vn coche , ef J 
tan libres de ruina /mientras la linea de dirección paíTe 
por el centro de fu gravedad. Y fe infiere, quan difícil 
exercicioes el de los Bolatines, que danzan fobre la 
maroma , acoftumbrados á manejar el cuerpo fobre 
tan angofta vafe , y á no peixier la linea de dirección, la 
qual los que no eftán habituados,al menor defeuido pier­
den , y neceíTariamente caen. 

áe dnfiere cambien , como fucede el maravillof© 
éfedo de governar la vafta maquina de vaBaxél, por fo-
lo la íicuacion del t imón , pues eftando colocado en la 
popa, quando le buelven á la derecha ^impide que pue­
da el agua moverfe libremente por aquel lado , como 
por el ocro; y de ai refulca, que detenido por aquel 
coftado el viage del Navio, la mifma agua le determi­
na áinclinarfe al izquierdo ; y afsifej vé , que en que­
riendo que el Baxéi cayga ázia vn lado, con folo mû .1 
dar el litio al timón , cargándole ázia el concrario , fe 
eonfigue el efedo. Tan eficaz es la fuerza de la íicua­
cion en ios cuerpos, comunicada por la gravedad, ó el 
impulfo , que esvno de los modos precifos de todos los 
maravillólos phenomenos, aísi naturales y como artifi­
ciales , que obfervamos. ' / 

'geeptico. La íicuacion de los cuerpos; efto es , fu poílura 
ea detei¿miu^¿oefpacioj y, la cognexion, o refpeco, que 
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tienen con los demás 3 es vn modo real, y phyfico , que 
con el tamaño , configLiracion , y movimiento} que fon 
los demás modos comunes de la materia, fon caufa de 
todas las obras de la naturaleza , y raíz de todas las qua-
lidades de los Entes phyíkos; y folo puede negar efto 
quien elté poco verfado en rcfiexionar fobre los efectos 
naturales , y muy embebido en las opiniones de fu Ef-
cuela , aunque jamás aya podido entenderlas; porque ya 
fe vé , aun el mas inteligente no puede entender lo in­
inteligible. Afsilo dixo de las quelUones Ariftotelicas el 
liuílrifsimo Dominico Melchor Cano,por e{laspalabras: 
Me avergonzaría de decir , que no las entendía , no fiendo de 
muy tardo , y embotado ingenio ,fí las huvieran entendido 
los que las trataren 5 y eílo mifmo fíente el Do6Ufsimp 
Jeftiica Maldonado en la Oración que hizo á la abertu­
ra de las Eícuelas, ponderando quanto fe admirarian los 
Antiguos Sabios, íi vieran las difputas philofophicas i n -
vtiles j que ha introducido la ocioíidad, y la cabilacion. 
Pafsémos aora á decir algo del tiempo , pues aunque yá 
hablé de él en el z.tom, de la Medicina Sceptica, no es ra­
zón dexar de decir algo, aunque de paíTo , en elle Dia­
logo de las afecciones comunes de los cuerpos, íiendo 
aquí fu legitimo lugar , y debiendo faberfe lo que es 
tiempo , antes de tratar del movimiento, como que eíle 
íio fe haze fin tiempo. 

D E E L T I E M P O . 

lár¡flote!, V T Ofotros decimos con Arifcoteles, que el 
i l | tiempo es el numero , o medida delmevimien-

iojegm lo f rimero , j lo poflrero. 
Cartefian* Están difícil faber lo que es tiempo , que el 

Fénix de los Ingenios el Grande Aguftino, fe halló em­
barazado en definirle s Si alguno me pregunta lo que es\ 
( dice el Santo ) l o s l : f i quiero explicarlo al que defeafa~ 
ierlo , lo ignoro. Bien se, que fi no huviera pajfado alguna 
cofa , no huviera tiempo pretérito \ f i nada huviejfe de venir y 
no huviera futuro \ y finada fueffe aora , no huviera pre~ 

fenie, Aviendo coníeflado íu ignorancia eíle Portento 
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de los Emcndirrlicntos, queda confundida la oíTadia de 
Ariftoteies , que preíumió definirle , y diículpada la cor­
tedad nueftra, fino aican^aíiemosa explicarle. T i e m ­
po es la fuccefsiva duración de vna cofa , <jue tuvo principio^ 

y puede tener fin. Es fuccefsiva duración , porque el tiem­
po no es como la eternidad, que exiíte toda junta, f 
de vna vez , fin principio, medio, ni termino. Por ello 
también fe dice, que es de cofa que tuvo principio , y 
puede ahfoíutamente tener finy porque el tiempo compe­
te á las cofas criadas, que Dios en el principio facó de 
la nada 5 y íi quiere | puede bol ve rías á ella. 

En el tiempo deben confiderarfe dos cofas , vna 
rea l , y otra mental; la real fon las mifmas cofas, que tie­
nen duración fuccefsiva; pues el tiempo , real, y phyfi-
camente coníiderado , no fe diílingue de las mifmas co­
fas durantes, porque realmente coníiderado , el preté­
rito , y el futuro fon nada , y el prefente es vn indiviíi-
ble momento de exiftencia , identificado con la mifma 
cofa que exifte. h^mentales vn aclode entendimíenro, 
que abílrae de las cofas vna imaginaria fuccefsion de 
momentos, haziendo relación, y comparándo vna du­
ración con otra; y erta formal relación nopuede contar-
fe entre las cofas reales, porque es vn Ente de razon,auru 
que con fundamento. 

Gafend. La definición del feñor Ariftotelico , con Ucencia 
de aquel Gran Philofopho, no parece fe debe admitir, 
pues no ay mas razón paca decir, que el tiempo es «2/-
rnero, y medida del movimiento, que para decir, que el 
inovimiento es numero , y medida del tiempo : antes para 
medir el tiempo, nos valemos de los Reloxés , aísi de 
Mueftra, como de Arena, y de Sol; y por fus movi­
mientos, y por el movimiento del mifmo Sol, y el Cie­
lo (que fon los granejesReloxes del Mundo) numera­
mos los anos, dias, ñoras , y minutos de tiempo: y nun­
ca fe avrá vifto, que períona fe aya valido 5 ni pueda 
valer fe del tiempo para numerár,, y medir el •movi­
miento , fino antes del movimiento, para niodir el tiem­
po: luego afttes el movimiento es numero del tiempo.que 
el tiempo numero del movimiento. 

De-: 
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Demás, que aun permitiendo , que el tiempo fea 

medida , y numero , tanto lo es del movimiento , como 
de la quietud : pues tan fujera eíta al tiempo , y á la du­
ración quaiquier cofa mientras eíB movida , que mien­
tras ella quieta : de donde fe infiere , ó que es manca 
la definición , oque Añíleteles no tuvo por dempo la 
iiuración de las cofas, que fe mantienen en quietud. 

Tampoco el tiempo es numero , feo un lo primero; 
y lo pojlrero^ porque íiempre lo primer o lopoflrero (efto 
es, lo que fue , y lo que no ha íido ) de preíente es nada; y 
la nada , ni es phyficamente numerable , ni definible, ni 
aun puede entrar en la definición de lo que es algo. 

N i les vale a los Peripátheticos fubii fe hafta el pri­
mer móvil de los Cielos,para bufear la medida del tiem­
po en fu movimiento : pues aun permitiendo el fiftema 
de Ptolomeo (e l qual fe controvertirá defpues) de fu 
mifma opinión fe infiere, que el movimiento de eííe 
primer móvil es numero, y medida del tiempo ; pero 
no al contrario , pues por eíTe movimiento computamos 
Jos años > dias, y horas , que fon el tiempo 5 que conoce-
mos* 

Sceptica. Ay también contra la definición de Ariftoteles, 
que el numero es cantidad Aritmética feparada, y el 
tiempo ts contmvío* Que las medidas, para numerar el 
tiempo, fon muchas; y el tiempo es vno. Que fi Dios 
huviera criado todos los cuerpos quietos (como pudo) 
ó los aquietara oy, avria tiempo: efto es , avria aoras 
entonces , y defpues ; pero no avria numero de movimien­
tos , fiendo todo quietudes. Que el numero , ó medida 
de las cofas, no es íasmifmas cofas $ como los dedos, por 
donde fe numeran los dias, no fon los mifmos dias •> ni la 

• vara, por donde fe mide el paño, es el mifmo paño. Que 
fi Dios huviera hecho durar el Mundo vn folo inllanre, 
huviera durado en tiempo • y coif^todo efíb no huviera 
ávido movimientos primeros, y poftreros: luego el nu­
mero del movimiento no es el tiempo , y mucho menos 
el numero de ellos, fegun lo primerOyy lopoftrero. Efte 
argumento milita también contra el feñopCartetiano, 
pues fi el Mundo huviera durado folo va inítante , no 

í iu-
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huviera tenido fucceísiva duración, y con codo eííb ím-
viera exiitido en tiempo : luego tampoco el tiempo es 
íticcefsiva duración de las cofas. Concluyo , pues, coa 
que fabemos vfar del tiempo; fabemos expeiimental-
mente 5 lo que eivnafemana; vna hora, y vn minuto; 
pero demonftrativamente no fabemos definir lo que es 
tiempo; y ÍI de algún modo podemos defcdbirle es, d i ­
ciendo , que el tiempo , realmente tomado , es vn modo 
identificado con la exifiencía de los Entes , o vna exi(¡encía 

finita de ellos, i diferencia , y comparación , de la exijien-
cia de los otros , y de la exiftencía eterna del mí fimo Dios* 

D E L LUGAR, Y E L VACÍO. 

"Ariftot. Tp\Ebiendo defpues hablar del movimiento, % 
i 3 debiendo elle hazerfe en algún lugar , es ra­

zón , que primero hablemos del lugar, y defpues del va~. 
cío , que es fu contrario. 

£1 lugar vno es intrinfeco , y otro extrinfeco. El /»-
rrinfeco es la mifma preíencia de las cofas. El ex-, 
trinfeco , feeun nueílro Patrón AriHoteles, es la primera; 
e immohil Juperficie de vn cuerpo , que rodea a otro; v. gr. 
el lugar externo de la agua contenida en vn vafo, es la 
immediata fuperficie del vafo, que circunferibe , y toca 
p®r todas partes el cuerpo de la agua: por eííb fe dice 

Juperficie primera , porque entre ella , y el contenido no 
media otra; otros la llaman fuperficie vltíma, contando 
al rebés , porque entre ella , y el contenido no ay otra 
fuperficie defpues. 

La dificultad eftá , en por que fe llama immobil ? Y 
es para que el lugar fe diílinga del vafo material; pues 
el vafo material es vn lugar mudable , y mueble ; pero el 
verdadero lugar formal es vn vafo immobil , fegun la ex­
plicación , que nos da el mifmo Ari{lotcles( Hh. 4. Phjfc. 
cap. 6,) 

N o ay poco que hazer en ajuftar la immobilidad de 
el lugar externo ( para dexar ayrofo al Philofopho) con* 
lamobilidad de la fuperficie, afsi del cuerpo continente, 
como del contenido; pero efto lo componemos, confi-

deraa-
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Serondo á la fuperíide de dos taodo^matí?eMat¡ca>6 p h j i 
feamente* Mat he mancamente í'e coníidera como vna ex-
ceníioa , ó eípacio, deínudo , y abílraido de todas las 
qaalidades phyficas, y fenfibles, como ion, durezi^ blan­
dura J u a v i d a á , afpereza , ¿re> Phyficamente fe coníídeJ 
ra , en qjanco es íuperíicie real de va cuerpo phyfico; 
con todas fus qualídades feníibles, como fer Jíuido , mue^ 
íle ypefaio, duro , & c . Coa (i aerado el lugar madicmaJ 
ticamente , fe dice immoble, por quanto fe conteníJ 
pía como vna linea immovii de circunvalación , a 
vn cfpacio fixo v que imagina el entendimiento, afsi 
como los Aftronomos conciben immobles los dos puntos, 
potare* , el zenit , el nadir , y el centro de la tier^ 
ra. 

Caue/ta». Reparo, que el lugar extrinfeco } ó fuperficid 
de los cuerpos ambientes, no fe puede llamar con pro-" 
priedad lugar , porque lugar propriamente , en el fencir 
común ,esel efpacio mifmo que ocupa, y donde eftá 
qualquier cuerpo ( puesyá fe vé, donde él no habita , p 
el efpacio que no ocupa impropriamente, fe puede Ha J 
mar /«^^r /w^) pero ningún Cuerpo habita en la mifmá 
ínperíície de los cuerpos ambientes (pues afsi, ó en-| 
traria el cuerpo continente en el mifmo Lugar á pe-T 
netrarfe con el contenido , ó el contenido faldria a 
ocupar otro efoacio fuera de fu lugar mifmo) lueJ 
go lo que llamáis l^gar extdnfeco, mejor puede Ua^ 
marfe circumfcripcion , ó termino externo de el /«-' 
gar \ q ie lugar mifmo, Pero lo que es mas dificultofo 
de com poner para falvar la definición de Ariftoceles, 
es la mohilidad de la fuperficie , con la immohllidad de et 
lugar ; pues la fuperfície vltima del cuepo ambiente; 
fuele continuamente eílarfe moviendo , como fe vé ea 
el ayre ; que nos rodea , y en el agua de vn rio , que ba­
ña los troncos de la orilla , ó las vafas de vn puente , lá 
qual peremnemente toda fluye,fucediendo ílempre otras 
nuevas fuperíicies. 

j i r i f lo te l . Los Thomiftas recurren para explicar la immoJ 
bilidad del lugar á los dos polos immobles del Mundo; 
( (obre los quale-s gy'ran los Cielos 3 enfentir de PcoloM 
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tneo) y al centro de la tierra: pues ílendo eílospun-
tos fixos, aunque la fuperhcie de los cuerpos ambientes 
Wáterialmente fea mudable , es formalmente fixa , por 
quanto íiempieigualmente dilta de los polos, y centro 
del Univeiíb. 

€ arte fian. De toda eíla dodrina, lo primero fe infiere, qué 
el \Jui ei ío no eíta en lugar alguno, pues Tiendo finito^ 
no a y fuera de él íuperficie alguna immoble, que le ro-i 
dee. Lo fegundo ^ que la profundidad délos cuerpos no 
eftá en lugar , pues íl Dios aniquilara lisformemente , y, 
íün igualdad fus partes fuperíiciales 3 no huviera vlcima 
íuperficie , que exaélamente los circunfcribiera. Lo 
tercero 5 Dics puede mudar los polos, y centro del MUH-4 
do : luego puede mudar el lugar ( í i cfte fe computa por 
aquellos puntos) luego el lugar no es immoble. Lo quar-
to , fi v.n cuerpo fe mueve con igual impulfo á contraJ 
rias partes, como fi vn Barco le lleva ázia Occidente, 
el recámente fe palle a ázia Oriente „ entonces fe mo4 
Vera fiempre, y ííempre eftará en vn mifmo lugar , lo 
quaí parece incluye repugnancia- Todos eftos argumen-t 
tos militan también contra los que para ellrediar mas fu 
dodrina, añaden otros dos puntos C demás de los dichos) 
vVno perpendicuilármente fobre nueílras cabezas , llama-i 
do en Arabe Zenn ; y otro debaxo de nueílios pies 5 ázi^ 
ntieílros A n t i p o d a s á quien llaman Nadir* 

Fuera deque cíTos puntos, y diftancías, que coníi-2 
'derais los Peripathetícos, fon imaginarios, ó fupueílos 
por vn a ¿lo de entendimiento? y el .lugar que define 
Ariíloteles es ph y lie o > y real: fi lafuperncie, pues5pliy-
fica , y real de los cuerpos ambientes en ningún íen-
tido es immcvtl y en ningún fentido puede fer /»4 
gar* 

jSriJteteL Porefío ay otros,, que fixan > y computan el 
lugar por la immenfa real exiliencia de Dios, que eíla 
difufa infinitamente dentro, y fuera del. Univerfo, pues 
refiriendo las patticulas, o puntos , que eííos í'aman 
m a n u a l e s e í l a immenfa divina difufion, les parece 
han hallado punto fixo > que determine el efpacio, ó 
lugar. . 
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€artef. Mal fe acomodan eíías partes, ó puntos virtuales 

de la Immenfidad Divina con la idea que tenemos de la 
fimplicifsima indiviíible exiftencia de Dios ,y mucha 
peor puede concebirfe vna immenfidad efpidtual, co<' 
tnomedida, ó termino vircual de vna exteniion corpo-1 
rea, y limitada. 

Por codo lo dicho , nueftro Defcartes ( Vr'mcipi 
'Phylcfüph. part. %.) defiende , que no fe diferencia el 
eípacio, ó lugar interno de la fubltancia corpórea, conJ 

-tenida en é l , finofolo por nueftro modo de concebir; 
porque la extenfion en las tres dimenfiones (largo, an­
cho , y profundo ) que conftituye elefpacio, es la mif-j 
ma que coníHtuyc el cuerpo; y folo ay la diveríidaá 
deque en el cuerpo coníideramosefta extenfion como 
fingular, y juzgamos que fe muda , quando fe muda e| 
cuerpo ; pero en el efpació la reputamos por genericai 
de modo, que mudado el cuerpo que llenaba elefpacio^ 
no penfamos que fe muda la extenfion del elpacio, mienJ 
tras queda con la mifma magnitud , y figura, y guarda 
el mifmo fitio, refpcfto de los cuerpos externos, poc 
relación á los quales, determinamos el tal efpa^ 
ció. 

Pruebafe , que la extenfion , que conftituye al 
'.cuerpo , y al efpac'w , folo fe diftinguen mentalmente, co^ 
mo el genero, y la efpecie fe diferencian del indiviJ 
.dúo; pues fi atendemos á la idea que tenemos de los 
cuerpos , v. gr. de vna piedra , fi prefeindimos de ella; 
todo loque no es heceítario para la eíiencia de cuerpo, 
como la dureza , el color, pefo, calor, ó frió ( l o quaí 
todo fe la puede quitar, fin que pierda la naturaleza de 
cuerpo) veremos, que en la idea de cuerpo eíTencial-.; 
mente folo la queda la de fer algo extenfo en las tres d i ­
menfiones , lo qual es lo mifmo que concebimos en el 
ef pació^ (ea lleno, ó vacio: luego realmente no fediJ 
ícrencia el e/pacio ác\ cuerpo, fino folo por nueftro mo^ 
do de concebir : porque quando fe quita la piedra del 
efpacio, ólugar en que eftá , juzgamos , que falta fu 
extenfion individual , porque la Contemplamos como 
fingular, e infeparable 5 pero creemos queda lo, extenJ 
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{ion vniverfal del lugar, ü ocupada con otro cuerpo^. . 
o vacia ( corro (olemos concebirla ) porque entonces 
conííderamos la extenfion en genero , juzgando que ?s 
la mifma la de la piedra , agua , ayre , ü otros cuerpos, 
que entren á ocupar el efpacio que alguno de ellos 
dexo. 

Decimos también , que aunque el nombre de lú2 
gar, o efpacio no figniíica cofa diverfa del cuerpo que 
le ocupa , pues folo es vn modo relativo de el íitio que 
í iene éntrelos demás cuerpos; no obftante, algunas 
vezes puede tomarfe el lugar externo , por la fuperfície 
que proximamenre circunda á vn cuerpo. Notando^ 
que no fe enriende por fuperfície alguna parte de aquel 
cuerpo que rodea jímolblo el termino , ó linea que fe 
confidera entre el que rodea, y el rodeado, lo qual no 
«s otra cofa , que vn wvdó ; pues comunmente no pen-
famos, que vna cofa muda lugar, aunque fe muden las 
fuperíicies exteriores, mientras guarda la mifma fituaJ 
cion entre los cuerpos externos. á los quales contemJ 
plamosccmo immobles. Por eflb adverrial principio^ 
^ue en rigor pbyílco, la fuperficie de los cuerpos abaiy 
bientes no podia propriamente llamar fe lugar. 

De donde fe infiere, que el zfacuv , en fentido phyJ 
lofophico ( eftoes,vn efpacio donde no aya cuerpo algu­
no ) es impofsible, pues la extenfion del efpacio, ó lugai; 
interno no fe diferencia de la extenfion del cuerpo: poru 
queafsique concebimos extenfion en las tres dimen-' 
íjones, concebimos fubftancia corpórea , como quiera 
que la nada ( y no es otra cofa el efpacio vacio) no pue-i 
de tener extenfion, ni otra propriedad alguna. 

Infierefe también, que el concebir extenfion va3 
cía , ó efpacio fin cuerpo, es error en que caemos defde 
la niñez, porque no advirtiendo que ay conexión algu­
na enere el vafo , y el cuerpo contenido, creemos que 
Dios puede quitar el cuerpo que llenó el vafo, y no po-* 
her otro en fu lugar, fino que quede la concavidad va­
cia. Elle error fe debe enmendar , confiderando , que 
aunque no ay conexión entre el vafo,, y efte , o aquel 
cuerpo pamcuiar t h ay, | tnu^ a e c e & r i a } entre la fi-i 
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|;iira cóncava del vafo, y la exrenfion (fea efta 5 ó aque'J 
lia ) que debe conterieríeen ella: pues r oirienosTepiigJ 
na concebir monteíin valle,que concebir cavidadím 
excenííon contenida en ella , y concebir exteníion ñii 
que íea fubftancia exrenfa , ó cuerpo ; porque la nada3! 
como dixe , no puede tener exteníion : y afsi, íi Dios 
aniquilara todo cuerpo contenido en vn vafo ^ y no per­
mitiera ,que otro entrara en fu lugar, las paredes del tal 
vafo eftarian contiguas, y fe tocarían : pues dos cuerJ 
pos entre quienes no media otro alguno, es neceíTarlo 
que fe toquen: y repugna, que diften , ó que entre 
ellos ayadiftancia ,como repugna,que eftadiílañelá 
fea nada , porque la diftancia es modo de la extenfion, y; 
por eíTo fin fubftancia extenfa intermedia no puede en-4 
tenderfe diftancia. 

Gafend, Noséporque coníideraisporimpoísibleláexten4 
íion vacia , pues, ó es menefter negar la Omnipotencia 
Divina , ó confeíTar, que íi Diosdeftruyera todo lo con-, 
tenido dentro de los Cielos, fin permitir que entraííe 
.otro cuerpo en fu lugar, la fuperficie concava de lo^ 
Cielos diltaria entre si tanto como oy difta ( pues eri 
fu figura, y íitio no fe avia hecho mutación ) y feria vn' 
efpacio hueco capaz de recibir otros tantos cuerpos, íi 
Dios lo permitiera .: luego puede concebirfe extenfion 
vacia , y penetrable , á la qual llamamos í^/^r/V, ó Iu4 
gar : y es la razón, porque bien puede concebir(e exten4 
fion fin cuerpo, ó fin fubftancia excenfa ,quc la ocupe? 
pues la extenfion vacia no fe puede llamar abfolutameD J 
te nada, como quiera , que aunque es nada en 'razón d» 
cuerpo , es algo enrazon de efpacio : y afsi ay dos extena 
(iones, vna llena , que apellidamos cuerpo , y otra vacua^ 
que llamamos /we^ , en el qual entendemos muy bien 
las tres dimeníiones; porque negar , b tener por error '̂ 
que^puede Dios aniquilar la agua ce vn vafo', y no fubD, 
tituir otro cuerpo ?en fu lugar , es aftercioa temerariat 
contra elPoder Divino ; y decir , que permaneciendo 
aquel hueco, las paredes del vafo fe eftaran tocandojj 
quedando fin mutación de conioeítaban antes, es myf i 
íerio increíble contra el (eatir ios fcncidps, y cié la ra^ 
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toa. Afsi debaxo deftos términos refpondcmos á vucftrd? 
argutnentoraquellos cuerpos entre quienes no media otro 
alguno , n i efpacio vacio , es verdad, que fe tocan , y no 
d i í lanjpero aquellos entre quienes,aunque-no media 
cuerpo, media efpacio, diftarán mas, ó menos, feguñ la 
extenfion del tal efpacio : pues el diftar, ó no diftar no 
fe conílituye por lo negativo de cuerpos interpueí los , 
fino por lo poíitivo del efpacio interiacen te. 

Q u a n c l o D i o s , p u e s , c r i ó los cuerpos, neceíTaria^ 
mente produxo los efpacios incorpóreos en que coloJ 
izarlos: con que la naturaleza eítá compuefta de dos 
Cofas; es a faber, cuerpos , y efpacios, ó extenfiones llenas, 
mobles, y extenfiones vacuas immobtet , como enfeñó L u ­
crecio: 

Omnts vt eft ighur per fe natura duahus 
. Confifttt relus yqu£ cor por a funt , & inane. 

«Tceptico. Mucho temo, que en vueftro difeurío aya vna 
grande equivocac ión, pues, ó debemos concebir por 
nada á los efpacios, ó lugares internos, que ocupan los 

. cuerpos, ó debemos concebir por algo á los immenfos ef­
pacios , que llamamos imaginarios , donde podemos 
entender también immenfas extenfiones im mobles, ea* 
pazes de recibir cuerpos; y afsi, ó aquel infinito fuera 
del Univerfo es v n infinito real , ó ellos efpacios denJ 
t ro de él fon vnos Entes imaginados, y de razón. E l </-
pació^ pues, confiderado fin cuerpo, es nada; pue s afsi 
como ay cofas que no tienen voz , afsi ay vozes que n a 
tienen fignificado. E l concebir al efpacio con figura, j 
dimenfion, es modo de penfar nueftro : pues afsi comes 
concebimos á la fombra ( que es pura nada, ó carencia 
ele luz ) grande, ó ch ica , y triangular, ó quadrada ( no 
porque la nada, ó carencia pueda tenet propriedades 
algunas, fino porque la pofitiva figura, y diftancia de las 
margenes vltimas de la luz la atribuimos á la fom­
bra ) afsi la extcníion de los cuerpos, erradamente , y. 
debaxo de efpecie agena, fe la atribuimos al efpacio." 
Parece,pues,que el lugar interno nada es diftintodc 
la mifmacxcenfion de íos cuerpos ; y el lugar exterl 
too, folq es aquella marcea , que madigmaticamente 
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feonriderámos alrededor de losmiímos cuerpos que los 1 
circumferibé. 

%riJ¡oteL De aquinacc otra celebre queftion , que pregun-. 
t2L. f¡/e vacio en la naturaleza1. 

G arte/tan. NÍ íbttc-s le tenemos por irrpofsible, aun de Po­
tencia Divina ,porque loque es nada , ni puede tenet 
exteníion , r i " puede daríe en la naturaleza de las cofas, 
r i fer termino objetivo de la- acción Divina. 

Cajend. Noíbtrcsle tenemospor precifo ; y no folo íuíle^ 
nemos, que de hechoneceíTariamente le ay entreveJ 
rado entrevias pequeñas partículas de los cuerpos, Íi4 
no que puede aver vacuos mayores en la naturak4 
za. 

*<dr}(iote¡. Nofotros feguimos la opinión medía entre am^l 
bas: no creemos, que naturalmente puede averie ; peJ 
ro si, por milagro 5 6 de potencia abíbluta de Dios Í y-
la razón es , íegun nueftrasEfcueías,porque la natura* 
leza aborrece , y tiene horror al vacuo. Demás de efJ 
fo , íl naturalmente huviera vacuo,fe imnediria el in4 
fiuxodelos cuerpos Celeftes en eftos inferiores Timpei. 
dida la contigüidad de las fubftancias; pero de Potencia, 
Divina puede averie a porque el Autor de la Naturaleza: 
puede aniquilar fus obras, y alterar fus leyes o" diñadas* 

€ arte fian. Lo que es nada, é impofsible , como el vacuoj 
tiene repugnancia á fer hecho por Dios. ElTe horror , y. 
UíZ/fl , que atribuís ala naturoieza, fon afecciones cfpü 
rícuaies proprias de los agentes voluntarios, e intencio-.: 
nales Í pero improprias á las fubftandas corpóreas. 
Quando el-agua fube en las bombas, y fe mantiene con-J 
trafu natural gravedad, no es por horror al vacio (pues; 
ni la agua tiene entendimiento para conocerlo , ni ar i . 
bitriopara executarto ) fino por el pefo ,y elaliieidad 
del ayre , que la obliga á mantenerfe violentamente» 
Que fe impediría el iníkixo de los Af t i o^ íi huviera.' 
Tacio, no parece cierto : pues antes no aviende cuer-ii 
pos, que le impidieífen, penetrada el inEuxo con mas 
facilidad , como quiéra que el vacio jfiendo nada , nd 
puede eíVorvar: la razón T piies,para negar el vacw, es, 
porgue xoncvibir va Elite cria,do ext̂ nfo j interporeo^ 
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imm.ateuialjimmoblejy íigurablejes concebir vna quimc^ 
ra , ó vn irapofsibk. 

Qafendíft. El vacuo , que llaman efparcido , ó dlfe.mtnado en­
ere los cuerpos , no falo no es iaipofsible , íino parece 
ncceíTario ; pues íi el Mundo elluviera relleno exaclífsL 
marn ente de cuerpos , no pudiera a ver movimiento,' 
porque para paífar vn cuerpo al lugar del otro, eia me-
tieíler echarle de él Í y hallándolo codo lleno , no bu 
viera donde fuera ; y fi elle quifie-a arrojar á otro, y; 
el otro al otro , buclve íiemprela dificultad, porque to­
do lo fuponemos ocupado: luego íi es impofsible el va«;: 
ció, es impofsible el mo vimiento, lo qual es abfurdo , y 
contra la experiencia. 

¡Carie/tan* A efto comunmente folemos refconder , que 
los cuerpos cénues, y ftüidostacilinence ceden el lugar 
a-qualquicr móvi l , porque por detrás, y lateralmente 
confluyen áocupar el lugar que éí dexa. ú 

Qajendift. Vamos mas de efpaci.), y fupongamos, que fea 
el a y re (cuerpo tenuifsimo , y fluidiísimo ) por donde fe 
aya de mover otro cuerpo : para que eíte cuerpo em-i 
pieze amoverfe ,debe impeler al ayre contiguo, á lo 
menos la rnilefima parce del efpacio que ocupa vna te­
laraña, v. gt% afsies ,que no tiene a donde impelerle, 
porque codo el Mando fe füpone eftrechámente ocupa­
do ; ni entonces puede ir el ayre á ocupar el efpacio, que 
el tal cuerpo dexa, porque no le dexa .kaíla que fe fu-
pone movido , como que primero es defalojar al otro 
cuerpo de fu efpacio, que dexar el fu yo : pues es impof-
ílble concebir lugar detras, quando el no ha marcha­
do aun adelante : lue |o í iempre deberá eftá*" afído á fu: 
lugar , y fe ra impoísible empezar el movimiento: lo 
qual fácilmente fe entiende admitiendo efpaciilos va­
cuos entre el ayre, y ios demás cuerpos, análogos á los? 
que ay ^ gr. entre los granos .de t r igo , pues compre-I 
íos , y ireducidos los corpufeulos á éíirecharfe mas , y 
ocupar los lugar cilios huecos interpueftós, pueden dar 
logar á que fe empieze el movimiento, y á que todo el 
ayre compelido buclva por los lados defpues á dilatarle 
fsgun fu exigencia, y ocupar €Í lugar que e l móvil-dexa% 
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Otro argumento fe haze en h rarefacción, y con-1 

denfacion : pues el cuerpo que fe rareface , antes de 
empezar fu expaníion , neceíTariamente debe impeler 
al cercano, y efte al otro ,7 afsi fuceísivamentc haíla ta­
ladrar todo el Mundo , y aun rebofar , y falir fuera de 
los términos del Univerfo , para encontrar lugar vacio. 
Ello parece abfurdo, porque Dios fin duda puío al Mun­
do , como al Mar , fus ciertos fines, de modo , que nin­
gún cuerpo pueda rranfcender los decretados l i m L 
ees. 

Tampoco la condenfacion fe puede hazer: pues 
adonde fe recogetan dentro de si las partículas de el 
cuerpo condenlablc , íi todo el efpacio de fu profundi­
dad eftá ocupado ? Poique, ó avrán de penetrarfe las 
partículas en vn mifmo lugar, ó avrá de falir algo fue­
ra á otro efpacio, y ello es impofsible, como queda proJ 
bado. 

Pero lo que prueba mas eílo , es vn phenomeno 
muy común , y que el feñor Sceptico nos ha hecho ver 
varias vezes aquí en fu cafa» Efte es vna figurilla 
de vidrio hueca, la qual tiene vn agujero muy fútil en 
fu parte inferior, metefe efta fígurillla en vn frafeo de 
ellos, que vulgarmenre llaman piflaletes, lleno de agua, 
y como la figurilla eftá llena de ayre , fe queda en lo 
mas alto í pero fi con el thenar de la palma de la mano, 
fe comprime la voca del frafeo, la agua contenida en él, 
es obligada á entrar dentro de la figarilla,y fegun fe com­
prime mas ,0 menos, baxa mas,ó menos la dicha figuri-
ila,hafta que íi fe aprieta la mano demafiado, baxa hafta 
el fondo, porque entre la agua que entra, el vidrio, 
y el ayre componen vn cuerpo mas pefado , á propor­
ción que la agua fola. Efto fupuefto , la agua no puede 
entrar en la figurilla, fin comprimir al ayre , que en 
ella avia. Aora pregunto, ó entre efte ayre avia vacuos 
mínimosinterpueftos, ó no? Si los avia ,tenemos el i n ­
tento ; fi no los avia (porque todos los puntos de efpa­
cio eftaban ocupados) no puede concebirfe la compre-' 
fion del ayre, fin que á lómenos dos puntos de quan-
tidad fe penetren en vn mifmo punto de efpacio, lo 



15 8 DIALOG, Víi DE EL LUGAK, 
qual es imoofsiblc: luego también lo es,que dcxe de aver 
vacuos dífeminados en la naturaleza. 

Pruebaíe también , que ay lugarcillos vacuos con 
}a vulgar experiencia del agua , la qual folo puede re­
cibir en fus poros vna determinada quantidad de fa], 
hafta cierto termino , paíTado el qual no puede difol-
ver mas : de que parece fe iníicie , que difuelta la fal 
en menudiisimas particutillas , encuentran en el agua 
otros tantos eípacillos capaces de recibirlas, y en eftan-
do repletos ,1oqueíbbra queda íin colocar, ni diloi-
ver ; pero Tiendo los corpufculos de la fai común cú­
bicos , podrán llenar efpacios cubicoss y pudicndo aque­
lla miiraa agua yáfaturáda de la fal común ? difolver 
defpues otrascomo al alumbre , que es odahedrico, 
al nitro hexágono , al armoniaco azocar , y otras, 
fales, que tienen variedad de figuras, fe ligue , que en 
el agua ay efpacios vacíos odahedricos , y de otras 
diferentes configuraciones ? ó que cada vnode eííos ef­
pacios equivale completamente á todas las figuras juntas 
de las fales que pueden difolverfe 3 ó transfundirfe en la 
mifma agua-

Añado, que no íolo puede naturalmente darfe tam­
bién vacuo mas grande, y coacervado , como dicen mis 
Gafendiftas,fino que de hecho fe dá,con.io fe prueba con. 
la experiencia del Barómetro ( maquina tan común, 
que apenas ay quartode curiofo donde ñola aya) Efte 
es vn canon de vidrio, cerrado por vn lado , llenafele 
por el otro de azogue, y bolviendole voca abaxo hafta 
entrar fu orificio en otro vaío , que ay debaxo , lleno 
también de azogue , de modo , que no pueda entrar ay-
re , fe obferva ,que baxa el azogue en el canon hafta 
determinada altura mas r o menos, fegun el determi-
nado pefo , que haze fuera la atmosfera fobre el baño 
de azogue ( a l a qual gravedad, y elafticidad del ayre 
fe atribuye efte efedo , como el de las bombas, y otras 
maquinas femejantes ) pues fiempre^como íi fueran dos 
balanzas, obferva el equilibrio el ayre exterior con e l 
azogue de dentro del canon ( y el mifmo equilibrio 
guarda la agua 5 azeyte , efpiritu de vino, & c . íolo que 

ellos. 
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tftos fuben mas altos, ó menos, fegun fu grado de pcJ 
fadéz , fobre el mercurio ) De aquel efpacio, pues, que 
queda arriba fobre el mercurio del canon, fe pretende, 
que ella vacio : pues haziendúlc mayor , ó menor efte 
efpacio, fegun el mayor , ó menor pefo del a y re exter­
no , no ay ayre 5 ni otro algún cuerpo, que á efta pro­
porción entre á ocupar aquel hueco , y por coníiguien-
te eftá vacio. 

'Ariftotel Le llenarán los vapores del azogue , ü otras par-
ticulasde a y re mucho mas fútiles, que podran entrar por 
los poros del vidrio. 

&afend. Si algunas partículas pudieran entrar, debían en­
trar las que baftaíTen para llenar todo el canon , y afsi 
caerla todo el mercurio abaxo en el vafo , por no poder-
fe mantener violentamente elevado contra fu natural 
gravedad. Demás , que (i eftuvieraelevado para evitar 
el vacuo , la mifma razón ay para que fe conferve en la 
altura de dos pies, y tres dedos aqui en nueftra armof-
phera , que para que fe conícrvaíie en tanta altura co­
mo la Torre de SantaCruz, fi fe hiziera vn canon tan lar­
go j pero nunca fube mas, aunque el canon fe haga de 
qualquier medida : luego no es por evitar el vacuo, fino 
porque eftáfuílenido de la determinada preíion, que 
haze fuera toda la atmofphera: pues, ó es por miedo 
del vacio , y afsi debe fubir hafta qualquiera altura 5 o 
no ? Y afsi todo debe caer. 

G arte fian. El eípacioque juzgáis, v^cuo en el íárjbmetro,': 
no lo eftá , pues la materia futilifsima, y eche rea , que 
es apta á penetrar todas las porofidades las rnas eftre-
chas de los cuerpos,entran á ocupar aquel hueco. 

Sceptico. EíTo lo decis Onprueba alguna fenfible, ni razón 
convincente , y folo en fuerza de la hypothefis: pi es, íi 
k materia fútil entra á ocupar aquel hueco , por que 
no entra á ocupar lo demás, y cae todo el azogue? 

rJriJiotel. Aqui fufeitamos otra queftion; efto'es , ( tvn 
cuerpo puede ejlar úvn tiempo en muchos ¡ugaresl A que 
refpondemos 3 que nacuralmenté es impofsiblej pero pue­
de fuceder por milagro. 

Cgrtefian. Y cada, dia fe ve en el mayor de todos ellos,que 
• , S i es 
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es el Auguílií'slmo Inefable Sacramento Euchariílicó, 
donde en tantas, y tan diílantes partes del Mundo cree­
mos por Fe , que efta realmente á vn mifmo tiempo el 
Cuerpo de Chrifto Señor Nueftro. 

Sceptico. Defde elprincioio propufimos apartamos de mi-1 
lagros, y puntos de Religión, como que no íirven de ar­
gumento , ni fe traen bien para exemplo en cofa tan dif-
tante como la Phyílca , que folo contem pla los cuerpos 
naturalmente conftituidos. Yafs l , bolviendo á loque 
fe hablaba del vacuo, defengañemunos, que en las co­
fas donde no media el informe de los fenddos, anda la 
mente ciega , y vaga , porque nunca le Faltan al inge­
nio invaíiones, y evaíiones: creer, que al movimiento 
de vna mofea fe rebuelve todo el Üniverfo fucefsiva-
mente ( como no dudan confeílar los Ariftotelicos) no 
íolo parece falfo, fino ridiculo. Creer que ay entidades, 
o efpacios íin cuerpos, parece es admitir vn infinito 
eterno, diftinto de Dios, pues eternamente ha ávido, y 
avrá immenfos vacíos, donde pudo criar Dios , y á 
donde puede mudar eíte Vniverfo, Itísquales aún def-
truidos todos los cuerpos , no puede quitarlos : pues 
quanto mas deftruya de lo que crió , mas lugar, y efpa-
cio dexa para nuevamente criar ; y afsi, pafsemos y fe-̂  
ñores, á otra cofa; porque 

Mens fine tefle, volans ,fenfu , fer inane vagatur* 

D E L M O V I M I E N T O , Y h h Q U I E T U D ; 

Cartejtan. T AS vltimas quaíídades fimplcs de los caer-. 
I i pos, y que fon los principales inftrumentos 

de todas las funciones de la naturaleza , fon el movi-
miento, y la quietud: de eftas íe figue hablar aora. 

JriJloteL Ariftoteles define al movimiento afsi: Es a£fo 
de vn Ente en potencia , en quanto es en potencia % pero pai 
reciendo efta explicación algo obfeura á fus miímos 
Interpretes, dixeron , que por ella debe entenderfe, que 
si movimiento es perfección de algún Ente , en quanto cal 
mina a otra perfección , o termino que no tiene. 

Para ma^or inteligencia es menefter fuponer 5 qué 
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vnosEntes eftán en potencia,como la agua fría .que rc ípcc-
to del calor fe halla en potencia para recibirle. Oteos 
eílán en a ¿i o, como la agua caliente, que cita en el 
atto miímo del calor. Otros ufarte eflhn en atto ryparte 
en potencia , como la agua que fe pone á calentar, la quai 
tiene potencia para el calor , y camina ú aíbo de tener­
le. Eftos vltimos decimos con propriedad 5 que fe mue­
ven , ó eíldn en movimiento. 

T a m b i é n fe ha de fu poner , que en todo moviJ 
miento le dan dos t é r m i n o s : vno de donde empieza, 
llamado en Idioma Efchoiaftico termino aqm, y otro á 
donde para, llamado adquem. 

Vltimamente fe fupone , que Tiendo diverfos los 
términos del movimiento 5 caufan diverfas mutaciones 
en el moble , porque, ó es del no fer al /¿r , y fe llama 
generación : ó es del fer al no fer^ y fe llama corrupción : ó es 
de vn fer a otro fer , y fe llama conversón. Aun todas ellas 
mutaciones las reduce Ariftoteles á tres modos, ó cla-
fes: la primera , quando él movimiento es defde vn lugar, 
a otro, y fe dice movimiento local. La fegu«da,¿te vna qua~ 
lidad a otra y y fe dice alteración. La tercera, de quantidad 
a quantidad, y eftafe llama diminución , ó aumento , fegun 
que es de mayor á menor, ó de menor á mayor quandU 
dad : con que todas , fegun la mente de efte Philofopho, 
vienen á reducir fe á tres predicamentos , ó cathego-
rias 5 que fon el donde , la quantidad, y qualidad. 

Vltimamente enfeña elle gran Philofopho, que to-: 
dos I«s movimientos que pertenecen á vaa mifraa ca-
thegoria , fon de vn mifmo genero , como el paííar vna 
cofa de vn color áotro , 0 de vna qualidad á otra qual-
quiera; pero íi paíTa á vna mifma efpecie de qualidad, 
v. gr. dos cuerpos que adquieren blancura , es mutación 
de vna mifma efpecie, porque caminan á vna mifma for­
ma efpecifica, diferente efpedfícarnente de la negrura: 
pues como el en varias partes dice , el movimiento que­
da efpecificado por el termino. 

A l movimianto fe opone diréttamente la quietud, 
que es vna eflahi lidad del cuerpo en el mifmo eftado , o lu*. 
gar que ocupa ¿fin conato alguno ¡ p a r a pajjar 4 otro. Tam-
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bien fe opone ávn movinúenro otro movimiento con­
trario , como M de azi a arriba el de azi a ahaxo, al de la 
derecha el de la ¡zcjzjerda , y al de atrás el de adelante, En 
las qualidades ay la miíma opoficion de movimientos, 
pues al movimiento que fe haze de calor a frió , íe opone 
el de f r ío a calor j y en la quantidad ay la opoficion miC 
ma , pues á la diminución fe opone tXmtr.ento. En fin ^ fe 
concluye todo lo que fabemos ios Peripatl ícticos del mo­
vimiento , con decir , que el movimiento local es cau-
fado por tres cofas: por gravedad, como en los cuerpos 
pefados,qué caen ázia el centro : por levedad ^ como 
los leves, ó livianos , que fuben ázia arriba : ó por imp¡ti­

fo , como en los cuerpos arrojados por alguna fuerza 
exterior , que fe mueven á donde el impulfo los def-
tina. 

Car tejían. Si nofotros nos contentáramos coman fobria, y 
parca dodrina , apenas tendriamos mas noticiasdel mo­
vimiento , que las que tiene el mas rudo Vulgo. Pero 
nueftros Modernos < dcfpues que Galilei les en fe ño el 
camino) han refucitado las antiguas 5yyá caíi olvida­
das fentencias de Democrito, y Epicuro fobre el movi-
miento, contemplando mecánicamente fus leyes, para 
explicar mejorías obras de la naturaleza, las quales 
íiendo phyficas, y reales, no fe dexan fácilmente acla­
rar por coníideraciones metaphyficas. 

E s , p ü é s , nueftra opinión, que todos los movi­
mientos de cfte \Jniverfoíereducená vno ,quje ese! 
local j ^ m s con foloél fe entiende \x generación , altera­
ción y corrupción > aumento \ diminución , y todos los de­
más , que Áriftótelesllarao géneros, y efpecies , y redu-
xo á la*; tres catliegonas: pues qué otra cofa fon las alte­
raciones ,;corrupciones, y generaciones, que vnas tranf-
pofíciones de las particulas de los cuerpos, por cuyo md-

: vímiejito local mudan fus qualidades, y formas , como 
parte fe probó, hablando de la forma fubfl-aficial, y par­
ce fe probará quando fe trate de Las qualidades par­
ticulares ? N i qué otra cofa es el aumento , y dimi­
nución , que vna agregación , ó íeparacion local de 
cantidades? 

Def-
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Deícartes( en la z. part. de fus Princip.) dice, que el 

movimiento local es ¡a translación de vna materia y o cuer~ 
-po , defde aquella:- partes vezinas de ¡os cuerpos,, que in-me­
dí atañiente le tocan i y. que Je confideran quietes ) kz¡a las 
partes de otros. Para explicar ella definición , es menef-
ter reproducir la do í l r i na que fe ioGnuó , hablando del 
lugar i efto es, que los cuerpos pueden coníideraríephy. 
Jicamo mathematlcamer.te. Phjjicamente íc coníidera el 
Mundo , en quanto adornado de qualidades phyficas, 
y í en i ib les , efpecialmente en quancoOT /̂(?—yque ac-
tu al mente efta en perpetuo gyro, afsi en ei rodo , como 
en fus partes. MatbemattcamenteÍQ coníidera * ó puede 
coníideraríe en quanto defnudo detódaslas qualidades 
feaíibles , y folo como vnaexteníion immoble , prefcin -
diendo fu exrenfíon , y grandeza de fu mobilidad, y de­
más afecciones laT modo que los Aftronomos contem­
plan como íixos los dos puntos polares ,. y los quatro de 
Oriente , Occidente .Zen i t , y Nadir. 

Efto fupueílo , qualquier cuerpo que fe mue ve de 
Oriente á Poniente v. gr. nos d i clara noticia de, fu 
movimiento 5 porque reconocemos , que fe aparta del 
punto £xo , confiderado mathematicamente immobil, 
y quieto en e l Oriente , y fe acerca al otro del Ponien-
te í y lo mifmo fe debe difcurrir íi fe movieíTe de Nor» 
te á Sur, ó de Zenit a Nadir. 

Afsi fe explica la experienciaque cada dia fo-
íemos ver , quando vn tronco , ó ramo viene nadan­
do por vn R i o , impelido de la corriente; pues aunque 
nunca fe aparta de aquellas mifmas partes: de agua, 
que le tocan, pues antes continuamente va vnidoá ellas^ 
fe dice, no obftante , que fe mueve. , porque: coníide-
rando quietas las orillas , podemos ciertamente infe­
rir fu translaeion, y percibir el lugar donde antes eftu-
vo , y diftinguirle del que fiempre va de nuevo ocu­
pando. Lo mifmo fe dice al c o n t r a r í o d e vn á r b o l o 
palo, que efta clavado enmedio de la corriente; pues 
aunque fiempre fe eftá apartando de las partes: de el 
agua , que fuccefsivamente le tocan , y rodean ( en lo 
qual,fegunladeíinicioa dada, parece que coníifte la 
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eíTencia del movimiento ] con todo eíib afirmamos, 
que el palo efta quiero, porque contemplamos al Rio 
como vn cuerpo immoble, fingiéndonos mathemaci-
camente fixas fus paites , ó comparándole con otras 
fuperíicies quietas, refpedo de lasquales no ha mudado 
lugar. 

Gafendift. Contra eíTa explicación que aveis dado efta 
vuellro miímo Cartefio {x part.Principior. ) que hablan­
do del fiftema del Mundo , confidera para el movimien­
to los cuerpos mobles phyficamente , y no mathema-
dcamente immobles, pues defiende con Copernico, que 
Ja tierra fe mueve alrededor del Sol (opinión tenida 
por impía, y opuefta á la Sacra Efcritura ) y con todo 
eíTorefuelve , que la tierra fiempre eíla immobil, por­
que eíH fiemp e rodeada , y tocando vnas mifmas par-" 
tes de la materia etheiea. 

También los Carteíianos afirmáis, que vn Pez, 
que nadando contraía corriente del Rio ,fe defiende 
de que fus aguas le lleven ázia abaxo , aunque íiem-
pre guarda vn mifmo lugar mathematicamente coníi-
derado, verdaderamente fe mueve ; pues no obftante 
que fe mantiene con fu esfuerzo contra el Ímpetu de las 
aguas, fin apartarle , ni acercarfe á los puntos mathe­
maticamente fixos del Mundo , decis, que realmente 
eftá en movimiento , porque fiempre fon diftintas las 
partes del agua, que le tocan, y rodean: luego no fe 
puede fuftener la definición de Cartefio , pues fegun 
ella } oes menefter concebir como movidos muchos 
cuerpos, que realmente eftán quietos, ó como quietos 
muchos,que realmente eftán movidos. 

Cartefian. A vueftro primer argumento reípondo , que 
Defcarces, quando defendió que la tierra gyraba alre­
dedor del Sol, y con todo eííb no fe movía , la confi-
deró phyfícamence, en quanto no tocaba divcrfas-par-
tes de materia eche re a; pero confiderada mathemati­
camente , es precifo, que fegun efte fiítcma \ fe mueva, 
pues fe aparta del punto imaginariamente fixo de Occi­
dente , y fe acerca fuccefsivamente al de Oriente: al 
modo,que vn hombre,que dormido navega en vn Baxel, 

aun-». 
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aunque 110 fe mueve con movimientoproprh, porque va 
íiempre igual menee diftance de vnes milmos cuerpos, y; 
parces del Navio,con rodoeíTo fe mueve cm d movi'r 
miento común de la Nave , la quai íiempre fe aparca de 
vn punco , ó concinencc, y fe acerca á ocro, que fe fia-
ponen quiecos. 

A la objeción del Pez refpondo , que fe mueve con 
yn movimiento túnico , y virtual; efto es, con vn conato a l 
movimiento; pero no con vn movimiento formal, y pro-
prio de translación , pues íiempre fe conferva en vn mif. 
mo lugar, reípedo de los puntos mathemadeamente fín 
xos: y de otro modo, el árbol que fe mantiene firme 
enmedio del agua , cambien podría decirfe, que fe 
movía 5 lo quai repugna a lo que perciben mieílros 
íentidos. 

Gafendifi. Nofotros, para huir todas cífas dificultades, ce­
nemos por mas clara, y cierta la definición de GaíTend.o* 

' íiguiendo á Epicuro: pues afirma , que el movimiento 
local (al quai fe reducen los demás movimientos de la 
naturaleza} es vna tranfmigración , o translación continua, 

y fuccefilva de lugar en lugar: pues como, fegun la mente 
de nueftra Eícuela , a y efpaclos , ó vacuos donde fe reci­
ben los cuerpos , mover fe vn cuerpo no esotra cofa, que 
pajjar de vn efpació a otro e/pacw. Dice fe translación con J 
tlnua, y fuccefslva , porque el cuerpo es llevado con con­
tinuada fuccefsion defde el principio, ó termino de donde 
empieza el movimiento , hafta el punco, ó termino Á 
donde para. Y es tan neceíTario confiderar ella fuccef-
íion de translaciones, y eípacios, que fin ello no puede 
concebí ríe el movimiento : pues íi al cuerpo que aora 
eftá en Roma le reproduxeíTe Dios en Madrid en el 
tiempo figuientCjfin que palTaíle fuccefsivamence de v n i 
parte á otra , en ral cafo no fe podría realmente decir, 
que fe avia molido , por a ver faltado la continua, y fuc­
cefslva translación de lugar en lugar. 

Pero lo mas curiólo , y contcmplable que ay en el 
movimiento , fon fus propriedades, ó afecciones; efto 
es, fu quantidad, ó grado de ímpetu , á que fe figue fu 
mayor , ó menor celeridad \ fu determinad en , ó direc-

T cion, 
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c l o n , fu reflexión , y finalmente fu refracción. 

L a quanúdad es aquello que concebimos, quando 
refpondemos al que nos pregunta : guarno , o <?u} tan 
grande es el movimiento ? Efto es, quando decimos, que 
comparado con otro es mayor , ó menor. 

De la cantidad del movimiento fe ligue fu mayor , ó 
menor velocidad , porque pueftos á vñ mifmo tiempo 
en movimiento dos cuerpos, el vno doble mas pe fado, 
ó con doble numero de partes que el otro , íi ambos l le­
gan igualmente , ó con igual celeridad al termino, fe de­
be entender , que el cuerpo de duplicado bulto rec ib ió 
duplicados grados de movimiento : pues vn cuerpo de 
doslibraSjV.gr. no puede correr fuccefs ivamenté en vn 
m i l m o efpacio de tiempo tanto como vno de vna l ibra, 
íi no lleva doblados grados de impulí ion. Y afsifupuefto, 
v n cuerpo dos vezesmayor que otro,y que ambos fe mue­
ven con vn mifmo grado de impulíb , y en vn mi lmo 
efpacio de tiempo , el menor llegará con dos vezes ma­
yor velocidad al termino , porque la cantidad del i m -
pulfo ,1a cantidad del m ó v i l , y la celeridad,fe corref-
ponden con proporción reciproca. 

Es c ie r to , que no fe puede faber mathemaricamen-
te el determinado grado de Ímpetu mayor, ó menor en 
vn cuerpo folo ; pero ios que profeflan la Stática nos dan 
vna regla, que es compararle con otro , y multiplicar 
la velocidad de cada movimiento , por lo que pefa el 
cuerpo mov ido , y el producto que fale nos da la quan-
tidad del movimiento ; v. gr. confideresnos vn cuerpo 
de dos libras movido con tres grados de celeridad, y 
otro de quatro libras movido con los miímos tres grados, 
fe hallará , que multiplicados tres grados por dos libras, 
dan feis ? y multiplicados en el otro cuerpo los mi ímos 
tres grados por quatro libras, dan doce. Digo , pues, 
que el cuerpo de dos libras lleva la mitad menos de i m -
pulfo 5 que el de quatro , porque feis es la» mitad de do­
ce , y el primero fe mueve con impulfo como feis, y el 
fegundo como doce , fegun confia de la regla dada. La 
mifma cuenta reciprocamente fe puede hazer en l a 
quanridad del cuerpo, refpcéto de la quantidad del i m ­
pulfo. „ La 
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La fegunda proprieciad del movimiento es la deter­

minación , la qnal es aquella dirección , o deftino, con que el 
cuerpo fe encamina determinadamente a vna parte , y no 
a otra. Debefe advertir 5 que la quantidad, y celeridad 
del movimiento dependen de la fuerza del impulfo j pe­
ro la dirección no depende abíblutamente de la fuerga 
del impulfo, fino de aquel cierto modo , con que fe co­
munica ; v. gr. quando el jugador arroja la pelota, de la 
fuerza de fu impulfo depende el ímpetu , y prefiezas 
pero la determinación ( efto es, por donde fe ha de enca­
minar ) depende del modo, con que la impele, d i r i ­
giéndola por vna linea perpendicular , diagonal , u 
otras. 

Debefe advertir también , que fin mudar fe el 'mi 
pu]fo , puede mudar fe la determinación : pues quando la 
pelota, arrojada contra vna pared, rechaza, fe con-
fervan en ella los mlímos grados de movimiento, y folo fe 
muda la determinación , por el eftorvo en que tropieza, 
que la interrumpe la linea recia, que feguia, determi­
nándola al rebote. 

Es digno también de reparar , que todo movimien-1 
to por sí es fimple , y de fuyo camina íiemire redamen-
te , pues aunque el que difpara vna honda la mueve cir­
cularme nte , no obftante la pie d a defde el punto de 
donde fale , camina en linea reda hafta el termino don* 
de va dirigida, fino ay cuerpo , que mude fu determina­
ción ; pero frequentifsimamente fucede , que vn cuerpo, 
movido recibe varias determinaciones, ya fuccefsiva-
mente , ya á vn tiempo mifmo , por divérfas caufas, y 
entonces fe llama movimiento compuejlo , porque enton­
ces el cuerpo movido efti obligado á obedecer aquellas 
di ver fas determinaciones, ó potencias motrizes; v. gr,; 
quando la bala es arrojada por la voca del Canon , reful-
ta del Ímpetu de la pólvora, que la inclina arriba, de 
la reditud del canon , que la determina á vna red i -
tud orizontal, y del pefo de la mifma bala , que la dirige 
perpendicularmente ázia abaxo , rcfulta , digo , vn mo­
vimiento compuefto, que hazc formar á la bala vna l i ­
nea curva jiafta llegar al termino , como demueftra la 
experiencia. T 2 La 
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La reflexión del movimiento es el rechazo quehaze 
el cuerpo , quanao ¡levando muchos grados de mpulfo en­
cuentra een otro cuerpo solido , que le efiorva feguir ¡a l i ­
nea reéf a j determinándole a refaitar ,0 rebotar al contra^ 
rio de donde iba , como la pelota impelida , que no pli­
die ndo penetrar la pared á donde caíca , es obligada á 
rechazar ázia donde venia; y eíle rebote , ó regrefo ic 
llama philofophicamente , reflexión de f u movimiento. 

De dos modos fueede la reflexión 1 el primero,1, 
quando el cuerpo movido , caminando re ¿lamente defde 
el Motor al termino, da contra el reíiítentc : pues en­
tonces haze la reflexión, bolviendo por la mifma linea 
reda por donde fue : y es la razón, porque en el cafo d i ­
cho no ay caufa , que le determine mas a vn lado , que 
á otro ( f i el obíiftente es igual, y diametralmente con-* 
trapuefto al impulfo) como fe vé en vna pelota dradá 
redámente contra el fue lo , que buelve redámente á la 
pala , ó mano que latirá. 

El fegundo modo es, quando el cuerpo arrojado 
cafca oblicuamente, o de fefgo ( que vulgarmente deciJ 
mos ) en elobíiftente : pues entonces no eftando reda-
mente opuefta la reíiftencia, fe varia la determinación,1 
y afsi refíeda el cuerpo por otra linea obiiqua, propor­
cionadamente opuefta á aquella obiiqua , que traia def­
de el principio de fu movimiento. De eftas dos lineas, 
la primera por donde va el cuerpo movido, fe llama de 
Incidencia, y la fegunda por donde buelve , fe llama d& 
rejlexiont y quando concurren ambas en el obíiftente 
forman otros dos ángulos , el vno también de incidencia^ 
y el otro ángulo de reflexión. Todos los Modernos con-i 
vienen , en que íi el cuerpo movido toca en vna fuperfi-1 
cié igual, muy llana, y lifa , entonces el ángulo de inci­
dencia fe ra igual al de reflexión: efto es, que quanto 
mas, ó menos obliquamenté cayga el cuerpo , tanto 
mas, ó menos obliquamente rechazará, como claramen­
te demueftra la Mathematica, á donde remito á los 
Curiofos; si bien efta es verdad conftante á todos por 
Tolo razón natural, y experiencia. 

I^vy^napropiiedad del movimiento es \A refracJi 
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cían , que fe define afsi: es vna inflexión, 0 corvadura ¡iú 
movimiento, mediante ¡a qual el cuerpo movido Je apar i ^ 
de la linea reda ^ que Jegma^per razón de la mayor y o 
menor re/tfiencia de los cuerpos líquidos por donde pajfa* 
Debefe notar , que para que aya refracción ,, es circuns­
tancia preciía , que el cuerpo que fe mueve 5 no cayga 
reBamente en el liquido, fino encuentre obliquamente 
con e l : pues fi \:na piedra ( v. gr.) cae con reditud en 
vn eftanque de agua , aunque el ayre por donde pafsój 
y el agua á donde entra y fean dos líquidos de refiftencia 
desigual, con todo eííb confervará la piedra al paíTar 
por el agua la linea reda 3 que llevaba^quando iba por 
el ayre , pues llegará al fondo, haíla tocar redámente 
con el punto a donde fe dirigía ; pero fi la piedra entra 
obliquamente en el eftanque, entonces . Tiendo la re-, 
íiftencia del agua mayor, que la del ayre, fucede f i ­
fi acción en f u movimiento : pues aunque en ambos mo­
dos de entrar reda , ü obliquamente íicmpre ay la mif-
ma diferencia de refíftencias en ayre, y agua , coix to­
do re fulta diferente efe do , porque entrando en linea 
reda no a y quien determine el movimiento masa vna 
parte , que á otra, ni quien leembaraze mas por vna 
parte, que por otra,y afsi íigue fu reditud; pero entran­
do obliquamente, le obfta la mayor reíiftencia de el 
agua y afsi padece refracción. 

La regla general de las refracciones es , que quando 
."vn mobil pajfa defde vn liquido menos repflente > a otro 
mas refflente con movimiento obliquo (prefcindiendo 
de la gravedad mayor, o menor del tal cuerpo , que im­
muta mas , ó menos, fu dirección) padece refracción, 
acercando/e a la linea perpendicular s pero quando paffa dé 
v n liquido mas re fifi ente a otro menos: eílo es , quando pe­
netra mas fácilmente el liquido a donde entra , que el 
liquido de donde fale , padece refracción apartandofe 
de la perpendicular. Por eíTo metiendo vna vara derecha 
la mitad en el agua , y quedando: la otra mitad en el ayJ 
re, fe vé como torcida : también puefta vna monedá 0 
en vn caldero , y col®candofe el que mira obliquamente,, 
de modo, que no la akanze a ver^íi k eclig defpues 

-'mi v ^gua 
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agua en el catderp, fin mudar íltio el que miraba, la ve, 
lo que no podía antes-, y es ,que los rayos, que Calen ob-
liquamenté del agua mas denfa, al avi e que es mas raro, 
fe deívian de laperpendiculatjy afsillegan á la viíla.Ua-
mafe linea perpendicular laque reciamente cae, y corta 
en ángulos redlos el piano de'la cofa movida. 

Jr i f io t . La principal queftion que difputamos en nueílvo 
Tratado de movimiento es, qual fea la legitima caufa 
eficiente, y ccnfetvativade eH Nofotrosdecimos, que 
es el cuerpo natural, porque como ya iníinuc, la na­
turaleza es el vnico principio de movimiento,}7 quietud. 

Carte/tan. La legitima caufa del movimiento , es la que 
propriamente le produce en los cuerpos , ó la que i m ­
mediatamente les imprime aquel impullo, que los mue­
ve. Efta es folo Dios: pues aquella es la caufa legitima 
del movimiento de los cuerpos,que fuccefsivamente los 
eíH confervando en losdiverfos lugares en que fe ha­
llan quando fe mueven ; afsi es , que Dios es el legitimo 
Criador, y Confervador de todos los cuerpos en todos los 
diverfos fucceísivos lugares : luego Dios es la legitima 
caufa de fu movimiento. 

Pruebafe de otro modo, porque los cuerpos no tie­
nen eíTencialmente principio alguno de movimiento, 
como que fon de fuyo indiferentes al movimiento, ó la 
quietud : pues la piedra , v.gr. aunque fe conciba quie­
ta , no por ello pierde algún predicado , ó propriedad 
eflencial de fu naturaleza; ni tampoco fe puede enten­
der , que e(lando quieta , tenga dentro de si algún prin­
cipio intriníeco , y aftivo para mover fe, como decis los 
Naturiftas; antes la experiencia enfeña , que vna vez 
puefta en quietud , íi no ay otro agen re extrinfeco que 
la mueva , fe mantendrá perpetuamente quieta, fin per­
der por eííb ni vn ápice de la naturaleza de piedra: y aí-
í i , el movimiento, ni formal, n i eminentemente efta 
comprehendido en el concepto, ó naturaleza de cuerpo: 
de donde ha nacido el axioma celebérrimo entre los 
Philofophos , de que lo que fe mueve , por otro fe 
mueve. 

Supuafto lo qual fe prueba , que Dios es la vnica, e 
i m -
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immediara caufa del movimiento de los cuerpos, con 
la miíma inducción , con que fe prueba , que es la 
vnica , é immediata caufa de fu ser , y conferva-
cion; porque íi toao lo que fe mueve, fe mueve por otro , ó 
hemos de llegar á algún otro , que todo lo mueva, y na­
die le mueva á é l ; y efte es Dios; ó hemos de procer 
der en infinito. 

Dios, pues ,folo es la caufa eficiente de todos los 
movimientos de eíle Mundo. Aquellos mi irnos grados 
de impulfo, que como Criador , y Supremo Legislador 
imprimió ala materia, en fu creación , eííbs mifrnos fe 
confervan hafta oy , aunque diverfamente repartidos, 
pues quanto pie-de vn cuerpo , tanto adquiere el otro; 
y aisi fucedenlas varias corrupciones, y generaciones 
del Univerfo : íiendo demás de eíío innegable , que íi 
cefsára Dios de confervar vn cuerpo, dexaria en aquel 
miimo inflante de paffarde lugar á lugar, y por con-
íiguieats de-moverfe: luego fi fe mueve es porque le con-
ferva fuccefsivamente de lugar en lugar. 

Fuera de lo dicho , vofotros mifrnos confeíTais, 
que el impulfo es de tal condición, que aun faltando 
la caufa , que le produxo , fe conferva permanen­
te ; y afsi , íi el que arrojó vna piedra muiieííe 
al inftante , no por eílo dexaria la piedra de moverfe, ni 
dexaria el que la arrojó de fer caufa vnica de aquel mo­
vimiento , y de los que á él fe íiguieíTen: luego también 
Dios, que imprimió en el principio el movimiento á 
toda la materia ( y con mucha mas razón eftandole oy 
confervando) ferá caufa legitima de e l , y de todos los 
que de aquel primero fe han derivado» 

N i vale decir, que lo que no es cuerpo , ni incom -
patible en vn mifmo lugar con los cuerpos, no puede 
impelerlos; pues aunque Dios es puro Efpiritu , y no 
contiene en si formalmente el movimiento en razón de 
de tal con elbaxo, é imperfctlo modo, que los cuer­
pos, le contiene eminentemente, y con vn modo fupe-
r ior , y omnipotencia!. 

JriJIote'» Pues decidme ,feñor Carteíiano , fegun vueftra 
hypothefis: como el fuego, el ayre, y, otros cuerpos 

tie-
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cieñen en si el movimiento , como piopriedad eíTenclai 
de fu naturaleza? 

C arte/tan. Es verdad, que el fuego, y otros cuerpos tie­
nen cíFencblmence el movimiento en SÍ ; pero no le tie­
nen per s i ; fino por otro que los pone en movimiento, 
y les da aquella forma, hafta llegar á Dios, que es el 
Autor de todo movimiento. 

Defpues de Dios, el primer principio criado de 
los movimientos es la materia fu t í lifs im a , y fluida ; por­
que á ella fe la imprimió primeramente, y ella es la 
mas apta para confervaríe , íiendo el medio , ó inftru-
nienco , que mueve rodo lo demás, como tancas vezes 
lie dicho. Ello fe deduce de qualquicra de los movi­
mientos , que obfervamos: muevefe v. gr. la mano de vn 
Reloxmueve a eftamano vna rueda , y á efta otras 
conexas entre si por fus dientes; á la vltima rueda, ó 
pyramidc la mueve el muelle (que es vna lamina de 
azero, cfpiralmente enrofeada ) eíte las tira por fu elaíli-
cidad : la elafíidad pende del ayre comprimido en fus 
poros C como probare en fu lugar) el ayre es cía Rico, 
por el perpetuo movimiento de la materia fútil, que es 
el vltimo termino de las caufas criadas, pues fi fubimos 
mas arriba, paramos en Dios, Autor original de todo 
movimiento : luego la materia fútil es el principio 
criado, y primera caufa motriz de los demás cuer­
pos. 

Gajend En todo eftamos convenidos; pero loque no pue­
do entender, es, que íiempre fe confer ve en el Mundo 
vna mifma quantidad de movimiento, afsi porque fien-
do qualidad material puede deitruirfe , como porque no 
fe halla inconveniente; antes confta por experiencia, 
que íi á vn cuerpo movido le ocurre otro cuerpo muy 
blando, y quieto , no folo no participa de fu movimien­
to , fino le fu foca el impulfo. 

I*artef. Es impofsible , que el movido pare , fin que co­
munique á otros cuerpos los grados de Impetu , que lle­
va ; y fi no puede á alguno por fu pefadtz , ó reíiftencia, 
le participa á otros mas dóciles, y fluidos contenidos en 
fus porofidades, como fon el ayre , la materia fútil, ó 
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etiicreá: y afsi fe vé ; que excica fon ido rcfpe'divo^ 
que no es otra cofa, que partículas del ayre impeli-
jdas^' •: 'M'¿i onl -noí 

Gafend. EíToesecbarfe a adivinar: pues muchas vczcs 
no correfpondc el ímpetu que lleva , al ruido que ex­
cita. 

Sceptlcú. Dcxcn V. mds. eíTo , no fe haga la converfa-
cion terca, y contenciofa; baila inünuar la duda , pues 
de otro modo nunca tendrían fin las difputas. A o n para 
profeguir la materia de movimiento, falca decir algo 
del movimiento perpetuo , tan fufpirado, é inquirido de 
los Philofophos. Que en la naturaleza le ay es confta-n-
te 5 como ateftigoan las Aguas, Cielos, y Eftrellas. Del 
Mar nacen las fuentes, que forman losRios, los quales 
buelven al Mar , para otra vez fluir. En el hombre es 
perpetuo el movimiento de refpitackm , y el pulfo; 
pero áeftohafta aquí no ha llegado el Arte , por mas 
que algunos prefuman averio encontrado en elcfpiritu 
de vitriolo,que dicen gyra perennemente por vn canon 
circular i y otros en varias fuentes de artificio, cuyo vfo 
nos demueftran efpeculadvamente *, pero lo cierto es,' 
que en llegando á la demonftracion experimental todo 
flaquea , porque es muy dillinto lo que expone la men­
te , de lo que ateftigua la experiencia 5 la verdad es, que 
como la piedra philofophal es el movimiento continuo 
de los Alchimiftas, afsi el movimiento perpetuo es la 
piedra philofophal de losMachinarios. Refta finalmen­
te para concluir de el todo el alTumpto , decir algo de las 
leyes del movimiento. 

€artefian. Supueílo, fegun la mente de mi Defcartes, que 
folo Dios es el Author de todo movimiento, y que las 
tiernas caufas fegundas, ó naturales fon como ocafio-
nes, ó inftrumemos oara propagarie(por cuyo motivo los 
mas finos Philofophos las llaman caufas ocafionahs de los 
movimientos ) fe figue , que ios cuerpos mirados en SÍ," 
propriamentc fon folo principios pafivosy no a^ivos; 
pero refpedo de otros, á quienes tocan , ó impelen , fe 
puede decir , que obran en ellos, ó les imprimen ímpetu 
a divamente 5 y no folo le imprimen en los cuerpos im-
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mediatos, fino por medio de los próximos mueven m i u 
chas vezes, alos diftantes: llamandore vulgarmente aquel 
termino adonde feeftiende fu virtud, ejphera de f u áb-
tividad. Solo es curíoío inquirir , que proporción, o le -
yes ha. eftablecido el Author de ia Naturaleza, quando-
íe tropiezan dos cuerpos ? Lo qual folo han podido raí-
trear aquellos perfpicacifsimos fenfaros Philofophos, 
que fe han dedicado á entender,)' meditar los efedos 
naturales, del mov imi'ento. 

NueílroCarteíio , como ya dixe , fiipone vna de­
terminada cantidad de materia y movimiento produJ 
eida por Dios, ta qual hafta oy perfevera , fin aumen-. 
carfe5 ni difrainuirfe: porque aunque alguna parte de 
materia,,ya tenga mas, y ya menos, no obftante em 
toda, la naturaleza corpórea íiempre permanece lamif-
ma medida de movimiento , pues quanto vna parte ad­
quiere, tanto á otra la falta.. 

Sobre eíle fundamento eftabíece tres leyes invio­
lables en la naturaleza. La primera, que todo cuerpo fe 
confervaenelejl'ada^enquetefonen:yhaft:a que- el encuen­
tro de. otro cuerpo fe le haze mudar i y afsi. vna materia 
quadrada íiempre mantiene fu figura r y íi efta quieta, 
conferva fu quietud ; ó movida , fü:movimiento , hafta 
que otra alguna caufa la invierte la configuraeionla 
excita á moveüfe , o la detiene, y determina á a quie­
tar fe , mudando el. eílado y en que fe hallaba.. 

Lafegunda ley es , que qualquler cuerpo que fe mue­
ve figue de fuyo ta linea redta 5 fino es que el encuentro-
de otros cuerpos le haga torcer, y mover en circuloj 
como la agua de vnrio , que fi tropieza en el pilar de; 
vn puente, buelve atrás, y fe mueve en remolino ,per­
diendo la rectitud de fu camino, lo que no- hiziera, á 
no aver aquel eftorvo, que muda íu determinación. Y 
la razón de efto es , porque qualquier cuerpo movidb. 
bufea la linea mascompendiofa , fegun la dkecciop^ que; 
le imprime el Motor , y la linea mas compendiofa es la 
reéta. De que fe infiere , que aun los cuerpos, que fe: 
mueven circular mente, bufeando ella linea ré€ta, fiem-
pre feapartan, quanto les es pof§ible , del centro del mo-
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vimienco , como fe experimenta en la piedra difparada 
de la honda: el qual axioma es de mucha vtilidad para 
explicar los phenomenos Phyfieos. 

La tercera ley es, que todas las vezes ^ que vn cueri 
pe movido encuentra con otro, Jt es menor f u fuerza para 
feguir la linea reófa , que la del otro para ejlorvarfelo, en­
tonces rechaza al contrario ,y reteniendo el movimiento , fo­
fo muda la determinación; pero fi el cuerpo movido encuen­
tra con otro mas dlhil > tanto pierde de f u ímpetu , quanto le 
participa a l otro : y afsi íi vna bala difparada de vn ca­
non da en vn montón de tierra , polvo, ó arena , que fon 
cuerpos muy blandos, reparte toda la cantidad de fu 
movimiento en ellos, y en el ay re , y materia fucii pró­
ximos , y afsi del todo fe p i ra , ó fe embazacomo d i ­
cen , la qual verdad la Caben haíta los vulgares. 

Toda la combinación de movimientos la reduce 
mecánicamente Carteíio á fíete reglas. La primera , fi 
dos cuerpos iguales en quantidad, movidos defde cpweflas 
f artes conigual ligereza ,reB amenté fe encuentran ^ cada 
vno rechazara con igual velocidad úzia donde vino, porque 
no ay caufa para que faite el movimiento , íino para que 
fe múdela determinación^ 

La fegnnda , (idos cuerpos desigualeŝ  impelidos con igual 
velocidad fe encuentran ¡el menor {(i es elaílico) rebotará con 
la mfma celeridad, y amhos caminaran a vna mifma parte* 

GafendiJI. EíTa regla parece debe enmendarfe ; pues el 
cuerpo menor no retrocederá con la mifma celeridad, 
puefto que debe reprimirle al mayoría parte que él He-, 
vade movimiento 5 y ambos cuerpos, á modo de vno, 
deben i r ázia vna mifma parte , aunque mas adelante' 
de donde el menor fe empezó á mover ; pero con aqueJ 
lia cantidad de movimiento, en que el cuerpo mayor 
excedía al mayor antes de fu encuentro. 

Car te fian. La regla de Cartefioes infalible. 
Sceptico. Tened , que no es razón moftrar obílinacion dé 

Sedarlo 3 quien can crudamente ha acufado efte delito 
en otro?: paffad á la tercera regla. 

C^r^pK. Ciegamente obedezco.. La tercera es , / f e encuen* 
tran dos cuerpos iguales enpefo} pero mmdos cm desiguJ. 

X k ce* 
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celeridad ,/olo el mas tardo retrocederá .y ambos caminaran 
con igual celeridad hzia vna mifma parte , y afsi, de dos 
bolas, ó péndulos iguales, (i el vno íe dexa caer con ve­
locidad como feis, y el otro como quatro, y ambos fe 
tropiezan enmedio, el como-feis comunica rá vn gra­
do de velocidad al como-quatro , y ambos irán con ve­
locidad como-cinco, ázia donde debe retroceder el 
como-quacro. 

GafendiJI. EíTa regla también engaña , afsi porque folo 
puede valer en los cuerpos un elafticidad ( v. gr. en dos 
bolas de maía ) como porque en los ela(lieos debe que­
dar menor quanddad de movimiento, que la regia dice: 
pues ambos cuerpos fon blandos, é iguales en cantidad, 
el que camina coa feis grados de velocidad , íi encuenJ 
tra con vno quieto, le participará tres grados, y ambos 
irán con igual celeridad á vna mifma parte ; pero íi el 
mas lento v i con quatro grados de velocidad ( como fuJ 
ponéis en la regla ) entonces hará perder quatro grados 
al mas veloz, y ambos repartirán igualmente los dos que 
relian , moviéndole ázia vna mifma parte , porque los 
demás grados fe comunicaran á los cuerpos cercanos5 
fea el ayre , o materia fútil incluida en fus poros. De­
más , que el cuerpo mas ve'oz cafcará en el otro mas 
fuertemente t que ferá rechazado por e l , y por coníi^ 
guíente mudarán ambos fus celeridades. 

'Sceptico. Dexen V.mds.. las altercaciones, que ya fe dexá 
conocer , que el feñor Carteíiano fe difpone á infiftin 
pero por no alargat la difputa 3 yo le íuplico, que proílga 
íus reglas.. 

^ á r te fian. La quarta es algún cu-erpo menor , r/iovrdo coz 
qualquier grado de celeridad , encuentra con etro quieto^ 
nunca le comunica movimiento, antes es rechazado por el a ¡a 
contraria parte, 

GafendiJI. Effa quarta regla también es faifa, porque íi vn; 
cuerpo con tres grados , v. gr de velocidad dá contra. 
otro.; cuerpo quieto , y doblado mayor que é l , debe par­
ticiparle dos grados de fu velocidad , y ambos agrega­
dos en vn cuerpo, que equivaldrá á triplicado, cami4 
liaran cqô  va folo gra.dQ ? gor^us tres grados repartidos, 
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en vn cuerpo triple , tocan á vnó ? pero mucho mas íi el 
cuerpo es eUícico , pues entonces el menor no retroce­
derá con todo fu movimiento, como quiere Carteíio, 
fino comunicará algo al cuerpo mayor, y otros próximos, 
como repare en la fegunda regla. 

Car tejían- La quinta es ^ f i vn cuerpo mayor dh en etro menor, 
j quieto , le participarh tanto de Ju movimiento, quantc haf-
te par a que amhos marchen con iv nal celeridad ; v. gr. fi el 
cuerpo mayor va con tres grados de celeridad , le co­
municará vno al menor, y afsi el cuerpo la mitad me .̂ 
ñor j con vn grado caminará tan veloz , como el doble 
mayor con dos. 

Gafendijl. EíTa regla es verdadera en los cuerpos blandos, 
porque ambos fe congregan defpues de fu encuentro; 
pero en los elafticos es faifa , porque el mayor, aunque 
no comunica al menor mayor cantidad de movimien­
to, le comunica mayor celeridad que la que lleva, pues 
aquel mifmo impera en vn cuerpo de menor bulto au-; 
menta la velocidad. 

C a? te fian. La fexta regla es .}fi de dos cuerpos iguales , el vno 
movido con celeridad, como quatro, tropieza en el otro quie­
to , le darh vn grado de fu celeridad , j con [os, tres rejiantes 
rechazará a la parte contraria* 

Gafend. EíTa esfalíifsima , fegun el miGno Cartreíio , pues 
el cuerpo movido debe dar al quieto la mitad de fu mo­
vimiento (íi no fon elafticos) y ambos caminar a vna 
mifma parte , porque forman como vn folo cuerpo; pe­
ro íi fon elafticos ^el cuerpo movido en el mifmo ocur-
fo debe parar , y tranferir todo fu movimiento al quie­
to : pues en el primer movido ay dos determinaciones 
contrarias, vna con la que iba , y otra con la que es re J 
chazado por la elafticidad del otro; con que equilibran-, 
dofe ellas dos opueftas determinadones, es neceírario^ 
que alli pare j y el otro cuerpo, teniendo vna íola de­
terminación , fe moverá fegun ella adonde va incli­
nado. 

Cartef, La fe p tima, y vlciraa regía es, que fi vn cuerpo me­
nor , y otro doble mayor fe mueven azia vna mifma par* 
fexpendo el m-ayer delante i pero mas ( e n w m i e > de modo. 
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que el menor llegue a alcanzar /.e , o Jucedera ^ que efle k 
comunique parte de/u celeridad , o cjuefechaze -con el m¡/~ 
fno ímpetu que lleva;: porque íi el exceíTo de celeridad en 
el menor es rnas que el exceíío de tnagnituden cl may,( r5 
entonces el menor pai ticipar á algo de fu movimiento 
al mayor, y ambos con igual celeridad irán azia vna 
mifiua parte í pero fi es menos el exceíío de celeridad en 
el menor, que el exceíío de magnitud en el mayor, na­
cía dará el menor al m a y o r í i n o rechazara con todo fu 
movimiento. 

Gafendlji. Lila regla es mas engañofa que todas, porque íi 
los cuerpos no Ion elafticos (en el cafo pueílo ) ó ambos 
fon iguales, o es mayor el que va delante , ó el que fe 
íigue. Si fon Iguales, al tocar el que va con celeridad 
como quatro, v. gr. al que va con celeridad, como dos, 
le participará vn grado , y ambos caminarán con cele­
ridad como tres , porque deben repartir por mita­
des el conjunto de fusieis grados, y la mitad de feis 
fon tres. 

Si el cuerpo que precede es mayor ( fupueftas lis de­
más circunftancüs) debiendo diílribuirfe el movimien­
to á proporción de la magnitud., el menor que fe figue al 
encontrarle , no puede darle todos los grados de fu ve­
locidad : afsi como fi es mayor el que va detrás, le debe 
comunicar masque vn grado : de modo , que fi quando 
fon iguales reparten á medias la fumma de fus grados, 
como queda dicho , quando el que precede es mayor* la ce­
leridad de ambos debe fer menos que la mitad de la 
fumma i y quando es menor , la celeridad en ambos debe 
fer mas que la mitad. 

Efto fe entiende no íiendo los cuerpos elafticos, 
porque íi lo fon, y fon iguales (al encontrar fe) trocarán 
fus velocidades, pues íi el que vá detrás impelido con 
quatro grados, tocó al de delante, que lleva dos, le he­
rirá con dos, porque perderá los otros dos en el recha­
zo conelotroelaftico; y afsi fe le añadirán dos grados 
al de delante , y fe le quitarán dos al de atrás: con que 
cambiarán las velocidades yendo el de dos con quatro, y 
el de quatro con dos; peroJi fon eUJUcosj en todo designa^ 

¡es, 
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/^.f , fe ha dehazer el computo á proporción de ín mag­
nitud , y la fuerza de fu eiafticidadl 

Sceptico. PaíTen Vs.md's. a otra cola mas propria de los 
Phy fieos, que edas fon con í ide rac iones , que pertene­
cen á los- Mathematicos:. aproveclicmos- los momen­
tos. 

Témpora. lahuntur> tacítís fenefdmws- boris. 

D E L A G R A V E D A D , Y L E V E D A D 
de los Cuerpos. 

Sxepttco. O i g n e f e tracal* de la gravedad , y leve da d\ no 
^ 5 0̂̂ 0 porque hizifteis mención; de ellas entre 

las caufas del molimientos, fino porque no aviendo le­
vedad abfol'uta , fino gravedad mayor , ó menor , pues 
Eodo cuerpo:tiene fu. momento de quantidad 5 y á toda 
Cuantidad debe correfponder fti momento de pefadez 

( por lo qual, el azeyte , y la llama ,*á no aver otro cuer­
po mas pefado, que es el. que tiene mejor derecho á 
ocupar el lugar inferior , elfos de fuyo baxarian hafta el 
abyfmo) fe ílgue , que la gravedad es afección común 
de los cuerpos, y afsi debe fer tratada,éntrelas demás pro-
prie d a des c om u n e s -

xJkffioteh En nueftras Efcueías es principio fentado , que 
la gravedad es vn apetito, o potencia .̂con que el cuerpo pe~ 

fado ¿>axa atia aBaxo Bufcando el centro de la tierra y la 
levedad vn apetito ,0 qmlrdad, con laquaífuhe hzla arri­
ba ; y afsi la piedra efpontaneamente , fi fe fuelta en el 
ayre5caeá la tierra , y la llama bufea- el lugar maŝ  al­
to., Efto lo dánpor fupuefto, y fobre elkmo fe les ofrece 
decir mas á nueftros Efcolaftrcos. 

dartefiam Con que en eflia. materia tan curiofa no mnef-
tran mas erudición, que el Vulgo mifmo r pero aun en 
tan fobrias noticias padecéis- equivocación: pues nada 
abfolutamente es arriba^ ni abaxo r fino comparativa" 
mente ;:y afsi} lo que nofotros reputamos por alto, nuef­
tros Antipodas lo juzganporbaxo : demás de eíTo , ílen-
do- todo cuerpoindiferente al movimiento , ó la quie-, 

tud. 
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tnd , no ay razón , ni experknda para pix bar e Je prin­
cipio intrinfeco en luscuerpos ¿Wamzáop'aveí tad, que 
los inclina á abaxo i antes bien , riendo puranienrt paísi-
vos^ donde ios pufieran fe eftarian y no fe move* 
rían arriba,ni abaxo, (I ocms no los impelieran , y. 
obligaran. 

La cania de efte ele fcenfo de los graves, fe enten­
derla mas claramente li bu viéramos hablado del fifte-
ma del Mundo , fegun la idea dé Caite fio ( lo que hare­
mos defpues) pero entre tanto no es difícil, concebir­
lo , fuponiendo antes, conforme á fu hypothefis , que a y 
vn cuerpo liquido , que rodea al globo terráqueo , com-
pueito parte deíayre mas crafo , y parte de la materia 
mas fútil, y la etherea , el qual gyra defde Occidente á 

v Oriente , como vn rapidifsimo remolino: de donde na­
ce , que tedas, y cada vna de las partes de efte fluido 
afeiten quantc pueden apartar fe del centro del dicho 
remolino , inclinandofe á la extrema fuperficie de el. 
De aqui fe figue , que puefta vna piedra , ú otro cuerpo 
grave entre efta liquida fubftancia , fiendo íiempre 
maseíicáz, y duradero el conato de ella para apartar-
fe del centro , que el conato , ó impulfo del tal cuerpo 
( que brevemente ceíTa ) deben fus partes ocupar el lu­
gar fuperior del remolino , y afsi, arrojar al cuerpo gra­
ve ázia donde el impulfo del dicho remolino fea mas 
lento. 

Eílo fe explica con vn excmplo. Echefe ceradef-
menuzadaen vna caldera llena de agua, muevafe al 
rededor el agua con vn palo , ó dedo ,fe verá , que 
las partículas de la cera con el primer ímpetu fe i n ­
clinan á los lados del v afo ; pero fiendo fu fuperficie def-
igual, y afpera,pierden antes fu movimiento, que las 
partículas del agua fluidas, y Ufas; con que perfeve-
rando el movimiento de remolino en el agua, va redu­
ciendo á la cera (que ya ella fin el )"á que fe recoja ázia 
el centro, por no poder feguir fu velocidad en la circun­
ferencia. 

Y afsi, la gravedad , ó de fcenfo de los cuerpos pro­
viene del remolinado movimiento de efta fubftancia 

fiui-
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fluidifsima alrededor del Orbe terráqueo, defde O c ­
cidente á Oriente , como fe explicará en el /¡fiema del 
Mundo» 

rAriflot. Y por qué cíla fubftancia fluidifsima no fale fuera 
del remolino, pues pone tan eficázconato para apartar^ 
fe del centro? 

Cartefan. Porque lo cftorvan otros remolinos de que fe 
compone el Univerfo, como fe dirá en fu lugar. 

*Ar¡ftottl. Y quien eftorva á los vltimos remolino^? 
Car te fian. Dios. 
Artftotel. Y fobre que experiencia fenfible fundáis, que ay, 

eíTa materia futil,y fluida al rededor del globo terráqueo? 
Cartefian. Sobre la figura efpherica del mifmo globo, pues 

no por otra razón tiene efta figura la tierra , y el agua, 
fino porque cftán comprimidas igualmenre de todos 
lados; y no ay otra materia mas proporcionada para ef-
to, que la etherea, y fútil, cuyo perenne movimiento, 
ciñendo , y comprimiendo eftos cuerpos crafos igual­
mente , los conferva en ella figura orbicular. 

rAr¡J}otel* Y de qué fabeis, que la gravedad de los cuerpos 
depende del vorticofo, ó remolinado movimiento de 
eíTa liquida fubftancia? 

Car te fian* Deque todos los phenomenos que fe obfervan 
eneldefcenfo de los graves , fe explican afsi fácilmen­
te ^ y de otro modo fon inexplicables: pues tres cofas fe 
obfervan : la primera , que los graves caen áziael centro 
de la tierra. L a fegunda, que caen perpendicularmente, 
no enfemiáo ahfolutú 5 porque demás del defeenfo redo, 
participan algo del movimiento vorticofo del remolino, 
íino en fentido refpe&ivo á la materia del dicho remolino,' 
pues el punto de donde parte el grave , auuque ella fe 
mueve en gyro , fiemprecorrcfponde en linea perpen­
dicular , refpeélo de ella, al punto á donde cae. L a ter­
cera , que los cuerpos graves, conforme caen 3 van ace­
lerando fu movimiento. 

L o primero, fe explica por el continuo conato de 
efta fubftancia liquida , que la obliga á apartarfe del 
centro, y ocupar las partes fuperiores del remolino, lo 
qualno puede hazer fin oprimir al grave ázia abaxo 

X L o . 
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Lo íggundojporque las pautes vczinas de efta finida fLibf-
tanda , que c o n i g u a l í u e r ^ d e vno , y otro lado afec­
tan ocupar la fuperficie fuperior del cuerpo grave, le en-
caxonan , y obligan á baxar reótamenre dentro de aquel 
pyramide en que eftá , halla el cono , ó punta, que to­
ca al centro de la tierra : al modo , que la agua de vn cf-
tanque haze íubir recámente vn madero defde fu fon­
do, porque comprimiéndole con iguales fuerzas de to­
dos lados, y afectando meterfe debaxode e l , le váci-
ñendo en el afcenfo por vna linea retía. Lo tercero fe 
explica , porque impeliendo fiempre al grave nuevos 
conatos de eíla materia finida, fe reduplican mas, y mas 
los grados de fu celeridad. 

De lo dicho íe infiere , que el averfe inventado on 
vueftras Efcuelas eflas qualidades inconcepcibles, afidas 
á los cuerpos, no ha fido por otra razón , fino por no 
aver encontrado , ni bufeado otra verdadera caufadel 
afcenfo, y defeenfo de los graves. También fe Infiere, 
que aquellos cuerpos fon mas graves, que fon arrojados 
con mas fuerza ázia la tierra ; esa í'aber, cuya textura 
es mascompafta, y mas difícilmente penetrable por eíla 
fútil fluidifsima materia: por efio el azeyte es menos 
pefado que la agua , y fobrenada en ella , porque fiendo 

, mas porofo da pafib á mas partículas de efta materia fú­
t i l , las quales no hazen fuerza en él , ni le comprimen: 
y la piedra, que es de configuración mas compada que 
la agua, es impelida ázia abaxo con mas fuer$a,por ma­
yor numero de partes de efta fútil fubftancia,que el aguaí 
y el agua,que el leño, & c . pues quanto qualquier cuer­
po dexa pafTar mas partes de ellas fútiles impulíivas, 
tanto menos Ímpetus recibe ; y afsi es menos comprimi­
do ázia abaxo. 

Scept'ico. Aludiendo á e fia varia contextura de los cuerpos, 
fe haze aquel juego curiofo,que veis en aquel vidrio,den-
tro del qual eflán incluidos quatro líquidos cksiguales 
en pefo , élnfociables: el primero es azogue; el fegundo 
azpyte de tártaro por deüqnio ; el tercero azeyte de almen­
dras dulzes, ü otro algún azeyte grueífo; el quarto el ef. 
p r i t u de vino : todos ellos} aunque fe batan fuertemente, 
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y confundan , defpues fe aparca cada vno á fu lugar, co-
locandofe vno fobre otro ( y afsi el Vulgo dice, que fon 
losquatro elementos, fegun la idea Ariílocelica) pero 
bien pudieran fer cinco, pues Charas añade otro, que 
es el efpiritu de f a l ar moni acó muy desflemado. 

rAriJtoteL Mas natural parece , que el Autor de la Natura^ 
leza ayaimpreííben los cuerpos vn apetito al movi­
miento ázia deílinado lugar. 

C a ñ e fian. Es afsi % que Dios ha dado ley á todos los Entes 
corpóreos para que fe muevan á determinado lugar; pe­
ro no á cada vno de por si abfoluta , é independiente­
mente , fino atendida la conexión , y dependencia, 
que vnos tienen con otros, como partes de el V n i -
verfo. 

'Ar'íflotel. Santo Thomas, citando á Ariftoteles, enfena,que 
el movimiento de los gra vcs3 y leves proviene de fu can­
ia generante. 

Cartefian. No parece verií imil, que quando vna piedra 
cae , fea el Sol ( que fegun vofotros, es caufa vniverfal 
de todos los Sublunares) ó qualquiera otra caufa eficien­
te fuya , acafo aufente , ó corrupta , quien laimpek; fino 
es que entendáis por grave dad zqucllz. contextura de los 
cuerpos apta , para fer impelida ázia abaxo por otros, 
que eíla es cierto fe la da el generante. 

Ga/endift. Por eílb nolotros con GaíTendo , y no muy le-
xosde los Ari^otelicos, defendemos , que los átomos, 
á titulo de folidiísimos, y ponderofos , tienen innata 
gravedad , ó por fu naturaleza fe inclinan ázia abaxo 
en linea perpendicular , aunque padecen otro movi­
miento violento, que los inclina arriba, nacido del i m -
pulfo , ó repercufion de otros ( el qual explica Lucre­
cio con el exemplo del madero, que aunque es pefado, 
no podemos fin a;ran fuerga fumergirle en el agua, por-̂  
que le repele ázia arriba ) y finalmente , otro tercero 
movimiento , que llaman de declinación , inventado pa^ 
ra evitar la necefsidad del hado, y falvar la libertad del 
hombre. 

Que el movimiento de g-ravedad fea natural, y, 
dado por Dios ¿ los á tomos , parece mas probable, que 

X ^ el 
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el que eíTa materia fucil Carceíiana fea quien los impe­
le: pues el movimiento , ó remolino de eíía fútil fubf-
tanciadebe fervelocifsimodebaxo del equator y ó c¡r~ 
culo equinocdah lento debaxo de los circuios polares',)1 ninJ 
guno debaxo de los polos , ó puntos immobles, que fe 
coníideran como exes de efte remolino: luego el def-: 
cenfo de los graves debaxo del equator debe fer muy ve­
loz 5 debaxo de los circuios polares, menor; y debaxo 
délos polos, ninguno :1o qual fe experimenta fer falfo," 
pues de todas partes caen los graves con igual celeridad. 
Tampoco arrojados debaxo del circulo polar por c í le 
remolino debieran caer al centro de la tierra , íino al 
centro del dicho circulo , lo qual no^e obferva. 

Cartefian. Refpondo , que fupuefta n-ueflra hypothefis, los 
cuerpos graves fe mueven igualmente veloces , tanto 
debaxo del equator , como debaxo de los polos, ázia el 
centro de la tierra, y no ázia los Centros de los circu-j 
los polares, n i de los otros circuios paralelos, porque no 
puaiendo la materia fútil movida en gyro falir fuera del 
remolino por el equator (por eftor vario los otros remo-4 
linos cercanos, donde no ay vacuo que los reciba ) e s 
neceíTario, que vna gran parte refluya ázia ambos po­
los por otro gran circulo,que fe confidera paíTa por 
ellos, y fe llama meridiano ; y por configuiente, que por, 
todos lados efta materia fluidifsima intente apartarfc 
del centro , y afsi oprima Con igual fuerza ios cuerpos 
.graves , tanto debaxo del equator , como debaxo de los 
polos 3 y fus circuios: pues para que valiera el argumen­
to , era meneftcr , que toda la materia fútil de que fe 
compone nueftro remolino fe efcapára por el equator, 
y entrára otra nueva por los polos. 

Gafetidift. No veo la necefsidad de eíTo para la eficacia 
del argumento, pues aunque ni falga , ni entre nueva 
materia , moviendofe la que ay en gyro , no puede mo-
verfe con tanta celeridad, y violencia ázia los puntos 5 
que í i r v e n d e exes al remolino, como debaxo del cir­
io equinoccial: porque,o efta materia es repelida por la 
materia de otros remolinos? ó no? Si lo es, mudará 
determipacioa a y en v e ¿ ^partarfe del centro, fe i n -
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diñará á e l , con que por la contraria razón repelerá ar-
" l íbalos cuerpos gráveselo qual es abfurdo ; fi no lo eSj 

no ay quien la determine á refluir azia los polos por 
el circulo meridiano; y afsies nula la íblucion de todos 
modos. 

Canefian. Por experiencia coníla, que en qualquicr re­
molino , ü otro movimiento de materia fluida5los cuer-' 
pos mas grueílos fe van apartando de donde el ímpetu 
es mas acelerado , y recogiendofe ázia donde es mas 
lento , porque no pueden feguir la velocidad délos mas 
tenues, v fútiles : y por efta razón toda la materia ethe-
rea , y fútil de nueftro vór t ice , ó remolino, poniendo 
por todas partes conatoá apartarie del centro, com­
prime , y obliga al defeenfo los cuerpos graves ázia la 
tierra , y no ázia el centro de los circuios polares, 
ü otros paralelos. 

Gafend. Mas razonable es creer, que la gravedad de los 
cuerposconfifte enettár rodeados de vn cuerpo fluido, 
que no puede fuftenerlos, que en eíTe vértigo, ó mo­
vimiento vorticofo de la íutil materia , ayudando qui­
zás algunos efluvios fubftaneiales, y magnéticos , que 
falen de la tierra, y atraen reglamente ázia ella los cuer­
pos graves,como íi fueran otros tantos an^uelos,ó garfios, 
fegun difeurrió miGaffendo(/ír¿?. i . Phyfic. Hh. 5. eap. 

Cúrtefian* Effa opinión del todo es improbable : lo prime­
ro , porque eflbs an^uelillos magnéticos fon voluntaria­
mente fingidos: lofegundo , porque no fe puede expli­
car quien les da tanta fuerza para atraer á vezes tan 
immenfos pefos; ni quien les enfeña á bolverfe á las 
efpeluncas de donde falieron: lo tercero , porque es 
inconceptible, como no traen mas aprifa , y con mas 
facilidad vnapluma , que vn plomo, reíiftiendofe efte 
mas ? Lo quarto, porque al fubir eftos efluvios, ó daban 
en lo solido ? ó en lo porofo del cuerpo ? Si en lo solido de­
bían impelerle arriba , en vez de traerle abaxo. Si en: lo 
profo ,fe paíTariande largo , y no obrarían en eí.^ 

'Bcefúco, Apenas fe puede veriíimilmente determinar la 
caufa del defeenfo de loscuerposgraves al centro de la 

tíerJ 
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tierra : pues fi es, como nos Capone Carteí io, por el mo^ 
vimlenco vorticofo de la materia echerea , y íud l , que 
no pediendo íalir á ocros vo; tices, ó remolinos por la 
Equinoccia!, reflaye por los Meridianos con conato á 
apartarle íiempre delcencrode la tierra, y por conft-
goknoé a arrojar contra el todo lo mas peíado , fe figue, 
que , ó el Univerfo es infinito : ó ü es finito , hs mate-» 
rias fuciles, qne coníUtuyen las fuperficies de losvld-
mos vórtices, que fon términos del Vniverfo , no te­
niendo fuera quien las eftorve , lograrán apartarfe de fus 
centros, y á fu exemplo , y en fu feguimiento todas las 
fuciles materias de los demás vórtices, halla llegar al 
nueftro : con que pudiendo todo efeapar á los efpacios 
vacíos, que llaman imaginarios, nada refluirá ázia los 
polos, ni podrán ellos fíaidoscorpufculos oprimir álos 
graves contra el centro de la cierra por lineas perpendi­
culares , como dice la hypotheíis. 

Añadefe ( hablando de folo nueílro vórtice ) que 
quiíieramos faber quien mantiene á la Luna péndula en 
el Ether, pues Tiendo vn vallo cuerpo opaco, y denfo, 
incluido en nueílro mifmo remolino, ay la mifma razón 
para que cayga fobre la cierra , que ü fuera vna gran pie­
dra pueda en aquel efpacio mifmo. Coníideremonos 
pueílos fobre la Luna , la mifma admiración nos haria 
entonces, que la cierra no cayeíTe fobre nofotros, que 
oy nos haze no caer la Luna fobre la tierra: luego es 
mas probable la hypothefis, de que Dios á cada cuerpo, 
que íirve como vafa , o fundamento de vn íiílema , ref-
pedo al qual los demás deben moverfe, le eílableció 
en determinado l i t i o , el qual están immutable, como 
inviolable la Ley , é infalible el Legislador: y que á to­
dos los demás cuerpos graves les imprimió vn Ímpetu, 
que los inclina al centro de la tierra ( ó como otros quie^ 
ten a varios puncos de fu exe ) ú al de otro qualquier 
cuerpo, que íirve de cimiento á aquel íiílema. 

Demás,que íiendo certifsimo , y de Fe Divina, 
que la tierra ella firme , é immoble : y íiendo también 
cierto, que vn cuerpo a rojido derechamente ázia arri­
ba 3 cae fobre el mifmo lugar de donde falió , fe infiere, 

que 
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que no es efta fútil materia , que gyra, la que le impele, 
pues el cuerpo arrojado debiera participar algo del mo­
vimiento circular j ó vorticofo, y caer no perpendicu-
larmente , lino mas ázia Oriente: luego la caufa del def-
cenfo no es efta materia vertiginofa , íino el Ímpetu de­
cretado por el Criador en los cuerpos graves. N i vale 
decir , que Defcartes fraguó fu opinión fobre lahypo-
theíis, de que la tierra íe m o v i a p - op or c ion a dam e nte, 
fegun la imaginación de Cope mico: pues Tiendo efta % ¿ M i K j f f a w b z s t -

liypothefis faifa, .y aun impía , ferá también falfo todo V • , ^ ^ ^ ± , 0 \JV /- t 11 r r —r--~ ' m - ; ^ ^ ^ come r ^ ' lo que 10bre ella íe tunda. ' 
Tampoco vale decir, que íi defde vna Nave (c^ue 

camineá vela tendida velocifsimamente )fe arroja alo 
alto vna flecha, buelve á caer á los pies del que la tiró; 
indicio de que los cuerpos graves , al caer participan aU 
go del gyro de efta materia etherea, porque fi no le 
participaran , debiera caer la flecha muy detiás de la ' 
Nave. No vale digo, porque omitiendo la experiencia 
por fofpechofa ( aunque afsi fuceda) la flecha en tal ca­
fo no va difparada redámente , fino con determinación 
compuefta , parte del que la difpara , y parte del impera 
con que iba la Nave : y afsi no baxa perpendicular á 
donde falió. 

Pero queda que hablar algo de la aceleración, que re~ 
cihen ¡os cuerpos pefados laxando. 

'jiriflot. La refolucion de efta curiofidad es inaudita en 
nueftras Aulas, y afsi no tengo que proponer en ella. 

Carie/tan. Confta por experiencia, que los graves cayen­
do , aceleran fu movimiento , íin duda porque la mate­
ria fútil cor anuamente los oprime. 

Confta también por obfervación del ínfigne Gali-
l e i , y otros expertifsimos Phyfico-Mathcmaticos, que 
efta aceleración íigue la proporción de números impa­
res : efto es , de vn grado a tres, a cinco, fíete , nueve, 
v V c . á lo menos en diftancias cortas: pues efta averigua­
do , que vn cuerpo , que en el primer momento , ó m i ­
nuto fegun do anda v. gr. vna vara , en el fegundo mo­
mento anda tres, en el tercero cinco , & c . efto es, íl en 
>7n minuto ha baxado la altura de 12.. pies ? en dos mi-

nuJ 



168 DiÁLCG. VL DE LA GRAVEDAD; 
nucos avrá baxado la akura de 48. porque en el fegundó 
minuto baxará 36. ( o triplicado efpacio , que en el pri­
mero ) que fumados con los 1 %. hazen 48. 

L o mifmo han obfervado en los péndulos, pues fi vn 
pefo pendiente de vn hilo de tres pies de largo , haze fu 
vibración ( efto es, vna ida, ybuelta) en vn fegundo% 
otro colgado de otro hilo quatro vezes masla go , ü de 
doce pies, no hará fu vibración en quadruplicado tiem­
po , fino en duplicado ; conviene á faber, en dos fecun­
dos Í y íi el hilo es nueve vezes mas largo, efto es, de 
2.7. pies, hará fu ida, y buelca en tres fecundos , y afsi íi-
guiendo fiempre la proporción de números impares. Efto 
fe obferva en pequeñas diftancias, porque en las mayo­
res ,0 no fe puede , ó no fe haze con la debida exac­
titud. 

rAYiftot. Y qual es la caufa de efta aceleración? 
Cartefian, L a m i f m a f l u i d í s i m a materia, que da el pri­

mer impulfo : porque fupongamos, que el cuerpo ba-
xa con tal Ímpetu , que en QX^úmcn minutofegundj an­
de dos varas, fí quando empezó á moverfe tuviera ya 
efta mifma velocidad , que adquirió en el primer tiem­
po de íu movimiento, ün duda huviera andado doble 
efpacio ( efto es ,quacro varas) luego en el fcgundo mo­
mento , en fuerza del Ímpetu adquirido, debe andar lafe 
dichas quatro varas, y otras dos, que debe andar por 
razón de fu gravedad (como las anduvo en el primer 
momento, fegun lo fupuefto ) que hazen feis varas 5 y, 
afsi, en el fegundo momento debe andar triplicado ef-
pacio , que en el primero. Del mifmo modo en el ter­
cer momento no debe andar Coló quatro varas, fino 
ocho; y añadiendo dos que le correfpondenpor fu pe­
fo , andará diez ; cuyo numero, refpefto de dos, efta en 
proporción, como cinco á vno : luego la progrefsion de 
celeridad en los graves camina por números nones por 
efta caufa. 

fAnftotel. A fee es bien fútil modo de bufcár razón á la ex­
periencia! 

Qartef. Solo es menefter advertir, que efta aceleración de 
los graves no va creciendo infinitamente, porque en 
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llegando á moverfe tan veloces como la mifma fucil ma­
teria que les impele , no liará día mas que feguirios j pe­
ro no acelerarlos: aísi como en moviéndole la Nave 
tan veloz como el viento, ya no puede recibir de él mas 
celeridad-

Gafindift. Para explicar effa aceleración , no es necefla-
rio apelar á effa foñada materia fútil; baila laprefion que 
liazc el ayre , ó la tracción magnética , que haze la 
tierra. 

Sceptico. No a y quien os entienda : íi fe pregunta , por qué 
los cuerposque llamamos leves , fuben arriba ? Decis, 
que los impelen los mas graves, que fe meten debaxo ; y. 
íi fe os infta, por qué los mas graves baxan, y fe meten 
debaxo ? Añadis, que los oprimen los mas leves, que fe 
mecen encima; y afsi andáis atormentados en vn viciofo 
circulo. 

Solo quiíiera faber,por qué dos cuerpos de vna mif« 
ma efpccie , v. g. dos bolas de plomo, vna de vna onza, 
y otra de dos arrobas, dexadas caer de vna mifma altu­
ra llegan á vn mifmo tiempo á la cierra \ Pues íi el caer 
fe hazc por impullo , mas preño debe fer impelido el 
menos pefado : aísi como mas preftoes atrojada ázia ar­
riba por impulfo vna piedra de quatro onzas, que vna 
de vna arroba. 

Cartef. El cuerpo mayot, y el menor caen con igual cele-1 
ridad, porque aunque el mayor tiene mas pefo, también 
por eílo mifmo es mayor la columna de materia fútil, 
que le impele. 

Gofendíft. La razón de eílc phenomeno es , que como el 
cuerpo menor eftá compueílo de menos partes, aísi ne-
cefsita de menos organillos magnéticos , que le traygan; 
conque el mifmo tiempo gaílai'án pocos de ellos orJ 
ganillos en atraer pocas parces, que muchos en atraer 
muchas. 

'Sceptuo. Lo de ellos hálitos magnéticos como ancuelos, 
que fuben déla tierra á cazar los cuerpos pelados, ío im­
pugnó poco ha el feñor Cartefiano. Y lo de que la coJ 
lumna mayor de materia ílitil ( ó del ayre ) gafta eí. 
mifmo tiempo en impeler al cuerpo mayor, que la cor 

X lum-
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lumna menor en impeler al menor, parece incluye vn 
fopueftofalfo , pues no folo cada columna oprime á ca­
da cuerpo ¡ íino á ambos los oprime todo el fluido en 
que eílan contenidosal modo , que á fuftener vn ma­
dero íbbre la agua no concurre folo la columna de 
agua , que eíH perpendicular ( y aun por efib no peía el 
madero, aunque fe ponga vno debaxo) íino toda la agua 
del eftanque. Defengemonos, que la gravedad de los 
c uer pos) fe ñor e s míos, in el u y e también gravedad de difi­
cultades. O quan poco fabemos! Pero ya es razón con­
cluir , pues detenidos en tan prolija materia: 

Inconcufa fuo volvuntur/¡aera lapju. 

D I A L O G O V I L 
D E LAS Q U A L I D A D E S , 

O AFECCIONES PARTICULARES 

DE LOS CUERPOS. 
Jri/totelico. Cartefiano, Ga/endi/ia, Sceptko. 

Sceptico. T AS afecciones, ya explicadas en la Conver-
I t facion precedente , no folo fe llaman comu­

nes ^ porque convienen en común átodo cuerpo natural 
(pues todos tienen fu tamaño , figura , fitio , y demás 
generales afecciones) íino porque fon en común percep­
tibles á todos los fentidos. Por el contrario, las afeccio­
nes , que vamos á explicar aora , fe dicen particulares, 
afsi porque folo fon proprias de algunos cuerpos en parti­
cular ( pues ni todos fon lucidos, v. gr. ni todos calidos) 
como porque folo fon perceptibles á alguno de los fenti­
dos : pues la luz , v. gr. la percibe ¿a vifta, y no el oido, 
y afsi de las demás. 

Pero 
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Pero porque cncreios íeritidos ay fu preferencia, ó 

por la nobleza de fu objeto , ó por el modo mas noble de 
fu acción Seguiremos elle ordeir, tratando primero de 
la luz- 5 y el color , que tocan á la vifta ( fenferio de mayor 
dignidad ) defpues del JanUo, que pertenece al oido: 
del olor , y f d o r , objetos de el olfado , y gufto : y final­
mente del calor , frió , humedad ,fequedad, raridad, den. 

fidad, lifura , afpereza , dureza , blandura , tran/paremia, 
epacidad ,y dtf&ilidad, que fon qualidades efpeciales, y 
privativas deitafto, hablando antes algo de la quaiidad, 
ea común. ; ' v 

DE LA QUALIDAD EN COMUN. 
fAr¡ftot. T A quaiidad es aquello, por lo qual nos llamamos 

I A quaks: afsi la define Ariftotelesen el libro de 
de las Cachegonas. 

Cartefian. Ella definición feria decentifsima , íi con ella 
no quedáramos tan poco noticiófos de lo que es quaii­
dad , como antes de oiría. Fuera de que mas parece refJ 
puerta burlefea , y retruécano vque deferipcion serla, y 
philofophica : pues Tile preguntáramos a ÁFif toteles ,^ 

fon quales ? Rcfponderia fin duda , que los que fe llaman 
afsi por laqualidadi y preguntado ,que es qmlídad 
ponde , que es aquello por lo qu& nos Üawdmos quales; eftó 
( buelvo á decir) masparece mofa, que refpuefta : como 
fí vno preguntara, que cofa es Fifcal!- Y fe le dixera , el 
que tiene Fifcalia: y íi por informarfe bien , bol viera á 
preguntar , que es Vi fiaría \ Ya fe vé feria refpuefta 
pleonafmica , y de burla, decirle , es aquello por lo qual 
f e llama Fifcal. 

Nofotros, pues , decimos, que la quaiidad esvn mo­
do > o determinación de la- fuhftancia , que laconfiituye ta l , 
qual nos preguntan. La primera parte de efta deferipcior? 
coníla de Santo Thom is , que ( en la i . TU quajl. 49. 
4r í . ) define á laqi^aUdadafsi: 5 y determinación 
de la fuhfiancia. La fegunda parte confia de vueftro 
mifmo Ariftoteles, quê C en las Cathegor.cap. de J^ualit.) 
a i í e í í a , que la quaiidad es, aquello, que apcameme ref-

$ & pon-
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pondemos a quien nos pregimca : quales la cofal 

La dificultad cílá , en que voforros ( figuiendo á los 
Arabes, CommencadoLxs de Adíloreles, alosGalenÍJ 
eos ,y Ariftotelicos Ivloderaos } creéis, que la qualidad 
es vna entidad abíolutaaicnte diftinta de lafubftancia en 
que fe recibe \ y noibtros ( con Demócriro l Epicuro J y 
el mifmo Atiftoteles) creemos 5 que la qualidad no es 
mas, que vna difpoíicion, ó modiheacion de la fubilan-
eia , que proviene de la figura, (icio , movimienro, y de­
más afecciones mecánicas de las parnculas de la mate­
ria , y á vezes délosprofluvios fubftanciales, que falen 
de ella: y para hablar con diftincion , coníideranfe co-
munmente dos géneros dé qualidades, y ñas ad lvas , y 
otraspafsivas '•> las activas fon las que obran á diftancia 
en los cuerpos , que encuentran , como la luz-;, las;pafsÍJ 
vas, las que folo eftin áfidas al cuerpo en que eílan;, y nq 
obran fuera de el3 como la dureza , hlandura ,feque¿ 
dad, ¿re. 

Las qualidades affivas no fon otra cofa , que eímovi¿ 
miento de las partículas del cuerpo aftunfo, ó ¡os efluvios' 

fuhjlanc\ales , que de el falen: pues fin movimiento, o 
efluvios no; fe puede explicar claramente , porque la 
luz , y el calor obran á diftancia: las flores dan olor 
defde lexos: el polvo íimpathlco cura el fiuxo de fanJ 
gre , aun íin apiiearfe á la herida: el fuccino atrae las 
pajas, y el imán el hierro : luego eftas qualidades acli-
Tas coníiílen en el movimiento, y efluvios fubftanciaics 
de las partículas del cuerpo a£l:uofo : pues en cada cue w 
po fe confide ra vna como atmofphera particular de ef-
tos efluvios, y quanto mas dilatado, y veloz el movi­
miento de fus partículas, tanto mas excenfa la efphera de 
fu aBividad, y mas poderofa fu energía: y afsí, el fuego 
calienta , y las flores efparcen fu olor haíla aquel deJ 
terminado efpacio á donde alcanza el circuito de fu ar-; 
mofphera, ó la exalacion de fus efluvios. 

Las qualidades, que llaman pafsivas, coníiílen en 
la magnitud, figura, íitio, y combinación de las partícu­
las de la materia: pues mudadas eftas modificaciones; 
sambkaíe pi\j¿an âs tal^ 3%li¿a4es Í yt afsi, el co-j 
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ral , que e n t r ó l o s mayores es roxo, mol ido ni e LUÍ cía-
menee , y mudada la configuración de íu íuperficie es 
blanco : el vinagre , fi íe ie mezcla algan polvo teítaceOj 
defpuesclc mudarla figura ftis. partícula?, y quebrantar-
fe en la lucha con éj , pierde fu qualidad agr ia ; y les 
metales durifsimos, y solidos, mudado el í ido $ y conS-
binacion de fus particulas por el fuego que los funde-, fe 
bLICi ven blandos , y ñuidos. 

jirifióti Buelve á reiultar contra v o fot ros- el (en mi fentir) 
icdiíoluble argumeKEcidc las quálidades-, ó accidentes 
EucharifticGSr pues íi las qualidades no fon entidades ab-
folutas accidentales, dií l inras del fugeto , ó materia de 
quien dimanan , finó modos de la mifma materia , fe in­
fiere , que en la Sagrada Eucharill ia no pueden quedar 
las qualidades, ó accidentes de Pan 5falcando la fubilan-, 
cia , lo qual es impío, y herético. 

C-anef. A ella objeción refponde mi Cartefio, que aunque 
defpues de la Confagracion falta el fugeto pr prio de 1 os 
accidentes de Pan ; ello es, el m l í m o Pan , quedan en 
toda la Hoítia , y en cada parce fuya milagrofámente los 
modosrepreíentativos; efto es , las reprefentaciones de 
la mifma figura, fitio , y orden , que antes tenian las yá 
auíen tes particulas , á que fe figue la mifma fenfacion de 
color , porque ay la mifma reflexión de luz , y la mifma 
percepción de fabor , porque ay la mifma afección en 
la lengua. Queda, pues, el Sacrofanto Cuerpo de Chrlf-
todebaxo de la quantidad de Pan 5 efto es, debaxo de 
la medida, ó modo de exceniion, y debaxo de las de­
más modificaciones, que antes tenia el Pan: y afsi que­
dan las efpecies, y fenfibilidades, ó fi guílaíTeis mas lia-, 
marlas accidentes de Pan : con lo qual fe falvra el milagro 
en nueftra doctrina , fin admitir e(Tas entidades abfolti­
tas diftintas del fugeto. 

\Ariftot. Pero los modos, ni aun por milagro pueden exiflirí, 
fin el fugeto de quien fon modos. 

Cañe pan. Los modos intrinfecos, y fundamentales es afsii 
pero no los reprefentativos, y formales; y en fin, mu-; 
chas cofas fin duda puede Dios hazer, que nueftro en-
Ecndin-iiento no pueje concebir. 
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G¿t/end. Por eíío el P. Maignan , iníigne Theologo, y; 

Phüofopho , cuyas opiniones íe leen con aplaufo en Ro-
ma , y Turin en Cathedras delHnadas para la doclrina 
de eCre ílullre Minimo , refponde ( en f u Phibfoph. Sa­
cra j cap 22..) que ios accidentes de Pan no quedan ab-
folulamente en la Hoília , fino en nueftros ícutidos, y 
que por eíio íe dice , quedan las efpedes, ó aparencias de 
Pan; ello es, las impvefsienes hechas en los órganos, las 
quales per milagro ( aun faltando el Pan ,y tranlubrtan-
ciado en el Cuerpo de Chrillo ) fe confervan en nucí-
tros íenforios, del miímo modo , que íl huvieta allí 
Pan. 

Sceptico. En los puntos de Fe es neceíTario convenir, co­
mo de hecho todos los Fieles convenimos, pues todos 
firmemente creemos, que por la Coníagracion la íubí-
tanciade Pan íe convierte en el Sagrado Cuerpo de 
Nueftro Señor Jeíu-Chrillo , quedando íoio las efpecies 
accidentes, ó qualidadesde Pan. Explicar ellas efpecies, 
ó accidentes en fentido J r i flote lie o , ó en fentido Maig-
nanijiieo , es queftion philofophica , que tan lexos eftá 
de ier decifion de la Igleíia,que antes bien no carecen de 
temeridad los que pretenden incluir, y equivocar los 
puntos controvertibles de Philoíophia con los dogmas 
inconcufos de Fe. 

'Arijiot. A lo menos no es creíble , que tan innumerables 
qualidadescomo obfer vamos en los Entes_, nazcan de las 
pocas afecciones mecánicas generales, que a veis dicho; 
eílo es, la magnitud, figura^fitiú.movimiento^ y quietud ¿o, 
los cuerpos 5 pues la facultad , v. gr.concoffriz , retentriz, 
y ^v/w/m'^ del eftomago , la motriz de los muículos, y 
otras muchas, no pueden nacer de folo el vario íkio, y 
movimiento de las partes. 

Qdrtefian. Aunque las afecciones generales íean muy po­
cas , producen innumerables combinaciones, y afsi in­
numerables qualidades; aísi como las letras, aunque 
tienen corto numero , componen indefinidas palabras: 
pues ay infinitas diferencias de figuras, y movimientos, 
por las quales íe explican las numeroías facultades del 
cuerpo humano. La facilitad digefliva , y. gr. confiíle 

en 
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en la figura 5"/ movimiento de los sólidos, y Uquores 
faliños del eftomago; la expultriz , en el movimiento 
peiillaltico de las fibras; la retentriz , en las fibras circu­
lares^) eíphinfleres; y aísi de las demás, como eftá ex­
plicado en la Anatomía Completa. 

Gafend. Lo mascurioíb, y principal de 'a Thyfica es el 
Tratado de qualidades. Todo quanco es licito difeurrir 
en efta Facultad coníiíle en eUas , como que todo con-
íiíle en los íentidos, de quienes ion total , y vnico obje­
to , porque ellos no perciben las rubítancias fino debaxo 
de la corteza , ó velo qualitativo ; pues aunque al perce-
bir el color decimos , que perceblraos el íugeto coloridô  
eftomas es ilación , que fentimiento ; porque deduci­
mos por confequencia , que debaxo del color ay vn co­
mún íugeto a tanta variedad de accidentes. 

Supuefto , pues, que todo cuerpo natural confta 
de átomos , diverfamente figurados en cada eípecie 
( por lo qual, no de qualquiera cofa fe haze qualquiera 
cofa , íino cada eípecie nace de fu materia próxima , y 
determinada ) parece fe ligue, que la qualidad es vn 
cierto modo de ejiar los átomos , ó fubftancia , ó vn efla-
do ̂ condición y y modo de colocar fe los mínimos principios 
conflitutivos de los cuerpos: del qual eftado, ó colocación 
refultan las varias fenfibilidades, ó e fue cíes con que los 
percebimos, y denominarnos quales. 

Sceptico. Señores , las qualidades fundamentales no parece fe 
diftinguen de las particulas de que fe componen los 
cuerpos feníibles, diverfamente modificadas ; eíto es, 
fegun que eftán variamente figuradas, íituadas, com­
binadas , y movidas; pues la djverfa figura délos corpuf-
culos, y fu diílinra íituacion , y movimiento haze que 
hieran diverfamente el güilo , o! fado , y ta ¿lo y afsi 
funden diverfo fabor, olor, afuereza , blandura, y dê -
mas qualidades fenfibles. Efta qualidad fundamental ( o 
fundamento de las qualidadasformales, ó de las expref-
fiones con que fe nos demueílran las fubílancias) no fe 
diftingue de las fubílancias mifmas abfoluta, y adecua­
da, fino modal mente; porque no es otra cofa , que las 
mifmas particulas minimas lubftanciales , en .quanco á 
• c m •• " ' ' su 
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si 5 ó afsi íitoadas, figurad.i.s, ó movidas. 

Las qüalídades formales , fon las miímas exprefsionéSj 
reprcfcntaciones , ó efpecies, debaxo de las quaks perci­
ben ios íenridos las íubíiandas; y eftas qualidades fe 
diftinguen de las fubftancias tnifmas, pues Dios, no me» 
nos, puede confervar las dichasexpfefsiones , deftnü-
da iafubftancia , de quien fon expreísiones: que impe­
dir las expuefsiones, confervando la dicha fubltancia. 
Mucho importa inftruirfe bien en eíla diftincion , para 
refponder al grave argumento Ariílotelico, acerca de 
las qualidades EuchaníHcas. 

Pero todas las doótrinas dichas fon tan generales, 
que aunque dan tal qual mas clara luz para explicar los 
phenomenos naturales ( como quiera que fe tundan en 
l'a razón del fitio , figura, y movimiento de los corpuícu-
los,qiie fon ideas mecánicas, y por ello mas percepti­
bles ) ni han traído hada aqui, ni pueden traer en ade­
lante á laPhyíica } n i al Genero humano , alguna vali­
dad , mientras no fe defeubra efpecitícamente , en qué 
particular figura , íitio, y combinación de modificacio­
nes con hile la eíTenciade cada qualidad : pues aunque 
la blancura , v. gr. imaginamos probablemente, que con-
íiíle en la fuperficie C digo la imperceptible ) igual, y Ufa 
de vn cuerpo , de la qual necefíariamente re faltan mas 
rayos de luz; de qué nos íirve ? fino fabemos á vn cuer­
po , que es negro , ü de fuperficie efeabrofa, reducirle á 
otra fuperficie pulida jé igual O qué de bellas cofas 
liarían los Phyficos, fi fupieran mudar las qualidades á 
los Entes! Efta feria toda la fumma de los Artes. Pero 
efto vá largo : y tardará quanto la Naturaleza tarde en 
revelar á los hombres fus inviíibles fecretos, por medio 
de la prolija clave de la experiencia. Sabrían del pelo 
negro hazer canas, lo que valdría vn teforo: de la tierra, 
o qualquiera otro Ente hazer oro , piles en dándole los 
accidentes de tai, tendria el cuerpo de tal oro, porque 
Iafubftancia parece vna , y común en todos, aunque d i -
verfificada con varios accidentes. Entonces fepoíTeeria 
elfecretode la piedraphiíoíophal. En fin, entonces j u -
ga^iau los hombres con la naturaicea, de lo qual oy efta-1 

mos 



Üos mfínlcámence remotos, porque los éxp'eriment-os 
Caminan falaz, y lentamente, por lo qual nunea puedeit 
feguir el huelo dé la humana cario fi dad. Por a o ra es 
preciío contencarnos con las doclrinas dichas; pues aunJ 
que invti'cs para fcrviiTe de ellas en las obras, fon las baf-
.tafites para gritar en las dlfputas. 

járiftot, ' Pero os falta decir algo de la intenfion , y remifsion. 
de las qualidades: pues quando el hierro meddo en el 
fuego fe vá mas, y mas calentando , la mayor vehemen-\ 
c ía de efta qualidad calida, fe llama inunfion de calor 
( á diferencia de la m&yor extenfion , en la qual no es el 
calor mas fuerte, lino maseílendido a diverías paites coa 
el mifrao grado de inteníion) al contrario la remi/sioH 
es vna debilitación de la qualidad jcomo quando el hier-: 
ro candente poco á poco íe vá enfriando. 

Los Thomillas afirman, que las qualidades fe in-2 
tienden por mayor radicación, ó imprefsion en el fugeto^ 
Los Jefuitas acérrimamente fuílienen , que es por addi-
clon degrado a grado , los qual es grados numeran hafta ' 
echo : de modo , que por caliente como ocho, entienden lo. 
fumamente calido. 

Cartefian. Effa defcripclon , y diferencia de opiniones es 
queílion de voz , y no de realidad : pues ia -mayor ¡nten~. 
pon , y la mayor radicación de qualidades ea vn mifmo fu-i 
geto , fon dos vozes, que (Ignifican vna mifmiisima co^ 
fa : pues lo mifmo formalmente es decir , que las qualL1 
dades fe intienden por mayor radicación, que por maJ 
,yor inteníion; pues ni explica, ni funda diverfaidéa viio,1 
que otro. Que fe intienden por addicion de grado h oradoj 
tampoco es cofa diferente , pues eftos grados, qué otra 
cofa, fon formalifsimamente , que vnos aumentos de ins­
ten (ion 3 ó vna mayor confirmación de la qualidad en el 
fogeto ? Que es añadirfe vn grado á otro grado , que.añaJ 
dirfe mas perfección á la qualidad , ó mas inteníion^ 
con que efta variedad es de palabras fobre vna mifma 
cofa.. . 

La intenfion, pues, ó remifsion de las qualidades 
( fegun la doctrina dada de h naturaleza de ellas) conJ 
fiíte en ta majjrcjinden/acion , o dilatachti ¿e las particulas 

Z . del 
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del firgeto ( y afsi la luz , ó fus corpuículos paíTando mas 
vnidos, por vn lente de vidrio , o anteojo, noíblo alum­
bran masintenfamente > fino queman ) o en el mayor , ó 
menor movimento- ( y afsi el fonido íe intiende , ó fe re­
mite por la mas fuerte , ó débil vibración de las parricu-
las fonoriferas del ayre ) ó en, el mayor numero y maŝ  
o menos eílrecha textura , y mixtión de ellas ( y afsi los. 
fabores , y olores fe intienden , porque, fus figuras i m -
prelsionan mis fuertemente Los órganos fenforios, ó por­
que ios efluvios, que deípiden, fon mas numerofos, y; 
denfos ) luego la intenfioni de las qualidades fe explica 
mejor,; por la mayor condenfacion, numero, movimien­
to , textura eftrecha r ó exada mixtión de las parriciH 
las de los Entes: y delmiítno modo, qu^ en eftas quali­
dades feníibks, fe debe difcurrir ea las que las Eicuelas 
llaman ^ / / ^ f , como fon las virtudes efpeciíícas délos 
medicamentosla. eíajiica: del ayte, la W^» /̂V<Í de e l 
imán Ja í / ^ W ^ dd fuccinQ',, y otrasfemejantes^ 

f$c$pttco. Baíí a de fcfsion acerca de eíto 5 defcansemos al-? 
go para pallar á tratar de la luz-, que por fu futileza, pro-í 
pagacion^nobleza, y; vfoS jes la reyna. entre todas ia^ 
cualidades. 

DE L A L U Z % Y EL COLOR. 

&m&rt X 7 Veííros Autores, comboyados porAriftoteIes3 
i^NÍ que definió- á la luz. i ABo del cuerp luzidtj* 

qumta luzido-, conciben á la luz como vna eacidad accU 
cientaí, afida al cuerpoduminafoj y dimanada de éL 

'gavtefian. EíTa explicación es tan obfcura, que mas clará2 
mente entendemos lo'que es fuz* por el definido , que 
por la definición. Quanto mas, quefegun vneftra def-
eripcion, no podemos entender lo.=qoe es afto det IttzU 
^^.íinfaber loque es luzido j y para faber lo que es luJ 
sido, es menefter faber loque es luz (que es lo; que fe 
pretendió exptlicac). con que deferibis lo! ignorado por 
©troigualmence ignorado , ío quaíes v ic io , fegun vuef-
tras leyes de definir y circuJ.o vieiofo , que explica la 
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Fuera de q̂ -ie vueíli-os Ari{loceUcos} que admicea 

la luz co.no vna qu-alidad , producida por la forma de el 
cuerpo luminofo, no pueden menos de hailaríe muf 
embarazados ,para componer la fuma veráad de la Sa­
cra Efcricura, que en el Genefis pone á la luz criada en 
el dia primero, y al Sol, y las Eftrellas en ei dia quarto: 
pues., ó fue criado eíle accidente de la luz íin íugeto , & 
fubftanciaen quienrecibirfe ( l o qual, fegun vofotros, 
implica ) ó la forma del Sol, y los Aftros , no produx(í 
la tal qualidad á si debida, como que ya fe fupoma pro-
ducida ; y afsi feria Qlaéío antes que el Játor 3<) fe dada 
Jffer fin affo. 

Por lo qual, nofotros con Carcefio defendemos, que 
íaluz confiíle en la agitación, o impulfiion del fegimd» 
elemento Carceíiano C ello es , dela materia etherea, o 
globulofa ) y afsi, no ineptamente puede dccitfe, que 
la luz es ejla materia tenutfsima , j etherta, impelida def~ 
de el etierpd taminofo , y reBamenté vibrada y por razón d& 
la continuidad, hafta las mas extremas partes de f u tfphe^ 
ra . Eílo fe prueba, porque entendiendo que es vn cucrJ 
potenuifsimo,continuo,y vibrado, fe explican fácil-' 
mente todos los phenomenos de la luz : pues fiendo cuer-
po,no puede penetrar ios cuerpos opacos;pero si los diaJ 
phanos, porque tienen fus poros redos. Es capaz de re-; 
coger fe en vn foco, oefpejo vftorio , y capaz de recha­
zo , y refracción : lo quaí prueba , que es cuerpo, pues 
eftafujeta alas mifmasleyes del movimiento, que los 
demás cuerpos, lo que no fucediera,íi fuera vna mera/ 
y defnuda qualidad. 

Pruebafe mas por experiencias, porque la luz en fu 
origen ( eftoes, en el Sol, y las Eftrellas íixas} no pa­
rece es otra cofa , que vn fuego i cuyas partículas impe-í 
lidas con velocifsimo movimiento , comunican fu agi^ 
tacion á todos los futilifsimos globi.los etnereosdifun­
didos por toda la eíphera : y afsi fe explica , por que 
ios cuerpos, en quienes fe fufeita vn femé jante moviJ 
miento , al punto engendranluz, y á vezes fuego : como 
vemos en los Fósforos , cuyas particulas fulphureo.fali-
xm agitadas producen luz. La piedra de Bolonia, ex-
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pusíla al ayre , y defpues metida en vn lugar obfeuro, 
luze como vn carbón encendido por la razón dicha ,fe.-
guala explicación , que da de efte efe€to NicolásLe-
mc; i en íu Curfo CMmico. Los gatos, {acudidos a contra­
pelo , y algunos hombres al peynarfe, defpidcn centellas 
luminoías. Les guíanos, que llaman de luz , los made­
ros podridos , las. e fea mas de lospezes, las aguas del Mar 
commevidas, y el azúcar golpeado, arrojan como cbifj 
pas de luz. Los rayos del Sol , recogidos por vn. anteojo,, 
queman 3 y rechazados en eleípejo vftorio, al llegar á 
vriirfe deniamente, en elfoco y no folo queman, y con-
fumen los cuerpos blandos combuftibles, que encueuJ 
tran , fino funden los mas firmes metales, cerno el que 
tiene el Rey de Francia ,que derrite, y haze humear al 
oro.TodoS;los;qi!aies phenomenos a ñada mejor pueden-
refundir fe , que a vna materia tcnuiísima , acelerada­
mente vibrada. 

, Tambkn fe explica aísi , por qué la luz como ew 
Inflante fe difunde a immenfos cfpacios, porque vna 
Tez que fefupene el movimiento en el cuerpo lumiJ 
nofo , aora fea el fuego y el Soi, M otro Aftro, es fácil 
concebir por la ferie continuada, del ílftema ethereo3: 
que elle movimiento fe propague en vn abrir, y cerrar 
de ojos á todo el emifpherior como § huviera vna vara,' 
ó cuerda continua baila la eíphera, al vibrar vn extreJ 
mo en inliante jfe comunicaría el impulfo al otro, por 
lazon de la continuidad ; lo qual no pudiera, fuceder , ¿ 
fuera qualidad , que debiera vencer fu contraria , pues, 
para producir fe en tan dilatadas diílancias, necefsitara 
muebifsimo mas tiempo t como fucede en las demás 
cualidades. 

De lo dicho fe deduce , que no ííendo la luz en fu 
©rigen otra cofa que fuego, también en fu ©rigen fe 
conílituye por la materia del primer elemento 5 per© 
defpues de difundida á larga diílancia, mas coníiíls en el 
fegundo5qu€ en si primero. Deducefe también, que en 
la luz ay el movimiento tte trans¡act$nyQon que el cuerpo-
Inzido impele las partículas cercanas: y ay el movimien-
10 como iónico > y de vihimon; ello es.,la temion, ó com4 • 
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prsfipn'coíi'qiielas partículas de la fubflancia echereáj 
inEmenfamente diíundidaS;, fon -vibradas rencamente éng 
forma de rayos, por el impulfo de las pardculasde la Ha| 
ma 3 ü orro qualquicr cuei-po kiminoíb, 

jlriftúteL Todo lo que penetra los cuerpos sólidos, no pueJ 
de fer cuerpo; afsi es, que la luz penetra el v idr io , y: 
criílal: luego no puede fer cuerpo-. 

'Cartef. La luz no fe puede decir, que es penetrable coii 
ios cuerpos sólidos, en fentido Philofophico , lino folo-
en fentido vulgar í porque íi fon tranfparentes ( que fon 
los foios, que dan paíTo á la luz ) fe fuponen difpueílos 
con innumerables poros por todas partes reélos , por; 
entre ios quales paíTan los rayos luminofos Í y efto no es; 
eftár dos cuerpos penetrados, ó en va mifmo efpacio,i 
íino traníinitirfe vno por entre otro : lo qual fe conven-' 
ce exemplarmente, pugs quandofe juntan dos cuerpos/ 
cuyos poros no coinciden reglamente , entonces impi-| 
den el paíTo á la luz , y forman v n obíiftente, que IlamaJ 
mos opato*-

Vafendiji. Nofocros defendemos 5 que la luz coníiíle en vií' 
efluvio fubftancial de átomos T perennemente dima^ 
nados del cuerpo luminofo ,que por fu figura, y agilíJ 
ciad caufan enla. vifta la imprefsion, ó efpecie de la. 
qualidad , que Mamamos luz, 

'fartefan*. Y donde puede aver abaílo para vnoj efluvio^ 
tan copiofos ? N i celeridad, para que caíí en vn momenJ-
to anden los immenfos efpaeiosde la efpbera , como ob-
fervamos en la luz del Sol, que afsi que aparece en ell 
Crizonte defgide fus rayos á todo efte vaííifslmo Emip 
pheriol 

^íiptico. Solo eíque efte ciego puede ignorarlos vfos de 
la luz ; pero al mifmo tiempo, aun los mas linces no pue­
den faber fu naturalezas N© obftante 5 que codo lo que 
Dios hizo es bueno, de la luz dice vio con efpecialidad j 
que era buena-, deque fe infiere, que enere todas las 
c[ual.idades5 eftaes la mas nobk, ági l , y como parecida; 
alo immaterial. Por eíTo en vn inflante corre dilatadifJ 
fimos efpacios ; lo qual no es menos creíble en la opinión 
Epicurea ? que eni^Garteíiana * pues no es mas d i t ó J Í 
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que vnos aromos velociísirnos Cobre lo común de h HACU-
raleza fe ádíukáaa caíi en va momento haíla indcfinidx 
diítancia, que el que el mifmo movimienro fe propa­
gue can en inftante; efpecialmcnre debiendo vencer ia 
refiílencia de can innumerables partículas, que fe fupo-
nen quietas. Por eíTo , fi es licito entre las demás expo­
ner á examen mi fantasía , me parece , que la luz no es 
otra cofa , que vn fue?o muy raro debit'ifsimo, fujeta-
do en vna materia tan tenue , que á vezes por fu dema-
íiada futileza, y raridad , no llega a hazer el efedo fenfi-
ble de quemarjComofe obferva en los Fósforos, cuya luz 
están rara , que nunca fe ve en ellos el efecbo de la com-^ 
buftion , aunque fe Íes aplique pólvora , üotro prom-pj 
to combuílible, por fer eftos comunmente materias gro-
feras, y refiftentes , refpedo de laíenuidad del agente; 
al modo que vemos rcfiíUrfe el hierro á concebir incen­
dio , aunque fe le aplique mucha cantidad de eftopa en­
cendida : pues aunque en la eftopa ay verdadero fuego, 
jes materia muy rara para producir fu efeóto en ia áenfa, 
y crafa materia del hierro. 

Perfuademe alo dicho, que fi los rayos de luz efparJ 
iDidos por .el ambiente, fe vnen, y recogen en vn vidrio, 
llegan á engendrar fuego, lo que no hizieran fi no lo 
fueran { pues folo el fuego engendra fuego) y por coníi-? 
guíente folo fu raridad, y defvnion es el impedimento,' 
para que lo parezcan. 

La materia de efte rarifsimo fuego , que llamamos 
/ « ^ , parece que es vnfuti l i f imo azufre , dequeconila 
elayre ,€lquales tan tenue , y fácil de prender fe, que 
(aunque en realidad fuccefsivamente )ai fentir nueftro 
en vn abrir , y. cerrar de ojos fe inflama por toda la dif-
tancia de la efphera etherea 5 y no debe hazer cfto admi-' 
ración , quando vn reguero de pólvora, ó vna continuaJ 
i a ferie de exhalaciones ( que fon materia fin compara­
ción mas torpe, y crafa ) en vn momento fe enciende 
por dilacadifsimos cfpacios: 4? modo , que el rarifsimoí 
azufre del ayre es la materia de laluzyeomo fu cenüxf-
fcnb fal nitrofo es vehículo del fonido. A cfta opinión, 
aunque umbica dudofa 4fc ajaftaiilpsíikeaimenbs de la 
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luz, no menos bien, que á las vneíiras, como coñíbrá 
íi íe reflexiona ; y afsi pafsemos i tratar de la reflexión, y, 
refracción de ella , íi ames V . mdsj. no me oponen alguna 
mas fuerte objeción, ó me enfeñan alguna mas clara 
conjetura. 

Gafend. En todo convengo con V . md. pues aunque fabe^ 
IÜOS jpor revelación natural, elvfo de la luz , y de otras 
muchas cofas, Scepticaraente debemos dudar de la in-i 
tima naturaleza de ellas j y. afsi pafsemos á acta fef4 
fion^ 

TJriflof.. De la reflexión, y refracción de la luz ay vn pra¿ 
fundo (ílencioentre los Nueftros ; íin duda^ porque eftas 
leyes de movimiento , y conííderacion de ííneas y mas 
pertenecen á los Matliematicos, que a los Phy fieos. 

Cariefan- Y que es la Phyfica fino vnaMathcmatica 
contraída , y aíluofa l El^o es, vna confideracion de las 
cantÍdades5no coraoprefcindídasde la materia ,.fmo co­
mo aülvas y y contraídas al cuerpo natarali 

Por lo qual no- ay que detenernos aora ^ pues las 
mifmas leyes generales de r e f l e x i ó n y refracción y que 
fe conílderaron, tratando en común del movimiento de 
los cuerpos, eíías mifmas fe deben aplicar en particulacr 
á los rayos de luz i pues íiempre que caen oblíquamente 
fbbce vn cuerpo op^acQy.que los rechaza , forman el anJ 
guio de la incidencia igual al ángulo de la reflexión^ 
como fe obferva en. las imágenes ó rayos luminofos,, 
q:ue rebotan en los efpejos; en los quaies también es dig^ 
no de notar j,que ayuda mucho parala claridad de la er4 
pecie , y la fuerza del rechazo r que aya delante ajgun 
eirerpo diaphano , ó á ío menos- muy denfoy y i t fo , co­
mo el azeroe , ó? plata bruñidos, pues entoncesfe fufocarr; 
y pierden p-ocos tayos* de luz, por la reftícud de poros 
por donde entran 5iy faíen dirigidos, y com mas vnion^ 
lo quefucede al contrario, íí caen deinudamence en vrs. 
obíiftencedesigual,y efeabrofo, pues entonces los mas 
íe íüfocan % muchos^ fe extravian T y pocosrecfiazaa á 1»-

También obférvan íos rayos de luz ía ley 3 de qué 
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ficsr cando fe h la perpendicular -y y pajfando del denfo ¿ilrd2 
re { como del vidrio, ó agua al ayre ]fe apartan de la per* 
f endkular: lo qual fe vé en la íiguience demonftr^ 
cioa. • 

Sea A . 
?ii vafo 
ro lieao 
Sea E. 
n e á a 
fondo de 
Coloque 
ta eu el 
defde el 
verá la 
da , la 
pudiera 
no hu-
ñgaa en 
pues el 
recio E. 
m u d a r 

5 B.C.D. 
de bar­
de agua. 

.__ vna mo-
. ^ p L i e f t a a i 

el vafo. 
fe la vif-
ritió F.; 
qual fe 
mone— 
que no 
verfe, íl 
v i e ra 
el vafo? 
r a y o 

G. íl a 
medio, 

n i padecer refracción, foto puede llegar al punco G. pero 
SÜ faür del agua denfa, al ayre raro, declina , apartan­
do fe de la perpendicular H . L ( la qual corta en anguJ 
los redos á la linea plana- , >: orizontaí A. D . ) y afsi fe 
retuerce ázia el fitio F. y por eílo llega alli á informal; 
la vifta, y defde alli puede veríc la moneda. 

SSséptico. Baftade eííb,: y pafseiBos ya á hablar de el co-J 
lor. > • 

lAnflot. El color , fegun nueílro Ariílotcles, es el metivo 
de lo que anualmente es peí lucida : lo qual quiere decir, 
que para verfe el color es menefter , que mueva, ó i m -
mute ai ayre, quando eftá anualmente iluílrado ( pues 
de noche folo es pellucido efi potencia) y qué el ayre -
Immute al ojo, y de eílemodofe ve el color: de qucve 
fe infiere, que el color es cofa tan diftinta de la luz^ 
comolo es úohjetp, i ú medip, ó la razón $n¿ de ja razoq 
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OafenHifl. Tan obfcura es ella definición Adílocclicaf 

como diminuta la defcnpcion de los Arabes, qiae afir­
man fer los colores v ñas qualidades fecundadas, que na­
cen de las primeras, fm decir cerno ? ni por qué? En 
nueftro fencir, el color no es mas, que vna modificación 
de la luz: pues debiendofe íuponer en codas las íuperfü 
cies de ios cuerpos cierta difpoficion decranfmicirla, ó 
reflejarla , es probabilifsimo , que en los varios modos 
de fus rechazos á la vifta confifta la variedad de los coloJ 
res. Y no ay que hazer diltincion de los colores fixes 
{ que los Ariftotelicos llamáis verdaderos) á los fugaces^ 
y mudables ( que llamáis aparentes) porque tan aparente 
á los fentidos es la blancura en la nieve , y la negrura en 
el carbón , como verdaderos los colores del iris, y del 
cuello de la Paloma, pues mientras feconferve la miíma 
fuperficie, y rechazo con las miímas ckcunílancias, 
ílempre ferá firme el mifmo color; y íi es fugaz, y n u u 
dable , es porque fe muda la reflexión : lo qual cambien 
fucederia á los colores, que llamáis verdaderos, íi fe 
alterara la fuperficie de los cuerpos, ó el modo de caer 
los rayos de luz en ellos, como fe vé en las nubes, que 
confervando el color roxo , v. gr. fixo por mucho tiem­
po , eu mudandofe el - modo de herirlas el Sol, al punto 
mudan el color a negro, el qual mantienen firme , baf­
ea que fe varia nocablemente otra vez la reflexión : pues 
en codos los colores, afsi permanences, como fugaces, 
ay la mifma razón: y la mas, ó menos duración no 
muda la eflencia de las cofas: luego pudiendo la luz, 
que da en las fupérficies, paliar reciamente por las poro-
ndades de los cuerpos, ó rechazar, ó refringir fe : pu­
diendo cambien imprefsionarnueílravilla con mas, 6 
menos rayos, mas fuerce , ó débi l , mas prompta, ó tar­
damente , es nacuralifsimo , que eila diverfidad de he­
rir los rayos de luz la vifta, fea caufa de que perciba­
mos otra tanta diverfidad de colores,como advierte el 
Extático Ivlalebranche en fu loable Obra de la Inquifi. 
donde la verdad. 

Efto parece tan cierto, que con fola la varia vibra­
ción , que hazen los rayos de luz en la túnica retina da. 

i ; Aa nuef^ 
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nueftros ojos, fe puede entender la naturaleza de los 
colores; y fin ella apenas fe puede dar razón de ellos. 
Y es razón de congruencia 5 que íiendo la Naturaleza 
vniforme en fu modo-de obrar, afsi como ha puefto la 
effencia del fonido en el vario , ó vndulante movimiento 
del a y re , y la eíTencia del fabor, olor, y cáelo, en la va­
ria figura , y movimiento de las pardeólas de ellos fen-
íibles en fus órganos: afsi parece muy verifimil , que 
aya puefto la effencia del color, en la di ve ría vibración 
de la luz en la retina. 

La principal prueba de lo dicho es, que aun apar­
tados los objetos coloridos , fe fucle -coníervar la fenfa-
clon de los tales colores, íolo porque fe conferva la mif j 
ma vibración de luz, que avia antes, quando eftaban 
prefentes, y afsi en mirando mucho al Sol, y cerrando 
defpues los ojos, íe vé la figura , y colorido del Sol, la 
qual fuccefsivamenté va mudando colores 5 conforme fe 
•va immutando, y debilitando la vibración, que induxo 
en el órgano la vehemente luz : luego los varios colores 
coníiften en las varias imprefsiones, que haze la luz 
en nueftra vifta. 

Prueba fe mas, porque fin mudar fe qualidad alguna 
de parte del objeto, fu ele mudarfe el color; folo porque 
íe muda el modo de herir los rayos luminofos k vifta j y; 
afsi el que lee mucho tiempo al Sol, percibe verdes los 
caracteres, que fon negros (como qualquiera puede ob-
fervar) luego el color no es mas, que la t a l , ó tal vibra­
ción, que excita la luz en la vifta. 

Realmente efto node ferá arduo de concebir 3 á 
quien mire , y contemple al Sol, ó qualquiera otra lla­
ma, pues obíervará, que fus partículas eftán agitadas, 
y en vn perturbado movimiento ( como íi fuera vn lí­
quido , que hierve ) y que ázia todos lados defpiden ra­
yos , que no fon mas, que vibraciones de la íubftancia 
ctherea, que llegando á nueftros ojos los imprefsionan 
vasiamente, fegun la varia modificación, que traen. 

Y hablando mas en particular, aunque la diverfa 
modificación de vibraciones en cada color no es facii 
determinarla (porque no obftance ^ que íe permite al 

vio 
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Vfo de los fentidos/e niega á fu examen )dire algo, yaque 
no verdadero , á lo menos muy vedíimii de la blancura, 
y negrura, para que por ellos fe pueda hazer conjetura 
de los demás colores. 

La blancura coníifte en el fuerte ,j> coptofo rechazo de 
los rayos de luz azi a la v i j l a , y afsi la agua quando eftá 
liquida , porque refleda pocos rayos de luz ( pues como 
es diaphana, losdexa paitar fin detenerlos) no fe vé blan­
ca, como quando fe conde.nfa en nieve , pues desfigu.-' 
randofe la redttud de fus poros en la condenfacion , re­
bota á los ojos la mayor parte de los rayos de, luz, que 
caenfobreíufuperheie. La negrura, por el contrario, 
coníifte en la ninguna > o muy poca , y débil repercufion de 
rayor luzidos h los ojos ; y afsi, en las cuevas, y fombras 
donde ninguna , o muy poca luz , reEeda á nueftra vif-
ta , todo eftá negro ,y tenebrofo; y fi defde la calle, don^ 
de a y mucha luz , fe mira por vna ventana muy chica VD 
quarto f̂e vé negro ,ü obfeuro , porque aunque losrayos 
de luz entran, no) falen, ó falen tan pocos, que no 
pueden informarla vifta. Del mifmo modo , qiíalquier 
cuerpo , cuya fuperficie minima, é infeníible eftá cora-
puefta de muchas desigualdades, como pequeñas cue-
vecillas 3 que al caer los rayos de luz , no los rebotan 
redámente á los ojos, íino los ocultan , y fufocan entre 
fus afperezas ,fe percibe negro : pues la negrura no pa­
rece mas, que vna refpedivatiniebla, ó fombra. 

Confirmafe lo dicho con varios phenomenos,y eXU 
perimentos: ponganfe dos marmoles al Sol, vno blanco, 
y otro negro, fe ve rá , que el blanco fe calienta mas tar­
de , y retiene menos el calor, porque los mas rayos de 
luz que admite , los remite; y en efto confifte fu blancu-
cura? pero el negro de los que admite, oculta , y con-
fervaen si muchos mas de los que remite , y por eííb es 
negro. También para teñir negro el paño blanco vfan 
los Tintoreros de la caparrofa , y otros ingredientes cor* 
roíivos, para que mordida , y efeabrofeada fu fuperficie, 
los mas rayos de luz, que en ella caygan, fe forban, y ful 
merjan entre fus afperezas, y afsi no falten á la vifta ; y 
aun por eflb quizás es menos firme , y duradero el paño 

Aa 2* ne-
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negro, que el blanco , como que yá cftá empezado á 
demoler conlatinótara corroíiva. Tampoco puede el 
paño negro ponerfe otra vez blanco, no obftante 7 que 
el blanco , y los demás colores pueden teñir íc negros: 
porque mas fácil es desigualar, y corroer con liquores 
mordaces la fuperficie igual de vn cuerpo, que igualar 
la desigualjquando no ay proporcionado inftramento pa-: 
raello. 

Por la razón dada , el v id r io , que es diaphano , el 
vitriolo , que es azul, y el coral, que es roxo, molidos., 
fon todos blancos, porque mudada por la comminucion 
la fuperficie , por todos lados rechazan á ios ojos mu­
chos rayos de luz, que antes no podían, 

Sceptico.En confirmación de vueílro penfamiento, no pue­
do menos de referir lo que cuenta el expertifsimo Ro-3 
beito Boyle (en fu Tratado de colores ) de vn Ciego; 
que difeernia los colores por el taé to , conociendo lá 
cinta j ó p a ñ o , que era blanco} negra , azul , encarnado^ 
iürc. lo que no pudiera diftinguir por folo efte fentido, 
í ino fe fundara el color en la diverfa fuavidad , ó afpe-' 
teza de fuperficies en los cuerpos coloridos: y afsi el co­
lor formal es folo vifible ; pero el funda mental también 
tangible. También fofpecha Boyle, que Tiendofiete los 
colores originales (pues los demás fon compueftos de 
cftos) y íiendo el. blanco por los muchos rayos que arro­
ja , el mas cercano á. la luz, á efte fe figue ( en igualdad 
de fuperficie, y claridad de color) e\pajizo', al pajizo 
el naranjado : al naranjado el roxo ( que es como medio 
éntrelos claros, y obfeuros) al roxo el azul • al azul el 
w r ^ : y al verde , que es el mas cercano á la 
fombra, y remoto de la luz. Efta es la cathegoria , que 
Boyle pone de los colores; aunque otros fojo admiten por 
colores primitivos al blanco, amarillo,, roxo, azul 5 y ne~ 
•gro 5 pues el croceo , o naranjado fe haze déla mezcla del 
amarillo, y roxo: y el verde del amarillo, y el azul vni­
dos. Y afsi 5 mirando por dos vidrios, vno azul, y otro 
flavo ; ó mirando vn objeto flavo por vn vidrio azul, fe 
ye verde; y vn pano azul, por vn vidrio roxo, parece 
morado 3 & c 2 
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N i fe debe entender por efta fuperficie, que de­

termina los tayos de luz , y en que fundamencalmente 
coníifte el color , la fnperficie perceptible de los cuerpos, 
íino aquella imperceptible, que nace de la colocación dé 
ias pequeñifsknas partículas, ó aromos de que fe com­
ponen; pues afsi como eftos por fu fuma pequenez foft 
infenfibles, afsi es también infeníiblc la pofitura exte­
rior 3 ó fuperíicie íingular en que efHn colocados: y afsi 
ay cofas desiguales y y efcabrofas al fentido , cuya infen-
ííble contextura fe debe fofpechar Ufa , e igual, como 
vn a pella de nieve; y otras, cuyatravazon inviíible fe ra 
afperiísima, y la viíibie muy pulida, y llana» como vn 
marmol negro bruñido. En vn jafpe de varios colores, 
aun fien do vniforme la haz perceptible , parece neceí^, 
fario para explicar fus varios colores, que la impercep­
tible fea disforme , y desigual 

Cartejian. Nueftro Carteíio explicó los colores por el mow 
vimiento redo, y circular de los glóbulos de la mate­
ria etherea, ó fegundo elemento : pues fupone, que 
quando gyran mas fuertemente, que caminan en linea 
reda, caufan color roxo; y fies fu gyro folo algo mas 
veloz, que fu progreíTo^^íínV/í?; pero íi el movimiento 
redo es mas veloz que el circular , entonces reprefen-
tan azul; y en fin 3 de la varia combinación de ellos 
dos movimientos, haze nacer todos los colores, de lo 
qual pretende dar demonílración mathematicamente en 
vn trígono de vidrio.. 

Gafend. No puede negarfc 5 que fu hypotheíls es ingenio^ 
ia í pero debiendo dar fe en toda reflexión , y refracción 
de luz, demás del redo , algún movimiento circular de 
los glóbulos, nunca pudiera darfe color blanco, fin mez­
cla de otros colores. Demás, que quando fe vé defde vn 
lugar diftante algún objeto roxo, es increíble, que el 
gyro de los glóbulos fobre fu centro , fe conferve mas 
fuerte en tal diftancia (como es mencfter, fegun fus 
principios, para que reprefente el color rubro) que el 
movimiento redo , pues efte reciproca, ó trémulamen­
te es mas fácil de comunicaríe á tan larga íerie de glo-. 
tulos > que no el circular: luego esmas probable ? que 
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el color cohíífte en la di vería vibración,que excitan en 
la viíla los rayos luminofos. 

Sceptico.Toáo eílb es echar fea adivinar, y nada fabeD 
pafsemos a otra cofa. 

Ar\jlotel. Parece increíble , que los colores fixos proven* 
gan de vna cofa mudable, qual es la reflexión , ó refrac­
ción de la luz; mas natural es, que lean entidades pro-, 
ducidas por la forma del mixto. 

Carie fian. Mucho mas natural es, que el color fea vna re-
fultancia de la luz, fundada en la textura, fítuacion, y, 
orden de las particulas de los cuerpos coloridos. Elto, 
demás de lo dicho , fe perfuade con la prompta muta­
ción de colores , que fe demueílra experimental-
mente , la qual de ningún modo es mejor explicable, 
que por la mutación de fuperficies. Difuclvafe el fo\\~ 
man en agua, y á efta difolucion clara mezclefe azejte de 
tártaro, fe verá , que el mercurio, defprendido del ef-
piritu acido del nitro , fe precipita , reprefentando color 
flavo ; pero íi en lugar del azeyte de tártaro fe pone efp-
ritu de fal armoniaco, fe precipitará ¿/̂ «ÍTÍ? : íin duda por­
que el fal fixodel tártaro embebe mas efpiritus ácidos, 
que el fal volátil, y mas tenue del armoniaco , y por eílb 
dexa poros mas anchos en el mercurio , y mas desigual­
dad en fu fuperficie , áque fe íigue fumergirfe mas rayos 
de luz, y reprefentar el color flavo; y no el blanco,co­
mo quando el efpiritu de armoniaco , abforbiendo me­
nos particulas acidas , dexa fu fuperficie menos efea-
brofa. 

Por la mifma razón, fi al xarave violado azul fe le 
echan vnas gotas del efpmtn de vitriolo ( ü otro qualquier 
acido) fe buelve roxo ; y íi fe le mezcla efpiritu de fal ar­
moniaco (ü otro femejante tenido por alKali) fe pone z^r-
^ j l a qual variedad íolo parece debe refundirfe á la d i -
verfa reflexión , y refracción de luz , originada de la d i -
verfa fuperficie, que re fu ka en las moléculas, por la mix­
tión de dichos liquidos; y fi no , podéis explicar, feñor 
Ariftotelico , en que confifte? 

La mifma mutación fu ce de en la difolucion del vitrio­
lo verde ( ó de Marte ) en agua, pues Tiendo clarifsima, íi 

fe 
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fe íe Junta azeyte de t á r t a r o , fe precipita el Marte de co­
lor verde; y íi fe lebuelve á añadir algún l iqwr aeiclo re­
cupera la difolucion fu primitiva diaplianidad. Si es el 
vitriolo azul ( ó de Venus ) la difolucion (que es de vn 
color azul baxo ) vnida con otra folucion del f a l armenia-
co, fe bueive repentinamente verde; pero ft en vez de 
eíta folucion fe le junta azeyte de tár taro por deliquio, fe 
precipita el Cobre 3 ó Venus, y el liquor fe bueive azuh 
afsi como con otro liquor acido, recupera fu tranfparen-
cia. Vna redoma, llena de la infuíion del palo nephriti-
co , colocada entre la villa , y la luz} fe ve de color dora­
do y pero pueila la vifta entre la luz, y la redoma ( de mo­
do , que los rayos de luz reflecten de ella al ojo) fe vé 
azulada. 

La infufion de las agallas 5 y la difolucion de la cfc-
parro/a , fe parad as ambas, fe ven claras; pero vnidas 
componen la tinta vulgar ; y fi á efta fe junta efphitu de 
caparro/a, clarea otra vez; finalmente , íi fe añade f a l 
de t á r t a r o , bueive a reftaurar el color negro. De modo, 
que ellos, y otros varios juegos, que hazen tan repenti­
namente los Ph y íleos experimentales con los colores, 
prueban, que no fon accidentes, ó entidades fe paradas, 
que dimanan de la alteración , y proporcioa de las pri­
meras qualidades(pues efto debiera hazerfe poco á poco) 
íino varia modificación de la fuperficie de los cuerpos, 
quepromptifsimamente refulta déla repentina vnion de 
vnos con otros: á que fe íigue , que los rayos, reflexos, ó 
refractos: en mayor, ó menor copia: mas fuerte, ó dé­
bilmente 5 y con mas vivas, ó torpes vibraciones hieran 
la vifta , y exciten eftas diverfas fenfaciones, que lla­
mamos colores: y por eííb vn mifmo cuerpo,diverfamen-
te expuefto á la luz , reprefenta diverfo colorido ; como 
fe obferva en el cuello de las palomas, y en las plumas 
de las aves. 

De codo lo dicho fe infiere , que aunque de la va­
ria combinación de los elementos, afsi Ariftotelicos, co­
mo Chimicos, fu ele refulcar diverfo color (como quan-
do de la vnion del a y re con el agua refulta la blancura de 
lá efpuma, ó de k vnion de las fales, y azufres otros di-
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.verfos coloridos) eílo no es primariamente por la Vnion 
de IQS tales elementos, íino en quanto por efta vnion re­
inita di ve ría íuperficie , que modifica de diveríbmodo 
la luz, 

Arijlot* Todos los phenomenos, que aveis alegado , pue­
den explicarfe muy bien en nueftra fentencia; y fi no los 
tenemos ya explicados, es, porque nunca hemos cuida­
do demaíiado de las experiencias, fino íoio de las razo­
nes Í no como voíbtros, que íiempre andáis afidos á los 

o fentidos. 
Q arte [tan. Como que ellos fon las fieles guias de la razón, 

y entendimiento.' 
Scepiko. Por eílb a donde ellos no alcanzan , andáis tam­

bién tentando. Es cierto, que la idea corpufeular es mas 
ajuílada á lo (enfible pero no convincente. Por lo qual 
ambos podéis burlar los argumentos contrarios: pues en 
eftas cofas dudofas 5 bufear evafiones es fácil, hallar de-
monílraciones es impofsible. 

D E EL S O N I D O . 
^Ariftot. L fonido , dicen nueíbras Efcuelas , que es 

f j vna quaüdadfenjible ^nacida del choque de los 
cuerpos solidos 3 y comunicada por el ayre hafta el órgano de 
el oído* 

Cariefian, Que para el fonido no es precifa la colifion de 
cuerpos sólidos, fe prueba , porque no folo dos cuerpos 
duros, que fe chocan, íino la concuGon , ó trémulo 
movimiento de folas las partículas del ayre caufa fonido, 
como fe ve en vna vara vibrada contra el ayre, que 
cruge; en la articulación de nueílras vozes; en el trueno 
de la nube ; en el eftruendo de vn tiro de canon; y en el 
chafauido , que da vn látigo : todos los quales fonidos no 
nacen del mutuo encuentro de dos cuerpos sólidos; íino 
del impnlfo de algún cuerpo sólido , que azoca al ayre. 
Pore í toe i choque de dos cuerpos debaxo del agua 5 ó 
ninguno , ó cafi ningún fonido produce : y por eílb tam­
bién vn Relox , dada cuerda , y metido en la maquina 
pr^eurnatica, fi fe íaea todo el ayre, no fuena, aunque ay( 
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coliíioñ de dos cuerpos duros; efto es, choque de la-
paleta del volante, contra los dientes de la rueda, que 

De las razones alegadas fe infiere la probabilidad 
de nneílra opinión ; eílo es, que el fenicio cenjifte en vn 
trlmUlomevlmlento deláyre -.^Víts en aquello debe con-' 
fiftir eíTencialmente el fonido , lo quai puefto, fe per-' 
cibe , y faltando 7no puede percibirfe : afsi es 5 que fu-' 
puefta la vibración del ayre, fiempre ay fonido; y falta 
do efta trepidación, él también falta , como conlla por 
experiencia : pues las cuerdas de vn inílrumento MuíiJ 
co ,pulfadas, fuenan, y fenfiblemente fe reparan fus 
vibraciones, de las quales deben originarfe otras feme-
jantes en el ayre ( y aun por e(Tos los arcos de los Vio-
lines fe reftriegan contra refina , para que mas afpera* 
y fuertemente vibren las cuerdas, y refulte mayor vibra­
ción en el ayre) las Campanas , quando fe tocan > fu 
temblor fe percibe con el tado; y aplicando vna capa, 
ü otro cuerpo grueílo , y blando , que fufoque las vibraJ 
clones, fe extingue el fonido : luego efte coníifte en 
el t rémulo, y reciproco movimiento delayre. 

Cafend. Pero vna pluma, ó algodón pe y nado , arrimado á 
vna campana , quando toca , ó puedo donde fuena el 
eftallido de vn canon , nada fe mueve: lo que no pudie­
ra fuceder, íi el fonido fueííe movimiento del ayre, pues 
debiera commover vn cuerpo tan ligero. Fuera de que 
ñ el fonido coníiftiera en el movimiento del ayre, quan­
do fopla viento opuefto al fonido, no fe pudiera oir del 
lado donde fopla el viento, pues impidiera, que llegaran 
al oído las vibraciones, lo qual por experiencia confta 
fer falfo. N i vale decir, que el movimiento del ayre, 
que caufa el fonido , es muy concifo , y haze tan breveí 
las vibraciones, que ni aun pueden mover vn algodón: 
pues ü pueden vibrar en el oído la membrana del dmpaJ 
no, que es mas firme, mejor podrán blandear vna pluma; 
ó algodón, que es mas le ve . 

Por effos motivos nos perfuadimos los Epicúreos, á 
que el fonido es vn movimiento >no de toda la cor por aiura de 
efavre? fino foto de ¡GÍ átomosfonMiferosv fas $\}túz%, fegun 

Bb fon 
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fon mas afperos 5 ó Ufes, mas convenientes, ó difcon-
venientes al ó r g a n o , caufan gratos, o ingratos íonidos.aí 
oido. De modo, que el fonido noeftápmpriamente, ni 
en; e l íbnóro , ni en el ayre , fino en el oido afuera de 
el folo ay el ayre 5 o algunas p articulas fu vas movidas, de 
tal configuración , y velocidad 5 que íl llegan á iníbr-
mar el órgano , caufan la fenfacion que llamamos fo". 
m<ioi::o , > Mx;.- slíídláisq aásuqpn' oLn-.'iliJv t a t o 

Que no fea toda lanvaía .aerea, la que fe mueve en 
el, ruido , fe prueba, porque n i quando fe mueve viento 
en contrario fe retarda , n i quando favorabie fe acelera; 
y es, que el movimiento de toda la corparatura del ayre 
es mas tardo incomparablemente , que el fonido (como 
fe obferva en las nubes, y ramas dejos arboles, que agi­
tadas del viento > íe mueven lentamente)-/ afsi, ni el faJ 
.\rQrable- puede acelerarle \ nieladverfo del todo dete2 
nerle ; y quando mas, puede reprimir algunos corpufcii-
Jos, o átomos Tuyos ( porlo qual fe oye mas remifo el 
fonido foplando viento en contra ) pero no del todo fuf-
penderlos. 

Sceftico. El fonidoes vn veloz facudimiento de folas las fu¿ 
tilifsimas partículas falinas del ayre (que fon las mas 
aptas por fu rigidez para concebir , y propagar el ruido) 
y afsi j mejor puede decirfe, que es vna vibración en el 
ayre^ que del ayre ( como afirmáis los Cartefianos) pues 
á todo^el cuerpo del ayre, no folo le deciene vha gruef, 
fapared, fino vn delgado vidrio; pero á las particulas 
fonoriferas no las firve de eftorvó el muro mas denfo, 
pues por entre fus poros > á eaufa de fu futileza, y vehe­
mencia, fe traduce el fonido. 

N i aun quando fuera vibración del ayre, decíais 
cofa alguna de nuevo concra los Ar'iftotelicos , pues 
Ariftoteles, definiendo al fonido en concreto ( en abf. 
trafto le tuvo por incorpóreo ) dixo , que era moción det 
ayre. 

Efta commoción, ó vibración de las partes nitro-
aereas , parece fe haze , difundiendofe ázia todas par­
tes por vndulaciones, al modo de las que vemos en el 
agua ; folo, que eu el fonido fon mas rápidas, y con-
cifase Car-
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Cartefan. No parece ello verdadero ,pues de vn íblo gol­

pe j fea de mano, ó campana , folo percebimos vn rui­
do, que fu ele durar mucho i loque no pudiera.fer 5 Gfe 
propagara por vndulaciones , pues cada vndulacion 
produxera diverío fonido } comoen el agua cada golpe 
caufa diftinras 5 é incerruptas olas, perceptibles repara­
damente por el tacto. 

Sceptico. Eílb fucediera, íí las olas fonoriferas fueran tan 
grueílas j y lentas como las del agua , y aun como las de 
todo el cuerpo del ayre j pero ííendo (como fe debe 
creer) las del fonido tan menudas , y aceleradas, aun­
que fon muchas, y fucccfsivas, llegan feníiblemente en 
vnmifmo inftante al oido , y afsl caufan vn folo fon: 
pues no ay mas razón para que vna piedra arrojada 
eaufe olas en el liquido del agua, queparaque vn ef-
tr tiendo las caufe en el liquido del ayre ,:fsdponiendo en 
eftas la may or velocidad , y vigor , por la rigidez , y te­
nuidad de las partículas commovidas : y afsl fe experii-
menta , que fer grave , ó agudo el fonido , puede fundar» 
fe en lo crafo, o tenue de la vndulacion * pero no en lo 
mas, ó menos veloz de ella, como quiera que tan pref-
to llega al órgano el fonido alco5como el baxo, y el eftai 
llido, como el rumor, 

Eíta velocidad del fonido es tanta , que en el Ob-
fervatorio de París fe ha averiguado por medio de las 
péndolas, que en fíete minutos íegundos corre el efpa^ 
cío de dos mil y Cuatrocientas var as* 

Y afsl el vigor, ó debilidad del golpe, noiiaze mas 
ó rnenos veloces las vndulaciones, íino mas iar gas y d 
mas cortas;de fuerte, que fi vn fonido robuilo como 
dos anda en íeis feguníios dos mil varas, otro robufto 
como vno andará mil en los mifmos feis fegundos: pues 
la debilidad del impulfo fonorifero^ parece fe refunde en 
la extehíio.ny y,no-en la celeridad. ' 

Que el fonido es movimiento de cofa Gorpuleíitas 
demás de la fujecion que tiene á las leyes de reflexión, 
y refracción, fe perínade con la experiencia del eftruen-
do- de vn canon , que íuele romper vna vidriera , y el 
,de vn trueno 5 que no pocas vezes iebufiye^,y perturba 
î wî  el 
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el vino , Y otros liquores ; lo qual no pudiera fucé> 
der ^fi no huviera cuerpo , que impeliera , y pertur­
bara. . Ü ;-fi DLp o l ; ofbum i/iiu!, .np tob 

Vartefian. Solorefta faber, que ay dos eípecies de fonidos: 
el de colifion , que fucede quando dos cuerpos sólidos fe 
chocan : y el de verberación, que es quando algún cuer­
po elaftico, y rígido azota al avie , ü otro liquido 5 co­
mo vna vara , ó látigo vibrado contra el ayre. 

También ay que contemplar tres afecciones , ó 
modificaciones del fonido : la r epeten ¡ion ^ que fe llama 
eco. El aumento, qual fe obferva en la Tula Stenterofonica 
( inventada por el Cavallero Morlando , inglés, con ral 
artificio , que haze crecer confiderablemente la voz ) 
y la confonanáa, ó harmonía» El eco nace de la reflexión 
del fonido, pues tropezando contra vn cuerpo duro , y, 
concabo, rechaza otra vez j de modo 3 que pueílo el 
oido en la debida diftancia ( para que la vldma parte de 
la voz direda no fe confunda con la primera del eco, 
ó voz reflexa) fuele bolver otra vez entérala d icc ión:y 
fiay muchos cuerpos que la rechacen, fuelen fentirfe 
muchos ecos. 

El aumento nace de las multiplicadas reflexiones de 
el fonido, y afsife hazen artificiofamente las falas, que 
aumentan la voz. El eílallido del trueno retumba en las 
nubes, y el tiro de vn fuíil crece en las felvas: afsi como 
las multiplicadas reflexiones de la luz en vn quarto blan­
queado aumentan el refplandor. De el mifmo modo en 
la Tuba finante ( que es larga, hecha de metal j y empe-; 
zando angofta , poco á poco fe va dilatando ) demás de 
nada perderfe de la voz , las partículas movidas del ayre? 
vibrando las paredes rígidas, y metálicas de la trompera, 
rechazan de tan dilatados trechos, y hazen crecer notaJ 
blemente la reflexión, y el ruido. 

La confonancia no es masque vna mixtura de foniJ 
'dos agudos, y graves, que imprefsionan fu aveniente el 
o ído , afsi como la imprefsion defapacible fe llama difiA 
nancia. La confonanciâ  ó harmonía coníille , en quedos; 
o mas fonidos lleguen con tal proporción al órgano, que 
fas vibra^ionqj aunque de§ip | les en numero (;eílo es; 
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que mientras v n í o m d o haze vna , el otro haga dos, o 
mas) fean, no obítanre , iguales en dempo, ó dura-
clon ; es a í abe r , que a vn tiempo empiezen, y a l m i mo 
tiempo acaben ,porque de elle modo , n i fe perturban 
entre s i , ni padece violencia el órgano del oido. Pero al 
contrario ,{1 fon desiguales en t iempo; efto es 5 que en 
acabando vna, aun proíigue la o t r a , y al aquietarfe la 
membrana auditoria de la primera, la íegunda la diftrae, 
padece moleftia el órgano. 

Sceptico. Debaxo de eftas ideas generales fe explican en 
particular los plrenomenos de la M u fie a 3y los demás de 
la naturaleza. 

D E E L O L O R . 

X^artejian- 1 * L olor confifte en efluvios fubftancialesfuU1 
J ^ j phureo-falinos, que exalan de los cuer­

pos olor oí os, y t ocando la membrana interna de la na­
riz ( que cambien vifte las poroíidades del hueíío eth-
moides ) y ex agitándola , fegun la variedad de fu f i ­
gura 5 excitan la fenfacion, que llamamos oífaffo. 

Que los dichos efluvios deban fer fulphureo-fali* 
nos 5 fe prueba, pues codos los cuerpos que expiran par­
ticulas de efta naturaleza, tanto fon mas, ó menos odo* 
rife ros, quanto confian, ó expiran mas , ó menos de- ef-
tos corpufeulos, ó quanto fon mas 3 o menos agudos, y, 
actuófos. Por lo qual, los balfamos, refinas, pólvora^ 
y femé jantes fon de mucho olor; y al contrario la agua 
( que no confia de eílos principios ) y las piedras, y me­
tales ( que no los exalan) poco , ó nada huelen. 

Eílos hálitos, ó vapores odoríferos no parece fe difJ 
tinguen de los corpufeulos fap i dos, fino en la mayor 
tenuidad: por eííb los odoriferos obran á alguna diftan^ 
c ía , y los fapidos necefsiwm para fu acción immediatq 
contado. 

A efta hypotheíis fe acomodan todos los phenome-
nos del olfaílo: pues la rofa al amanecer, quando aun 
efta bañada del roció , y fus ^oros con el frió cerrados, 
apenas defpide olor; pero afsi que el Sol la callenta, y. 
. r te-
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reíolviendo la liumcdad del rocío, abre fus poroíidades, 
efparce copiofainentc fu vapor olorofo. 

También muchas colas, que apenas huelen , por 
tener fus principios enredados, fe buelven muy olorofas 
por medio de la fermentación que las atenúa , y defeer-
raja : y afsi, el ámbar , y algalia , que quietos expiran 
poco aromático , íi fe reír riegan , o fermentan , defpi-
den fuavifsimo olor. Tampoco el almizcle por ú folo 
huele i pero rociado , y fermentado con algunas gotas 
de aguardiente de roías , es oloroíiísimo. Otras cofas ay, 
quequando fe pudren , huelen mejor que antes, por­
que las partcs,qiie antes por crafasmoleílaban el órgano, 
futilizadas defpues por la putrefacción, le imprefsionan 
agradablemente. 

DE EL SABOR. 
Car tejían. T]7 L fabor de parte del objeto (afsi como el 

JLL olor, refpeáo del olfació ) confifte en cier­
tos corpúfenlos, de tal modo figurados, que pueden, in-
troduciendofe en las porofidades del güilo , y en fus f i ­
bras , y no en otras, caufar grata, ó moleíla fenfación. 
Por elfo los balfamos, que tanto immutan la túnica de 
la nariz, aplicados al cutis no le imprefsionan: y lo mif-
mo , por la di vería configuración , fucede en los demás 
fenfiblcs, refpedo de fus órganos: pues la luz, que tanto 
mueve al ojo, no penetra al oído; y el fonido, que can­
to exagita la tela del timpano , no fe iníinüa al olfaílo; 
fin pode ríe dar de efto otra mas congruente razón , que 
la proporción r6 defproporcion de los eorpufeulos fenfi-
bles con los poros de los fenforios. 

(júfend. Por eíTa razón mifma, mudada la difpoílcion del 
órgano , aun fin mudarfe cola alguna-de parte del objeto, 

muda el fabor, porque fe muda la proporción.: y 
afsi al que eílá enfermo le parece amargo , lo que quan-
doíano juzgaba dulce ; y al habituado le parece fuave el 
mifmo v i n o , que reputaba por ingrato antes de habi-
cu^Ltíe. 

LosChimicos, con gravifsinios fundamentos, pre-
ten» 
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tenden3que lasfales fon cauía vnica del fabor, pues nada 
ay fabroíb , de que no pueda excraerfe íal , y que e.xrrai-
do el ía l , no quede iníipido. N i a y cofa deíabrida , que 
mezclándola algún ía l , no fe bueiva fabrofa. También 
io confirma, el que nada es guítable , que ? ó no fea huí-
medo , y trayga fus fales difuelras; ó no fea difoluble por 
la faliva , con cuya humedad extraídas fus fales, pueden 
infinúai-re al órgano del gufto. 

'Jrlfl'et* M i Ariftoreles3 impugnando á Democrko , de­
fiende , que. el fabot no puede confiilir en.la figura de los 
corpufeulos ipues ü afsifuera 5 juzgariá mas de las figu-; 
ras el gufto , que la villa , ó el ta ¿lo. 

Gafendift* No es la queftion de las figuras tangibles, fino 
de aquellas minimas, e imperceptibles al tafclo 5 que fo3 
lopueden immutaral gufto, y de cuyo efeclo efte folo 
fentido es legitimo Juez. 

'jirijtot. Pero las figuras no fe contrarían ; y los fabores (afsi 
como las demás qualidades feníibles) tienen fu-contra­
riedad. 

Gafendlfl. Y quien impide , que lo agudo, y lo remo * lo 
gihofo , y lo llano: lo Ufo , y lo /̂]?̂ r¿? puedan Uamarfe con­
trarios , tanto como lo dulce , y lo agrio : lo ficante, y lo 
mantecofo :. lo amargo, y lo de/alarido 1 

' j i r i f lo t . Pero repara Áriftoteles, que de figuras puede 
aver infinita variedad; y de fabores folo ay fíete diferen­
cias , ó quando mas ocho. 

Gafend, También puede aver infinidad de fabores, co­
mo de figuras, pues cada cofa en fu efpecie tiene fu ef-
pecificofabor. Quien no vé 5 que es diverfa la dulzura 
en la miel , que en la leche y azúcar 5 y frutas ? Diverfa 
la acedía en la guinda, vinagre , y membrillo ? Y aun­
que codas fe contienen debaxo de pocos géneros, tam­
bién las figuras vnivérfalmente eftán contenidas debaxo 
de no muchos. * 

gartefian. El numero vulgar dé los fabores es de nueve," 
/alado, mantecofo, dulce, picante, agriô  adjlringente, acer­
bo , amargo, é infipido ( aunque eííe no tanto es fabor, 
quanto carencia de é l ) comprehendidos todos en eíios 
dos verfos: 

Sufit 
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SuntJalfus, phguis, dulcí/que ^acidufquefafores} 
Acer, ¿r infipidus, auflerus, acerhus^ amarus. 

Departe del objeto, el fabor coníiíte en las partícu­
las fulphureas, y falinas ( aunque mas groferas, y crafas, 
que en el olor ) y de parce del órgano en la afección, 
que percibe la lengua , y palídar por la acción de eftos 
íeníibles. El fabor picante parece fe funda en partículas 
fumamente agudas: el falado en re£tangulás,cübicás , 11 
ochavadas: el acido , y acerbo en mas, ó menos acutangtt-
las, anzuelofas, y punzantes : el mantecofo en redondas, 
que no teniendo efquinas, tocan muy blandamente las 
papilas nérveas de la lengua : el amargo en corpufculos, 
que como vnas pequeñas íier recillas raen las fibras, y en 
cierto modo las deícomponen : el adjlringente , en cor­
pufculos , que como tenacillas las aprietan : y el dulce en 
redondos, que dócilmente desiguales, hazen como cofquillas 
al gufto. 

'Sceptko. Nada es mas verifimil, conílderando, que los 
fabor es (afsi como los demás fentidos) fon vna efpecie de 
contaclo,queel que confiften en la {igura,y movimiento 
de las partículas de fus fenfibles: pues afsi como el cutis, 
fegun la varia figura de los tangibles, difeierne varias ef-
pecies de tacto, diílinguiendo lo que pun^a , de lo que 
roe , rae , rafpa, corta, ralla, magulla , fierra , taladra, 
comprime , tira , &c. afsi podemos concebir, y debe­
mos philofophar de los fabor es, y olores; si bien coma 
las figuras de los tales corpufculos no fon manifieílas, fo-! 
lo hemos pueílco nombre alas afecciones, que nos fon 
patentes, y no ala acción de las figuras, que nos fon 
ignotas. La particularidad de figura ¡ que correfponde á 
cada fabor,esimpcfsible faberfe con certeza, porque 
en las cofas phyficas á donde no llegan los fentidos, vaJ 
cila la razón. Baila la probable explicación , que ha da­
do el feñor Cavteíiano : pues en algunos líquidos, v. gr. 
en el vinagre , llega á defcubiir la vifta , ayudada del 
Microfcopio, las puntas agudas, con que hiere el gufj 
to : y afsi analógicamente debe difeurrirfe lo mifmo en 
Jos demás ieníibles. 
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rAnftct. O í ere géneros de contrarias qualidadcs tangibles 
: O contó AriíiGtcles ( l ih- 2. deGeneraticn.) es á 
íkber, calor , frialdad 1 httmedad .fequedad: gravedad , /<?-
vedad: ditreza , blandura: vijcofdad , aridez : ya/}eJ 
veza'erafitud^y'tenuidad. 

Car tejían. Le falcó contar la raridad, y dtnftdad: la / r ^ í J 
«i?, y liquidez: el impuífo: la virtud €la/iicay y otras, 
que también fon tangibles. D e m á s , que la aridez, y la. 
fequedad 00 se en qué las diftinguel ; 

fAr\Jlot, Como quiera que fea , de todas eftas qualidades, 
las primeras fon el , humedad, f r i a ldady fequedad, 
porque de ellas nacen todas las otras : y de las quarro ( fe-
gun nueftros Peripatéticos) el cá/^r , y /nV fon las mas 
principales ^ y aBivas ; y la humedad, y fequedad fe lía! 
m&w pafsivas. i 

£1 calor, fegun Ariftoteles, es W /̂/Í congrega lastol 
Jas hemogeneas, j i fepara las etherogeneasv. gr.£en el 
vino , que cuece vel calor congrega lo puro del liquor 5 y 
fegrega las hezes. 

Corte(ian. EíTa definición no fiemprc fe verifica , porque 
el calor las mas vezes mezcla , y confunde las cofas echeL 
rogeneas, como fe obferva en la digeftion del eftomago? 
en los zumos, que fermentan; y en los metales , que fe 
¡derriten. Por el contrario, el frió fuele feparar las cofas 
etherogencas, que eftabanconfundidas, y congregark% 
homogéneas , como fe ve en los vapores homogéneos, 
y difgregados de vn alambique, que con el fr ió, fe coiii. 
¿enfan , y juntan en forma feníible de agua ; y en la fanJ 
gre , ;que dentro del cuerpo con el calor tiene vnidas tol-
jdas fusi partes, y fuera de é l , quando fe enfria, fe fepara 
ió etherogeneo , apartandofe el (uevo de el crafa± 
mentó. • .; * \ • < 

, confiftiendo el calor, fegun nueílra idea, 
en yn acelerado movimiento de las partículas del cuerpo 
calido', mas parece que -es propriedad luya- agitarlo^ j&C, 
^jaíusadidocodio, eGíieínezcland^ lojioaiogeneo con. 3o 

Ce eche-
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etherogeneo : aísicon-.o es pr.oprió del fiio,ni congregar 
ni fegregar las paites, fino todo fixarlocomolo encuen­
tra , por loqual el hielo quaxa el agua ,lodo ; pajas, y, 
todo lo demás > en la difpoficion que lo coge : y lo miímo 
baze con los metales, que todos los coagula , en la íitua-; 
cion que los halla, cerno íe vé en la fundición de los ca­
ñones, y campanas. 

'JriJhteL De qualquier modo que fea , el calor es vn aci 
cidente , ó entidad abfoluta adherida alfdgeco. 

Carie fian. EíTas entidades accidentales ( fegun lo que que-1 
da dicho ) no folo parecen invtiles para explicar la natnJ 
raleza , fino impofsibles de concebir , como queda esfor-
gado. 

Nucílro Defcartes explica el calor por el acelerado 
movimiento de las partículas del tercer elemento, arre­
batadas por el primero» Y no parece cabe duda , en que 
la naturaleza del calor coníifte en vn velocifsimo pertur­
bado movimiento de las. inrenfibles partículas del cuerpo-
calido i porque pueílo efte movimiento yo aumentado, 
o diíminuido, íe pone, fe aumenta, ó fe difminuye el 
calor ; y íaltando el tal movimiento el calor falta i coJ 
mofe experimenta en la agua hirbiendo , el metal fun­
dido > la llama, y los demás cuerpos: pues mantienen 
mas, o menos eííe acelerado movimiento , mientras fe. 
confervan mas y ó menos calidos. 

Eíl:o fe convence con el exemplo de íasruedas,pues 
ázia el exe,donde es mayor el choque , y velocidad del 
movimientOjConciben calor, y á vezes llegan a encen-
d-erfe. También quando fe fierra vn madero, con foía 
el continuado ludir de l a fierra, fe calienta. 

Que efte movimiento, debe, fer perturbado ( eílo 
es^ reélo áziadiverfas partes, y tumultuariamente reJ 
fíexo de vnas partes ázía otras) fe perfuade cou el exem­
plo. del fopío , y el aliento : pues fi fe echa el ayre de la 
"veca direílramente aprerados los labios, fale frió v pero 
^b|erca la voca, y exaíandocon perturbado, y turbulen4 
%Q movimiento.faíc caliente. 

iff^í/V^.Quando vn papel fe calienta,© vna pluma, ocuer^ 
da de vihuela íe quema ? ob fer vamos , que lo mifma 

es 
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Cs calcntarfe , que empezar á recorcerfe mas, ó mcJ 
nos, íegun el grado de calor : luego parece que al caJ 
lor le es eíTeucial, ó alo menos ie es propdedad infepaJ 
rabie alguna cfpecíe de movimiento. 

Gafendtji. Pero obfervamos, ĉ ue ay fermentaciones frías, 
como la tif Aucion del coral, o la del alhayalde en vinagre 

• dejlilado, en que ay cíle perturbado movimiento de par­
tículas ; y con codo eííb no ay calor. 

Cartefian* Eílas fe llaman fermentaciones frías, refpec-
Í ticamente á otras mas calientes, y á nueftio tado ; pe­

ro en todas ay algún calor , lo qual fe prueba , porque 
pueftosdosThermomotros (quefon ellos ya vulgares 
inftrumentos, que tienen los curiofos para medir los gra­
dos de calor ) vnoenvnvafo lleno de vinagre deftila-
do \ y otro en otro lleno de vinagre , y albayalde (quan-
do eftas materias empiezan á fermentar) el liquor de 
cfte fegundo Ther mamerro fube mas alto que el otro, 
de ta qual experiencia demonftradvamente fe concluye, 
que en eílas fermentaciones, que llamáis frías, ay algu-: 
no , aunque muy remiíb calor, 

Qafendifl* Luego los cuerpos fluidos, como el agua, y azo­
gue ( que fegun voíocros, tienen fus partículas en agita­
do movimiento ) eftaran adualraente calientes, lo que 
por expecleneia confta fer falfo. 

'Qanefian* Ningún cuerpo fluido dexa dé tener algún calor^ 
aunque refpecfco de nofotros parezca frío : y afsi, la ían-
gre de los pezes, y tortugas no de xa de eftár caliente, 
aunque por fer mas lento fu movimiento , que el de 
nueftrafangre, la peLcebimosfria: al modo, que el que 
entra en vn baño de agua tibia , al primer encuentro la 
halla fría , porque las partes del agua, movidas mas len­
tamente , que nueftra fangre ,y humores, nos repreíen-
tan refpeéliva frialdad. Por eiía comparación con nueü 
tro tado , el ayre de las cuevas, en Invierno parece caJ 
líente, y en Verano frió ; no obftante, que el liquor del 
Thérmometro ziXi todo el año fe coníerva en ellas en vna 
mifma altura (digo cafi todo el año, porque en Verano 
fube algo mas que en Invierno ) lo qual convence \ que 
jtodoel año las cuevas fe confervan cali en vn mii'mo 

Ce i . tem-
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.'teiTipá€ .5:porqÜ£xílán remacas de padecer las alteráa 
-.eiones. de el . exterior ambiente : afsi, P̂ '-̂ s, cerno al 
~que..viene de vn .lugar muy claro le parece cene-
brofo otro menos iluminado : aísi al que viene de 

, vn lugar muy caliente , el menos caliente le parece -
•frió. . . • . .. .. . .,; .. As• '-\• • . • 

Pudiera también decir , que para que aya caW 
feníible, no bafta íblo el perturbado movimiento de las 
partes de vri cuerpo ; íi no,es neceílario , que fea aceie- "' 
rado, y vehemente, para que pueda iinmutar el órgano 
íenfitivp > y afsi ,el; agua 3yiei azogue , cuyas partículas 

: fe mueven blandamente, repdmeala agitación de nuefri 
tros humores j de que fe íigue, que el menor movimienJ 

. to , y calor , fuprimiendo al mayor, repreiente fxial-i 
. .dad. ; . : • H | ; . U : ••. ;) ^ 

Gájhidifl. Aun permitiendo , que el calor eoníiña en movlJ 
: miento , mas parece coníiiie enmovimienta g„yrativo¿ 
, o voríicofo, que en el tum^kuario y perturbado ; CÜH 
mo fe prueba en todas las fermentaciones, en quienes 
por eflb ay calor, porq,ue lo efpintuofo , que inten-( 
ta libertarfe, mueve remolinadamente ks.particuías -

.. éralas. ' • 1 éup • • ":\ 
Cwtefian. El movimiento circular , ó de rotación , füefó 

también fer veloz , y perturbado ; en el qpal cafo exciw 
y ta calor^porla celeridad , y perturbación que inclnyer-
. no por el gyro, ó rotación: y aísi, quemarfe vnleño 
por las particulas del fuego introdusldas-veiozmente por 
fus poros ,.no tanto coniiíle enque deftrozan ,. y rebueí-i 
ven vordeofamence fus partes, principalmente las faÜJ 

, fias 4 y reíinofas, quanto en que las perturban , y defoiJ 
denadamente ázia todos lados las arrebatan. 

'Gafend¡¡i. Celebro la bondad del anteojo con que aveis 
vil^otodo eíTo , para poder difeernirem la agitación de 
t^n- menudifsimaspartiGulas el movimiento circular dg-I 

' perturbado. Nofotros mas íencillamente conftituimos 
la effencia del calor, noenla defnuda , y folitaria quá-
Edad Pednathetica, fino eneiertos ai4mosfuti}ifsímosy r i -

- dvmks i j agiüfsimes > los quales con fu priniera aecída: 
calientan >.defp.ue&quenaaa-, y, cQjaci^artdGla:, t^do fo 



Sonfumeri j y reducen á cenizas: pyujtspor faukáiifydjj, 
Jiítileza no ay cuerpo tan conipudo , que r.o penetreni 
por iuefp herid dad, fe mueven, eincrcducenrintropiezo 
Caunque Platón los dio figura py ramidal) y .por fu (tU*. 
r/V^^defvaratan, y traílornan rápidamente toda la coHir' 
page , ó contextura de los mixtos. . : ; . 
; De que fe infiere, que confiderado el caler, como, 
.yna efpecial pafsicn de) ta<6i:o ( que es la que fentimos,; y 
a quien hemospueficefte nembre )nieftáen, elfuego; 
ni en los átomos, fino en nofotros mifmos: y afsi los tales 
atomoSjó fuego,me¡or pueden llamar fe cakrifícos^que ca~ 
Mentes , porque producen en nueft t© fentido la afección 
Ac caler , que ellos, como infeníibles, no fon capaces de 
;te.ner. También piiede confiderarfe la virtud de calen--
tar en ahJlraBo , como modo de la fubftancia: o en coñete-
./tí , que fon los mifmos átomos , en quanto con fu buk 
£o , figuta 5 y movimiento fon capaces de entrar, 
penetrar , y difolver á quantos cueípos lee OCUE-
ren» 

También fe infiere , que el cahr , y el fuego folo fe 
.diferencian fegun mas, ó menos: pues qualquier grado 
remifode eñe movimiento fe .llama calov j y al intenfif-. 
.íimo , y fupremo grado •) llamamos fuego. Y afsi fe ve, 
¡que ai calor del Sol en el ambiente ( quando por vniife 
fus rayos en vn cfpejo, produce vehemente cl efeílo de 
fu movimiento , difolviendo los combulUbles > le apeili-
<$&m<ás.f&tg$*i - -

Eftos acoraos caíorifícos en Cada c u e r p o ó íe ponen 
fen nlovimientoy¿'/^V//4¿/íJj• de afuerapr otros de ju mifma 
Inatutatezd, como .quando eHuego refucka los átomos 
ígneos jintrincados en el leño , o la llama los refucita en 
el azeyte, cera, y osros cuerpos pingues: oporfiiproprío 
movimhtm meffind ) quando dcfpues de muchos^eífuet-
gos, algunos átomos logran libertarfe , los quafc s repeli­
dos por otro cuerpo eircunftante , ponen en libertad ]á 
los demás , como fucede en el trigo, heno ^eíHercol de 
palomas, y otras cofas, que de fuyó fe eneiendei1, ó fer-
•mentan j y afsi .fe.,explica la ^nirparifiáfis :t6 :.c¡rcümei~ 
0enda,qa3ináQ $Qv la circunvalación del frióle aumen-

•v- ta 



toó DIALOG.VII. DE te CALOÍC, 
ta el calor, como fe dice.de ks cuevas en Invierno 
( aunqae íin razón , como queda probado, ^uesel Ther-
momecro dcmueílra, que en coda eftacion eftán caíi 
de vn mifmo temple ) ó por raz&n del exercicio ,y reJlrieA 
gn de dos cuerpos, que íuícita los átomos caloríficos quie­
tos : y ello fe perfuade , porque donde no ay los tales 
átomos Ígneos, v. gr. en el agua, por mas que eíta fe 
mueva , y exagire , íi no fe la introducen átomos ígneos 
forafteros, por folofu movimiento, nunca concibe ca* 
lor. 

Debefe advertir, que los átomos caloríferos , por 
fu futileza,globoíi daJ,y mobilídad en nada mejor pueden 
cóntenerfe,que entre las fubllancias pingues, y vifeofas^ 
cuyas tenaces partículas fon mas aptas para reprimir fus 
inteftinos movimientos; pero íi alguna caufa externa def-
cerrajafu tenacidad , falen como en tropel, y efparcen 
vorazmente el incendio •, por lo qual la gordura, ó par­
ce fulpliurea de los Entes fu ele Uamarfe materia de él 
calor. 

Scepúco, Que el calor, ó eíTencialmance es vna efpeció 
de movimiento, ó le incluye como precifa circunílan-, 

-cia , parece innegable , pues la agua quando demaíiaJ 
fe calienta , hierbe ; el azeyce falta ; la pólvora arruy J 

• na los mas robuftos edificios, y pefvafcos: por medio del 
calor , los cuerpos fe arraran , los mixtos fe difuelven, 
los elementos fe evaporan, y buelan, los metales fe fun J 
den, y todo fe mueve , y desfigura, hafta convertirfe en 
ceniza r pues como nada de eíío puede fuceder fin moJ 
vímiento, parece que efta determinada efpecíe de mo-
vimiento es la mas clara idea , que podemos formar del 
calor. Que el tal movimiento fea rapidifsimo , lo per-
fuadelo voraz , y prompto de efta quaüdad (que por efJ 
fo , con razón, fe llama la primera de las a t t ivas) peto 

- que fea •Î //V<7/É> , O turbulento moralmente impofsi-
ble demonftrar, mientras los futilifsimos corpufeulos ca­
loríficos no fe fu jeten al examen de nueftros fentidos; y. 
fi aun los átomos del agua ( que fon mas corpulentos) nos 
fon imperceptibles, como percibiremos los futilifsimos 
del fuego.. 

Cum 
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Ci:w lumixis ¡lia minera 

Cor per a Jtnt̂  quam ae quihs eji llqucr al mus aquMuM. 

D E E L F R I O . 

j i t i / íot . T OS Ariftotelícos defendemos, que el frió es 
I | vna qualidad 5 que congrega lo homogéneo ethe-

rogeneo* 
Car te fian. Eífo ya quedo probado por falfo, pues el frió, ni 

congrega , n i fegrega lo homogéneo, ni lo etheregeneo; 
fino codo, ó ¡unto, ó feparado , conforme lo encuentra, 
lo comprime , y quaxa > y aísi , fi halla feparadas las ma­
terias ( como fi entre los metales halla incluidas piedras, 
ó leños, ó fobre el agua azeyte) no los congrega, % 
confunde a íino feparados como los halla 3 los con­
gela. 

Y afsi nofotros fuftenemos (í íendo el frió directa­
mente opuefto al calor) que fu naturaleza confifte en 
vnaqnietüd refpeBiva ¡opuejta al movimiento <, por etqual 
fe conjtituye el calor : y afsi los liquores fluidos , y ca­
lientes folo íe diíHnguen de ellos mifmoshelados, en 
que las partes de los fluidos ( y mucho mas quando eftán 
calientes) eíHn en movimiento^y quandofrios, ó helar 
dos j eftán en refpeftiva quietud. 

Afsi fe explica, por que el ayre en las falas de 
marmol, ó ladrillo, fin colgaduras, ni eiterados parece 
mas frió, porque el movimiento inteftino, e infenfiblé 
del ayre^cayendo fobre las paredes,fe difminuye mu­
cho ; y es, que Jas particulas folidifsimas del marmol, y, 
fus poros eftrechos, no d in defahogo al movimiemo 
perturbado que trae, antes le detienen; muy al contrario 
de la madera, lana , y eftera, que íiendo cuerpos menos 
compaélos, dexan mas libre, y no refringen el moví-: 
miento inteftino del ambiente, y afsi dan ocafion á que 
fe íienta menos frió. La nieve , y hielo por eífo excitan 
inteníífsimo frioen nofotros,porque cafi fufpenden el 
movimiento de nueftrafangre ; y ellos por vnmodo de 
reacción fe derriten , porque nueftra mifma fangre les. 
participa mucho delmovimientc5que ella pierde. 

Gal 
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Gafendift. El frió'coaíiile ea vnos átomos frigúriferosl 

qaéfe debenfüponer pyramidales ¡ 6 tetrahedicos (eílo es, 
de quiero caras, que forman otros quatro llanos triángu­
los ) y aunque, legun Epicuro, los tales ttiángulos puedan 
fer efcalenos ( eílo es, de ángulos, y áreas desiguales) 
parece que mas probableinente deben fer 'atutángulos,- v 
Cefto es, de lados, y arcas iguales > afsi , pues, como el 
ido esopueíto al calor, afsi los átomos trigorificos fon 
opueftos á los calorificos, pues por lo que toca á la cantÍ J.. 5 
dad, ellos tecrahedricos pueden fer mayores , que los cf-, 
phericos, fi el tetrahedren ( ó pyramide quadrada ) fe cirJ 
cumferibe al circulo. Por lo que toca á la figura , nin­
guna ay mas opueíla a la efphedca , que la angulofa. 
Por el movimiento, ningún cuerpo es mas inepto para 
el , que el cetrahedneo jpues tiene todas las razones de 
ineptitud y que fe atribuyen al cubico, porque enredaJ 
do por fus efquinas, y ángulos éntrelos demás átomos, 
esdmas difícil á defprenderfe por fu inceílino movH 
miento. . 

Por razón de efta figura angulofa , también el frió 
pun^a, penetra , y como quema; y aunque los átomos 
Ígneos efphericos penetran, y punjan, no tanto es por 
fu figura , quanto por fu fuma futileza ,pues cada globu4 
lillo de ellos es mas tenue, que la mas fútil punta del py*j 
ramide írigorifero. 

En nueftra hypothefis fe explica, porquequan^ 
do tenemos las manos muyfrias, para calentarlas fin 
dolor, ni violencia, no aplicamos calor fuerte, pues, 
entrando en gran copia los átomos Ígneos para expelen 
los fiios^violentamente puntar ían, y dilacerarian las 
partes fenfitivas en contrario , á que fe feguiria h tota^ 
lubverfioíi de fu textura, y de aqui dolor , y a veze '̂ 

0 gangrena , y corrupción , como fe vé por experien^ 
Cía- -.-j 
/ ; Eíla figura angulofa tetra i hexa , ü odahedrica, e$ 
la más proporcionada para comprimir, y repeler , coma 
io haze el frió 1 por eílo el alumbre , n i t ro , y demás 
íales angulofas^ fon adílringentes; pues quantas ma^ 
eíquinas^ y anguloí , 901* cantas mas parce?; tocan, y fe 
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Intrintañ con los cuerpos, y quanto mas intrirícadas, y, 
aíidas, tanto mas conftridivas. 

Aqui puede preguntarfe ,(1 a/ elemento, que fea 
fummo receptáculo de los átomos t'riot , como el 
fuego lo es de los átomos calientes! Los Áriílotelicosdi-1 
ten jque efte elemento es el agua, a la qual fuponen 

f r í a en fummo , y húmeda cafi en fummo. Pero íin duda 
es falfo , pues la agua no mata al fuego por fr ía , lo 
qual fe conoce en que no menos le mata, aunque efte 
abrafando 5 y íi por fu naturaleza fuera f r í a en fummo± 
como fin perder fu forma, pudiera llegar á tal altera­
ción de calor, que hierbe, y quema vna mano ? Y á 
Cal alteración de fequedad, que el hielo la pone del todo 
íeca , y firme? 

'geeptico. Que el frió no confifta defnudamente en l<i 
quietud de las partes de vn cuerpo , parece cierto, pues 
quando fe aplica nieve á vna garrafa de vidrio llena de 
agua, eftando interpuefto el vidrio de fuyo folidifsimo, 
y firme , la quietud de las partes de la nieve no pudiera 
trafpaíTar , y aquietar las partículas del agua , á las quaJ 
les immediatamente no toca: luego es precifo concebir,1 
que por los eftrechifsimos poros del vidrio penetran alJ 
gunosfútiles corpufeulos niiTofos/?7¿í?r/y^r^ , que fixan 
el movimiento de las partes del agua , y afsi la enfrian: 
por eíTo el hielo mezclado con fa l , ó falitre haze mas 
prompto fu efedo , porque de la mezcla de ambos fe diJ 
funden por entre el vidrio mas efpiritus falinos frigori-l 
fieos. Por eííb quando la agua fe biela, abulta mas (tan­
to 5 que vna efeopeta llena de agua, y bien atacada , y 
expuefta al hielo , rebienta ) porque ellos corpufeulos 
frigoríficos metidos en los poros del agua ,1a hinchan ,y; 
íiazen ocupar mas lugar. Fuera de que erizadas por ef-
cbs corpufeulos rígidos las partículas del agua ,:y perdida 
fu ordinaria docilidad, no fe a'juftan tan bien entre si $ y 
afsi ocupan mayor efpacio. Por eíío el viento Aquilo­
nar , aunque venga movido vorticofa , o perturbada-
mente ( como en los torbellinos, en que fe vé remoli­
near velocifsimamente) no obílantc , viene fiempre 
frió 5 porque, de aquellos Climas Septentrionales trae 

R d con-
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coníigo embebido mucho de cftc fal nitrofo ; y eií l i s 
tierras mas debaxo del Polo es tanta la copia de efte ni-; 
tro , que en la Spkzberga no puede arder el fuego; y af-
fi en Invierno no pueden confervarfe los hombres: lue­
go no coníifte el frió en fola la quietud opueíla al mo. • 
yimiento perturbado de las partículas de vn Ente. 

: Pero ni por ello tengo por verifimil con los Gafendif-
tas , que el frió fe corttituye formalmente por eftos 
aromos frigoríferos: pues confunden la caufa con el efec­
to. En mi fentir, la frialdad exprejTa , es la fenfacion de 
frió; y efta folo-eí^á en el tacto. La ¡mprejja es el de fe ¿I o 
de agitación en las partículas.de vn cuerpo directamen­
te opueíto al movimiento j que induce el calor. Y la 
caufa de efla quietud ( en que conftituye el frió Carte-
fio) fon los átomos frigoríferos de GaíTendo : afsi quedan 
concilladas las opiniones de todos, y explicables todos 
los phenomenos, que del frió , y calor obfervamos, co-i 
mo conftará adelante. 

DE LA H U M E D A D , Y F L U X I B I -
l i d a d . 

fÁYÍjletel V T Veftro Ariftoteles tiene por lo mifmo alo 
húmedo , que á lo Jluldo, o fiuxlhle, y vno, 

y otro dice, que es aquello que difícilmente fe contiene en 
fus términos fácilmente enlos ágenos. 

Cartefan- E l , y vofotros confundís dos cofas, entre quie­
nes ay gran diferencia : pues todo cuerpo húmedo es l i ­
quido ; pero no todo liquido es húmedo; y afsi la llama, 
v. g. y el humo fon líquidos, como que fe acomodan á 
qualquier termino ageno , y con todo» eííb no fon hú­
medos , fino fecos , como confeíTais toíbtros mif-
fnos. 

Húmedo5pues , es aqjúllo ,que penetrando laspo~ 
rcjtdades de otros cuerpos ¡y afiendoJe h ellos , los rehlande-
t e j moja, como el agua, cuyas partículas largas, delga­
das^ flexibles penetran los poros, v.gr. del l iento, y 
afsi le afloxan, y humedecen. Y íl ettas partes húme­

das, 
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das 5 y blandas fon mas grueíTas, ra mofas, y cenazmenl 
te capaces de enredarfe , como las del azeyce, pringue, 
y gomas fe llaman vifcofas. 

La fluxibilidad de los cuerpos confilte en la pequet 
ñez , é igual figura de fus partículas, y en el movimien­
to perturbado , en que los conferva la materia ethcrea: 
pues por ello fe diftinguen los Entes fluidos de los fecós, 
y firmes, porque la tenuidad de fus corpufculos los l ia-
ze mas fácilmente mobles: fu figura igual conduce paJ 
ta fu expedición, y para que no fácilmente fe enreden 
( y por eííb los metales, cuyas partículas fon vniformes, 
fe derriten ; y ia piedra, ó tierra no ) y la agitación de la 
materia etherea íirve para tenerlos en perpetuo movi­
miento , o flúor, lo quaf al contrario fucede en los fe­
ces , y firmes: fin que aya otra nazon., para que vna on­
za de fal fe defate alinftante en vn cftanque de agua,: 
fino el continuo movimiento ,en que, eftán los cuerpos 
líquidos, pues afsi amafan, y diftribuyen luego al pun­
to el di/olvendo en el difohiente. Fuera de efto , ver, 
que con folo el movimiento, queintroduce el fuego fe 
liquidan los metales, es argumento fuficiente para per-' 
fuadir, que la fluxibilidad pende de la continua pertur­
bada agitación. Debo advertir, que en vn r i o , fuera 
del torrente total , con que todo él camina al Mar , ay 
el movimiento de fluxibilidad en fus partículas, con que 
ázia codos lados eftán particularmente agitadas por la 
materia etherea. . » 

TAriJ¡otel. Según io que aveis dicho, del mífmo modo con­
fundís lo calida con lo fluido, que nos atribuís la confu-
fion délo húmedo con lo liquido: pues al calor, y al flúor, 
los conftituis por el movimiento perturbado de fus par­
tículas. 

Cartefian* Es cierto, que no ay cuerpo liquido , que no fea 
calido, aunque refpecio de nueftrosfentidos alguna vez 
parezca frió. 

^áriflotel. Pero ay cuerpos duros, y sólidos, que fon calen-1 
tifsímos como vn hierro, ó carbón encendido ; y el fal 
de frefno,, y la cal , que íirven para cauílicos: luego ay 
^ran diferencia dé lo calido á lo fluido. ; 

D d i Car-
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EíTos cuerpos, que alegáis no fon calientes en 

quanto daros, fino en quanto por entre fus poros difcurJ 
ren tumultuadas innumerables partículas Ígneas , las 
quales fon por coníiguíente fluidas 

Gafendift, Sí lo líquido coníiftiera en el movimiento per-1 
turbado de las partes, los cuerpos líquidos no fueran tan 
fácilmente divifibles, porque aquel percurbado movi-l 
miento fe opuíiera á la divínon. 

Cartef. Gomo las partículas de los cuerposliquidos fon tari 
tenues, y defatadasentre si, no es tal fu movimiento,: 
que pueda refiftir al impulfo de los cuerpos mayores, 
como íucede á los cuerpos duros, cuyas partes , ellanda 
quietas, y entre si enredadas, reGften á qualquier cona­
to , fino es que fea muy violento. 

Úafend. Tampoco parece, que la materia etherea puede 
fer la caufa del movimiento adual de las cofas líquidas; 
porque fiendo efta materia tan fútil, fluirá fin tropiezo 
por fus poros, y afsi no hará Ímpetu en ellas. 

Cartef. En la materia etherea ay partes tenues ,y crafar, las 
mas tenues es cierto, que todo lo penetran, como pre­
tende el argumento j pero las mas cr afas, no tan fácil­
mente fluyen , fin que tropiezen con los corpufculos del 
liquido , y los mantengan en perturbación. 

Gafendift. Por huir todos eíTos efcollos, nofotros defended 
mos', que la fluxibilidad nace , de que ios átomos, ó par^ 
ticulas de que fe compone el cuerpo fluido , teniendo 
vacudos interpueftos 3eftán de tal modo divorciadas, 
que pueden reciprocamente moverfe > ó reboiverfe al 
rededor de fus contiguas fuperficies: al modo, que en 
vn montón de trigo cada grano fe puede mover al rede­
dor de fus vezinos t y afsi todo el montón fe puede derJ 
ramar , y llenar, ó acomodarfe á la figura de qualquier, 
medida , ó vafo. Lo mifmo fe concibe en la arena me­
nuda , y fútil polvo, capaces de derramarfe \ y contener-
fe en termino ageno: con que no esdificil concebir, que 
afsi fuceda en la agua, con la diferencia de que los ato-1 
mos del agua fon incomparablemente menores, y fus 
efpacios intermedios, fin comparación, mas eftrechos, é 
jnyifibles ? que los del mas fútil golvo > ó arena, por lo 
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qual forman vn cuerpo liquido , al parecer coritinuo; y. 
por Id íDifmo fe debe fofpechai, que Huye , y fe acomo­
da á la figura de qualquier vafo. £ílofc puede dar á en­
tender con exempl os, pues íi fe compara vn montón de 
piedras con otro de nueces, y eíle con otro de trigo , y el 
de trigo con otro de arena,© ceniza, fe verá , que quanto 
cada pardcula3y efpacio interpueílo fon menores, tanto 
aquel montón parece mas continuo, ó menos interrupto; 
con que coníiderando los átomos, y vacuolos del agua fu-
mamen te menores, que los de eftotros cuerpos, y fiaera 
de todo examen de la villa mas perípicáz,es de creer,qtkc 
por eííb reprefentan vn cuerpo totalmente , al parecer, 
continuo,y fluxible. 

Hagamos otra confideracion en los metales: Si fe 
calcinan con agua fuerte , y reducen á vn polvo impalJ 
pable , fluyen como la arena, y pueden fervir en los Re-
loxes 5 pero porque aun cada grano de ellos no eftá ex­
tremamente reíuelto en fus mas menudas particuías, por 
ello , íi dcfpues fe derriten , el fuego las defmenuza mas, 
y reduce eftos Entes durifsimos,á f^r fluxibles, y fcnfi-
blemente continuos, como el agua. Lo mifmo fe debe 
ciifcurrir del ayre, la llama, y demás líquidos, cuyas par­
tículas no es menefter, que eften en attualmovimiento, 
fino en potencial 1 efto es, que eftén contiguas, difo-
ciables, mobles, acomodables, y alparecer continuas. 

'Seépico. Tengo por mas probable la opinión de GaíTendo, 
por fer mas limpie , y no menos inteligible. La prompta 
difolucion de la fal en toda vna cantidad de agua, que es 
el fuerte argumento de los Car te fian os,fácil mente fe ía-
tlsface, pues efta difolucion puede atribuirfe á la grave-, 
dad de la mifma fal, que re fv al ando de vnos átomos de 
agua yá cargados, en otros libres, ella por si fe reparte: 
pues no eftá demonftrado, que fea efeíto del movirnien-i 

to del agua,lo que puede fer efeóto del movimiento 
de ponderoíidad en la mifma fal. 

*** 
*** *** 

m 
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DE LÁ SEQUEDAD , Y FIRMEZA; 

'MJlot . V I Vcftros Peripacheticos, vnivocando lofecd 
1 % con lo firmé , y sólido, dicen, es lo quefacil-

mente fe contiene en fus términos , y dificilmente en los 
ágenos. 

Cartefian Con que la llama , polvo fútil, ó ceniza impal­
pable , no ferán fecos, porque fácilmente fe ajuftan al 
termino que fe les da: pues la llama fe ajufta al ambien­
te que la rodea , y la ceniza al vafo , que la contiene. 
Cierto,quevueílro fiftema Philofophico eftá hecho con 
muy fuperíicial reflexión! 

Nueftro Carteíio f efunde la f e quedad \ o firmeza de 
¡os cuerpos a la quietud de fus partículas, pues no cree pue­
da aver otro mas eficaz vinculo que las apriete , que fu 
mifmo fofsiego; pero como la quietud es pura carencia 
de mo vimiento, y la carencia no puede fer aftiva , n i 
pofitivamente reíiílentc , algunos mas finos Cartefia-
nos , para componer la dureza, y fuerga de los cuerpos 
firmes, han purificado la hypothefis, defendiendo , que 
la firmeza , ó qualidad opuefta á la fíuxibilidad, no folo 
confiíle en la quietud de las partículas, fino en el ímpul-
fo de la materia fútil, que las comprime , y afianca: pues 
vn diamante, v. gr. puefto quieto fobre vna tabla Ufa, 
al menor impulfo de qualquiera otra piedrezuelá fe apar­
ta : luego él también pudiera fácilmente dividirfe por 
medio, fi toda íu firmeza confiftiera en la quietud de fus 
partes, luego es menefter recurrir á la materia fútil, que 
eftá comprimiendo todos los cuerpos duros? y fe confir­
ma con vna experiencia s pues íi de vn globo concavo, 
dividido en dos emifpherios, y defpues pegados con ce­
ra , fe faca con la maquina pneumática el ayre Incluido, 
apenas con la fuerza de ocho cavallos (tirandoquatro<le 
cada lado) fe pueden feparar los cales medios globos; y 
es, porque no aviendo tuerca que equilibre dentro , es 
muy arduo vencer la prefion , que haze fuera la mate­
ria fútil, y el ayre ambiente. 

'Sceptko. Con que el que pueda vencer la prefion , que ha-
- , ze 
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ze la atmoíphera , podrá vencer la rcfiftencia de el 
cuerpo mas nrme , y duro ; y aísl con eíla mifma fue roa 
de ocho caYajlos , podrá partir vn di amante, vn peñaíco. 
ó vna barra de azero. D e m á s , que la materia fútil traf-
pafla , y penetra ,fegun vueílra opinión , por los poros 
de los cuerpos mas firmes: luego no puede hazer impeta 
en ellos para afianzarlos , pues lo que ha de apretar debe 
hallar relillencia para no tranfeender, ó trafpaffar el 
cuerpo á quien aprieta. 

Gafend'íft. Anadefe , que fi la firmeza , y dureza délos En­
tes dependiera de effa materia fútil , que los cerca , tan 
fácil feria feparar en dos mitades vna bola entera de mar­
mol , como fi eftuviera ya partida , y íolu pegada. 

C arte fian. Diíringo : tan fácil feria dividirla entera, como 
partida, con vn movimiento perpendicular , y mathe-
maticamente opuefto ala divifion , concedo ; con vn 
movimiento paralelo s ü obliquo , niego : pues entonces, 
no todo vn medio globo íe apartara á vn tiempo 
del otro , fino poco á poco , dando por vn lado entrada 
ala materia fútil. 

GafendiJI. De aquí colegiréis los embarazos, que encon­
tráis , por no admitir los aromos infediles, y hazer la 
materia ílempre diviíible. Por cílo nofotros conftitui-
mos la folidéz , ó firmeza de los cuerpos, en que los áto­
mos , ó particulas mínimas , de que confia el cuerpo fir­
me , de tal modo eftán prendidas, y enredadas, que ni 
pueden en si dividirfe , ni fácilmente vna de otra defen-
lazarfe, por no aver efpacios ideneos para el agente , que 
lia de dividirlas: y afsi la fuma folidez de los átomos es 
el cierto fundamento de la firmeza de los cuerpos. 

Efte eftrecho vinculo puede fer por tres caufas: la 
primera, porque los tales átomos eftén figurados á mo­
do de ancueílllos, y afsi mutuamente fe aprifionen, é i m ­
pidan la libertad de moverfe. La fegunda, por la intro­
ducción de otros eftraños átomos, que por fu figura en­
lazan , y fixan los otros, que antes acaíp eran movibles, 
ocupando los efpacillos , en que podian rebolverfe , co­
mo fucede con el quaxo, y la leche. La tercera, por la 
excluíion de algunos átomos \ que ¿on fu revolución turJ 
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baban la quietud de los otros, como fe obferva en íós 
metales derretidos, que afsi que exhalan las particulas 
Ígneas ,quc los mantenian en movimiento > bueíven a 
endurecerfe como antes: cambien evaporada la agua, 
que tenia difuelta la fal, ella fe quaxa, y-forma otra vez 
Vn cuerpo solido. 

m De lo dicho fe infiere , que la humedad es vna ef-
pecie de fluxibilidad: y que todo húmedo es liquido; 
pero no todo liquido es húmedo : pues la llama es l iqui­
da , y nadie ha dicho que es húmeda , fino feca: los me-' 
tales derretidos, y el azogue no fon húmedos, porque no 
mojan (efto es, no dexan particulas, ó introducidaso 
pegadas, que reblandezcan al cuerpo , que cocán) y con 
todo eíío fon liquidos. » 

Infiérele tarobien,-que la fe quedad es folo privación 
vde humedad ( pues por (eco folo entendemos lo que efta 
privado de humor) eíla humedad, ó es magra}y aquofa'. 
ó pingue, y azeytofa ,* la primera es fácilmente refoluble; 
la legunda confia de átomos mas enrcdofos, y afsi fe re-
fuelve , y defpegacon mucha dificultad ; y folo por me­
dio de fales faponarlas, e incindentes, como ya fe dixo. 

D E L A R A R I D A D , D E N S I D A D ; 
lifura jafpereza \ dureza, blandura *, tranfpa.-

rencia, opacidad y y dudilidad. 

"Ariflot. T O favo, en nueílra opinión , es lo que dehaxo de 
J L i orórkie extenfion tune foca materia: y lo denfo 

ái contrario , lo que úene mucha materia, dehaxo de corta, 
dmenfion. * 

Gafend. Según vneftra explicación, en la rarefacción, vna 
miíma parte de materia ella bilocada en dos parces de 
eípaAo: y en la condenfacion , dos partes de materia ef-
tán penetradas en vn efpacio mifmo. 

Car te fian. La raridad es vna dilatación de las particulas de 
vn cuerpo , que fucede por ¡a introducción de alguna otra ma­
teria mas j u í i j : y la deatldad es vna comprejion de las 
• • í a r ~ 
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$ Artes, for ¡afallda de alguna mas futí i} que las tenia am¿ 
piladas. 

Gafendift. Nofotros, que admitimos los vacies fembra-l 
dos entre los átomos, y que á cada particui 1 de cuerpo la 
correfponde fu debid) efpacio , fegun el momento de fu 
bulto (íin que pueda ocuoar mas , por fer impofsible ef-
Car vn cuerpo en dos lugares; ni re coge ríe en menos, 
porque cito feria penecrarfe dos moléculas en vn mifmo 
efpacio) fuftenemos, que la rarefacción no es mas, que 
vna mayor fepar ación de los átomos de vn cuerpo , por ¡a i tí» 
Urpoficion de mayor numero ^ o mayor ampliad en de vacuo-
Ios, De que fe infiere, que lo material de qualquier cuer­
po , aora fea rarefago , aora condenfado, íicmpre ocupa 
el mifmo efpacio; y folo , fegun el vulgar modo de conJ 
cebir, parece ocupa mas, por los mas, ó mayores hue­
cos, que incluye , los quales fe confideran como partes 
del bulto, por e'lar incluidos debaxo de la común , y ex­
terna fuperíicie del todo: al modo que vna Ciudad , no 
Tolo fe mide, y reputa por las cafas, palacios, y paredes, 
iino también por los jardines, plazas, y calles, en quan-
to fon vnos vacíos contenidos debaxo de la muralla ex-; 
terior, y común de la Ciudad. 

TJiri/tot. Dc lalifura , y afpereza, tranfparencia , y opaci4 
dad , ay vn fummo filencio entre nueftros Philofophos. 

tlanefian. Todo lo dexaron al difereto Leélor. 
(jafend. La lifura , y afpereza fon qualidades, que perte­

necen á la fuperfície; pero como nada ay exquifitamen-' 
te continuo , fino el átomo , toda fuperíicie compuefta de 
muchos átomos e*s desigual, y afpera , por quanco debe 
tener interpueftos efpacios, que la desigualen: y afsifo­
lo puede a ver fuperficie Ufa , rcfpedo á nueftros fenti-
dos , que como fon torpes, no perciben las desigualda­
des , quando fon minimas, e infenfibles. Eíla es la ra­
zón porque el filo de vna nav aja , que á la vi í la , y tado 
parece muy Ufo, mirado con vn Microfcopio fe vé can 
afpero como vna fierra : pues el inftrumcnto, ó piedra 
por donde fe amoló , fiendo compuefto de varios granos, 
ó moléculas, y de varios huecos, no pudo dexar de i m -

Ee' bt i -
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primiule varios hoyuelos, y fulcos: el miímo papel mas 
alifado , y pulido, mirado con vn Engiícopio fe vé def-
igualiísimo , y las letras efcritas en él fe oblervan llenas 
de innumerables interrupciones: luego folo ay Ufara , y, 
afpereza, refpedo á nuellro tado, ó vifta, que coníífte 
en la igual, ó desigual fuperficie, que fuáviza, ó exafJ 
pera el órgano. 

Sceptico. Efpecialmente el tado , pues lo Ufo , y afpero 
como tales pertenecen privativamente áefte fentido. - . 

Paííando á \2.hlandura, y dureza de los cuerpos,tam-
bien eftas fon qualidades tangibles, que pertenecen á la 
íaperficie. 

Arijíot. Ariftoteles enfeñó , que lo blando, es lo que cede 
de lafuperfície en st m'ifmo : y lo duro , U que no cede : efto 
es j que lo blando tiene menos fuerca para refiftir al tac­
to , que el tado para comprimirlo • y lo duro al contra­
rio. Dicefe c ^ r ^ , porío qual la agua no fe 
puede llamar rigorofamente blanda, porque no fe retira 
en si mifma á lo profundo de fu fuperficie , fino cede á 
ios lados (y lo mifmo los demás líquidos) equilibrandofc 
con la demás agua; no como fuelen hazer los cuerpos 
dóciles, y sólidos, que propriamente fon los blandos, los 
quales no rebofan, fino fe retiran en s i , quedando mas 
baxos, por donde los aprietan , como la lana, mafa;&c. 

Cartef. La blandura depende de algún cuerpo mas tenue,' 
que incluido en los poros de otro huye lacomprefion : y 
afsilalanaefcarmenada , que incluye mucho ay re , es 
blanda, y la apelmazada , cuyas fibras fe tocan mas irru 
mediatamente , fe pone dura. 

Sceptico. Y eíTe vltimo cuerpo mas ténuejque debe re­
llenarlas porofidades de los otros, ferá durifsimo , como 
que no ay otro cuerpo mas tenue, que llene las f u y a s ; yt 
no pudiendo aver vacio, fegun vofotros, es p r e c i f O j C o n i 
forme á vueftra idea, que fea fumamente denfo, y duro. 
Aora bien , todo aquel cuerpo , cuyas porofidades él 
ocupe , ferá cambien duro, como que eftará relleno de 
otro cuerpo fumamente duro , y efte hará duro al otro, 
y efte al otro, y afsi por recrogradac¿on fe arguye, que 

no 
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lio puede aveu cuerpo blando, porque todos, eílarán reJ 

- llenos de cuerpos duros,lo quai es centra la experiencia. 
Oafend.: Por eflb los Gafendiftas < íupuefta la dureza, y foJ 

lidéz de los átomos, y ios vacíos intermedios, decimos, 
que el cwerpo duro es, cuya contextura de átomos es mas 
mazlza : y el blando , el que ( aunque confta de átomos 
sólidos) tiene mezclados muchos huequecillos , h donde f e 
retiran comprimí das fus partículas sy echan futra qualquier 
otro cuerpo menos reffíente , cediendo JlexíUemente a l 
ta£fo, 

Sceptico. Baile : paffemos 3 otra cofa. 
Gafend. Lo tranfparente , diaphanoy ó perfptcuo, es aquello, 

que no obfta el paííb á los rayos de luz, y afsi interpueí-
to no impide la v i l l a : y lo opaco al contrario. De aqui fe 
infiere , que qualquiera cofa tanto es mas tranfparente, 
quanto mas rara Í eílo es, quanco tiene mas efpacios va­
cíos , que no fe opongan á los rayos de luz. Y fe infiere, 
que como todo cuerpo confta de átomos mazizos, nin­
guno puede ferfumamente diaphano: afsi como ni pue­
de fer fumamente opaco^ porque mas, ó menos todos 
confian de pequeños vacíos: y afsi no ay cuerpo tan 
opaco , que reducido á fuma tenuidad, no adquiera al­
guna transparencia, como fe obferva en vnleño,piedra, 
ó alia , que adelgazados adquieren diaplianidad. No obf-
tante, la tranfparencia no íigue ala tenuidad (fino que 
fefuponga igualdad en la contextura , ó difpoficion de 
los poros, ó vacuos) pues vn papel, ó vna eíponja fon 
delgados, y opacos-, y vn chriíVal es grueíTo, y tranfpa­
rente : la caufade efto es, que íi los poros, ó vacuos de. 
vn cuerpo reglamente fe correfponden, aunque fea muy; 
denfo ,aexa paíTar la efpecie á la v i l l a ; pero íi no cor­
refponden re í los , fino contrapueílos los átomos con los 
v a c í o s , entonces aunque el cuerpo fea muy tenue, na­
da fe trasluce por e l , y afsi vn pan de oro , v. gr. aunque 
tan ligero , es muy opaco, porque fobre que tiene pocos 
poros, fin dúdalos tiene contrapueílos á las moléculas, 
y no en reftitud ,como debia fer, para que palla fien los 
rayos al ojo. El papel tiene confufo fu texido, y lo m i t 

Ee 2. mo 
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mo la efponja : por eííb fon obfcuros; pero el vidrio por 
la ordenada, y refta textura de poros, que le taladró el 
fuego al fabricarle (aunque denfo) íiempre es perfpicuo. 

£lto íe explica con el exemplo de la niebla , pues 
Dor entre e l la ,á cortadiftancia , vemos diíHntamente 
os objetos, porque en tan corto efpacio , aun ay reílos 

caminos por donde paffen las efpecies á los ojos; pero 
quanta mayor la diilancia , tanto menos fe vé , porque 
vnos, ü ot'OScorpufculos ncbulofos fe interponen álos 
intermedios vacuos, y cierran el paffo á las efpecies, haÍJ 
ta que,de muy lexo$}deltodo fe impide la vifta. Con eílc 
exemolofe concibe ladiaphanidad del vidrio, el qual 
también puede fer tan recio , que^impedida , á mucha 
diftancia, la ordenada , y reda poíicion de fus sólidos; 
y vacíos, febuelva opaco, pues de trecho á trecho, ya 
ellos, ya aquellos poros fe taoan , por los corpufculos," 
que fuccefsivamenté fe van interponiendo. Con lo dicho 
eíla dada la razón , por qué el chriílal es mas perfpicuo, 
que el vidrio ordinario : y es , porque efte tiene los poJ 
ros menos ordenadoSjyreítos, y las moléculas mas gro-
feras ; la agua mas que el chriftal: la niebla, que la 
agua: y el ayre, que la niebla: todo lo quaí coníiíle en 
la íituacion, y pollura, que toman los átomos eu la ge­
neración de los Entes: pues del plomo, plata, y antimo­
nio ( cuerposdenfifsimos) fegun la difpoíicion, que da 
el fuego á fus moléculas, y poros , forman los Cliimicos 
vna efpecie de vidrio; y con el mifmo fuego, mudada la 
tal difpoíicion ,fe buel ven á convertir en fu efpecie : la 
aguatranfparente,quaxandofe en nieve fehazeopaca; 
y el hielo , y vidrio, que fon diaphanos, reducidos á 
polvo, pierden fu tranfparencia^ 

Vamos aora á lo du&il^ o correofo^quz es vna ef­
pecie de blandura, ó puefta á la rigidez , que es vna eÍJ 
pecie de dureza. 

l^correofidadduBHidades vna qualidad,por la 
qual los cuerpos fon capazes de reducirfe á tanimponJ 
derable tenuidad, que vnfolo grano de oro, v. gr. tiran 
¿o en h i lo , fe eftiende a la longitud de quatrocientos 

í>iesi 
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píes : y por confi guien te , vna onca puede alargarle 
halla docientos trece mi l v quatuocientos; que parece 
cofa increíble! Las caufas detaninfigne duídlidad fon 
lo compaffodel mifmo oro , la f t m m a tenuidad de fus ato-
tnos, ó particulas: y la muchedumbre de eslabones, ó cnla" 
zes, con que eltan trabadas. Lo compaóto fubminiftra 
mucho numero de partes, que pueden ampliarfe en lon­
gitud , mermando de profundidad. Lo tenue haze , que 
pueda adelgazarfe fumaménte. La multitud de enlazes 
escaufa de que batida aquella mafa corpulenta, no lle­
gue del todo á defvnirfe , pues el mifmo golpe , que def-
prende vn aromo de otro , le haze agarrar de otro dife­
rente , y afsi fe conferva fu aíimiento hafta vna fumma 
tenuidad; al modo, que el que defembuelve muchos an-
^uelillos de alambre , ó defenreda vna madeja, con el 
mifmo movimiento, que defenlaza vna fibra, enreda 
otra. Afsi también fe entiende la caufa , porque el oro 
no es capaz de volar en la copela , y al mas cruel fuego fe 
mantiene fixo , é incorruptible. Por el contrario los 
cuerpos, cuyos átomos tienen pocos de eftos eslabone i -
líos s como el v idr io , y barro cocido fon quebradizos 5 y 
al menor golpe faltan. N 

'Sceptuo. Noproíigais, pues lo dicho es fuficiente para 
entender la idea, que forman de eiías qualidades los 
Philofophos corpufeulares; y afsi aviendo hablado de la 
gravedad , y levedad en el pallado Dialogo; y de la^/r-
tud elaíiica ¡cpx&náofe trató de la naturaleza del ayre| 
folo refta hablar de las qualidades { que las comunes Ef-j 
cuelas llaman ocultas) para dar fin á efte coloquio. 

DE LAS QUALIDADES OCULTAS. 

SceptUo. , V llnguna qualidad ay (aun de lasque el vulgo 
. de losPhi'ofophos llama W ^ K / / ^ ^ ) que no 

íe pueda contar entre las que llaman ocultas, pues de las 
mas claras, y feníibles , como el calor, folo vén el efec­
to ; pero la caufa, ó modo de obrar (bien inftado ) le ig­
nora. Qué qualidad mas manifiefta , que la calefadiva 

del 
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del fuego ? Tocamos el efecto del calor, y no fe nos 
oculta el fuego , que es fu caufa ? Pero de elle modo 
también vemos el efedo de la atracción del hierro por el 
imán , y fabemos, que el imán es la caufa de efta trac2 
cion. Pues por qué no fe llama cambien efta vir tud mag* 
nejica , qualidad manifiejla ? O fi fe dice ^«/íá (porque 
ni fabemos el modo , ni los inílrumentos, con que fe 
executa efta tracción magnética ) por que a la virtud ca~ 
lefaóiiva no fe la llanta también oculta , quando no me­
nos ignoramos, el modo como fe celebra la calefacción? 
Y en vno , y otro cafo lo mas que hazemos es difeurrir 
con probabilidad. 

N i vale reforjar efta voz cualidades ocultas con las 
otrasfimpalhia, y antipathia, que aunque fuenan mas,va­
len lo mifmo; pues los mifmos que las profieren , íi inge­
nuamente quieren confeííar, lo que les dicta fu concien­
cia , folo faben , que ignoran fu íigniíicado efpecifico , y 
que hanfido politicamente .inventadas, para embozar 
delance del Vulgo la ignorancia. En efto a y poco que 
detenerfe , pues convenció efta materia con la valentía 
que merece, y acoftumbra nueftro Rmo. P.M.F. Benito 
Feijoó en fuTheatro Critico (T^w.3. difcurf.% .Sympath. 

y Antipath.) 
Cartefian, Todas las qualidades, que fe denominan ocul­

tas , nacen , ó de efluvios fubftanciales imperceptibles, ó 
de las qualidades generales de la materia; es á faber, del 
movimiento , quietud , figura , y íitiode fusparticulas: 
pues el polvofympathico, y los remedios amuletos, curan 
por los efluvios que dcfpiden: la cantárida , tarantela, 
y otros animales venenofos, inficionan por las partícu­
las invifibles coagulantes, ó corroíivas, que introducen 
en nueftrós humores: el mercurio mata las lombrizes, 
por los hálitos infenílbles , que expira : los purgantes 
mueven el vientre, ó por la futileza, y movimiento de 
fus corpufeulos, ó por la laxidad , que inducen en nuef-
tras fibras inteííinables, ó por la irritación, que en ellas 
caufan; y íi la hazen fuperior,excitan vomito; fi fe ac#. 
ttwja , y defprenden mas abaxo ( ázia el conduólo colido-

CO) 
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co ) purgan colera , y limpha pancreática; fi hazen ía-
cudir la mucoíidad de los inteftjnos, purgan phlegmaj 
fi fon fuerces, y fuperpurgantes, royendo los vafos ve-
nofos, facan fangre ; y á efto fe reduce toda ia famiiia-
ridad de fuhjtancia , ú oculta fimpatlüa de los purgantes 
con los humores. Las tintas mágicas , ó ftmpathicas, que 
ynas borran á otras, y otras las defeubren , obran por la 
varia configuración de fus particular, como confta de 
la diveríkiad de tinturas . que refukan por la mezcla de 
varios líquidos , fegun fe dixo tratando del color. En fin, 
ferian menefter muchos volúmenes, para reducir á ex­
plicación en nueftra hypothefis los admirables verdade­
ros phenomenos, que fe obfervan, y atribuyen á quali-
dad oculta : y faltada papel, íl fe incluyeran los in ­
ciertos , y aun engañofos, que fon tantos, quantos ha 
podido inventar la fimpleza, y malicia, y aceptar la l i * 
gereza, y credulidad. 

Sceptico.El Camaleón , que es vn aqimal bien pequeño, co$ 
la lengua , á diftancia cafi de vn palmo, caza vna Mofea, 
con tal celeridad , y certidumbre , que lo mifmo es to­
carla , que quedar feguramente afida, e introducida en 
fu fauce : la caufa es, fer la lengüeta larga , en la punta 
algo corva , y bañada de vna faliva vifcidifsima, en que, 
como en cola, ó liga , fe pega tenazmente la Mofea. 
Hagafe aora vna reflexión: íi la tal lengua, u órgano 
de la tracción en efte animal fuera imperceptible , fe 
diría viendo el efecto, y no percibiendo el inftrumento 
con que fe hazia , que la tracción de la Mofea era por 
qualidad oculta, ó íimpathica: pues fin duda la tracción 
del fuccino, y otras fubftancias eléctricas, fe hazen me­
diante organillos mecánicos, ó efluvios reveríivos, y co­
mo anzuelos efpirales, que porque nos fon infenfibles, los 

llamamos ocultos', y con razón : afsi no llamáramos 
pamjíeftos, á los que nada fon mas 

claros! 

* * * .)S(*)S{ ^ ¥ 
DE 



**4 D iALOG. V i l . DE LA VIRTUD; 

DE LA VIRTUD MA(ÍNETICA; 

dar tejían ÍT^ L Imdn ( que los Latinos llaman Magnes ̂  dé 
| ¿ i la Provineia Magnefia donde fe faca) 

es vna picara tan prodigiofa por fu virtud , como v i l , y; 
defpreciable ror fu colorido,)7 aDariencia. Obrervafe en 
ella,q c atrae podercjamenté al hierro , á proporción de fu 
magi icud; y que fúfpendida libre ,fiempre mira h ¡os polos 
del Mundo. De modo , que el imán , como íí fuera vna 
pequeña tierra , parece tiene fus polos. Meridiano ? y 
Equat or. Por el defcubrimienro de eíla virtud, fe ha­
lló la aguja de marear: pues por fu inclinación al polo 
conocen los Navegantes en que ímiacion , ó altura de 
el fe hallan. También tiene poder de comunicar fu virtud 
¿ otro hierro , que efie tocado ti elU' 

Todos ellos maravillofos efeftos atribuyen los Pe-1 
ripatheticos á qualidad oculta, tan digna de admiiflri 
como impofsible de faber. Carteíio explica todo eíío 
por cierta materia eftriada , que circula rápidamente al 
rededor de la tierra , recurriendo defde vn polo al otro 
por el centro. Hugenio Hagenfe lo atribuye aciertos 
efluvios , que falen de la tierra , los quales hallando mas 
fácil paíTo por los poros del Imán defde vn polo fu yo al 
otro, que por las porofidades del ayre , fon caufa' de tan 
admirables phenomenos. De ellos dos polos del Imán, 
a vno le llama de entrada, y á otro de falida , porque fuJ 
ponelas fibras del Imán difpueílas como valbulas, que 
ázia vn lado , y á pelo fe abren , y dexan paíTo a jos d i ­
cho efluvios; pero ázia otro , ó Á contrapelo fe cierran, 
y le mpiden. {Veafe K. Polo de falida- B. Polo de entrada 
en la figura adjunta,) 

Es, pues, muy probable, que la dirección del Imán 
ázia el polo proviene de efluvios fubílancialesinfenfi-
blcs, que con perpetua circulación entran por vn polo 
de la tierra , y falen por otro : pues eftos efluvios ,para 
bufear fácil paíTo por las poroíídades del Imán ,le obli­
gan á poner fe diredto, y de cal modo , que correfpondan 
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paralelas a! cxe , ó polo de la tierra ( y lo mifmo hazerí 
con el hierro , que por citar tocado, eíta configurado coa 
el imán , lo qual fe pcrfuade , porque quando eíiá ca­
liente el hierro , y por configuience mas dócil , efta mas" 
apto á recibir ella configuración , ó quaUdad magnética) 
por eíTo quando fe ponen dos Imanes , mirandoíe ambos 
por fus pohs de entrada ; ello es, que ambos polos fcaa 
boreales, ó auUrales, entonces mutuamente fe repelen; 
y apartan vno de otro , porque los efluvios forman dos 
opueftos remolinos j ai contrario, íi fe ponen mirandofe 
el polo boreal con el auftral, entonces fe vnen, porque 
forman como vna fola atmofphera, cuyo rápido vórtice 
fos aprieta entre si , porque expele con fuerca todo el 
ayre contenido entre ambos, el qual refluyendo por 
detrás impele los dos imanes, y los obliga á vnirie, Eftc 
ayre repelido , no folo es elcrafo, fino aun el mas fútil, 
y ethereo i lo qual fe prueba-pórque en la maquinápneuJ 
matka, aun lacado el gruefo ayre , atrae el Imán al 
Merro?íln duda porque aun queda el ayre mas fútil, o 
materia echerea. Otros Cartelianos recurren á las efpi^ 
ras ^ o como tornillos ^(\\it forman ellos efluvios de vn 
polo á otro, los quales al paílar por los poros del Imán, 
que firven como de tuercas, ó matrlzes, íi los encuenJ 
eran por el polo correfpondiente los aprietan > y como 
atornillan j y íi por el otro, los apartan , como fe obJ 
íerva en los tornillos ordinarios ( advierto , que al hier­
ro por qualquier parte le atrae , o ^or mejor decir , fe-! 
gun la razón dada , no tanto es atraído por el Imán , co^ 
mo impelido contra el por la prefion del ayre ) ni obíla 
la declinación del Imán al polo , pues aunque fiempre mi­
ra ázia el polo, no tan ex adámente , que no nordellée 
algo : y la caufa es la declinación ,con que también fe 
mueven los efluvios. 

Que efla tracción magnética fe baga por razón 
'de los efluvios, y poros, parece verif imil , pues el fue­
go, o qualqukra cofa, que altera las porofidades del hier--
ro 3 ó imán, les quita la virtud. 

La facultad de comunicar fe efta virtud del Imán á 
vn hierro ( pues tocado efte atrae á otro, y afsi vna ef-

F í pada 
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pada tocada a e l , levanta vna aguja) proviene de los 
miímos efluvios, que amoldan las poroíidades del hier­
ro ? y las configuran al imán i por efto pueila lima­
dura de ^ ̂  - j r — r - = - - - - - l y f e bíerroal 
imán, fe f f í ^ 0 M ^ ^ ^ ^ ^ ^ W co, 
mo en- h í C ^ Í ' ^ ^ s s ^ ^ ^ ^ ^ S - ^ m ú íarcando 
todas fus Vv^x^ jC ^ - ^M%0t' particu-
las j f o r - A • * y ; ¿ ^ k f ^ * J s í í ' l ^ ^ ^ ^ j B mando 
como v n, tífh/^^^SSS^^^BI^^^^A S€ ne r o 
de bar-. basalre-

dra, folo que eí-
tánmas arqueadas ázia los polos del imán ( y por efta 
prueba fe conocen fus polos) y ázia fu Equator, ó mitad 
eftán mas redas, como fe explica en la prefente demonf-
tracion. 

Scepticoi Del imán , como de las demás caufas naturales, 
folo fabemos los vfos, e ignoramos las razones; pero paa 
ra jugar con el entendimiento es mas perceptible eíTa 
hypothefis, aun quando no fea verdadera, que la de 
virtud oculta, óinfluxo eclefte, á que recurren otros». 
Aora omitiendo otros exemplosmerios difíciles, demos 
fin por efta noche : pues 

Vmhra tegit fegetes, ¿r mgrefcentthüs,agris^ 
tuna per ethereoscondit fualumna campos. 

DÍA^ 
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DIALOGO V I I I . 
DE EL MUNDO, 

Y D E E L C I E L O . 

rJri/lotelko. Cartefiano, Ca/endifla* Sceptko, 

'Seepuco. p í d e l a s cofas, que eftan por acá abaxo,caíI 
^3 rodólo ignoramos, que podremos faber de 

las que eftán por allá arriba , can íüperiores, y remocas 
á nueftra in veíligacion: Pero por complacer á la curiofi-
dád , digan V . mds. Ío que íienten acerca del íiftema de 
el Mundo. 

'A) ]ftot, Por Mundo , vnas vezes fe enciende efte globo 
terráqueo : ocras, el conjunro de la Tierra, Cielos, y Af-
tros • y fuponiendo que Dios le crió ( como enieña la 
Santa Efcricura, y perfuade la razón)rodas las demás 
difpncas , que fobre efto fuelen exagicarfe , fobre no poJ 
der de finir fe por no averteftigos, fon del todo ítiera del 
incenco de la Phyfica. Trátenlo los Efcrkurarios. 

En lo demás, nofocros feguimos el íi llema de PcoloJ 
meo ( por fiflema fe enciende , la difpoficion de las par­
tes del Vniverfo acomodada para explicar mejor los 
movimientos, y phenomenosCeleftes) eíte íiftema po­
ne á la Tierra quieta, é immoble en el centro de todo 

1 el Mundo; y á los Cielos sólidos, incorruptibles, y mo­
vidos al rededor de ella. Contemplaron los primeros 
defenforesde cfta opinión ocho diverfos movimientos 
en los Cielos. El primero el movimienro, con que todas 
las Eftrellas fixas (llamanfe afsi, porque nunca mudan 
de fittíacion vnas, refpeO:ode otras) en el efpacio de 
14. horas, dan vnabuelta girandodefde Oriente apo­
niente fobre los dos Polos , 0 N ^ / , que fe confideran 

co-
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cómo puncos immobles. Los otros faie movimientos fon 
de los fíete Planetas, que fe mueven desigualmente ai 

/ / ; , contrario clefde Poniente á Oriente con lente) , y jjfcl iquQ 
Ú £ ^ i £ j ¿J&rv - movimiento por el Zodiacô  íiguiendo la fucceísion de los 
faínvvtwtnh* Signos; pues Saturno t a a i a en cumulir íu b e t i treinta 

a ñ o s ^ ^ / / ^ r d u c e \M^te cafi dos: el Sol vno: Venus poco 
mas de íiece mzi^Mercurio tres mefes:}7 la Luna vnoicon 
que álo menos íenalan o c h o Orbes; úprimero^zX Cielo 
Efii ella do , ó frimer moml ( dicho a f s i , porque arrebata 
coníigo los demás Cielos ? y los h a z e dar vna perfecta 
bueka en elefpacio de vn dia natural, caminando de 
Oriente á Occidente) y los orcos fiete para los fíete Pía-, 
netas. 

Pero para mas clara inteligencia de mi doílrina; 
debo íliponer , lo qne V. mis. no ignoran r efeo es, que 
en la efphera, ó globo del Univerfo fe coulideran diez 
circuios, p a r a la mejor comprehenfion de losphenome-i 
nos: íeis circuios máximos, y quatio niemres. Los m á x i ­
mos , que parten la efphera en dos mitades iguales, fon 
clOrizonte, Meridiano , Equinoccial, Zodiaco y y los dos 
Coluros. Los menores, que dividen la efphera en dospor4 
clones desiguales, fon los dos Tróficos, y los dos circuios: 
Folares. 

Drizóme es aquel circulo , que ( pueílos en vn lugar 
muy alto)termina por todos lados ai rededor nueílra 
villa , donde parece fe junta el Cielo con la Tierra. Eíle 
divide el Univerfo en dos partes : la fu per i or, que eíla 
fobre nofotros : y la inferior, que es la otra mitad de 
Mundo, que eíla debaxo. Dos puntos fe coníideran enJ 
c i m a , y debaxo de é l : vno puntualmente fobre nofotros, 
llamado Zenit̂  (B.) ó punto de medio dia; y otro opueílo 
á e í le , dicho Nadir, (C ) ó punto de media noche. De 
tpe fe infiere , que íiemore que mudamos lugar , necef-
lariamente mudamos Orizontc (veafe Ejiamp. i . figura 
t i . A . A . ) 

El Meridiano es otro circulo máximo opueílo a eíle; 
que paliando por los dos Polos del Mundo, y por los dos 
junios Zenit, y Nadir, divide la efphera en parte OrlenJ 
tal y y Occidsn¡a¡0 iguales. lA&m&k Meridiano ? porque 
. • ' - - - -, - guany 
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quando el Sol llega átocarle , va es mediodia(EfíampA * 
figur. 1. A. B. A . C . D . ) 

La Equinoccial, ó Equater parte igualmente ía cf~ 
phera en Merid'wnaí̂ d Aufiraí (que es la mitad del Mun­
do que mira al Polo Antartico))' en Septemtrionaî d Boreal 
( que m i r a al Artico) y es el Polo, que nofotros vemos. 
Liamafc Equincccialcorque quando llega á tocarla el Sol, 
haze iguales los dias, y las noches; y elloíucede dosve-
sesen el año en los dos Equinoccios de Marco , y SepJ 
tiembre , poi que dos vezes en el año fe pone el Sol igual-
menee diltante entre los dos Polos (fig. i . E. E.) 

El Zodiaco es vn circulo máx imo , que corta obli-
qu a menee á la Equinoccial, y en éleftá a q u e l l a junta de 
Éftrellas , que llaman los doze Signos , por donde tienen 
fu cu río los Planetas. Confiderafe enmedio del Zodia­
co vna l i n e a llamada Eclyptica > porque en ella fuceden 
los Eclypfes del Sol, y demás Planetas. ( Fig. i . F .y G.) 

El ^ol por la Eclyptica anda con fu movimiento 
proprio , y anual caíi vn g r a d o cada dia , porque partien-
dofe efte circulo del Zodiaco ( comoqualquiera otro) 
en trecientos y fe fe n ta gradoSjCada mes anda treinta gra-

5 que hazen vn Signo , y buelve á donde empezó en 
trecientos^ y fefenta y c i n c o dias, íeis horas, y minutos, 
que conftituyen vn año (ciar. 

Los puntos que eftán en el principio ázCancer , y 
Capricornio , fe llaman So/fiicialesiquznáo el Sol t o c a en el 
punto de Cancro haze el dia mayor, y en el de Capricor^ 
ni o el m e n o r Los otros dos puntos de Aries , y Lihra fe 
llaman Equinocciales ? y en los quatro empiezan las qua-
tro Elaciones del año. Los dos vltimos circuios mayo­
res , que fe forman tocando eftos quatro puncos, fe l l a J 
man Coluros, vno Equinoccial, y otro SolJHciaL ( Fig. r . 
H . H . ) 

Los quatro circules menores fon los dos Trópicos, y los 
dos Polares, El primero es el Trópico de Cáncer, que fien-
do paralelo , ó igualmente diftante en todas íus partes, 
del Equator, ó linea Equinoccial paíía por el primer 
punto , ó grado de Cáncer. El fegundo e\Tropico de Ca~ 
picornio , que también paralelo ai Equator toca el punto 

prL 
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primero de Capricornio; y eftos fon la mayor diftancia 
a donde liega á a paitar fe el Sol del Equator por ambos 
lados j pues afsi que llega a l l i , buelve poco á poco con 
fus toraos5acercandofe al mifmo Equator. ( F i g i . Y. Y.) 

De los dos circuios Polares, vno es el J r í r c o , y otro 
el Jntartico : cada vno difta tanto de el Polo vezino, 
quanco el Trópico de fu lado dilla del Equator; y cam­
bien fe defcriben paralelos con el Equator, y los Trópi­
cos. La demonftracion de todo ello fe puede ver á cada 
paíTo ( y vos 5 fe ñores, la avreis v i l l o ) en qualquiera 
efphera artificial ( veafe la Ejtamp. i . fig. r. K.K.) 

De lo dicho fe infiérelo que fe entiende vulgarmente 
por efphera r e B a , obiiqua , y paralela. Los que viven dc-
baxo del Equator tienen la efphera re t ta , pues el Equa­
tor corta á fu Odzonte en ángulos recios. Los que v i ­
ven entre el Equator, y los Polos del Mundo ¡ tienen la 
efphera torcida , ü ohUqua, porque el Equator corta fu 
Orizonte obliquamenté. Los que viven debaxo de los 
Polos ( (i ay quien viva) tienen la efphera parale la,por-
que el Equator es fu Orizonte , y miran también O r i -
zontalmente á los Trópicos, y circuios Polares. 

Supuefto lo dicho, conliderando Ptolomeo, que el 
Firmamento^ ó Cielo EfirellaJo también debia ter er fu mo­
vimiento propriode Occidente áOriente , y fingiendo 
que tardaba en dar vna bueka treinta y feis mil años, 
liuvo de inventar otro nono Cielo, que como primer mo. 
v i l arrebata fíe á los demás de Oriente á Ocafoen efpacio 
de veinte y quatro horas; obfervando defpues el Rey 
Don A Ionio , llamado, el Sabio, y otros Aftronomos, el 
movimiento de trepidación , ya de Oriente á Ocafo, ya 
del Auílro ai. Bóreas , á que fe atribuye la desigualdad, y 
adelantamiento de los Equinocciosjdifcurrieron para eí-
to otros dos Cielos, llamados Chrifialiños, colocados en* 
tre el Firmamento , y primer móvil J y hechos de las 
aguas, que fohre el Firmamemo enuncia la Efcritura : con 
que ya tenemos onze , que con ú E m f y r e o ^ que eftable-
een los Theologos para habitación de los Bienaventura-
rados, hazen doze Orbes Celefles , íiere de los Planetas, 
el octavo el EfttetíaiÁo 5 el nono, y dezimo, los áosChri f -

ta-
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taliños 5vndezimoel primer m c z ü , y duodczimo el f w-
fyreo. ( Eftamp. i fig. 2..) 

, Todos ellos Cielos los ÍLipufieron solidos, y enea-
xa dos en ellos ios Aílros, como piedras engaílíidas en 
vn metal j y para componer , que los Planetas vnas ve-
zes parezcan mas cercanos , y otras mas diftantes de la 
tierra , inventaron ios excéntricasafsi como para con­
templarlos e/tacionaries , dk etíes , ó retrepados iupuíieron 
los Epicyclos-, 

Circulo excentrico. Qs aquel que no tiene el mifmo cen­
tro que la tierra- ( pues el que tiene el mifmo centro fe 
llama concéntrico) obfervando > pues, que el Sol , y los 
demás Planetas vnas ve zes eílán mas próximos á la tier­
ra ( y entonces íe llaman Perigeos) lo qual, nofolo íe co­
noce en que fu diámetro fe ve mayor, íino en que tar­
dan mas en andar vnos Signos que otros -, y otras vezes 
eíUnremotos, y fe llaman Apogeos , porque parecen 
menores , y andan mas en breve el efpácio de aquellos 
Signos , es precifo concebir, que andan por vn circulo 
excéntrico, cuya circunferencia por vna parte efta mas 
cercana á la tierra , que por otra. Obfervando también, 
que los Planetas vnas vezes parece eftan quietos, otras 
andan reftamente , y otras retroceden 3 parece neceíTa-
rio admitir Epicyclos , que fon como vnos globos embu­
tidos en la folidez de ios Cielos, en los quales, clavado el 
Planeta, y moviendofe circular mente fobre el centro de 
fu Epicyelo, haze varias apariencias, pues quando fube 
por vn lado de fu órbita, parece que no fe mueve; quan­
do camina por la parte fuperior , anda diredamente, 
fegun la íuccefsion de los Signos ,* y quando bu el ve por 
abaxo, parece, que retrocede: con que con eftos mo­
vimientos proprios , y violentos, excéntricos ,y Epicy­
clos, componemos en los Aftros las varias apariencias, 
que Vs.mds. llaman phenowenos. 

Carteftan, EíTe fiílemadePtolomeo no fe puede fuftenen 
ío primero, por repugnante á la Sagrada Efcritura, que 
pone por tercer Cielo al Empyreo , pues San Pablo afir­
ma ,fue arrehatado al tercer Cielo ; y nadie dirá, que en 
el Cielo de Venus (que es el tercero de eíle íiftema) vio 

• lo 
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lo portcntoío que exagera , í ko en ei Lmpyico , ' 
de la Bienaventuranza. 

Lo fegundo , poique fuponiendo álosCielos sóliJ 
dos, tepugna con las leyes de la Phvíica , porque no 
pudi^tan cranfpaf encaríe ^nos por otros en tan immenJ 
fas diítancias, ni dexarpaíTo á la luz, quando vnchdllal^ 
íi es muy giucílL, o muenos pedazos de vidrio vnos 
tras ce. os forman vn cuerpo opaco, y nota dexan paíTar» 

Lo tercero , repugna con la Aílroronua , pues 
Marte algunas vezes fe obferva mas cercano a noforros 
C|ue el Sol , y Venus , tal vez mas ailá , y ctl mas acá que 
el ( comodefpues de Tycho confieíTan todos los Aílro-' 
nonios) y íl Marte eíluviera clavado en fu Orbe sóli­
do fo ne el Sol, y Venus debaxo de el en el fu y o y tam­
bién sólido, ni Marte oudiera baxar mar acá del Sol, n i 
Venus fubir, y vagar fobre él. 

fJr¡ftút. Al Cielo llama la Efcritura Sacra Firmamento, fírf 
duda porque es firme ,y sólido. 

Cartefian, Le llama Firmamento , no porque fea sólido , y7, 
firme , fino porque eseílable , y permanente: ó fegun 
la vo^Hebrea de lTex to ,K^« /^ (que fignificaexpanfion) 
porque es eftendido, ó expanfo. 

Nofotros feguimos , no como the(ís, fino como hy2 
pothefis el fiflema Copernkano, dicho afsi de Nicolás Co-
pernico , fu Autor , elqual pone al Sol por centro de el 
Vniverfo , y ala tierra movida alrededor de é l , como 
verdadero Planeta. Elle fiftema figuie ron muchos Philo-
fophosde La Antigüedad, y de los Modernos nueftro CarJ 
líiiQ.iVeafe Eftamp.t .figA.) 

Afirma,pues, efte Philofopho configuíente á fu 
hypothefis, que fus tres elementos fueron divididos en 
innumerables remolinos, ó turbillones, de cada vnode 
los quales es centro vna Ellrella de las fixas; y de eftc 
nueftro en que habitamos es centro el Sol: de modo, 
que cada Elt relia fixa en los otros, es como vn Sol, que 
fin duda tendrá fus Planetas ( aunque á nofotros inviíi-
bles) que gyren ai rededor de é l ; y efte Sol nueftro es 
como Eílrella fixa, que ocupa el medio de nueftro re¿ 
molino, ó vórtice. - . 

Efta3 
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A l a T i e r r a 
B /«̂  L u n a 
C e l S o l 
D M e r c u r i o 
E Venus 
F M a r t e 
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T DE EL CÍELO. : 
Eílablecido el So! fixo en el centro del Vniveríb, el 

mas cercano a el es Mercurio, que en tres me fes d i 
cumplida fu bu cica. Siguefe Venus^uc la da en ocho me-1 
fes- Defpues la Tierra tarda vn año en dar buelca á fu 
grande Orbe , y al rededor de la Tierra la Luna gyra ea 
efpacio de a\cs.Marte confume caíl dos años en hazec 
fu circulo. Siguefe/»/?íV(?r, que confurae doze: y Saturna 
galla treinta en cumplir fu periodo. Debefe advertir,que 
afsi como la Luna fe mueve al rededor de la derra(no en 
circulo , fino en figura eüiptica , ü ovalada ) afsi á Jú­
piter le circulan otros quacro Satellites, ó Lunillas, y á 
Saturno cinco: de donde fe figue , que dentro de nueílro 
gran Turbillon, ó Mundo ay otros remolinos menores; es 
á faber, el de la tierra, á quien rodea en Ellypíis la Luna^ 
y los de Júpiter,^ Saturnô  a quienes rodean fus Satellites, 
< En nuellra hypochefis fe explican bien codos los 

phenomenos ,pnes moviendofe la tierra con fu moviJ 
miento diurno defde Poniente á Oriente, nos parece, 
que es el Sol quien fe mueve deíde Oriente á Poniente; 
( afsi como al que navega ázia abaxo, le parece que la 
tierra, y los arboles caminan ázia arriba ) y de efte 
modo fe compone la alternación de dias, y noches; y 
Como la tierra , no foto fe rcbuelve vna vez fobre fu proJ 
prio centro , ó exe en veinte y quatro horas, fino cada 
dia camina refpeólo del grande Orbe , ó Zodiaco, fegun 
la fuccefsion de los Signos, hafta dar en vn año toda la 
buelta; de ai fe figue , que quando la tierra elH entre el 
Sol, y vn Signo, el Sol cubre el opuefto , y parece que 
eftá en e l , v. gr. puefta la tierra entre Aries , y el Sol, el 
Sol parece que eftá en Libra, y puefta cnCancer , el Sol 
eftá en Capricornio. 

Y aunque la tierra tal vez eftá mas cerca , y tal mas 
lexos de las Eftrellas fixas, fegun lo dicho, nunca las que 
alcanzamos á ver nos parecen mayores, ni menores, por-, 
que en tanimmenfas diftancias como eftan las fixas, 
efta diferencia es de ningún momento. 

También las mifmas Eftrellas fixas tienen fu moviJ 
micnto,aunque lcntifsimo,de Occidente á Oriente, pero 
cíle mas es aparente por elmovimientq contrario del exe 

de 
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de la tierra ( que llaman los Alphoníinos de trefídacjon ) 
que verdadero. 

Las ejlaciones, direcciones , y retrcgradac'tones de los 
Planetas las explicamos facilifsimamence, fin el íbcon o 
repugnante de los Epicyclos5pues también fon aparentes, 
y no verdaderas, porque Venus, y Mercurio acaban fu 
curfo al rededor del Sol maspreílo que la Tierra3por mo­
ver fe en circuios mas cercanos á el; y la Tic, ra acaba el 
fuyomas aprifa que Marte, Júpiter^ y Saturno por la 
núfma razón: de que fe figue , que la Tierra fuele paíTar 
por entre los Planetas fuperiores, y el Sol, como Mer­
curio , > Venus, paíTan por entre el Sol, y la Tierra; y 
fegun eftos varios refpedos con que movidos defde di-' 
ver fas partes miramos effcos Planetas fuperiores , nos pa­
rece , ya que fe paran, ya que caminan directos, yaque 
retroceden, pues aunque fiempre van adelante, coma 
es mas lentamente que nofotros ,fe nos finge , que buelJ 
ven atrás: y de el mifmo modo nos engañamos con los 
otros Planetas inferiores, que circulan mas velozes que 
nofotros, pues fegun los varios íitios de donde movidos 
los miramos también movidos, vnas vezes nos parecen 
ejíacionarios, otras direBos , ó retrobados , eomo demuef-
tran, fegun leyes de Optica, los Aftronomos Copernica-
HOS, y fe ve en la figura tvefenre. 

Sea el Sol A. 
lo annualque 
r a B . C . D . E . 
circulo de 
otro Planeta 
riores; es á fa. 
Saturno)H.I. 
mientras la 
enterabuelta, 
folo ande vna 
circulo, def-
H . y fea final-
mamento O. 

Sea el circuí 
forma la tier-
F . G . Sea el 
Maree ( o de 
de los fupe-
ber, Júpiter ó 
K L . M , N.y 
tierra da fu 
el tal Planeta 
porción de fu 
de N . hafta 
mente elFir9., 
P.Q.R. 

Efto fupuefto, digo , que quando la tierra paíTa por 
G . y el Planeta por N . es precifo le veamos en el punta 
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R« de el Firmamento; y al paíílir la tierra de G. á F. 
y el Planeta de N . á M . entonces fe verá el Planeta en 
P pero porque el movimiento de R. á P. es diredro, 
fegun el orden de los Signos, entonces fe dice , que el 
Planeta camina Uheflo* 

Palle dcfpues la tierra defdeF. á E. y el Planeta deQ 
de M . á L. entonces de el mifmo modo fe verá defde el 
punto P. y porque nos parece que no ha caminado (vién­
dole en el mifmo fitio) le llamamos Eftacionario. Pero 
quando la tierra paila de E. á D . y el Planeta de L. á K. 
fe verá en y porque nos parece que ha retrocedido 
teWiimiret rogado. 

Deípues, al paíTar la tierra á C. y el Planeta á I , 
fegunda vez es ejlacionario , porque fe ve en el mifmo 
íitio que antes. 

En fin , moviendofe la tierra de C. á B. y el Planeta 
de L á H . fe buelve á llamar dheíio , porque fe verá en 
el punto O. del Firmamento} y nos parecerá, que ha ca­
minado defde P. á O. confecutivamente, fegun la fue-i 
cefsion de los Signos. 

yiriftotel. EíTe fíftemaesmanifieílamente contra la Sagra-! 
da Efcritura, que enfeña fe mueve el Sol, pues le mando 
J jfaé: Sol. contraGabaon ne ttmuevas ; y que eílá firme la 
tierra,oucs el Eeleíiaílés dice : La tierra eternamente eftfo 
y David: Vundafie ¡a tierra fohre fu eftahilidad y que no fe 
inclinarh jarnos. También Galileo, que figuió efta opiJ 
n i ¡n fue condenado porta Inquificion de Roma. 

Cartefian. ConfíeíTo, que efte fiftema no fe puede defen-
dei como thefs, ó concluíion , fino como hjpothe/ts, o 
fupoíicion , pues la hypothefis nada determina ,fino fu-
puefta ella , fe explican ajuftadamente los phenomenos 
Pbyficos, y Aílronomicos. 

Es verdad , que los Copernicanos refponden á los 
argumentos de Autoridad , que la Sacra Efcritura , en 
las materias Phyficas^ne no tocan á la Fc^ni á la inílruc-. 
don de las coftumbres, fe atempera al modo de conce­
bir del Vulgo, y afsi á la Luna la llama Luminar grande^ 
porque afsi nos parece , aunque es cierto , que es el mas 
chico de los Luminares. De el mifmo m-ódo afirma, que 

G g 2, VttA 
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vna generación vh , y otra viene ; t i e r r a fiempre e/tai 
efto es, que aunque fe varíen las generaciones, ella en 
fu todo nunca fe rauda, anees permanece con ellabili-
dad; y en confirmación de fu opinión alegan el Texto 
de Job, que dice ( hablando de Dios) que commueve la 
tierra deJu lugar , y fus columnas fe ej¡ remecen j con que 
pues no es fofpechofa la opinión» que pone quiera la tier-; 
ra contra clleTexto,tampoco lo fe ra la que la pone movi­
da contra los otros.Mandar Jofué al Sol que no fe movief-
fe,fue modo de hablar .que vfaria el mifmoCopc rnico,íi fe 
le ofrecieíle, porque los Sabios no fe aparcan del modo de 
hablar comun,aunque fe apartan del modo de fentir.Pero 
todas eftas refpueftas fon invtiles á ios que proponemos el 
íiftema Copernicano como hypothefis , y no como thefis. 

Qafindifi. Pues atendiendo á razones Aftronomicas, tzmA 
poco puede fubfiílir vueftro íiftema; lo primero, porque 
íi fubíiftiera , n i fuera lamifma íiempre la altitud de el 
Polo; ni nos aparecieran fiempre verticales las miímas 
Eftrellas; ni citando can diftante la tierra del centro del 
Vniverfo,pudiéramos regiftrar codo el emifphcrio,ü mi4 
tad del Firmamento. 

arte fian. Refpondo, que íiempre es la raifma la altitud 
del Polo: fiempre vemos fobfe nofotros las raifmas Eftre-
llas fixas í y regiéramos encero el emifpherio, porque co~ 
do el gran circulo, que la cierra deferibe con fu moviJ 
miento annual, es como vn punco, re fae íb de la granJ 
deza, y diftancia del Firmamento , ó Cielo- Efirellads, con 
que en qualquier parte de fu Orbe, que fe halle la tier-; 
ra fenfiblemence, defeubre las mifmas Eílrellas v porque 
refpedo de can vaftifsimas diftancias ^ fenfiblemente 
Iiempre eíH como en vn niifmo punto: añadefe a cito, 
que no fe muda la alcura de Polo, porque fiempre elexe 
fobre que fe rebuelve la tierra, fe coníerva paralelo al 
exe del Mundo 5 y afsi fiempre mira á vnas mifmas par-j 
tes del Cielo. 

fjártflou Pero parecen increíbles eíías interminables dif^ 
tandas que pintáis, y abfurda can vaílaí exceníion de el 
Vniverfo. 

ílJttefian* Solo eíTo puede parecê  abfuido, á quiea quie4 
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ra feñalar limites á la Potencia de Dios, lo quales teme-' 
ridad , no aviendo razón , ni experiencia , que pruebe 
fer el Mundo mas chico. Muchos mas abfurdos ocurren 
en vueltro íiftema Ptolemaico ,pues mas increíble es la 
prodigiofaceleridad de vueftro primer móvil, que en 
veinte y quatro horas da vna buelta á la Efphera , para 
lo qual es menefter , que las Eftrellas fe muevan quatro-
ciencas mil vezes mas rápidamente , que vna bala difpaJ 
rada de eicopeta. Es también increíble,que lasEfpheras 
inferiores den vna buelta en folo vn dia , y fe rebuelvan 
contra el velociísimoímpetu del primer móvil; Tiendo 
mas fácil concebir, que el pequeño globo de la tierra 
cada dia fe rebuelva fobre fu exe , y gyre annualmentc 
al rededor del Sol, que no lavafta Maquina Ptolemaica 
al rededor de la tierra, con tanta rapidez, y brevedad. 

Gafendift. Luego el Sol, fegun vueftra doctrina, nunca pue­
de ei tár , refpeclo de nofotros, Jpogeo , n i Ferigeo; efto 
es, mas remoto , ni mas cercano. 

'€ arte fian. Si t a l , pues ella ^/^^,quando la tierra eftámas 
diílante de él; y Pm^^quando eítá mas vezina , como 
quedó explicado. 

Oafendift. También vueftro íiftema es contra la Phyíicá: 
lo primero, porque es cierto, que los cuerpos pefados 
caen al centro del Vniverfo : afsi es, que caen al centro 
de la tierra: luego el centro de la tierra es el centro de ei 
Vniverfo: y por coníiguiente no es el Sol. 

Vane fian* A eíib fe dice, que los graves caen á la tierra; pe-, 
ro no fe puede probar, que efta es el centro del Vniver J 
fo j pues la Luna no es menos pefada que la tierra, y ni la 
Luna cae fobre la tierra , ni la tierra fobre la Luna; de 
que fe infiere fer incierto, que el centro de la tierra fea 
el del Vniverfo. 

Cafendifl Lo fegundo , íi la tierra fe moviera , debiéramos 
fentir fu movimiento, y los edificios en elle perpetuo terJ 
remoto debieran arruynarfe. 

Carjejian. No fentimosel movimiento de la tierra, porque 
eftamps contenidos con ella en vn común liquido, y rap­
to ; ni los edificios fe amiynan, porque íiempre guar-, 
dan vn mifmo perpendículo. 



158 DIALOG. VIH. DE EL MUNDO, 
G»Jendifl. Lo ceicero: 2 lo menos en vuelka opinión los 

cue.pos graves no pudieran caer pei pcndicularmence fo-
bre el punto de donde fubieron , porque moviendoíe la 
tierra perpetuamente j en el intermedio que fuben , e l 
tal punco íe Íes huiría. 

Car tejían. Reí pondo, que deben caer pe rpe ndicu 1 ármente, 
porq. e demás del movimiento con que baxan .part i ­
cipan de el movimiento común de codo el vórti­
ce , 6 remolino: aísi como vna piedra dexada caer del 
árbol de vn Navio, que corre vienco en pona, cae al pie 
del á rbol , comoíi la Nave eiluviera quieca , porque 
parcicipa de vn movimiento compuefto, parte fu y o, y. 
parce de la Nave. Lo que es cierco es, que los movimien­
tos , que llamamos perpendiculares f no fon realmente rec­
tos , fegun nos parecen, pues íi fe pudieran ver defde 
fuera en vn litio del codo immoble, fe obfervára, que for­
maban vna linea corba. 

Gafendífl. Loquaicofe infiere , que vna bala de canon, 
difparada concra Occidence , debia ir mas lexos, que 
concraOriente ,porque la fuperficie de la tierra, que 
camina fiempre azia Oriente , debe hazer mas corto al 
t i r o ; y al concrario, apaitandofe de Occidente, debe 
hazerle mas largo ázia eíta parce.Tambien el que tira el 
blanco azia Medio-Dia , ó Norte , canto debia errar el 
tiro , quanco (mientras llégala bala ) debe aver andado 
ázia Orience la tierra. 

Cartefian. Refpondemos, que la bala difparada no camina 
mas lexos ázia Ocafo, que ázia Orience , porque ázia 
Orience , fuera del movimienco que la imprime el tiro, 
participa el común del turbillon , ó vorcice: afsi como 
de dos que juegan á la pelota dentro de vna Nave, el que 
la arroja ázia la popa no la arroja mas lexos, que el que 
la arroja ázia la proa, porque la pelota, demás del impul-
fo que la da el Jugador, participa del movimienco coi 
mun de la Nave. Del mifmo modo el ciro que va azia 
Sepcencrion, ó Medio-Dia, demás del impulfo que le 
dá la pólvora, parcicipa del movimienco común ,que íc 
imprime ei vórtice déla cierra, y el ayre en que efta 
coocenidev afsi camina en linea rcda,y dá en el biancoi 
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Gafendíft. N o obftante ,Tycho Bral e , Aftronomo D i ­

namarqués, repudiando los filie mas de Ariftoteles, y 
Pcolomeo , por repugnantes á la vazon , y experiencia, 
y el de Cope un ico , por opueílo á la Sagrada Autoridad, 
compufo vn fiftema medio entre los dos , que del nombre 
de fu Autor fe llama Tychomco. Efte pone ala tierra i m ­
moble en el centro del H i mamento , ó á lo menos no 
lexos de el : y al Sol en el centro del movimiento de los 
Planetas, menos de la Luna, la qual fu pone gyra al re­
dedor de la tierra; con que fu pone tres cofas,que fe mue­
ven al rededor de la tierra,como al rededor de fu proprio 
centro: la primera la Luna , que es la mas próxima á 
no fot ros, y da vna buelta en vn mes. La fegnnda el Sol, 
que eftá mas apartado, y la da en vn año. La tercera 
el Firmamento, que eftá diílantifsimo , y tan lentamen­
te da fu gyro, que folo le cumplirá en el efpacio de vein­
te y cinco mil anos. ( Veafe la Fftamp. i . f i g . x . ) 

También defiende eíle fiílema, que al rededor del 
Sol hazen fus efpeciales movimientos los Planetas, ó A f -
tros errantes : Mercurio en tres mefes: Venus en ocho: 
Marte en dos años: Júpiter en doze : y Saturno en trein­
ta ; pero demás de e ü o , cumpliendo el Sol fu buelta por 
el Zodiaco en vn a ñ o , también fe los lleva configo; y fe 
debe advertir , que Mercurio^y Venus , por diftar menos 
del Sol, no abrazan con fus reboluciones á la tierra ; pe­
ro si, Marte , Júpiter , y Saturno, que por eftár mas dif-
tantes del Sol hazen los circuios mayores : Marte efpe-' 
pecialmente es táncie t to que la circula, que algunas 
vezes eftá mas cercano á la tierra, que el mifmo Sol, co­
nloen la figura de efte íiftema fe puede ver en la Eftam-, 
pa adjunta, donde también eftá demonftrado el Coper-
nicano. (Fig. i . ) 

Pero como Tycho no hizo mención del movimien­
to diurno , fus Sedados, ó admiten con los Ptolemaicos 
vn primer móvil fobre el Firmamento, que rebuelve en 
zahoras toda efta maquina del Mundo, ó dicen, que los 
tres vnohXQ^LunaSol^Firmamentoúcn^n dos movimien­
tos: vno lento, con que caminan de Occidente á O- lente 
por el Zodiaco : otro rápido , con que cada dia fe rebuel-

vén 
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^en de Oriente á Occidente por vn circulo cafi parale­
lo al E.quator. Conciben demás de efto , que los cinco 
Aílroserrantes, Mercurio, Venus, Marte , Júpiter, y; 
Saturno, fuera de los movimientos proprios , que exe-
cutan al rededor del Sol defde Ocaío á Oriente, fegun el 
Zodiaco , fon también arrebatados en el vórtice del Sol 
( que para ellos haze vezesde primer móvil) cada día 
de Oriente á Poniente, por vn plano fiempre paralelo al 
Equator. 

Solo, pues , concuerdan los Tychonicos, y Coper-
nicanos, en que los Cielos fon fluidos, y afsi por entre 
ellos forman fus circuios inalterables las Eft relias, fegun 
ía ley que les impufo fu Criador , fin cropezarfe vnas con 
otras, y fin refiftencia de parte del im ra en ib ether , ó l i ­
quido en que nadan , como los pezes gyran en el 
agua. 

También convienen los Tychonicos, y Coperni-
canos en que ay tres Cielos. Los Tychonicos dan el Cielo 
Planettco E/ir el! a do , y el Rmpjreo. Los Copernicanos 
^{tcprimer turhtllon, ó vórtice nueftro, de quien el Sol 
escomo corazón, que á todas partes igualmente influye. 
El fegundo , todos ¡os demás tnrbillones, de cada vno de 
losquales cada Eftrella fixa es como otro Sol. El terce­
ro el Empyreoi y afsi ambos fiftemas eftán conformes 
con el Texto del Apoftol, que dice, fue arrebatado al 
tercer Cielo; efto es, al Empyreo. 

TAriftotel. Tampoco nueftros vltimos Peripatheticos ad­
miten mas que tres Cielos: el Ayre ( á quien la Efcri-
tura fuele llamar Ciclo, pues en vn lugar dice : Aves del 
Cielo ) toáo el conjunto de ¡as Eftreüas Jsxasy j Planetasy que 
conftituyen el fegundo; y el Empyreo el tercero. 

Gafend' Hafta aquí explican claramente los Tychonicos 
los movimientos de las Eftrellas, tanto el de Oriente á 
Poniente cada dia/egun vn plano paralelo al Equator,co-f 
íno de Poniente á Oriente , fegun el Zodiaco; pero para 
ájuftar la. eft ación , dirección retrogradacionác los Plañe-' 
tas, inventó Kepplero, que los Planetas que gyran al re­
dedor del Sol no fe mueven por vn circulo refío, fino 
enro/cado, ó efpira¡ ^ comofe v i en la Tabula-f¿. 3 • ) 
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Sea A . la tierra : fea BB. el circulo annual, que forma el 
Sal al rededor de ella : fea C . Júpiter, que al íubir por la 
eí pita de C á D. no yendo, refpedo de nueltra vifta; 
adelante, ni atrás, fe nos reprefenta eflacionario ; pero 
al pallar de D. á E. camina direBo , porque marcha , feJ 
gun el orden de los Signos; y defde F. á G. buelve fegun-, 
da vez á fer eftacionario , halla que paflando de G. á H ; 
parece buelve atrás , y fe llama retrogado ; y para com-j 
poner Kepplero la diveríidad de tiempo, que gafta caJ 
da Planeta en hazer fu circuito, demás de la amplitud 
de fu Efphera, lo reduce al mayor , ó menor numero,' 
y ala magnitud , ó parvidad délas efpiras, que forma; 
y afsi á la efphera de Júpiter la dá onze efpiras: á la de 
Saturno veinte y nueve ; demás de e í lb , liaze menores 
las de Marte , que las de Júpiter , y menores ellas, que 
las de Saturno. 

Ctrtefian, El íiftema Tychonico fe acomoda bien á los phe-
nomenos Aftronomicos; pero no tan bien á los Phyficos: 
pues ávnfolo cuerpo no le pueden convenir dos moviJ 
mientos , quales Tycho les atribuye á la Luna , Sol, jr 
Firmamento , pueseftos, fegun é l , demás de fus efpcJ 
ciales circuitos, por el Zodiaco ázia Oriente, fe rebuel-t 
ven vna vez ázia Poniente en cada vn dia. 

Gafendift. No es neceíTario para eííb dos movimientos 
opueftos ; bafta que aya vno folo efpiral ázia Occiden-i 
te , y que no fean iguales las celeridades de todos, pues 
con effo el que fe mueve mas tardo, parece que cami-, 
na ázia Oriente*, y no es fino que no pudiendo feguir con 
igual velocidad á los otros, cada dia fe queda mas atrás; 
y lo que es detencion,parece regreííb. Quanco , y mas/ 
que no a y dificultad en admitir vn primer móvil, que ca­
da dia rcbuelva la efphera ázia Poniente, mientras las 
Eftrellas con fu movimiento proprio caminan ázia 
Oriente, ílguiendo el Zodiaco. 

Cartefian. A l o menos es increíble, que los Planetas, que 
rodean con fu Ímpetu proprio al Sol, fean arrebatados, 
por el en eípacio de veinte y qaatro horas al rededor de 
la tierra, guardando íiernpre el paralelifmo de fu efphe-
íaPlanetica. 

H h Gal 
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Gafendiíl. No es mas creíble , que la tierra mientras con fu 

movimiento proprio diurno fe rebuelve fobre fu exe ^ al 
mifmo tiempo fea conducida ai rededor de el Sol con 
otro movimiento,como afirmáis los Copernicanos5 y; 

• Carteíianos. 
Cartefian* Y qué decís de que tan innumerables, é i m -

menfos vórtices , no folo de los Planetas, fino de las 
Elhelías íixas 3 fe rebueívan cada dia fobre la tierra, co­
mo fobre vn punto immovi l , fiendo mas fácil, y breve,' 
que el mifmo pequeño globo de la tierra de vna buelca 
fobre si mifmo? 

Oafend. El mayor, ó menor movimiento no pende de nuef-
tra fantasía , ó comprehenfion , fino de la voluntad del 
C iador , á quien no le es mas arduo mover tan vafta 
maquina por trechosimmenfos, que vna paja por vn 
corro efpacio : y afsi, no ay que pararfe en femejantes 
argumentos, que á la potencia de fu Autor nada ay d i ­
fícil en la Naturaleza. 

C arte fian. Por lo menos no es conceptible, que vn globo 
como la tierta, equilibrado , y fufpendido en vn liquido, 
y metido en el vórtice de los tres fuperiores Planetas3 
pueda eftárfe quieto , y re filíente contra el movimien­
to del tal liquido: pues qué ancoras tiene que la afian­
cen \ Principalmente no eftando en lo mas lento del tur-; 
billón, fino en lo impetuofo de fu corriente. 

Gafend. La tierra , de más de fer vn cuerpo perezofo, é i n ­
hábil al movimiento , eftá obligada á la quietud por cí 
decreto de Dios, que afsi ordenó la naturaleza, y la co-* 
locó firme en el centro que ocupa. 

Cartef Pero es contra las leyes naturales , que el mifmo 
Supremo Autor eftableció : pues no ay fuerza en vn só­
lido nadante en vn liquido , para refiííir al movimiento 
de efte ; afsi como no ay fuerza en vna Nave, aunque 
feapefadifsima,para nodexarfellevar del Impetu del 
agua. 

Gafind. El exemplo no vale , porque en el primer fiftemá 
del Mundo ] nada huvo impofsible al poder , y voluntad 
de Dios; y aun quando no fatisfaciera baftantemente ef-
ta folucion, fon las objeciones Coperrúcanas de menos 
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momento, que la Sacra Efe ricura, que efta abiercanun-
te contra fu fiílema. 

Sctptico. Aviendo oído vueftras altercaciones , os di^o 
con Plinio, que es vna efuecie de furor, fin tener aún 
averiguadas las cofas intimas de elle Mundo , querer 
adivinar ias excremas, immenfurables, y tan remotas á 
nueftros fentidos. Componer cada vno el Vniverfo á 
fu gufto ,íin a ver (ido teftigo de fu creación, esponerfe á 
foñar Philoíbphicamente ; y aver compuefto, no vna 
fábula (por que no excede los limites de tapofsibilidad) 
pero si vna novela de la Naturaleza , contentos, con que 
ya que no es verdadera t es veriíimil. Quien ha peregri­
nado los vaftos efpacios de los Cielos, para medir fus 
gyros? y el lento, o veloz paíTo de cada Éllrelia \ Quien 
ha fubido a la Luna , al Sol, ó á las Fixas, que nos aya 
traído noticia; de que el Mundo tiene defde alü la m'f-
ma forma , que nos parece acá defde la tierra ? Quien ha 
habitado en alguno de aquellos mas diñantes Aftros, que 
nos fuponen , para faber que deíde alli el Sol foio parece 
vna pequeña Eftrella ? Y que cada vna de las fixas es vn 
particular Mundo i De modo , que afsi como ay vrí 
Mundo Solar , que es el nueftro , ay otro Canicular, otro 
Arturo , otro Lyrlco , y otros tan innumerables COJ 
mo fon las Eftrellas I Quien ha echado defde alia la 
fonda, para afirmar , que toda la amplitud del V n i ­
verfo no excede de algunas pocas leguas, y que las fixas 
y Planetas fon poco mayores de lo que nos parecen, co­
mo algunos han imaginado, cercenando malignamente 
la naturaleza á igualdad de fu pobreza de imaginación? 
Quien ha peregrinado eftos Paifes, fino que fea eon ar-
Hcraria fantasía , para aver averiguado, fi cftos Mundos 
íe comunican entre si, ó median los interMundics vacuos 
de Epicuro I Porque, ó fe difonta de la conftkucíon ac­
tual con que el Vniverfo eílá difpuefto; y efta es impof-
fible faherfe , y temeridad inquirirfe : ó fe difputa de la 
difpoficion en que pudo eftár hecho; y en efte fentido fon 
pocos los tres modos alegados, aviendo otros muchifsi-
mos pofsibles. No fuera mas íenciilo el riftema , que pu-
fiera á la tierra immpble enmedio, y á los Aftros que la 

H h i cir-
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circulaban de Oriente áOcafo concéntrica , ó exccn» 
tricamente ( con lo qual fe componian fus mudables 
cercanías, ü diftancias) mas t ó menos tardos, ó veloces 
(a que podía atribuirfe la apariencia de que contramaté 
chaban ázia Oriente ) tal vez parados , direftos, ó retro-
gados , fegun las precifas leyes que les intimó fu Criador, 
de que eftuvieííen , caminaíTcn , ó retrocedieíTen j>y en 
fin, de todos fus afpeílos, circuitos, y phenomenos, no 
dando otra razón del hecho, que la voluntad de quien 
lo hizo , que eta el mas fácil modo , y compendiofo?. 

Pero bol viendo á vueftros tres fiftemas, el vulgar ék 
Ptohmeo es el menos probable, porque pone a ios Cielos 
solidos, y efto es impofsible 3. fin que Venus, y Mercurio 
los taladren,y rompan para baxar,y fubir, pues vnasvezes 
fe ponen mas abaxo del Cielo el Sol, y otras mas arriba; 
como los Aftronomos obfervan. De los otros dos, parai 
los que veneran , como es razón, los Decretos de ta ígle-
fia, el Tjchonico es mas acomodado, como que fe ajufta 
al Sacro Texto»que fupone á la tierra quieta , y al Sol 
movido; y verdaderamente, como es pofsible entcnders; 
que latierra dá vnabueltaen veinte y quatro horas ,y; 
que nofotros andamos en fu fuperficie cada día nueve 
mi l leguas, que es fu circunferencia ( reputando cada 
grado de altuta de Polo por veinte y cinco leguas ) y en­
cada hora trecientas y fetenta y cinco ( para lo q.ual es 
monefter vna celeridad increible >y que ni lo fintamos, 
ni quando nos movemos al contrario (efto es, de PonienJ 
te á Oriente) percibamos la fuerza de la atmofphera, que 
tan aceleradamente rompemos í Demás , que al íiftema 
Copernicano ,todo lo que tiene de mas elegante, le falta 
de religiofo. Con efto, que es lo que bafta pata inftruk 
Ja curiofidad, demos fin al Diálogos porque 

Noffe dieque vagáns mens iam lajfatafattfcit* 



DIALOGO IX, 
DE LOS CUERPOS CELESTES. 

. Y M E T H E O R O S , : 

D E L A S E S T R E L L A S F Í X A S , 

'Jri/ioteUcOo Cartefano. Gafendifla. Sceptko* 

C arte fian. TH1 Str ellas fixas Uamatnosjas que guardan entre 
1°"̂ ^ si la miíma diftancia , no porque eftén aíi-

das (fegon nos parece) igualmente á la bobeda de el 
Cielo ? pues íiendo los Cielos fluidos, vnaseftán immen-
famente mas arriba que otras, íino que en tan remotifsi-
mos efpacios no podemos difcernir fus diííancias; y afsi 
fe nos reprefentan igualmente lexos de nueftra vifta. 

Cada Eftrella fixa es vn conjunto luminofo de ma-i 
teda del primer elemento, que ocupa el centro de fu 
vórtice , al rededor del qual gy ra la materia del fegundo 
elemento 5 que es el ether en que nadan los Planetas 
( correfpondientes á aquel vórtice ) y demás cuerpos 
opacos que los habitan ,formados de la materia del ter­
cer elemento , fegun la hypothefis de mi Carteíio ; de 
modo, que afsi como el Sol es la Eftrella fixa , que ocuJ 
pa el centro a t elle nueftro vórtice , ó Mundo , afsi 
cada Aftro fixo es como Sol de los otros Mundos, ó 
Vórtices. 

Todos eftos vórtices fon entre si comunicantes, 
pues la materia del primer elemento en cada vno , pro­
curando quanto es de si apartarfe del centro, efcapa por 
la Edypticade fu vórtice, y fe mete en los vezinos por 
cerca de fus Polos, halla íer impelida al Gcntro de ellos: 

pues 
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pues ella ÍOÍO por íu íumma futileza es capaz de feguir el 
rapiaiisimogyro de el medio, de elqu.-l fon repelidos 
fuera los c t c i pos mas raidos, y grueílos, por incapazes 
de feguir aquella velocidad , aísi como las pajas ,y bro­
za fon an ojadas á7Ía la margen de los rios, por no poder 
feguir la celeridad de la corriente ; \ lo mifmo fucede á 
la rnateaa de ios ocios vórtices con elle , para lo qual es 
meneíter concebir, que no confpiran entre si los remo-
Unos, íino que los Polos de ios vnos miran ázia lasEclyp-
ticas de los otros. 

Tambicn la materia eche re a, ó globulofa de cada 
vórt ice , quanto ella mas cerca del centro, tanto es mas 
tenue , y rápidamente movida ; y afsi el ether ,que ro­
dea a Mercurio , y Venus,es mas fútil, y veloz, que el 
que gyra á la tierra , y el de la tierra mas que el que ro­
dea á Marte , Júpiter , y Saturno. Eíladi'poficion de el 
Vniverío, fe demueftra 3fegun nueftra mente,en la íi-
giuence figura. 

A. nuedro vórtice, en cuyo centro eftá el Sol , y aí 
rededor gyean los Planetas cié naeftro Mundo; fean B.D. 

G. 
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G.F. centros de otros vórtices; y fean C C . Polos del vór­
tice B. de el D- fean Polos E. E. y del G. el vn Polo que 
fe vé fea H . Se vé en la demonftracion , qae todos ios 
Polos eftan contrapueftos, porque íi los Polos de vnos 
miraran azia los de otros, de todos fe hada vn folo re­
molino. 

¿ír//?<tf. V espofsible eíTa hypochefis Cartefiana del Mun­
do^ fundandofe folo en la fantasía de vn Philofophoí 

Gafend. El miímo Carcefio confíeíTa, qne es fingida , y. 
diverfa de Ja que efcabiece la Sagrada Éfcritura en clGe-
neíis. 

Carteftan. Pero no eílando aun demonftrada por improba­
ble, fe debe juzgar que es pofsible. 

Gafend. Solo puede tenerla por pofsible, quien n i tenga fee, 
ni refpeto á ios Sagrados Dogmas: pues íl como confef-
fais, es diverfa eíTa creación de la que pone el Sacro 
Texto , íiendo lo que eíle enfeña infinitamente mas 
cierto , que lo difcurrido por los hombres , fe infiere, 
que vueftroíiílema fe opone á la verdad mas,que íi eftu-
viera demonftrado por impofsibie. 

Caftef. Eíío feria, íi fe defendieíTe como fentencia, ó thel 
Jts , no como fupoficion, ó hjpothefis. Pero bolviendo á 
los Allros fixos, parece , que ellos fon de fuyo lamino-
fos, ó como vnos Soles, que defpiden luz propria; no 
como los Planetas, que la reciben agena , lo qual fe con­
vence aísi , porque no padecen Eclypfes ( como la Luna, 
que no tiene de fuyo luz; y afsi quando algún cuerpo 
opaco fe atravieíTa entre el Sol que fe la da, y ella que 
la recibe ,1a pierde ) fino porque centellean, lo qual en 
tanta diíiancia fuera impofsibie, íi fu luz fuera remifa, y; 
participada. 

Gafendiji. Pero algunos Planetas también centellean fin te­
ner luz propria , como Mercurio, y Venus. 

€ arte fian. Es verdad que centellean; pero no es con tanta 
viveza como las fixas: ni eftán tan lexos. 

Gajendijl. Y como, la de cada Eítrella fixa puede paf-
farpor tan ir numerables vórtices movidos en contrario 
hafta nueftra viO:a¿ 

Cartejian, Como el ether, que es cuerpo liquidifsimo, pue­
de 
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ík recibir , y propagar dos movimientos opucílos, vtió 
en fus remolinos, y otro halla nueftros ojos; ai modo que 
la agua propaga dos opueílas viidulaciones,íin que fein-¡ 
terciií ben , íi fe arrojan en ella dos piedras. 

kafi'nuift. Y qual ferá la razón de que algunas Eftrellas 
^ por algún tiempo fe oculten, y otras nuevas aparezcan? 

Carce/ian. Que la materiafutiliísima, de que eílán forma­
das , fue le mutuamente enredarfe , y componer encima 
vna mancha , ó cojira opaca, que cubre toda la fuperfície 
de la Eftreila, hafta que concurriendo mas copiofa maten 
ria futiliísima , deshaze aquella mancha, y reftituye a ía 
Eftrella fu antiguo efplendor: afsi como por la mifma ra­
zón fe varían , y defvanecen vñas maculas del Sol, y apa­
recen otras , eftando obfervado , que lo que aora es ma­
cula 3 defpues es fácula ; y al contrario , porque quando 
fe defenreda , y {"utiliza vna porción de materia en vna 
parte , fe condenfa, y travaen otra ; y afsi la luz , y opa­
cidad reciprocamente fe fue ceden. 

En los nombres particulares de las Eftrellas fixasno 
es razón detenernos, ni en los de aquella junta de algu­
nas , que llaman Signos ¡ y Conjlelaciones, porque efto 
pertenece mas á los Afi:roñemos, que á los Phyficos. 
Solo diré 5 que los Antiguos folo obfervaron mil y veinte 
y dos Eftrellas 5 las quales diftinguieron en quarenta y; 
ocho Conftelaciones: veinte y vna Septentrionales; do2 

, llamadas Signos, en el Zodiaco; y quinze Auftrales: 
y á todas las dividieron en feis magnitudes, ó claííes: 
de primera magnitudes el Arturo] el corazón de Kfc&rfton, 
&c . Defegiinda la Eflrelia Polar , ó Norte. De tercera, 
quarta , y quinta , cuentan muchifsimas; y finalmente, 
de fexta reputan á las Eftrellas Nehulofas; y pueden con-
tarfe las que componen la Galaxia , o Via LaBea, que es 
aquella como blanca nube j quefe eftiende defde Ca­
pricornio hafta Geminis, á quien el Vulgo llama Cam~ 
no de Santiago *, y no es otra cofa ( fegun ha defeubierto el 
.Tslefcopio ) que vn denílfsimo agregado de rríénudifsi* 
mas Eftrellas, que con fola la vifta natural, fin auxilio 
<ie anteojo,no fe pueden feparadamente difeernir. 
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DE EL SOL. 
Cartef. T Leguemos á nueftro vórt ice , ó fiftema; en el 

I , qual ocupad primero , y central lugar el Sol, 
efíe vaftifsimo luzientc globo de fuego ,que como Eftre-
lia fixa ds efte gran turbillon , con fu acción , é influxq 
mueve todos los demás cuerpos contenidos en él. 

El Sol, como ya fe ha dicho, es verdadero fuego 
de la mifma naturaleza , que el nueftro fublunar, pues 
tiene las mifmaspropriedades que e l , que fon calentar y 
alumbrar y y quemar. 

Íí'm/Víj. Luego cae todo el fiftema de Carteíío, pues íi es 
tuego , como el nueftro, no conftará folo de materia del 
primer elemento, fegun él enfeña, fupuefto que á nuef­
tro fuego le compone de partes eft riadas del tercero, que 
nadanfobre el primero: de donde refulta vna fuerte ob­
jeción , pues eftas partes cftri idas, ó del tercer elemen­
to , y las mas crafas que conftituyen fus manchas (y fon, 
fegun voforros, de efta mifma naturaleza ) no pudieran 
eftáren el fitio del Sol, antes debieran fer repelidas co­
mo cuerpos Planetarios muy lexosde é l , y del centro 
del vórtice i y fiendo efto falfo, también parece falfo el 
principio de donde fe deduce. 

Apropoíito de eftas manchas del Sol, efta obferva-, 
do , que fon mudables, pues yá aparecen , ya defapare-' 
cen; de donde fe figue , que , ó fe engañó , ó nos enga­
ñó Ariíloteles, quando hizo ingenerabie , é incorrupti­
ble á la quima fuhjíancia celejie : pues por experiencia 
confta, que es capaz de alteración, como fe prueba del 
nacimiento, y deftruccion de las dichas manchas Sola­
res , y de que el Sol tiene qualidades feníibles á noíotros, 
pues adualmente calienta, y quema, como nueftro fue­
go elementar. 

Déla obfervacion de eftas manchas también fe Í1-1 
guc5que el Sol fe rebuelve fobre fu proprio exc de Orien­
te a Occidente , y cumple vna buelra en efpacio de 
veinte y fietedias, y ocho horas í pues eftas manchas, 
defde el extremo,Oriental del Orbe del Sol, tardan en 

^ I i He-
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llegar al Occidental, que es la mirad de fu circulo, cafi 
trece días: y otro tanto eftán efeondidas en fu emifphe-
rio opuefto , hafta bol ver á aparecer ; fino es que fe di^ 
íipen , ó deívaíiezcan antes. 

N i vale decir con los Ariílotelicos, que el Sol , fe-
gunconftante tradición , fiempre ha exlítido élmifmo, 
Sn corrupción , ni mutación : pues aunque efi:o es ver­
dad en el todo de fu cuerpo, no lo es en fus partes,' al mo­
do, que íidefde allá vierarno'; á la tierra (ílempre la mif-
ma defde el principio del Mundo) mal infedriamos de 
ello,quc no padecia generaciones, y corrupciones ; y aun 
en ella repararíamos quizas menos novedades, que def­
de acá reparamos en el Sol: pues defde acá , á lo menos, 
íiempre le obfervamos como bullendo con vn agitado 
movimiento , al modo , que el oro fundido en la copela; 
y cierto, que, el calor , c iluminación del Sol, no pueden 
entenderfe íin vn rapidifsi mo movimiento de fusparticu* 
las, qual veriíimilmente le a y en nueftro Fuego elemen­
tar : y afsi, tanto el Sol, como las Eftrellas fixas,fon vnos 
verdaderos fuegos-

'Anfiotel. No aviendo pábulo de que fe alimente el Sol, y; 
efeandoen continua agitación, como no fe difipa? 

Cartff. Como tanta materia fútil le entra por fus Polos, 
afsi del fuyo , como de otros vórtices , quanta falo de él 
por cerca de fu Eclyptica á los otros,fegun la medida coa 
que conftituyó Dios el Vniveríb. ^ | 

DE LA L U N A . 
Cartef. K VnquelaLuna en las Sagradas Letras fe llama 

j r \ vno de ios Luminares mayores, acomodandofe 
a nueítra apariencia , es el menor de todos los Lumina­
res , y aun rigorofamente no fe puede llamar Luminar, 
porque no tiene luz propria ; pero como efta la mas cer­
cana á nofotros, parece mayor, y nos rechaza con mas 
fuerza los rayos que recibe del Sol; al modo, que ü mira-
ramos defde ella á la tierra,nos pareciera efea mas grande 
queias Eftrellas, y Tiendo globof a , y opaca; rechazara 
la luz del Sol, j reprefentára las míímas conjunciones ere-

cien-
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crecientes opt-ficicnes, y menguantesque obfetvamos en la 
Luna. 

Que la Luna es redonda , cónica por la vifta : que es 
ip/^c^ , lo demuefcran los Eclypfcs, pues pueíca entre el 
Sol, y noíotros, quita el paíTo á fu luz , y caufa Eclypfc 
Solar, afsi comí) puefea la tierra entre el Sol, y ella fe que­
da obfeura, y fucede Eclypíe Lunar. Que es afpera fu 
fuperficie , fe infiere , de que no rechaza la Inz defde fo-
lo vn punto , como los efpejos globo (os, u otros cuerpos 
bruñidos convexos, fino la reñeda de todas fus partes, é 
igualmente á todas. 

Acerca de fus manchas, vnos pienfan, que fon def-
igualdades, como monees, y valles, ó eminencias, y 
profundidades: que fegun los varios afpedos del Sol, ar­
rojan á diverfas partes las fombras. Otros juzgan , que 

" fon como efcollos ( ó monees) y mares( o lagos) que de 
las partes eminentes rechazan á noforros la luz , y afsi fe 
vénluzidas; pero de las profundas, y lagunofas no pue­
den rechazarla , porque eftando henchidas de cuerJ 
pos diaphanos , y liquidos , tranfmiten , y no remi­
ten la luz ánofotros, y afsi fe vén fombrias. Otros, al 
contrario ,conjeturan ,que eftos como mares, ó cuer­
pos trafparentes , teniendo detrás el centro opaco de la 
mifma Luna , deben como vnos efpejos rechazar mas 
luz í y afsi, que las manchas fon las parres eminentes <ó-
lid^as, y las liquidas fon las luzidas, lo qual (e vé en los 
ríos , y demás cuerpos diaphanos, que avienda detrás 
algún obfiftente, rebotan mas copiofa luz , y brillan 
mas. 

Algunos pretenden , que no ay tales mares, ó laguJ 
ñas en la Luna , porque íi los huviera , tuviera atmof-
phera hecha de los vapores 4 que de ellos fe elevaran, 
como la tiene la Tierra por la mifma razón • pero parece 
confta , que no tiene atmofphera , porque quando la 
Luna fe nos pone enmedio , y eclypfa á Saturno, no ob~ 
fervamos en Saturno , que le entra aqaclia/^/w^r^ o 
m w f u ñ l fimhra , qué deben ocafionar lo? vapores de la 
atmofphera del cuerpo eclypfante , al ínter poner fe al 
Planeta eclypfado s como fe repara en la Luna, quando 



la eclypfa la Tierra. Ocros admiten también atmofphcía 
en la Luna , como Plutarcho , Kepplero , y Galileo, que 
lo esfuerzan con irazon , y experiencias. 

Scepiee. Y quien ha efcado allá , para fabet algo de codo 
eíTo? Acafo fera la Luna vna mafa deíierta , y vacia? Acá-
foavrá minerales, arboles, y animales de nucieras coJ 
nocidas, ó de otras incógnitas eípecies ? Acafo avrá Yú 
quidos en fus concabidades de que no tenemos idea? F i ­
nalmente , el que quiera faber lo dudofas que fon eftas 
materias de la Luna difputadasfobre la Tierra,fin ja, que 
las difputa de la Tierra fobre la Luna. Lo cierto, y de Fe 
es, que á lo menos hombres no ay en la Luna, porque 
todos ¡os hombres fon defeendientes de Adán , y en elpecaí 
ríw , y nadie de la pofteridad de Adán ha podido fubir 
( omitiendo fábulas) á procrear al globo de la Luna. Poc 
lo demás, no parece decente á la magnificencia de el 
Criador aver hecho vn can coníiderable cuerpo elléril; 
finque ningún otro cuerpo le adornaíre , quando por 
liazer luzir fu Omnipotencia, no folo fobre la tierra (que 
es la que ha fu jetado á nueftro examen) ha criado v i ­
vientes y fino aun fobre eftos vivientes ha criado otros5 
por moftrar abundantemente fu grandeza ,fabiduria5y 
poder; y aun ay quien fe atreve á decir, que ha UegaJ 
do á columbrar con el Telefcopio , como lelvas efpefa^ 
de arboles en la Lunajpero todolo dicho csdudoíifsimoj 

Cartef. Debo advertir,que aquellaefeafa luz, que fe ve 
fiempreen lo fombdo de la Luna , proviene de el refleJ 
xo de la cierra; y que la tierra es mayor que la Luna , y? 
menor que el Sol, lo qual fe dernueftra, pues quando 
vn cuerpo lumimfo es mayor que im opaeo ,\d. fombradeí 
opaco termina á cierta diftancia en pwnta: Ojiando el 
lumimfo es menor , lafombra del opaco fe amplia , ó fe 
va efeendiendo íiempre mas, y mas; y quaruh fon igual 

lafombra del opaco profigue igual infinitamente, 
como confea por razón , y experiencia : afsi es, que 
lafombra de la tierra no fe eftiende infinitamente, pues 
ecly piaría á los Planetas fuperiores, Maree , Júpiter , y, 
Saturno, fino termina en punta , que en alguna parre 
termina; luego el Soles mayor que la tierra. Por otra 
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parte, la fombra de la tierra ( que , como he dicho, ter­
mina en punta ) cubre todo el cuerpo de la Luna , eípc-
cialmente quando eftá cercana , ó perigea : luego es ma­
yor la deira que la Luna. Debo advertir vkimamente, 
que el gyroque haze la Luna al rededor de la tierra, 
noesperfeítaracnte circular, fino ellyptico, ó por los 
dos lados aplanado , por la cornpreíion que hazen en él 
los dos vórtices de Venus, y Mercurio , y pot efta akerJ 
nadaoprefíon explica Deícartes el alternado fluxo 5y; 
refluxo del mar. 

Los varios movimientos que la Luna tiene, tanto {o* 
bre fu proprio centro cada mes, fegun las exactas obfer-
vaciones de Caíino , como de libración , y el de Oriente á 
Ocaío cada dia, pertenecen mas particularmente á los 
Afcronomos, por loqual no es razón detenernos jbaí -
tando lo yáinfinuado en el Dialogo precedente. 

DE LOS DEMAS C O N O C I D O S 
Planetas, 

'Cartef. T ^ v E los demás Planetas folo ay que advertir en 
JL/ general, que fon vnasgrandes mafas opacas, 

como la Luna, que no tienen luz propria, fi no la reciben 
también del Sol, y dan buelta al rededor de él. Mercu-. 
rio , y Venus circulan por circuios mas próximos, aun­
que excéntricos, ó por mejor decir , elíypfes ( como fe 
puede ver en la demonftracion del ílítema Tychonico, 
óCopernicano) de modo , que refpeélo de la tierra. 
Mercurio nunca fe aparta del Sol mas lexos que veinte 
y ocho grados, y Venus cerca de quarenta y ocho : y efta 
es la razón de que folo aparecen por la tarde poco def-
pues de puefto el Sol, ó por la mañana antes de falir; fo­
lo Venus, algunas vezes, quando efta muy remota del 
Sol, fe vé muy de dia. 

Ambos Planetas, vnas vezes eftan mas allá, otras 
mas acá del Sol mifmo; y entonces fe dice eftán en la 
conjunción , ó fuperior , ó inferior con él: otras cftán en 
las quadraturas, v entonces fuelen ve ríe de dj.^ fin Telef-

coJ 
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copio. E íb diferencia de fublr, ó baxar azia noforros ef-
tos Planetas, uefpeóto del Sol, prueba , que los Cielos no 
ion sólidos j como yá quedó advertido contra los Arif-
totclicos-

Quando Venus fe aparta lo mas que puede de nofo* 
tros • eíto es, en fu conjunción fuperior con el Sol ( fino 
es que fe inmerja en la luz del Sol miímo ) aparece llena, 
porque entonces de (cubre azi a noforros fu mitad ikift ra­
da ; cambien por razón de fu ditlancia aparece enton­
ces menor que quando ella en los quartos, ó quadraturasj 
ello fe ha de entender mirándola con el Teleícopio, por­
que confolos los ojos, fiempre parece de vn miímo ta­
maño. 

Mercurio cafi. nunca fe vé globofo , íino en reba­
nadas, como vemos a la Luna en las quadraturas das de-
mas obfervaciones de fus movimientos fon agenas de la 
Philofophia. \ 

De los eres fuperiores Planetas Mar te , Júpiter , y 
Saturno, folo es de advertir, como ya fe dixo, que 
Marte es el mas cercano, y que haze fu circuito cam­
bien execntrico , ó por mejor decir ellyptico , al rededor 
del Sol en veinte y dos me fes, y cafi quinze días ; J ú p i ­
ter cambien en fu ellypíe le da buelca en doze añosj y Sa­
turno en treinta. 

Dentro de las ellypfes de eílos Planetas fuperiores 
eftá contenida la tierra : y eftán mas próximos á ella 
quando eilán en opoficion con el Sol, y aun mas cerca 
de noforros que el Sol mi ímo, por lo qual entonces nos 
parecen mayores. Tienen también fus opoíiciones, con­
junciones , y quadra curas como la Luna ? pero notan fen-
íiblcs. En Marre , y Júpiter fe defeubren manchas, y por 
ellas coligió Caíino, que Marre daba vna buelta fobre fu 
proprio centro en veinte y quatro horas, y qu arenca mi ­
nutos , y Jupirer en cafi diez horas. 

Júpiter tiene quatro Satellites 5 que le circulan ( co­
mo la Luna á la tierra ) y cada vno cumple fu buelca en 
diferente.tiempo. A Saturno le rodean cinco ; y cíte 
Planeta , vnas vezes fe ve redondo, otras vezes ellyptico, 
y otras como guarnecido de dos afas , e anfuiasfhs qua-

les 
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íes aparencias explican los Aitronomos, íuporiiendo,que 
eftá rodeado de vn ancho anillo, que ícgun le coge 
nueftra vifta ,nosrepreíentaeilas varias figuras. 

Fuera del re H ex o , otro influxo de eílos Planetas 
fobre noíotros, ó no le ay , ó íi le a y no fe fabe , porque 
quanto fe dice de e(lo fon arbitrarias ficciones de los 
Aftrologos, que no tienen mas fundamento , que la va­
na impoftura de vnos, y la curiofa credulidad de otros, 
como elegantemente convence el Rmo. P. M - r eijoó en 

f u i • Tom• del Theatro Critico 

D E L O S C O M E T A S . 

'JriftoteL A R.iftoteles nosdexó enfenado , que los Co-
X \ metas fe engendraban de exhalaciones Íg­

neas , elevadas ala fuprema región del Ayre. 
Cartefian. Defpues de Tycho Brahe, todos los Agróno­

mos han refutado el error de Ariftoceles, dcmonftrando, 
que los Cometas, no folo no eftán debaxo de la Luna en 
la región del Ayre 5 fino muy fuperiores á ella, y en la 
región Celefte. Efta immenfa diftancia de los Cometas 
fobcela Luna, la convencen , porque la Luna tiene fen-
fible paralaxis ( y aun el Sol tiene alguna ) pero los Co­
metas no tienen paralaxe; y como por otro lado es cier­
to, que el Afir o que la tiene eftá mas cerca de nofotros, 
que el que no la tiene , fe infiere , que la Luna ella mas 
baxa , y cerca de nofotros, que ningún Cometa. 

Para inteligencia defto conviene faber lo que es para, 
laxis , voz Griega , que fignihea diverfidad de afpeffo, la 
qual folo compete á los A (Iros que eftán inferiores, los 
quales,mirados defdc diverfas partes de la tierra, fe vén 
en muy diferentes puncos del Cielo; pero no conviene a 
los Aftros, que eítán fumamente diftantes, pues eítos, 
defde qualquier punto de la tierra que fe miren , ííempre 
correfponden. , y fe ven en vnamifma parte de Cielo, 
como fe maniíicfta en la figuiente demonftracion. 
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A 

Sea A. la tierra: B. y C. dos diverfas partes de la 
tierra , defde donde fe mire á la Luna D . confta, que el 
que la mira defde B. la verá en el punto del Cielo H . y el 
de C. la verá en C í a s quales dos partes de Cielo diftan 
mucho entre si. Mirefe aora defde los mifmos fitios B. y 
C. al Planeta E. el qual, porque eftá mas diftante ,fe ve^ 
ra en los puntos I . K. que por íer mas cercanos forman 
menor paralaxe. Finalmente , mirefe al Cometa F. el 
qual, por eílár tan fumamente diftante , fe vé defde 
qualquier parte de la tierra en el mifmo punto L . porque 
toda la amplitud de la tierra feconfidera como vn pun-
to,refpe^o de aquella fuma elevación: y porconfiguicnJ 
te , aquel cuerpo que no da paralaxe alguna , fe demuef-
tra Kíathematicamente , que eftá mas alto , que eí que 
la da ; y entre los que la dan, eftá mas cerca el que la da 
mayor: como fe obferva también Phyíicamente , pues 
quanto mas cercano vn objeto, mirado defde diverfas 
partes vtanto los exes ópticos, ó lineas vifuales forman 
ángulos mas obtüfos,y van ádár á mas diftpces partes 

de 
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dckefphera. Pues comoeftá conftantemenfe obíerva-
•cio5 que la Luna da mayor para laxe , que los demiis k U 
cros; eíto es, mirada defdc diverfas partes de la tierra, 
fe ve en mas diftantes parces de el Firmamento: y al 
contrariólos Cometas, mirados defde quaiquier parte 
-del globo terráqueo por diverfas hombres, vno en Ma­
drid , y otro en París, ó Conftantinopla, v. g. caen en 
vna mifma parte de é l , y no forman paralaxe , fe de­
duce demonítradvamente, que los Cometas, contra el 
fentir de Ariftoteles, eftán immenfamence mas altos que 
la Luna, y aun que los demás Planetas de nueltro vór­
tice. 

'Sceptico. Acerca de lo que fon los Cometas ay varias opiJ 
niones: vnos dicen, fon vn montón de Eftrelias erran-, 
tes: Carteíio dice, que fon Eftrellas muy manchadas, 
que fe forman de partículas de el tercer elemento, 
entre si implicadas : otros, que fon Planetas de otros 
-Vórtices , que quando eftán mas lexos de nofotros 
en lo mas alto de fu remolino, no fe defeubren ;pe­
ro quando eftin mas cerca , y en lo mas baxode fu 
vórtice , fe dexan ver : otros quieren, que fean Pía-; 
actas de nueftro mifmo vórtice , que fe mueven en 
vn circulo muy excéntrico ala cierra; de modo, que 
guando Apogeosy b muy remotoSj por fu mucha 
diílancia no fe regiftran; pero quando eftánperigeos , y 
próximos fe manifieftan: y afsi afirman , que fon vnos 
mifmos los Cometas que aparecen , fino que no buelven 
ázia nofotros halla defpues de muchos años , por lo 
qual no ha ávido hafta aora ocaíion de hazer fuficicn-
tes, y exaítasobfervaciones acerca de ellos. Todos efJ 
tos fon modos de penfar, todos probables; pero ninguno 
cierto. Quizasen adelante el mayor numero de obferva-
ciones, y la mas cuidadofa reflexión fobre ellas , hará, 
mas clara efta materia, 

'<jafendi(l> Solo falta decir, que vnos Cometas fe llaman 
Caudatos, que tienen como cola : otros Barhatos, co­
mo barba : y otros Crmitos, ó como con cabellos, fegun 
la diverfa iluftracion que les da el Sol,ü otroAftro lumi-
n#fo 3 y fegun las varias refracciones de luz. Todos los 

K K pKe j 



tf% DIALOG.ÍX. DE LOS METHEOROS, &C. 
prefagios fatales, que algunos promulgan de los Cometas, 
fon meras iiuílones, y cabilaciones de genios fuperfti-
cioíos. 

DE LOS METHEOROS, Y EN PARTICU-
lar del Viento. 

^ 0(AJñ [ ' " Scepúco- Ti ñíitheoro en Griego es lo mifmo que fMmer 
TI X l 9 S i i V l porque los Metheoi os ion aquellos phe-

/ nomenos contingentes, que fe obíervan en lo íubíimc 
del Ayre. 

Jrtftotel* Nofotros decimos , que Metheoro es vn mixto 
impeifedo^que confta de hálitos atenuados, y fublima-
dus, y fe forma en la fuperior región del Ayre , ó aU 
moíphera: y como los hálitos, v nos fon fecos, que fe 

exhalaciones ¡ o httmos yy otros húmedos v que fe 
liarían vapores , por eíTo también los Metheoros 
vnos fon húmedos , como el viento , nube, lluvia , &;c. 
otnos/ecos 3 é ígneos, como el rayo ó luzidos , como 
el Iris. . 

Viento no es otra cofa, que vn ayre movido, y maSj; 
ó menos reciamente agitado. 

Diftinguefe el Ayre del Viento, como vn eftanque 
de vn arroyo; que el eftanque tiene el agua parada, y; 
el arroyo movida, y corriente: por ío qual , fin mas 
quecommover el ambiente con vn abanico , hazemos 
Viento del Ayre; pero la dificultad eftá en averiguar la 
caufade efta commocion de el Ayre. Nofotros deci­
mos, que es vna exhalación caliente , y feca, excita­
da por el Sol. 

CaTtjfiw* Cartefio atribuye el fluxo , y commocion de el 
a y r e á v n vapor agitado, que"para explayarfe á efpaJ 
cío mas ancho, fluye con gran tuerca : y la explica 
con elexemplo de íaHW?/?77<í ( efta es vna bola de me­
tal con vn eftrecho orificio Ja qual, defpues de ca­
lentarla vn poco , para que el ayre contenido fe arra^ 
re , fe buelve á meter en agua fiia , para que conden-
lado el ayre con la ídaldacl, cl^upe algo de agua, que 

ociu 



DE LAS NUBLS , f LLUVIA. 25-9 
ocupe aquel hueco. Defpues íe bu el ve á meter en la 
lumbre, y convertida la agua en vapor, es obligada a 
íalir en forma de diento , que fopla reciamente) de don­
de infiere , que los vapores elevados de las aguas, y, 
nieves, y a i r arados con el calor del Sol, bufeando ex-
panílon, cauían los vientos, los quales , aunque ion va­
pores , y húmedos, fecan los lientos, porque con fu ra-1 
pido movimiento fe llevan tras si las panículas del agua, 
en ellos embebidas. Los vientos 5 por fus varios tropie­
zos en montesy nubesy por fus varios rechazos, vnas 
vezes foplan de arriba á baxq , otras al contrario, y otras 
en remolino. Sus varias qualidadesprovienen de ios pa-
ragespor donde paíían. Por fus diferencias, vnos ion 
generales , que en todas partes indiferentemente foplan: 
olios provinciales , que fon propríos de algunos Paifes, 
por fu efpecial ü tu ación , y poftura de lagos, íelvas, y, 
montes: otros anniverfarios, que los Griegos llamaron 

he/tas, que a cierto tiempo del año fe fufeitan. 
Sceptico. Los Vientos fuelen también levantarfe de las ferJ 

mentaciones 3 que en la tierra , ó atmofphera excitan 
varias, y opoeftas pat tlculas minerales, que exagitadas 
con reciproca lucha , no pueden menos de commover 
el Ayre. Con la fermentación , y la evaporación que 
caufa el Sol en las humedades de la tierra , fe explican 
claramente todos los phenomenos de los vientos, fin ne-
cefsidad de recurrir á los precarios influxos de otros 
Planetas, que algunos, fin mas prueba, que la de fu vo­
luntad j y palabra s fuponen. 

DE LAS NUBES , Y L L U V I A , 
Cartefian* A Sfi como el vapor muy arrarado , é impe-

j \ tuofo es el viento , afsi eftc mifmo conden* 
fado , y lento es la nube , y mas conde ufado , y conver­
tido en agua es la lluvia. Por eíTo k lluvia fuele aplacar 
el viento, y con el viento Cuele ceífar la lluvia. Quando 
el vapor , que Uaze la nube ,eíH raro , fiendo mas lige­
ro que el ayre , fe mantiene fobre el ; pero quando fe 
condenfa en agua, ya no~ puede, mantenerfe^ y cae a la 

K K L tier-
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tierra ; y quanto la lluvia cae de mas alto , cae en gotas 
mayores, porque íiempre cada gota vá ¡untando mas , y; 
mas partículas, que hazea mayor fu volumen. TamJ 
bien,íegunes mas, ó menos grueíTa la nube, fe mantieJ 
ne mas alta , ó masbaxa; de modo, que la niebla , y la 
mhe , folofe diílinguen en mas, ó menos craíitud: la: 
niebla csvna nube baxa , y la nube esvna niebla en mas 
elevado lugar ;.y afsi, los que paíTan las cumbres de los 
altos montes , van por entre vna niebla efpefa, y opaca, 
que defde los valles fe vé. como vna nube. 

D E L R O C I O , Y ESCARCHA» 

Qmtejian. | ^ L roño es vn tenuiísimo vapor, que con ef 
I l i frió continuado de la noche , quando yá fe 

ka extinguido el calor que recibió la tierra el día ante-
cedente,ie coudenfaen gotas, y poco antes de falir el Sol 
cae fobre las plantas. Suele traer coníigo el roció algunas 
particulas íalinas-acres del ayre, con las quales corroe, y. 
quema las, tniefes ^ á lo- qual. llaman los. Labradore¿ 
tizón. 

Efte mifmoroció mas vnido , y congelado 3 por el 
ívehemenrefrio del Invierno-, íe efe archa. 

DE LA N I E V E , 
Cartef T A nieve es la lluvia congelada por razón de íá 

i i gran frialdad del ayre fuperior, é inferior á la 
nube, cae en copos, fofa , y á modo de efpuma , por el 
mucho nitro , y ayreinterpueílo ;^elnitro la quaxa, y el 
ayre la efponja. Por razón de ellas fales nitrofas de la 
nieve , las copiofas nevadas fecundan la tierra : y afsi e§ 
adagio j que año de nieves, ano de bienes. 
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DEL GRANIZO: 
O r ^ / ^ . / ^ \ \ J a n c i o el frío encuentra y a ks gotas en el 

X ^ f ambiente grandes, y formadas 5las quaxa 
en granizo. 

Sceptko. Y por qué el Invierno, que ePtán las regiones del 
Áyre mucho mas frias, que en Verano , no fe congela 
la nieve tan compaftamente , como en Verano el grani-; 
z o ? eftando entonces el a y re menos frío? 

CarteJian.Vozcp.iz. en Invierno cftán las gotillas mas peque-! 
ñas 3 y raras, y afsi, quando fe q u a x a n , queda entre ellasi 
ayre interpuefto , por lo qual baxa la nieve como e f p u J 
ma 5 pero en Verano ybaxando de m a s altólas gotas, ba^ 
xan ya formadas en v n gtueffo volumen 7 fin ayre Inter-, 
medio; y ocurriendo el nitro del ayre (que es la vnica 
caufa de la congelación del agua ) las quaxa como las ha­
lla ; efto es 5 mas grandes, y compactas. 

DEL TRUENO , RAYO, Y OTROS 
Mecheoros de fuego». 

€artefian* 'T Os Metheoros de fuego fon vnas exhala-
i i clones fulphureas, y nitrofas, ó vna polJ 

Tora natural, encendida en el ayre por el violento mo^ 
yimiento de fus partículas. Los m a s principales Metheo-', 
ros fon el relámpago , y rayo: pues quando ellas materias 
nitro-fulphureas fe recogen en vna nube , es como í¡ fe 
metieffen en va canon , de donde encendidas falen con 
efplendor , ó relámpago, y con effcrepito, ó trueno; y íi 
ay difparo de materia mas corpulenta, con centella , o 
rajo. 

(Sceptico* Toda eíTa theoria es faifa , porque ílendo la nu-, 
be vna niebla, ó vapor mas , o menos denfo, n i al rom-' 
perfe puede caufar tan horrorofo eftruendo , porque 
es ninguna la reriílencia. N I la pólvora , fin eftár ataca­
da , truena, como confia por experiencia , íl fe encien-
éc pólvora libre dentro deja niebU' mas efpefa j y opa-, 
- w f l l ca^ 
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ca , que nunca fulmina. Qué fuerza, pues, es aquella que 
impele al ray o para que haga el eíírago con mas violen­
cia,que íi fue í fe vna bala de Artillería ¿Y íi la pólvora 
fiem )re difi?ara ázia arriba , por qué los rayos lueleii 
caerázia abaxo? Si qualquiera humedad afíoxa la pól­
vora , por qué dentro de vna nube , ó vapor rebulofo, y, 
húmedo , fe encienden eftas exhalaciones con tal acti­
vidad j quando eftá obfervado , que la pólvora feca en 
grano , ó polvo, haze eftrepito, y íe quema de vna vezi 
pero al contrario , quando fus partes han eftado vnidas 
con alguna humedad en vn cuerpo continuo ( aunque 
tieípues fe feque) no fe quema de vna vez , fino fuccef-
iivamente, y fin eftruendo ? Por qué truena interpolada-
mente , y no fe prenden de vna vez todas las exhalacio­
nes fulphureas , que ay en la efphera? Todas eftas ob­
jeciones fon infolublcs en la doctrina, que os dexó Car-
te íio (en la di ferración 7. de los Metheoros.) 

Carie fian. Pues como componéis eflospiienomenos? 
Scepcito. Corno la experiencia es la verdaderaMaeftrade 

las cofas, fabiendofe por efta , que ay pólvora, que fin 
eílár atacada por si fola fulmina, como la mezcla del 
tár taro, nitro, y azufre, el oro*fulminante , 8£c. y que 
fulmina ázia abaxo ( al contrario que nueftra pólvora 
ordinaria) parece que la pólvora metheorica es de la 
naturaleza de eftas. El vapor , antes de convertirfe 
en agua, no es bailante á entorpecer fu adividad Í y 
teniendo algún ayre interpuefto, fulmina de vna vez, 
no como el pebete, aunque feco, cuyas parres mas apre^ 
radas no tienen dentro bailante ayre para la prompta 
inflamación. No fe prende rodo de vn golpe, porque 
no eftá todo en vn íiftema, y folo fe encienden aque­
llas parricuías , que han concebido la fuíicicnre vnion, 
y agitación. Por lo demás el fonido de las Campa-, 
ñas aparta , y rompe la nube , y aísi es vt i l quando 
eftá lexos j pero quando eftá encima rrae peligro, por­
que rompiendo la nube , fuele provocare! rayo fobre el 
Campanario mifmo , con riefgo del que toca. El rayo 
no ha xa re ¿ta mente , fino culebreando, fegun la derer-
minacion que le dan las ráfagas del vknco; por effo co­

mún-
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mimmente fuele tropezar , antes que en lo demás, 
en las torres, arboles , y edificios mas altos, porque 
es lo primero, que girando encuentra, y porque ázia 
donde ay eítos cuerpos eminentes fe remolina el ay-
re, y los conduce. Por efte mifmo motivo no es feguro 
en vna tempeftad ponerfe donde corra rápidamente 
el viento y porque fu mifmo fíuxo los lleva. Tampoco 
es íeguro correr , porque el ayre fe mueve con vio­
lencia á ocupar el hueco que va dexando el cuerpo; 
y afsi guia con figo á la centella detras de el que cor­
re. Los materiales que baxan. encendidos fon tan fú­
tiles , que penetran vna bayna fin ofenderla 5 y defe 
iiazen la efpada ; no confumen la bolfa , y def-
Iiazcn ta moneda : por lo qual fe debe tener por fa-
bulofo , que con el rayo cayga piedra , pues demás 
que no fe obfeuvarian eftos phenomenos , y otros 
fe me jantes ( pues vn material denfo como el de vna 
piedra no pudiera trafpaííar los cuerpos porofos) y 
que dentro de vn Templo , ó Sala donde no ay ay­
re que la determine á vagar , debía caer reda por 
fu pefo ( contra lo que fe experimenta ) ningún hom­
bre inteligente , e ingenuo la ha vifto , pues la pie­
dra que fuele n enfeñar por de rayo , es qual quiera que 
han tacado de la tierra, foípechando que lo es, por 
el eftraño color, ó figura, como íi en ¡atierra no hu-
viera mineras de todfts figuras , y colores ; pero fin 
masteftimomo, que la ligereza depenfailo5y ta buena, 
difpoficion de creerlo. 

DE LOS METHEOROS DE LUZ. 

Carie fian. *T T Arios fon los Metheoros de la Luz , ay 
V fuegos fatuos , que alumbran , y no que­

man ,"por fer fu materia rariísima. Las E/Irellas volan­
tes ion las que fe ven correr de noche en la efphera, 
aunque no es que corren , fino que fe van prendiendo 
fuccefsivamence como vn reguero de pólvora. Los iáf«-
teIrnos aparecen fobre las entenas de las Naves. Las 
chijpas yQ llamas} que falen de bs animales; ó de fu 

ropa. 
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^opa íacudicia; las ¡uzes , que íe ievancan en los Ce­
menterios , de los ivalitos de los cadáveres ( que el Virgo 
llámala huefte, y tiene por las Animas) y también íe 
levantan de las lagunas, y maderas podridas. Toda efta 
«rpecie de Fósforos naturales provienen de vna exalacion 
fútil, y pingue , que , ó por fu fermentación, ó por el 
•calor del a y re , ó por concuíion , y movimiento fe en­
ciende. 

El Iris es aquel femicirculo de diverfos coÍores,quc 
vemos t aufa el Sol,por la reflexión ,)7 refracción de fu uz 
en yna nube rorida ( óquedeftila alguna lluvia ázia el 
Orizonte opuefto) como enfeña Carteíio jRohauk, ft 
otrosPhilofophos, y Opticos: pues como el determina­
do color coníifte en la determinada reflexión , y refrac­
ción de luz: y por otro lado , defde cierta determinada 
parte de la nube es igual el rayo de luz reñexo hafta. 
nueftro ojo , y aquella cierta derei minada parce de la nu­
be debe formar iguales ángulos en nueftra villa *, por efíb 
defde cierta determinada parce percebimos determinado 
color: y afsi todos los Philoíbphos Modernos refunden 
rn\itbematicamente efta variedad de colores, y figura 
circular del Ir is , á la varia modificación de los rayos 
de luz , y á los iguales ángulos , que forman en la vif-
ta: al modo , que en los prifmas, ó chriftales triangula­
dos fe vén las cofas á cierca diftancia , con decerminado 
color (verde, carmesí, dorado j & c . ) como en el Iris, 
porque la luz quepaíía por el chrillales refrada en aque­
lla diftancia , con la determinada refracción, en que con­
íifte reprefentar tal color, y folocircularmente en aquella 
mifma diftancia forma iguales ángulos en la vifta, y re-
prefenta aquel color deierminado. Con efto, que baila 
para inftruccion de los Curiofos, demos fin á la Phy-

lítcpupp'm valide noftram premai anchova ia&u. 

P J A , 
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D I A L O G O X 
QUESTION UNICA* 

S I LOS B R U T O S T I E N E N A L M A ; 
fenfitiva B ó fon meras maquinas (c ingenios 

del Criador) fin percepción 9 ni 
. fcntimiencol 

Unflotelico. Cárteftam. Gáfenáiflá* Sceftlcol 

\Sce$thü. A Vnque efta queftioD toca direftamente a lá 
J L x , Metaphyíica , es razón tratarla aqui por 

complemento de la Obra, afsi porque tiene gran paren-5 
ceíco con la Phyíica (pues por ella fe vé á quantavir4 
tud , y energía puede llegar la materia organizada) co-í 
mo porque yá es tan vulgar, y curiofa , que hafta en las 
converfaciones familiares fuele fufeitarfe Í y fobre todo, 
iel Aguila de los Ingenios de nueftro íiglo, quiero decir, 
el Sapientifsimo,y Erudirifsimo P.M. Fr. Benito GeroniJ 
mo Feijoó, la exagita en sXTem. y de f u The-atro Critico* 
fara defengaño de error es comunes* 

^ r i f t o t . Es pofsible , que ay quien pone en duda, ÍI los 
Brutos íienten í Coníiefl'o, que no puedo oir tal propoJ 
íicion fin efcandalo l Las mifmas acciones de fagacidad, 
é induftria en vnos; de fidelidad , y difciplina en otros; 
y en todos aquel difeernir de cofas , amar lo agradable, 
y huirlo nocivo , fon v n caíl fenfible argumento, de que 
íientcn, imaginan , diftinguen ,y aun infieren, acercañ-
dofe (por vno , que llamamos injlinto cafi al grado de 
racionalidad. Todos nueftros Pbilofophos fe den de 
femé jante difputa , reputando por fanát ico , ycaíi loco 
á quien propone tal quefticn. 

Li Car^ 
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Carteftan, Los vueftros convienen mucho con el Vulgo 

en dar crédito á füsvprimeras .a^reheníiones, ó á aque­
llo que ei fmiple informe de fus ientidos á primer golpe 
les propone, fm aquella íbíTegada reflexión , que fuelen, 
y deben víar los verdaderos Pililoíophos; y á contentaríe 
convna palabra 5 nrexplícadá;, n i entendida ,„,;pa;:ra def-
atar las mas graves dificulcades- Por eíío- foleis reiros de 
q»-úeiv mas dignamente fe ri^-de voíocros. • * 

Sceptlco. Verdaderamente es conxrdveríia'dificil, y rezeos 
lofá : S f i d i ) L q ic co ». iv ; . ( i <; ¿ . 1 oi prr r io i r ­
las fubilanclas en si. íinol. l-.^ irlas po: ci < age de fus 
accidentes, y operado ies5£i ¡ nte nos equivocamos, 
atribuyendo muchasvezes 'áfupetior virtudjlo que es folo 
fuperior organización ; y otras vezes achacando á defec­
to de facultad, lo que es falta de .primor en ei órgano. Es 
rezetofa ^ p'árque e n q u é ni fiencatt j i i i perciban los Bru­
tos, nada arrie (gamos los Hombres, y es opinión mas 
cercana :álolQogiiias de Fe i <-pero de-conceder á las -: 
Beftiascapazidad deidéar , y conocer 5 fe da ocaíion a 
los menos religiofos, y advertidos para perfnadirfe , á 
que la A l m a del Bruto es immortal, é igual en efpecie 
con la nueftra: o la nueftra mortal, y de no mayor digniJ 
dad que la fuya, , ; 

Gafendiji, Defpues de los Antiguos Griegos (entre quicJ 
nes fue coftumbre, y aun gloria , la jafcivia de contro­
v e r t i r y la licencia de opinar) fue el primero nueftro 
Gornez Pereyraj Medico de Medinadel CampOj á quien 
íe ocu-rió llamar de nuevo á examen efta duda , e n í u 
M á r g ü ñ t a Jntomana, combatiendo la coraun fentenJ 
cia , que afsi en aquel f iglo, como en efte, era" tenida 
|5or principio can fentado , eincóncufo , como que el 
todo es mayor que /upar te 1 pero como la tyrania intelec-^ 
tualfuele Juzgar por pafsioo , masque por razón ? fue 
defpreciada fu Obra, teniendo al Autor por mas necef-
fitado de curación, que de refpuePra, y íirvió fu libro 
,( oy tan raro) de embolver legumbres: 

. . . . . . . . . . . ' . . . . . Thüs,, ¿ r odoreŝ  
E t piper, & qmcqmd Charús amidtur ¡neptis-

Hafta que Defcartes, y GaíTendo, zelofos de reftableccr 
* ^ ' . J J . ^ ¡ 1 w * • - ~ * * la 
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Ja razón á fu debida libertad , fe reípondieron, c infta^ 
ron mutuamencc , ínicicando de nuevo, y calificando de 
prudente efta duda ; Deicartcs con Persyra , fuftenlenJ 
do 5 que los Brutos eran meras maquinas corpóreas s i n -
capazes de percepción, y ícntiraicnco i Gaítendo, que 
fentian , éimaginabaniy finalmente ,poco ha, nueílro 
ya citado Sapiendfsimo Feijoó , aunque fe explica con 
indiferencia Sceptica , confiéíía , le hazen fuerza las ra­
zones por la racionalidad de los Brutos ; y fin duda fon 
poderofifsimas, pues fuerzan á vn Ingenio , capaz de 
forcar á los demás. 

Sceptko. EíTas fon en efta tnaceda las tres diftantifsimas 
opiniones; y otras tantas pruebas del corto alcance del 
faber humano. Pero como hemos de faber en ios mas 
nobles Ehces, y animados, de que naturaleza ¡es fu A l ­
ma , eftando tan lexos fu examen de la efphera de nuep 
tros fentidos, fi en los mas rofeos Entes 3 en vna ruin pa­
jilla , aun no tenemos averiguado, íi fon finitas, ó inf i ­
nitas las partes de que fe compone? Tan co^to es nueftro 
faber , aun de las cofasque vemos, y tocamos! 

En el Hambre ( ya fe ve ) d^mis de ta Fe, fu pro-J 
pria conciencia dtéla á cada vno, que tiene en si vna 
Almaimaginance j penf^riva , fenciente , dubiranre , in-
telfeente^volitiva , y aísi efpirkual ,y eterna ; pero en 
ios^Brutds , que teft-imonio inconcufo tenemos I Es ver­
dad, que vemos en etlos ciertas acciones, que eficazJ 
mente nos inducen á creer, que las hazen con conoció 
miento, como quandó nofotros las hazemos ( v. g. que-1 
xarfe délobietomólefto, y agradarfe de el deleytablc) 
pero de donde nos confta , que no fon equivocos eftos 
movimientos en fus caulas \ Y que lo q.ue el Hombre 
haze por razón , no lo haze el Bruto oor mccanifmo? 
.Toca el Relox vn müiuet' ,' y cántale vn Mufico : el 
mifmo es el efeéto i pero muy diverfa la caufa el MufiJ 
co toca el minuet fabiendolo que fe haze Í el Relox le 
toca^n faber lo que toca. Canta el roifmo minuet vn 
Paxaro; quien nos demoftrará , fi advierte lo que canta? 
Y fi íe parece al Hombre en la percepción , ó al Relox 
en ia necefsidad í 'Aora l^ien , confiderefe 5Ti la corre-: 

L l ^ dad, 
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dad , y torpeza de los Hombres ha fabido hazer maqul: 
ñas, que en fus acciones emulen á los Brutos; qué ay que 
eftrañar, que la íumrna Sapiencia del Criador aya orde-» 
nado otras, que emulen a los hombres? 

Acafonosharevelado algún Per rolo que le, paffá 
en fu interior y y q.ie quando-ahulla y fíente ? O que fus., 
fraíes, y movimientos fon kijos de fu penfamicnto , e 
idea , y no de la elkipcnda correfpondcncia de liquidos^ 
y sólidos en fu organización? 

Efto es por vn lado , por otro es pofsibíe} quê  tan 
patentes feñas de conocimiento, induftria., cautela , doJ. 
l o r , vergüenza, fuga , a^mor, docilidad , y aun laciociJ 
nación, que obfervamos en las beftias fagazes, como en' 
losElefantes^Monos,, Zor ra syoEr0S , fon efe dos folo 
maquinales ,íín Alma en cierto modo raciocinante, ó x 
lo menos fenlitiva V Ved , feñor Arillotclico, fi es baf-
cante fund-ada la duda.', y baitance prudente la profunda, 
que Ilion fobre que vofotros, fiados en la ferenidad de 
4© YnfupueftOjpafTais á pie enjutov 

Cartef. Ay otra gravifsima razón de dudar , y es, que 14 
idea que tenemos del efpiritny á diferencia de lo material, 
o corpóreo , es, que por eff ir l tu concebimos vn Ente, peni 
fativo, c inteligente; y por wat erial folo vn Ente extenfo; 
impenetrable, figurable , diviliblc , localmente moble5: 
y todas las demás propriedades que fe figuen á la exten4 
tcnfion y y eílas fon dos tan eoncrarias ideas 5 y tan reciJ 
procamente- exclufivas de s i , y repugnantes en vn mií--
mo fugeto, que lo que espuramentemaíerial , no puede 
concebirfe como percibiente, ó cognoícitivo vnilo que 
es efpiritu puede encenderfe como impenetrable , ó 
extenfo : pues aunque queramos dar a la materia el mas. 
extremo grado de atenuación, y futileza r y concederla 
el mas exquifito-primor en la eílructura, nunca pode4 
mos elevarla á la dignidad de cogitante, y fenntiva,, 
como ni alcfpititií, por mas imperfeclo que le conciba-1 
mos, podemos defraudarle déla silencia de ideante, é 
inteligente. Siendo efto afsi, y concediendo álos Bru-S 
tos percepción, y conocimiento, fe v é , quedamos def4 
armados de razón Philofophica los Hombr 

. ^ barí 
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bar, que nueftia Alma, á diferencia de la fu y a , es eipL 
tu al 3 pues quedamos igualesft'puelto y que en la linea 
de pe ufar, el mas y ó menos 5 y de elle, 0 el otro modo, 
no varia la eípecie de fubftancia efpirituai:. afsi como el 
mas, ó menos bulto , y lo mas, o menos atenuado no va­
ria la eípecie de exteníb, ó impenetrable: quanto, y, 
mas , que fi en algunas percepciones abftracias , % 
confufas excedemos á los irracionales, en otras particu­
lares, y mas claras con grandes ventajas nos ex.ccden5 co^ 
mo fe esforcará defpues. 

Sceptico. A l o menos, admitiendo en los Brutos conocí-' 
miento , fe daría vn gran motivo á losPbilofophos pa­
ra equivocar las Almas; pues como no percibimos las 
fubftancias en si , fino inferidas, y retratadas en fus ac-1 
cidentes, y efeclos 5 y cómodos diverfos efe cío s en eí­
pecie j mas fu ele n provenir de la efpecifica variedad , y 
habitud de los órganos , que de la diverfidad de los 
principios (y afsi, los n iños , ni pienfan tan vniverfal-
mente , ni de muy lexos, con la percepción que los adul-< 
tos: los ruílicos no reflexionan como los bien educados;, 
r i los maniacos pienfan corredamentc como los fanos^ 
íiendo en todos los hombres iguales las Almas) de ai es-, 
que vna mifma naturaleza de principios puede producir 
acciones díverfas en percepción : con que dado , que los 
Brutos íienten, perciben, y conocen, aunque ni fea acer-. 
ca de tantas cofas, ni tan perfe^amente acerca de vnas 
mifmas, puede cílo refundirfe á la improporcion de 
losinllrumentos,y noáladiver í idad délos principios: 
luego admitida la percepción de ideas ( o fea racionali­
dad ) en tos Brutos, nos privamos de vn medio convin-

. cente para demonftrar la efpecifica diftincion de nuef-
tra Alma á la fuya, lolo por hazerles effa merced : y no 
parece cuerda poli t ieapor concederles vna razón, que 
en ellos eílá de fobra, defraudarnos de vn argumenco¿ 
que nos haze gran falta. 

Ved, feñor Arillotelico, íi es materia de rifa la dif-
puta , como juzgáis vofotros; ó íi fe deben reputar por 
fatuos, y maniacos 3 los que afirman ,.que los Brutos fon 
paquina^, fin maacogjltacioíij ó eoaocimie.nco ? que el 

que 
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que aplicó ^1 Supremo Actiíice en íu fabrica ? pues adJ 
miticio , cjue lo puro material es incapaz de fentir, conoJ 
cer, y discernir, y cogitándonos por evidencia interior, 
que los Hombres hazemos todo ello , podemos cierta­
mente inferir, que confiamos de vna fubllancia imma-
terial j ello es, de vna Alma efpidtual, inteligente^ y, 
Hbre, fin contrario natural que la dellruya ; y afsi, i m ­
mortal , y eterna. Pero concediendo á las Betlias, ideas, 
[enfacion, conocimiento , ó racionalidad , aunque fea 
imperfeta , por folo no defmentir la falible fugeftionde 
tíueltros fentídos, nos privamos del mas firme rnethodo 
de convencer metaphyficamenre ella verdad Catholi-
ca contra los Enemigos de la Religión. Del qual podero-
fo argumento alguna vez he vfado, con gran fruto, y, 
bailante confufion de quien me lo negaba 

^Cartef. Entremos con mas formalidad en la queftiom 
Aunque prudencialmente, feñor Ariílotelico, me conf-
ta que foy cuerpo, pues claramente veo mis manos, pier­
nas , y veftido, oygo que eftoy hablando, veo efte quar-
to , y os diílingo á todos clarifsimamente , eíto aun no 
me convence con certeza metaphyíica , porque 
.mis fentidos muchas vezes me han engañado , y no es 
cordura creer a quien alguna vez me engañó, ó á lo me­
nos baila para que yo no admita como verdad inconcufa, 
y metaphyíica fu informe. 

Demás de ello , quanto percebimos es por efpe*: 
des ( pues los mifmos objetos no llegan á nueftras poj 
tencias,y órganos) pero nada de quanto fe percibe por es­
pecies puede demonilrarfe que exilie, como fe conveii-
ce en la Sacro Santa Euchariília , en que las efpecies i n i 
forman á nueftros fentidos del Pan, que no ay; y dexando 
eílo milagrofo, en fuenos percibo vivamente muchas co¿ 
fas , y feguramente las afirmo , que realmente no exif-
ten: luego aquello mifmo que claramente veo3y tocójiio 
puedo demonllrar que exilie. 

[Arljlot* Ay vna gran diferencia déla claridad con que per-
cebimos quanaodefpiertos, a la obfeuridad de dormidos. 

C a ñ e fian. Siendo vnos íuenos mas claros que otros, lo mas 
que prueba vueftra reípueila es ? que eile nueftío aorá 

fe-
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íerá vn fueño mas claro i pero no \ que no es fueño, Pof 
ventura , no fon a vezes tan vivas las imágenes que fe 
nos repreíeñtan durmiendo , que aLin deípiertos en mu» 
cho tiempo no {abemos^ defcngaíiarnos- ? Por ventura, 
no. puede Dios infundirnos citas dadísimas ideas: de 
cofas que no exilien ? Por ventura , en los mifracs fue-i 
ños no reflexionamos muchas vezes, que lo que ioñamos 
no es fueño , y que aquella conexión , y evidencia de 
cofas no puede dexar de fer verdad? Luego mecaphyJ 
ficaraente no podernos convencer , que es realidad -
quanco aora percebunos. Solo es demonílrat ivo, y, 
no. puede engañarme 5 que foy vna cofa que fienfa% 
eíto es, que duda, entiende , afirma , niega 5 quiere , no 
quiere 5 imagina ? fiente, & c . porque fea durmiendo 5 ó 
"velando ^afirmando , ó dudando , íeguro , ó engañado, 
es impoísibie que yo perciba los objetos sxiftentes, ó no 
exiftentes 5 ciertos, ó inciertos, fin penfar i y aun quan-
do quiera dudar eílo 5 eíta mifma duda es penfa-
miento. / . r . • i ' .1 . •• 

De ella verdad metaphyíica: Tofoy vnafuhjlancla 
fenfat iva, infiero, que foy vnajuhftanda efpiritual, por 
ía identidad de eftos dos co.nceptos:lo qual ^ no folo me 
CGñfta de los Brutos, fino me repugna, pues Tiendo vnos 
compueítos complecamente maceriales,repugnan incluir 
algo efpiritual , o cogitante. Es verdad , que nueftra 
mente, en efte citado de conjunción con el cuerpo,pien-
fa dependiente de los órganos, y phanrafmas, ó de las 
efpecies recibidas en fus fibras fenforias , y cerebro. 

Cafendiji.'LUQ,<¿O íiendo tan femejante á la nueftra la organi­
zación de los Bruios,pues tienen también nerviosj cerc-
bro,que reciban las efpecies feníibles, y.las conduzcan al 
fentido interno, también ferá igual á la nueftra fu fenfa-
clon , la qual, ya que no raciocinación , podrá llamarfe 
alómenos penfamiento. 

' eme fian. Y quéiraporta, que tengan los mífraos órganos-
materiales , fi les falta el principio cognc fcitivo? 

Gafendifi. Y á& donde probáis, que no tienen imagínacion,y 
principio fenfitivo como nofotros? 

Cartefian. De que es impoísibie, que lo material fea per-
c i -
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cipiente, como que lopeLxipiente folofe concibe pro-: 
prio de ío eípiritual 

^ofendíft. Bien confieífo, que en el Hombre íe hallan aU 
ganas operaciones mas nobles, que en el Bruto 5 pero eft 
to no prueba , que ios Brutos no tengan fus imaginacio­
nes j íolo si diftinco grado, ó dignidad de ellas: afsico­
mo aunque el hombre es mas noble animal , no por 
el mayor grado , ó dignidad fe exime del concepto de 
animalidad. 

arte fian. EíTa mifma razón prueba mi aíTumpto, pues el 
Hombre debe tener Alma de diftinta naturaleza que 
el Bruto: luego fi la Alma de el Hombre , fegun nucí-
tro concepto, no tiene otra eíTencia, que fer imagi­
nante , ó cogitante, la de el Bruto no podrá ferio. 

Gafend'ift. Debierais para eiTo probat", que el Hombre 
exerce alguna operación diftinta que el Bruto,inde^ 
pendiente del cerebro. 

Vartefian, Es cierto que no la exerce, fin dependencia de 
los órganos materiales; y afsi, fegun vueftro reparo^1 
podia probarfe, que ambos fon iguales *, pero en m i hy-
pothcüs fe diferencian, en que obrando todos, median^ 
te los mifmosinftrumentos, vnos fe mueven por perJ 
Ccpcion , racionalidad , y arbitrio, y otros fin percepJ 
clon alguna ,folo por necefsidad mecánica: en cfto fe 
diferencian , comoracÍonal5deirracional; aunque con-1 
vienen en la razón genérica de animales, porque vnos, % 
otros maílican , digieren , diftribuyen, fanguifican, fil­
tran colera, y iimpha , fe nutren , engendran, y mueJ 
ven con vn mifmo genero de órganos, que es lo que 
confdtuye la razón común de la animalidad, y no la per-, 
cepcion , ó fentimiento, que es de fuperior orden. 

Qafendifl. A lo menos , perturbado el cerebro en el Hom^ 
bre , ó borradas las efpecies, fe perturban , ó faltan fus 
operaciones, del mifmo modo que en los Brutos. 

Cartejian. Con la diferencia , de que en el Hombre fe per­
turban las operaciones perceptivas, o penfamientos; pe-« 
ro en el Bruto ( como quiera que es incapaz de pen­
famientos , e ideas) folo fe perturban , ó faltan las ope-, 
raciones arúmaks , ó maquinales. 
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Crafendifl. Es verdad, que carece el Bruto de la razoa hu4 

mana; pero no de la fuya; porque can general, y común 
parece la razón al Bruto, y al Hombre , como lo es la 
facultad fenciente, pues también raciocinan, aunque no 
can perfertamence , ni de .cantas cofas como les homH 
bres. 

Cartef, Y eííb decía yo , que fegun vueftras doctrinas, no 
fe diferencia en efpecie la Alma humana de la Brutal, 
porque no tiene facultades diferentes, fino fegun mas, 
o menos, lo qual es implo, y condenable. 

Lamente humana, fiendo en si meditativa , fabe 
confeientemente que pienfa; pero no ay fundamento 
por donde confie , que eílo mifmo haze el Bruto : pues 
íblo puede inveíligarfe por fus operaciones, las qual es 
fon falaces, y equivocas, pues quando mas, folo prueban 
queay en ellos vnos movimientos materiales, excitados 
por los objetos, y fus efpecies, y parecidos exteriorJ 
mente á losnueftros ? pero no que fon dirigidos por al­
guna percepción , ó mentalidad como en nofotros, lo 
qualfupera el concepto de materialidad: pues como 
os he demonftradovariasvezes,laeíTínciade lo efpiri-!: 
cualespenfar, como la de lo miterial fer extenfo; 
enere lo penfativo, y extenfo ay tanta diftancia , y con-; 
trariedad , como entre lo efpiritual, y corpóreo. 

Gafendift. Si,en vueftro fendr,la mente es fubftancia cogiJ 
cante, y todo fentir es efpecie de cogitacion , fíendo pa-s 
cence , que el Bruto es fenfitivo, ferá cogitante, y tenJ 
drá mente. 

'Canefian. Afsiprobárais lo que os parece tan patente; efto 
es, que el Bruto es feníitivo. 

Qafendift. Yo bien con fie íí o , que la facultad fenciente es 
cofa diftinta del grofero bulto del cuerpo, y de fus miemJ ^ ¿ 7 
bros vifibles ( efto nadie lo controvierte ) pero falta, f e* 
probar, que esdiverfa de vna^aura x cfpiritu , ó cuerJ ^u}^ ' Cj!> 
po futilifsimo , que anima los miembros > y fíente, $ v ? ^ » ^ , a o y iu 
imagina. < siiorií JJJD ¿c'Uce^-t 

Cartef. Por mas grado de delicadez , futileza , y agilidad, 
que concibáis en qualquiera fubftancia material, nunca 
podréis elevarla á la yirtud de cognoíc itiva ? p cogi-
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cante , que es concepto de tan peregrino 5 y cftrano 
orden. 

Gafend'ifl. A lo menos no es principio tan cierto, que la ef~ 
/encía de la mente espen/ar^ que no pueda ponerfe en du­
da , pues en vn embrión, durmiente, ó apopleclicoeftá 
la Alma con fu eíTencia; y en eftos eííados no podéis pro­
bar , que pienfa, íin dialielo, ó petición de principio,pues 
debéis tomar por antecedente lo que vais á probar ( efto 
es, que la eíTencia del Alma es penfar ) y defpues infeJ 
rir , que en el embrión ay penfamiento , poique ay 
Alma. 

Demás , que lamifma Alma humana,que exercc 
la cogitacion , exerce la generación, y nutrición, porque 
tiene facultades diverfas: luego toda íu eíTencia no fe 
encierra folo en fer cogitante , Tiendo también nutritiva, 
y generativa. 

El penfar es eíTencia de la mente, porque es lo-
primero, que concebimos en ella; las demás fon pro-
priedades fuyas-

GafendiJI. Tampoco eftá demonftrado, que el penfar es cf-
fencia de la mente , íiendo mas probable, que es vna ac­
ción , ó propriedad de ella. 

Por otro lado: íi la eíTencia del cuerpo coníiíle ert 
la exteníion, toda acción, y toda facultad operativa eftá 
tan fuera de la naturaleza corpórea, como el miímo pen­
far : pues la exteníion es meramente pafsiva ; y afsi, el 
que folo concibe cofa extenfa, no puede concebir cofa 
aduofa : luego íiendo lo adivo concepto de fuperior or­
den á lo extenfo , ningún cuerpo , como cuerpo , tendrá 
acción , n i facultadadiva rluego todas las acciones de 
los cuerpos nacerán de vn principio incorpóreo; ó fi na­
cen de vn principio corpóreo, la eíTencia de lo cor­
póreo , no folo ferá fer extenfo, fino operativo. 

Confirmólo mas, porque en vueftros principios, af-
íi como la mente no tiene otro ser , que el penfary afsi el 
cuerpo no tiene otro ser, que la extenfion: con que ningún 
cuerpo podrá nutrirfe , engendrar, alumbrar ,calentar, 
&c . porque en fu eíTencia folo concebimos fer extenfo 
( y íer exteníq es cofa meramente pafsiva) con que toJ 

' ' - do 
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áó cuerpo folo fe ra excenfo ; pero no aduofo; ó íi aun no 
íiendo del concepto de extenfion la aélividad, admitís 
cuerpos aducios 5 aun no fiendo del concepto de lo ma­
terial l a cogkacion , no debéis repugnar , que a y a 
Entes materiales cogitantes j y fi no , dadme l a difpari-
dad.. 

Cartefian. Padecéis vna equivocación , porque de la extenJ 
íion impenetrabilidad, y mobilidad, que concebimos 
en lo material, puede nacer fu aéhioíldad ; porque no 
defdice á lo que es de fu y o impenetrable , y moble, po­
der mover, y obrar en otro ; pero íi defdice e l penfar, 
que es cofa de mas fublime linea , que quanto concebí­
mos , y podemos concebir en lo folo extenfo, y localmen-
ce moble-

Sceptico. En algo convengo con V.md.feñor Carccfiano, efJ 
pecialmente , en que no puede entenderfe virtud de co­
nocer , ó penfar en lo que es folo material: pues en lo 
material pueden copiarle, y recibirfe las imágenes de las 
cofas, como en vn efpejo *, pero conocerlas , d i f c e r n i r J 
las, y vfar de ellas para dirigirfe, es acciónfuperior á 
todo lo corpóreo 5 no obftante , no convengo , ni veo 
demonftrado , que toda la eílencia déla mente confifta 
en penfar. Que la mente pienfa no es noticia tan nuevaj 
grande , é inaudita , que los Philofophos, y toda l a Na­
ción Humana,bafta aqui,la ayan ignorado; ni vosfereis 
tan ligero, que tengáis á vueílro Carteíio por vnico Co*:, 
londe eíle prodigiofo defeubrimiento; fino es que di-, 
gais fue Autor de elevar efta común verdad á la digni-; 
dad de principio, eftableciendo como axioma inconcu-
fo ,que la ejfencia de la mente es penfar , el qual, n o folo 
no es principio, fino parece error; porque la eílencia de 
v n a cofa, no es fu exercicio, ü operación, fino el prin-

icipio, o raíz de ella : como la eílencia del fuego no es l a 
a c c i ó n de calentar , fino el principio de donde: dimana 
el calor. Y afsi, aunque fabemos, que penfamos , y que 
efta es vna de las Canciones del Alma ; ni fabemos-lo 
que es penfar, ni tenemos idea propria de la fubftancia, 
o principio de donde efta acción procede. A i modo, 
queíi algunoprefumiera íaber la naturaleza del Imnn, 

M m z i o „ 
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folo diciendo , que fu naturaleza es atraer al hierro ; S| 
de la piedra caer ázia el centro, la del fuego calentar , ta 
delcavallo relinchar ?&c. y que en fabiendo la acción, 
óefefto de cada cofa, eftaba averiguada fu. eíTencia; 
le tcndriamos por hombre fácil , y por mucho mas fácil 
fu ciencia , porque ninguno es tan lerdo, que porque 
fepaelefedo ds vna cofa, crea , que fabe yá la eíiencia 
de elia .: luego aunque fepamos, que la acción de la 
mente es penfar , nos falta: mucho para comprehendec. 
la naturaleza de eftafubftancia cogicrinte. Falca fabers 
como es ?: Como efta vnida al cuerpo \ Como obra ! - Qué 
facultades tiene ? Si tiene partes, o es indivifible ? Qué 
mutaciones toma en tanta variedad de perifamientosj 
esa faber , quando vé , oye , fíente 3 imagina 5 .duda> 
afirma y niega, fe acuerda , quiere ¡ ó no quiere , 7 otros 
infinitos? Si folo tiene eftafacultad depenfar, o tamJ 
bien incluye en fu eíTencia la virtud de informar el euer-; 
po , moverle de lugar en higar, dirigirle, nutrirle, y en­
gendrar otro femejante ? Diréis acafo , que folo incluye 
el penfar j pera otros , mas probable , y feguraraente 
creen, que incluye todas las referidas facultades i ó á lo 
menos, pueden prudentemente retener fu affenfo, fegua 
buena metaphyfíca, pomo decidir temerariamente ea 
vna cofa, aun no bien averiguada. T aun permitiendo, 
que la eíTencia del Alma confiffca folo en lo que de ella 
concebis ( como ñ vueftro limitado concepto fuera re*-' 
gla, y medida de las naturalezas ) no folo en el Alma 
puede concebirfe virtud cogitante 5 fino informante, 
motriz, direcbdz, nutrit iva, aumentativa y genera^ 
tiva. .1 5 ^'••ty. i j ; - ; , ;, , o1 

Cartefian. Los rígidos Cartefianos niegan eíTo; porque lo 
que puede mover a vn cuerpo, debe fer cuerpo; pues 
fiendo la razón del impulfo la incompatibilidad en vn 
lugar, tan improporcionado es vn cuerpo á mover vn 
cfpiritu , como vn efpiritu á vn cuerpo. Demás , que íí 
la mente jshyficamente moviera , dirigiera, nutriera, 
y engendrara, fupiera como hazia eftas ocultas obras, 
afsi como fabe , penfando , y queriendo ( que fon las 
obras (que en fentir de todos ha?e) como quiere, y como 
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'Sceplco. Todo eíío es íalfo, porque en el efpiricu podemos 

concebir potencia eminencia! para mover vn cuerpo, 
aunque ignore ios inítrumentos, y modos materiales con 
que fe haze. Que io que impele á vn cuerpo debe fer 
cuerpo 5 e s p r op o í i cío n fal íi fsi m a aun en .vuePcros prin­
cipios : pues íicndo Dios Eípiriru puro , dio movimiento 
atoáoslos cuerpos en la creación. 

Gafendifi* De eííe antecedente certifsimo faco yo aora otra 
coníequencia : luego afsi como en la mente puedo con­
cebir facultad motiva , aunque no es de fu concepto 
primario , folo porque no repugna: afsi en lo cxtenfo, 
aunque no es de fu concepto, íolo porque no repugna., 
puedo concebir lo íeníitivo. 

Cartef. No os hazcis cargo de que ya tengo períuadido re­
pugna á lo material lo cogitante? 

x$cepticú. Tambien.decis los Carteíianos 5 que la Alma pue­
de entender , independiente del cerebro , y las cfpecies, 
lo que es planamente falfo ¡ porque en efte eftado de 
conjunción, quanto entendérnosles por cfpecies proprias, 
ó agenas ;pues loque percibimos, de que no tenemos 
cfpecies, lo aprendemos por efpecies de cofas que yá 
liemos percibido ; v. .g. al Alma la concebimos en for­
ma de v m aura , o eípidtu. agilifsiino, y no podemos en­
tenderla independienre de efte phantafma, y del cere­
bro , de quien realmente no podemos por aora feparar-
nos. Añadís , que el cerebro firve para imaginar, y fen-
t i r , no para purámente; entender. Decidme fi acafo po­
déis acordaros de cíTo mifmo que entendéis, fin alguna 
idea , ó veftigio, que quedafle en vueftro cerebro, de 
aquello que vna vez entendifteis: fupongo confeflareis, 
que no-. luego fin alguna id.éa , o veftigio proprio , ó 
ageno , tampoco primero pudifteis entenderlo, 

í á r i / ^ / Según eíTo , negada la fenfibilidad á los Brutos, 
queda dislocado todo nueftro arhol predicamentali^uzs 

:n i^ox \ofenjille diferenciarán de las plantas, ni por 
lo anima! convendrán con los hombres. 

^ceptlco. No tiene, mas dificultad hazer otro nuevo árbol 
predicamentaí, que tuvo fraguar el primero. Y afsi la 
razón íuprema de Etijg fe divide en J~uhftancial, y mo~ 

dali 
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daí. El fubftancial en cuerpo , y efphitu. El cuerpo ch 
moble inorgánico , como la piedra: moble orgánico, como 
las beftias 3 y plantas: y moble cogitante, y libre , como el 
hombre. 

También los que dan racionalidad a los Brutos ef-
tan obligados á alterar vueftro árbol lógico , pues ya 
hafta el Perro es animal racionahy la diferencia que poniais 
del Hombre al Bruto, os la han hecho genero ¡en que con­
vienen ambos-

Arijiot. Y como fatisfareis á varios lugares de Sagrada Es­
critura , donde fe enuncia , que conoció el Buey a fu Poj]ee~ 
dor̂ y el Afm elPefebredefu Amo. En otra parte: J^uien 
dio al Gallo inteligencia ? En otra : Ve a la Hormiga, o Per e l 
zofo ,afrendeJabiduria. 

€artef. La explicación , y fentido de eíTos Sacros Textos 
pertenece á los Theologos. Entre tanto tengo encendido, 
que la Sacra Eícritura fuele hablar, no en rigor philofo-
phico 5 fino fegun el concepto común , y modo de apren­
der del Pueblo. Porque el fin de las Sagradas Planas no 
fue enfeñarnos Phyfica , fino Moralidad, y Religionj ni 
hazernos Philofophos, fino Fieles. 

jfrijlot Yo íiempre he tenido por cierto , que los brutos 
convienen con las plantas en lo viviente, ó vejetativo yy 
fe diferencian de ellas en lo feníitivo , y motivo: pues 
las plantas, ni íienten , n i fe mueven de vn fido. 

Cartef. Y qué diréis de cierta planta, llamada/^«yff/^y ó 
animal ( la qual fe ha viftoaquien Madrid hecha-traer, 
y cultivar por Monf.- Ricourt , primer Boticario de fu 
Mageftad ) la qual encoge , y retira fias ramas \ fí alguno 
pretende cogerla? En ella parece que ay , no folo virtud 
motriz, fino la mifmaíofpecha'de conocimiento, y fu-1 
ga,que en los brutos: y con todo effo creo la tendréis por 
vejetal , e infenfible, y no por animal, por no fubverde 
vueftro árbol lógico , no aviendo mas teltimonio para 
que los brutos conozcan, y fientan , que el que ay para 
efta planta. 

^rijletel. Alma ,fegun nofotros ? es c l atfo primero de el 
cuerpo phyfíco , orgánico, que tiene vida en potencia, 

^anefan, Y aun con eíTo fe c o n í k í » , que no i d o eíla/fi-
no 
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no todas las demás plantas tienen Alma: pues tienen ac­
to primero , y cuerpo phyíicamente organizado , de fi­
bras , vafos, y humores de proporcionadas figuras, como 
demueftra Malpighio , y otros curiólos Anatómicos. De­
más , que yo no entiendo, ni puedo formar clara idea dé 
lo que es eííb , que llamáis a¿fo primero - ni creo ( ü con-
t'eífais en conciencia loque os paila ) que lo entendéis 
vofotros, fino tan obícuramente como entenderiais lo 
que es el aMvprimero del Hercules Furiofo , fio aver viílo 
a Séneca el Trágico. 

^Arijlot. Aólo primero es aquello con que vivimos , fentimosy 
nos movemos eméndemes. 

Cartef. Y que es eíTe aquellol 
Jn f i e t . Es la forma fenfidva. 
Cartefian. Idea es tan confufa , como íi preguntados de el 

ado primero de el Imán , dixerais era aquello , con que 
el Imán atrae al hierro. En nofotros es fácil faber 5 que 
aquello con que vivimos, nos movemos , y entendemos, 
es vna fubftancia efpiritual, e immortal; pero en lasbef-
tiasesmenefter explicar, qué es effo con que viven, 
íienten , y fe mueven , Tiendo Entes puramente corpó­
reos? Conque modos ,é inílrumentos fe hazen eftas 
grandes obras ? Si fon movidos por otro , ó ad ivamenté 
ellos fe mueven á si mifmosí 

'JriJIotel. Bien patente es, que los Brutos fe mueven por 
impulfo intrinfeco, fin llegar á ellos cuerpo alguno defue­
ra , que los mueva , como quando el Perro viene á oler el 
pan,fin que nadie llegue á él. 

Cartef. Hazed reflexión, de que las efpecies del pan, que 
llegan á los ojos, y oídos del Perro fon corpóreas, como 
queda probado en la Phyíica; y fiendolo, pueden vibrar 
las fibras de fus órganos , con tal modificación , que por 
la admirable correspondencia que pufo el Criador en­
tre fus órganos fenforios, y motorios, refulte el movi­
miento á determinados mufeulos, que obliguen al Perro 
á acercarfe,fin conocimiento alguno, idéa,ó percepción 
de parte de él. 

rAriftot. Para mi todo eíTb es inaudito. 
Cartef. En los Anatómicos hallareis ? que no ay cofa mas 

proJ 
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probable^, y conceptible que lo dicho , íundado fobrelaS 
obíervaciones del movimiento mufcular. N i toda ella 
opinión os caufana cíe and a lo , íi hu vierais eftendido 
vueftra cmioíidad á leer t.t os libros mas: que los vuef-
íros. Ya os dixe , que Gómez Pereyra fue el prime-roj : 
dos (ígiós lia , que echando lafegur á vueftro árbol pre-
dicamencal , le cortó eíTa coníiderable rama de la fenfi-
bilidad de los Brutos ,proteliando , que no quería reci­
bir como cfclavo la fentencia de Autor alguno, fino 
creer á fu razón, y fus leñados, quando no fe trataba de 
materia de Religión. 

Probó , pues, que los Brutos, ni fentian, ni cono­
cían , porque diferenciandofe el Hombre de los Brutos 
en el conocimiento, y racionalidad ; fi ello fe lo conce­
demos» al Bruto , quedamos iguales con el. Elle argumenJ 
to tiene aun mas fuerza contra los qiae admiten raciona J 
lidad en ^¿líos, pues eltán obligados á bufear otra nueva 
diferencia,para que fea buena la común definición de el 
H o m b r e , r a c i c n a ü 

Sceptico. Yáfehaze cargo el mifmo Pereyra de que avia 
riieologos^en fu tiempo., que defendían , avia en vnos, 
Y otros racionalidad ( el qual penfamiento ha refucitado 
poco ha vigorofamente nueftro Sapientifsimo P. Feijoo 
en el lugar citado) pereque los Hombres fe diferencia­
ban, en que conocen los vniverfales, é inteligibles; y; 
ios Beftias folo los particulares, y fenfibles. 

No cbilante , fiíe reflexiona bien , de donde faben 
( es razón de Pereyra ) que-los Brutos no conocen los 
vniverfales, de el mifmo modo que noforros, íi fon ca^ 
pazes de conocer los particulares ? Ello parece que lo 
inventan folo para falvar la hypotheíls. Por ventura, co­
nociendo, que efte fuego les calienta, y el otro, y el otro, 
&c . por que no podrán inferir., que todo fuego lesea-; 
lienta ? Y de hecho los Perros ya viejos, y experimenta-1 
dos , de todo vehemente fuego, aun de muy lexos, huJ 
yen , ün duda , porque faben , que todo fuego quema. 
Dirán quizas, que ellos no tienen noticia de todos los 
particulares, con que no pueden deducir el vniveríal. 
Peto ni los Hombres, para inferir, que lodo Hombre es 
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fifihk > han vi í lo todos los Hombres , ni codos los fue­
gos para conocei',que todo fuego ss calido. Di rán también, ' 
que el Braco no conoce ella vniverfal, iodo fuego calien-
^ , h a í l a q u e experimenta algunos particulares; pero lo 
m i í m o lesfucede á los Hombres. V n Nifío lléva la maJ 
no á la l u z , y quiere cogerla , harta que las repetidas 
obfervaciones, ó efcarmientos le inftruyen, de que efte, 
y aquel , y aquel fuego queman, de que infiere por femé-
jan^a, fin obfervarios todos, ella vniverfal , todo fuego 
quema. Y verdaderamente, íi fe les concede á los BruJ 
tos poder hazer argumentos de i n d u c c i ó n , qué otra cofa 
es el conocimiento de los vniverfales, que vna inducción 
de los particulares? 

Esfuer^olomas. El Ca valí o , y el Perro conocen á fu 
amo, aun mas feguramence que el Hombre (que fea con 
mas,© menos claridad, no va r í a l a efpecíe, pues entre los 
mifmos Hombres, vnos conocen mas dillintamente , que 
otros :por exemplo, vn adulto conoce con mas claridad; 
que vn n iño ; y entre ios Brutos, fi es que conocen , fe 
infiere por los efettos, que efte conoce con masditlin-l 
cion , que aquel, y algunos con mas viveza, y certi--
dumbee , que los mifmos Hombres) de que íe figue 3foiv 
man propoficiones afirmativas, efie es mi amo , aquello^ 

fon mis amigos, aquellos mis enemigos. E l Cordero, quaiví 
do huye del L o b o , conoce fin duda , y afirma ( de que 
aquel Lobo , y el o t ro , y el otro fon fus enemigos) que 
tddo Lobo esfu enemigó , con que conoce los vniverfales,; 
no de diverfo modo que el Hombre. ElCorderi l lo 5que 
diftingue á fu madre en vñ rebaño ( fi es que ia bufea 
con conocimiento, y no maquinal mente ) fin duda es, 
porque forma la propoficion afirmativa : Rfta fola es mi 
madre ,que equivale ala otra vniverfal negativa : Nin­
guna de las otras lo es : lo qual es tener Alma tan noticio-; 
ía de vniverfales, y dif t int iva como la nueftra : pues fe-
gun San Aguftin , la A lma humana no es mas que vna 
virtud de difeernir , o coadvnar las cofas. Es el acccíTo , 6 
fuga de los Brutos, no originado de conocimiento, fino 
del impulfo , que lasefpecies corpóreas impt imen en fus 
ó rganos ; ^ af§j? fuergan a aquella maquina á dctcrmir.a-
¿ N n dos 
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dos movimientos; a lm^do , que en los e p i l é p t i c o s , ' y 
í b m n a m b u l o s , los prodigiofos movimientos que fe v é n , 
no nacen de conocimiento, ó a r b i t r i o , fino de algunos 
corpufculos, ó efpecies materiales, que determinan 
organización á tales, ó cales accioneSjfin noticia, n i i m -
pedo del Alma. 

N i vale recurrir al obícuro afylb del inftinto y pues 
eí le no es masque vna voz,que no fatÍ5face:porque,ó con 
elte in l l in to conocen los Brutos lo que aman, ó huyen; ó 
no?Silo conocen, eftá en fu fuerza el argumento: íi no lo 
conocen , o b r a r á n con necefsidad maquinal; al modo, 
que el hierro fe arrima , ó huye del Imán, fegun fus Va­
rios polos , fin conocer lo que haze. 

Verdaderamente, íi las Beftias Tienten , y perciben 
las cofas, difcerniendolas por fus varias ideas, fin duda 
tienen infufa en fu materia alguna fubftancia penfativa, 
é ideante : y por otro lado , confiderando algunas pro-
digiofas acciones que executan , no folo parece fu Alma 
fenfitiva , fino tan difcurfiva como la nueftra. Recorra-
íe la portentofa Hif tor ia de los Animales: reflexionefe 
fobrc fu e c o n o m í a , aftucia , y prudencia , fe verá , que 
en muchas, muy fútiles, é importantes raciocinaciones 
nos exceden. La común inducción del Perro , que có*-
nociendo ha huido la Liebre por vno dé tres caminos, 
huele el vno , infiere , que no ha ido por a l l i ; paf-
fa al otro , percibe , que tampoco : y afsi infiere, 
que ha ido por el tercero, y parte en fu feguimiento; íi 
la haze con conocimiento, es vna i lación can adequada,' 
que el mas racional no puede hazerla con mas perfec­
ción. 

Lo mas verifimilparece, que fiendo equivocos los 
efeoos,fiempreque vemoshazer algo analógico á lo s 
brutos,que íi nofotros lo hizieramos lo hadamos por 
difeurío , creemos, que t a m b i é n por difeurfo lo hazen 
ellos; fiendo en nofotros efedo de la percepción , y 
en eHos efedo de la maquina , con que el Sapientifsimo 
Criador organizó fus miembros, y diípufo fus liquides, 
de modo , que ciertas imprefsiones los determinaíTen á 
cierros movimientos ^ fin faber idealmente lo que buf-

can: 
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c a n , n i lo que t emen: como la yedra, que abraza a! 
olmo j no por conocimiento , ó amor que le tenga ( co­
mo noíbtros abrazamos á nueí l ros amigos) fino por la 
eftrutbira efpecialcon que Dios organizó ellos vejetales. 
Tanto nos engañan los efectos equivocos acerca de fus 
caufas! Parece, que el Criador quiío hazer eftas an i ­
madas tramoyas, para que dudando, conozcamos á cada 
paí lo fu infinito faber, y nueftra cortedad. 

Pero permitamos por vn breve plazo, que las accio^ 
nesde los Brunos fean hijas de fu conocimiento, en qué 
les llevamos vencaja ? Puede el mas racional facat con-
fequencia mas art if iciofa, que la que cuenta el famofo 
M e d i c o T h o m á s V v i l l i s , d e v n a Z o r r a , que en L o n ­
dres, trepando por las bardas, entraba á vn corral de 
Gall inas,y los Pollos, por huir de e l la , fe ponían en 
falvo , faltando fobre vn árbol que alli avia; pero ella fe 
ponia al pie del tronco á dar bueltas velocifsimas , hafta 
^ue los Pollos, por feguir ( como es natural) con la vifta 
á fu enemigo , feinfukaban de vah ído , y aturdidos iban 
cayendo abaxo , y la Zorra degollándolos ? Efte es el 
hecho 5que fe obfervó varias vezes. Aora pregunto : paJ -
ra todo ello no era menefter , que la Zorra conocie í re , 
que los Pollos huir ían de ella fobre el árbol ? Y quedan­
do bueltas al p ie , era precifo la íiguie lien con fu vifta I Y, 
que el gyrar la vifta mucho, y continuadamente es cau­
la de vért igo í Y que vna vez vertiginofos, no oudiendo 
fuftenerfe , debían caer por fu pefo , y elU coger­
los í Pues que racional hiziera mas induftnofos iilogifJ 
mos! • ••. \ 

Omitiendo otros muchos , no puedo meno^ de 
ponderar vn cafo, que fucedió en mis barrios en cafa 
del Marqués de Orel lana ,yá difunto. Efcapófc de la ca­
dena vn M o n o , y teniendo noticia de el lo, eferupulizó 
( porque era muy t imorato de conciencia ) que podría , 
entrando por alguna guardilla de la vezindad , matar al­
gún n iño , ó hazer otra efpecíe de daño ; propufo fubk 
á matarle , y tomando vna efeopeta , le llegó á dar vi f ­
ta ; pero el M o n o , afsi que lo adv i r t ió , fp refugió por m J 
ríos lados, hafta queyiendofe, finalmente , acofadoj co-

M n 2, gió 
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gió vna teja, y abroqueiandofe en el la; jugaba de fu á |2 
ma defcníiva ? oponiendofe con la mayor dellrcza 5 y 
agilidad á la linea reda del t i r o . Aora bien , íi ello pro--
cedia de conocimiento , q.uantas formalifsimas confe-1 
quenciaseramenefter, que facaíTeaquel i rracional , 'p¿Í 
ra-execucar tan prodigiofa a c c i ó n ! Mas creíble parece-,.-
que la efpecie del c a ñ a n , imprefsionando las fibras n é r ­
veas ( ó íean losefpiritus) de fu o jo , con determinado in^ 
congruo modo obligaban á los miiíciilos de íus brazos, 
por razomde laeftablecida con efpondencia de órganos, 
á m o v e r f e proporcionadaroente para dirigir la teja en 
defenfa de toda-la raaejuina. Lo quai , no tanto arguye 
conocimiento, o induftria de parte del Bruto 5 quanto 
fummo faber , y poder de parte del Criador 5 al modoy 
que quanto mas arníi.ciofo el Relox 3.qiiancos mas primo» 
res elecuta , como repetir la hora , quartos, y minutos,' 
tocar varias' canciones, ó callar , tmm el dia del mes, 
feñalar e l e í l a d o de los Planetas, & c . tanto mas infer i ­
mos , no mayor conocimiento en la maquina, íino mayor 
fáber en e lAr t i f i c e . 

fyrififtfih Pe^0 los Brutos, aunque obran, con aígun cútíú& 
cimient©-cofas muy prodigiofas/e diferencian en mucho: 
denofotros. pues n i fe explican , n i fe entienden, n i : 
tienen idioma con que comunicarfe fus penfamientosy 
como los hombres, 

Scepko. El explicar por palabras los penfamientos, es cofa^ 
muy accidental ala racionalidad: pues los hombres muJ 
elos pienfan i y con todo , que no fe expliquen , no dc~ 
xan defer racionales. Quanta , y m a s , que los Brritos 
tienen fu e^ecie de idioma natural', con que fe entien­
den, y expiican( íi es que que la fuya puede llamarfe exJ 
plicacion , é inteligencia ) las Gallinas llaman á fus Po-! 
líos j para darles fuftento: los Paxaros fe avifan, donde ay 
abundante.granero \ el Gallo tiene íu efpecial fraíTe 5pa4 
ra dar á entender á fu familia., qaeanda algún enemigo 
en fu gallinero: los Perros, y Gatos explican fus •país-iones 
eon varios géneros de ahullidos ? y yo conocí vn amigo 
m í o tan curiofo , y obfervativo 5 que entendía fu idio4 
m a , y dUce^imen fusriña§ por el n ^ y i d o k .fra-íTe del 
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vcñcido , y el vencedor, la del zeloíb, y el afortunado ( lo 
qual enunciaba fin verlo , y fa lleudo á ve r io /e r econoc ía 
fer verdad ) N o folamence parece que entienden los 
Brutos fus cxpreísiones naturales, fino t ambién nueftros 
idiomas arbitrarios : pues el zape , miz , ü otra qualquie-' 
ra voz , que noibtros hemos pue í ío voluntariamente paJ 
ra atraerlos, ó efpantarlos, la entienden, y fe acercan, ó 
huyen, fegun la lignificación que les hemos dado a, en­
tender ( y los Francefcs, y demás Naciones los enfeñaa 
lo mifmo en fus idiomas) n i vale decir,que ellos no en i 
tienden las vozes como los racionales: pues entienden, y 
execuran lo que por medio del alhago , el ca i l igo , ü 
otra ferial feniible , les hemos enfeñado^ qué íigniíican; 
del mifmo modo, que á los n iños les enfeñamos, vete de 
aquí ¿mn acá , &c. 

[Arijtot. A lo menos, ellos no han inventado idioma alguno 
adpladtím. 

Sceptico. Y fupueí lo , que ellos tengan conocimiento , é 
idea de las cofas, de donde nos confia, ó como podréis 
probar , que no tienen algunos fonidos inventados ( á no­
sotros ininteligibles) para daríe á entender fus ideas? 

'Arifiot- Ellos, buelvo á deci r , no conocen los vniverfales, 
l i l las fubftancias efplrituales, n i perciben otra cofa , que 
los objetos prefentes j y afsi, felizmente olvidados de io 
p a í f a d o , é ignorantes de lo futuro , carecen de los dos 
grandes tormentos de la v i d a , que f o n , efperanga, y 
temor» 

'Sceptico. Y a quedó esforzado , no ay prueba convincente,' 
de que los Brutos no conozcan las propoíiciones v niver­
ial es , pues pueden deducirlas de los particulares que co­
nocen. Y aun quando no conozcan los vniverfales,y no -
fotros si í qué mayor per fecc ión , ó dignidad arguye en 
nueftra Alma vn conocimiento copulado , y confufol 
Es mas el conocimiento de los vniverfales, que vna per­
cepc ión obfeura, y en m o n t ó n , de todos los íingulares^ 
debaxo de vna razón gené r i ca , c incompleta ? Pues á m i 
me parece mucha mayor perfección , y dignidad' co­
nocer effa mifma razón clara, completa , y contraída 
en cada particular de por si» 
^: ~ ~ Por 
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Por lo que toca á no conocer las lubftancias efpiri^ 

tualeSjtampoco noíbcroslas conocemos por efpecies pro­
p i a s , íino por agepasj y co rpó reas ; y afsi , ideamos al 
Angel en figura de vn hermofo agilifsimo Mancebo; y. 
cfte conocimiento debaxo de cipe cié corpórea , y fen-
fible, no es de mas perfección, que el de los Brutos. 

Por lo que toca a no conocer los pallados, y futuros, 
ellos fe acuerdan de la pena que les dieron, ó el mal 
paííb , donde tropezaron; ellos huyen , y fe precaven de 
la muerte , que nunca han conocido : y en fu po fie ion de 
que eíle temor fea con conocimiento, no es difícil fof-
pechar, que pueden temer lo que les vendrá , ó que fe ra 
de ellos defpues de la muerte : pues pueden dudar , fi íu 
A l m a fe hade acabar; y afsi, todos quedamos iguales: 
luego eftas precauciones en ellos no fon t emor , que ar­
guye conocimiento de lo terrible de la muerte , ó la pe­
na ; ííno Ímpetu maquinal , impreíTo por el Criador, pa-
ra confervarlos, y confervar el Vniverfo. N i el bufear 
el alimento , ó el abrigo es por conocimiento , de qué lo 
necefsitan ; vanfe á él ciegamente, como la paja fe va al 
fuccino, ó el hierro al imán . 

Acerca de lo futuro, t ambién previenen las lluvias, 
y tempeftades. Algunas Aves, como las Golondrinas, y( 
Vencejos , pronofbean , que ya viene el Invierno , y fe 
van al Africa : luego conocen el I nv i e rno , que aun no 
ha venido , y fe acuerdan , que ay otra tierra mas ca l i ­
da que ella. D i r á n , que vnas paíTan enfeííadas por otras; 
pero afee es admirable predicc ión en las primeras que 
paíTaron. Quien las haría tan dieftras geografas, que 
adivinaíTen avia tierras mas allá del Medi te r ráneo , y á 
diftancia de trecientas leguas conocieíTen, que ázia allt 
eran las Regiones mas calidas? Efta noticia es fuperior á 
toda la ciencia de los hombres. 

T a m b i é n los Brutos conocen las yervas , que les 
convienen para fus dolencias, y las faben c legir / in aver­
ias experimentado : luego íi lo hazen con conoeimien-, 
to , no folo faben masPhyfica, y Geogra f í a , fino mas 
Medicina que nofotros, que no las conocemos , fino 
por fus efectos. La vnica falida es decir , que eítos 

phe-
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phenomenos fon en ellos maquinales, no dirigidos por 
percepción alguna , o inteligencia , fino ciegamente por 
necefsidad mecán i ca ; al modo , que los n i ñ o s , afsi que 
nacen , bu ícan el pecho; no porque conozcan, ó racio­
cinen. Todas eftas acciones brutales fon parecidas 
á las patheticas nueftras, como los movimientos fom~ 
nambulos, el caer azi a el centro ( fm que lo advirta­
mos) la acción de el pulfo , la r e íp i r ac ion , y circula­
ción de la fangre , las quales exccucamos los racionales, 
fin i lación , n i conocimiento de lo que hazemos: pues 
tan lexos citamos de conocerlo , que muchos años ha 
eftado nueftro corazón circulando fu fangre , fin faberlo 
nofotros, y aun negándolo muchos. Echa el bruto la­
grimas , haze ademanes de rifa , y fe quexa quando le 
h ie ren : todos fon impulfos maquinales , como los de 
v n artificiofifsimo Rclox 5ü Organo : pues las Beftias, 
afsi como otros automas , folofon capazes de la i m -
prefsion ma te r i a l , no d é l a moleftia formal. N i a y q u e 
admirar , pudiendo la torpeza de los hombres inventar-
maquinas tan primorofas, que á otros hombres cali fean 
incomprehenfibles ( como el Telar de Medias , maqui­
na , que conheí íb no he podido aun entender) que la 
infinita Ciencia de Dios aya hecho tan portentofos au­
tomas , ordenando cierta conexión , y potencia de só ­
lidos , y liquides. Afsi fe entiende lo que vulgarmente 
fe dice de los Brutos, que nacieron inftruidos por la na­
turaleza de in f t in to ; efto es, de vna admirable c o m ­
paje departe^, dadapor D i o s , que es la verdadera N a ­
turaleza. 

Di rán , que vnos entienden mejor vnas cofas, que 
otras, para que no nacen inftruidos. Es afsi verdad ; y lo 
mifmo fucede á los Hombres , que entienden mejor las 
materias á que fu genio, y temple los inc l ina ; pero es 
mal^ modo de hablar en los Brutos, pues fi efto pudiera 
decirfe de ellos, t ambién pud ié ramos decir de el Imán , 
c|ue conoce mejor al h ie r ro , que á otros metales: con­
ceder á los cuerpos pefados conocimiento del centro de 
la tierra, y á las plantas percepción del zumo, que eligen 
para a l imentar íe . 
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Infiere fe t ambién ( f i l o s Brutos íintieran ) que fu 

. A l m a , aun la de los miedos , feria indivifible (es eíta de 
las mas fútiles razones de G ó m e z Pe re v r a ) porque la ef-
pecic corpórea , no puede naturalmente eílár toda en el 
todo 5 y toda enqualquier parte : con que fi fu Alma , 
como tal corpórea , debe fer d iv i í ib le , fe feguiiia,que 
no podr ían percibir la quancidad , ó cxteníion de los 
cuerpos, la qual parece que barruntan ( pues parece m i ­
den , íi caben , ó no , por vn efpacio , y íi vna prefa es 
mayor, o menor ) porque cada parte de fu Alma folo 
percibir ía vna parte de la dimenfion ; y para conocer lá 
exteníion toda , es precifo , que vn folo indivifible per-
cipience conozca varias partes, vnas fuera de otras; peJ 
ro en tal cafo, la noticia de vna parte del Alma no i n ­
formaba á la otra : con que toda la Alma no podría ice 
noticiofa de la extení ion total. 

Movidos de eftas poderofas razones, han juzgadof 
otros, que los Brutos, no íolo tienen fenfacion , fino a l -
go de racionalidad ; pero los afegados argumentos prueJ 
ban , que , ó no ay cuellos fenfibilidad , ó fon tanto, y 
mas racionales que nofotros, pues acerca de las mas coJ 
fas nos exceden en ciencia. Siendo mas feguro, fegun 
f e , y mas conceptible , fegun buena Philofopbia , que 
íi los Hombres fupieran manejar, y ordenar tan fútil­
mente la materia como fupo Dios , pudieran llegar a 
bazer vna maquina , que al menor fonido, ó contaclo 
hiziera determinados movimientos, por el efpecial mo­
do , potencia, y conexión de fus partes. 

Las pruebas que alegan los que conceden racionad 
lidad á las Beftias., hazen gran fuerza contra los que les 
.conceden fenfacion , pues en cafo de tenerla, como 
afirma el Pueblo de los Philofophos , fe figue en fus 
mifmos principios, que tengan difeurfo 5 pero no fon 
abfolatas contra los que por mantener indemne, y de 
l igo roía adnacion el mayorazgo ̂ de fenfacion 3 y raJ 
cionalidad en los Hombres • le niegan á los Brutos. 

y Quando fe dice , que el Perro en la encrucixada 
de caminos conoce , ó haze come fin de que la Liebre , n i 
fue por el pdtnerq x n i por el íegundo j y a f | i infiere- fue 
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poi: el tercero , es modo de hablar improprio , y analogi-: 
c o : pues lo puro material, n i conocê  n i puede hazer concep­
to ( í í endo efto folo proprio de lo espiritual ) engañamos 
nos nofotros (fegun enfeña Santo T h o m á s ) pues en el 
cafo dicho , no a y r a z ó n , e lección, ordinacion, ó dlrec4 
cion de parte del Perro : o rdénale , y dirígele la razón d i ­
vina , como nofotros nos d i r ig ié ramos en tal cafo con el 
vfo de nueftra razón ; al modo , que la faeta, ó bala va 
dirigida al hlanco, como , y aun con mas certeza , que 
v n racional fe dirigiera á v n termino. Expl icóme : Los 
háli tos de la Liebre determinaban al Perro á feguida; 
Con que faltándole en los dos primeros caminos el deter-
minante,falta la de te rminac ión á moverfe, á que fe íigue 
pararfe pero tropezando fu olfado ázia el tercer cami-* ^ 
no algunos futilifsimos tufos de aquellos, que dexa la Lie^ 
bre en la atmofphera , buelven a determinarle á feguir4 
la por e í le camino, haftaencontrarla: Tiendo necefsidacj 
maquinal, lo que parece raciocinio. 

Creemos, que el Bruto haze inducción formal , porJ; 
que e;i nofotros lo feria. En efto fe padece vn grave en-', 
gaño : como íi porque elRelox me defpierta a las doze; 
creyera y o , que numerába las horas, y nazia ella induc­
c ión : vna de efíashorat me han mandado tocar ^ no J 
la vna , dos, ni tres , &c. luego a las doze* Efto mifmo que 
en v n criado feria i nducc ión , y advertencia, en elRelox. 
esmeromecanifmo. Y es, que cree el Vu lgo , que lo., 
que el Hombre executa por conocimiento , íi executa 
el Bruto lo m i f m o , lo haze del mifmo modo , y con las 
mifma i l ac ión , lo qual es falfifsimo. Quando el racional 
y h el caftigo, teme , 7 huye por vn ado de percepc ión , 
conque le conoce nocivo; pero el Perro , quando ve ei 
lát igo , no teme , n i huye formalmente , porque conoce lo 
molefto del dolor que le amenaza: es fu fuga meramep-J 
te material, porque los futiüfsimos corpufculos, ó; efpeJ; ^ L , 
cíes del azote vimprimen efpecial movimiento en las fi^ ^ 
bi:as nérveas de/us ojos ( ó feafe en fus efpiritus. vifua4. 
Jes) que determinan á los deftinados mufeulos de fu ma4 
quinapara la fuga. D e l mifmo. modo,fe debe explicar 
por la imprefsioii. roatejiíi]. de losfenforios j § fuga de ,lp$ 

Oo KM 
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Ratones, quando fe cae la cafa ; pronofticar los Gatos 
las lluvias; y precaver íe del Invierno las Golondrinas3hu4 
yendo al África. 

Suele decirfe .que en las acciones de los Brutos ay 
toda aquella ferie de ados , que los racionales tenemos 
en nueí t rasde l iberac iones ; ello es, intención , duda, con-
fe jo , elección de medios , execucion ^ y ccnjecucion del fin» 
Nada de efto parece verdadero, í iendo vnos Entes pu-
raraenre materiales: pues el Gato , afsi que la efpecie 
corpórea de la carne (puefta en parte difícil de alcan­
zar ) imprefsiona con cierta modif icación ineficaz fus 
órganos (efto es,remifamente , y de lexos) es deter­
minado á pararle, como obfervando, y fufpenderfe,co-l 
mo Ci medi ta íTe; defpuesla vndulacion de qualquier rn2 
mor le obliga á b o l v e r l a cabeza ázia la puerta ( como 
rezelando ü alguien viene)rin duda3porque aleunas fibras 
de fu cerebro fe vibran entonces, como quando otra vez 
fue caí l igado por lo mifmo en la mifma ocafion, y efpe­
cie , aunque en realidad es incapaz de rezelo , porque 
es incapaz de razón . Siguefe,que é n t r e l a s efpecies de 
los cuerpos cercanos, la del mas immediato, y oportu­
no le determina á faltar fobre e l ; á que fe í igue coger 
la prefa , ó abandonarla empreíTa: í iendo todo efto vna 
ferie mecán ica de imprefsiones, con necefsidad , y por 
configuiente, fin de l iberac ión . A quien le fueíTe efto 
arduo de concebir, reflexione, quan ptodigiofa ferie de 
ados fe obferva en los fueños , por folo el movimiento 
de só l idos , y fluidos, fin que intervenga del iberación. 

En los que fueñan, ó deliran fe obferva,que hablan^ 
parece que difeurren , fe oye que explican fus filogifmos5 
hazen verfos, y executan acciones tan portentofas, como 
los defpiertos, y fanos; pero todas maquinalmente , y 
fin conocimiento, ó del iberación de parte del fomnianJ 
t e , ó durmiente : pues í iendo efto afsi, que ay que aá-1 
mirar puedan executar los Brutos acciones que no fon 
tan portentofas, fin de l ibe rac ión , ó advertencia, po r ioJ 
lo mecanifmo? 

El afto de numerar es p ropr io , y pr iva t ivo de el 
Hombre j efto fe entiende del a^o f o r m a l : que el maJ 

. . • - ;. ^ te.' 
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terial t ambién le tienen los^Reloxes, como los Brutos; 
Afs i fe debe explicar la numei acion del Pollino , que 
refiere nueftro R m o . Fei joó avia en fu Colegio de Ex~ 
hnzayoXáQ el Perro de Har t foeKer , citado en fu dif~ 
curfo nono: y el prodigiofo , que trae Vvi l l i s de aquel 
L o c o , que con el continuado vfo de repetir las horas 
con el Relox , quedó hecho vn Relox v iv i en te , pues fin 
de l i be rac ión , n i conocimiento, aun donde no le avia, 
fonaba maquinalmente la hora , que era , con canta fi-; 
delidad, corno el mas primorofo. 

Suele decirfe, que el Bruto no percibe el Men honefiol 
y que el vtil le confunde con el deleytable. E l Bruto , n i 
percibe lo honefto , n i lo deleytable, n i v t i l , porque ca­
rece de toda pe rcepc ión , como queda esforzado; pe­
ro fi percibe lo deleytable, la mifma razón ay para q u é 
conozca l o h o n e í t o ; porque el rnifmo Gato , que bufe* 
la prefa como deleytable , parece , que conoce el hur to 
como feo , y digno de caftigo, pues mira ¿zia la puerta^ 
por (i viene per fon a que le forprenda en el hurto , y no Je 
confirma en fu propofito , hafta ajfegurarfe, que no ay por 
e/la parte impedimento, EíTc mifmo fe efeonde para el 
coito , y tapa fus excretos, fin duda ( en la contraria 
o p i n i ó n ) porque reputa eftas acciones por torpes , e 
inhoneftas, aunque por otro lado las experimente dcley-
tables. 

Tampoco es prueba por la racionalidad d e l ú s B r u i 
tos, que la experiencia, y obfervacion los haga mas ha-* 
biles, y advertidos en el vfo de fus facultades: pues tanw 
bien ios orgánicos materiales fe habilitan con el vfo d é 
fus "movimientos. L a mano derecha , t en i éndo la mifma 
organización , y facultades, que la izquierda , fe h a i 
ze mas hábil , y expedita con el continuado exerci i 
c ió . Pero que mas \ vn cerrojo, ó vná l l ave , con el con* 
tinuado ludir 5 hazen mejor fu oficio. > 

Verdaderamente es innegable , que fi los Animales 
tuvieran las formales precauciones, aftuclas, y adve ré 
tencias que fe les achacan, y fueran capaces de i r í l r u c ^ 
e ion , experiencia, y difciplina , en nada , ó no en efpe­
d e 5 fe diftinguirian de los hombres; pues en nada, ó no 

OOÍ 
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en efpecie dilHnta , tuvieran la racionalidad. Ellos ¿o^ 
nocerian, como queda probado, las propoí idones vniver-
fales j.y razones a b í l r a A a s , y comunes: de ellas forma­
r ían fus rilogiímos:refiexionarran fobre lus ados proprios,4 
como el Afno , que recapacita donde cayó , y donde re­
cibió golpe, ó ptenfo: tendrian fu lógica natural ( la arn 
t i f ic ial no les har ía faka , como esforcé en m i Medicina 
Seeptica) con que yo no hallo en qué pudieran diftinguit^ 
fe efpeciíicame.nte de los hombres. , - ' 

Por lo contrario 5 de nueftro modo de opinar fe 
in'fiere, que las Beftias, n i fon libres con libertad Mo- ' 
r a l , n i Phyí ica j fon vnas maquinas nece í l a r i a s , que fe-
gun las determinaciones de los corpufeulos, ó efpecies 
ocurrentes, eftán precifadas á obrar fin a rb i t r io , ó i n d i ­
ferencia para lo contrario. El Gato 5 pueftos todos los 
pre r requ i í i tos , eftá necefsitado á la o p e r a c i ó n , porque íi 
pudiera evitarla con fu voluntad , argüir ía en él inten-i 
cion , mal ic ia , y libertad moral. 

En la contienda de dos Brutos, en que parece dudan 
acometer , ó retirarfe, no es la indiferencia de parte de 
ellos, fino la a l ternación de parte de las caufas; al mo-1 
do que vna cofa, quando amaga á caer fe , y tenerfe , no 
es ella quien duda caerfe, ó tenerfe ; es la fuccefsiva déC 
t e rminac ión entre el impulfo ageno, y fu gravedad proJ 
pría. Lami fma aparente indiferencia fe obferva en los 
locos, y n i ñ o s , fin que en ellos aya arbi t r io , ó libertad 
Phyf ica , n i Moral para las acciones. 

Peteyra repara, que fi los Brutos fienten, y ion cau^ 
fas intencionales, no puede aver mayor crueldad , que 
'clefpcdazar los Toros enceTrados en vna Plaza con terriJ 
bles langas, y rejones, pues a fee parece gran impier 
dad en los Racionales perfeguir á vnos Brutos , que i n j 
"tencional,yjuftamente defienden fu nativa libertad , y 
'con bramidos, y lamentos parece que piden fol tura, yí 
mifericordia. Efta aprehenfion vulgar fue caufa de la 
barbara exprefsion de vn Amigo en cierta corrida de 
LTorosiCompadeciafe de aquellos oprimidos Brutos , ŷ  
í e alegraba, que mataíTen Cavallos, yderribaíTen H o m ^ 
bres , dicieado; Véngaos, galUrdos Jftimoiies > dé tantos, 
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crueles tjranos , que prevenidos de dsfenfas^y armados de es­
padas yjgarrochones , de/pues de infultar tuefira l¡heri¿id.j 
hurlar/e de vuejíro valor } vienen a quitaros la vida. De ef-
tos barbarosfentimientos eftán muy lexos los que pru­
dentemente juzgan , que las Beftias fon maquinas fin doJ 
l o r , n i conocimiento. 

Dicefe , que los Brutos , afsi como los N i ñ o s , y 
Locos, por la pena fon cuerdos; pero nada de efto es 
porque tengan deliberación , n i advertencia; fino por­
que fus órganos fe difponen maquinalmente á obrar bien 
con el caftigo. Si los Hombres han fabido hazer , qué 
vn Relox , movido de cierto modo vn regir tro, calle , ó 
{uenc j refponda quedo, o r ec io , efpere las paufas, y fe 
arregle á los compafes; por qué no podrán las efpecies 
fenfibles, moviendo de diverfo modo los varios regiftros 
de la maquina brutal, hazer , que el Perro ladre, ó ca­
lle , fe acerque , o r e t i r e , alhague, ó muerda! 

'¿riflot. H e reparado, que en todos vueí t ros difcurfos con* 
fundís , y equivocáis lo que es material con lo que es 
materia, í icndo cofas muy di í l in tas . L a Alma del Bruto 
no es efpiritu ; pero n i es materia ; folo si entidad mate­
r ia l : al modo , que ^ fegun Car te i io , las modificaciones 
de la materia ( v . gr. Iz figura redenda ) n i es efpiritu , ni 
es materia, fino modo mater ia l , pues quedando la mi í -
ma materia , fue le faltar la tal figura : y la figura tie| 
ne vir tudes, que no tiene fola la materia. 

Sceptico. EíTe parece efugio de la dificultad: pues adantí-i 
do , que la A lma del B r u t o , ni es mater ia , n i efpiritu, fe 
debe confeíTar a lo menos , que es vn Ente adherido a 
la materia , y mater ia l , que faca fu ser de ella j y como 
toque faca el ser de o t r o , no puede tener fuperior dig­
nidad al otro ( porque el arroyo no fube mas alto , que la 
Cuente de donde nace ) de ai es, que íi la materia de 
quien fe educe > y faca fu ser la forma , no tiene digniJ 
dad, n i potencia para d i f eur r i r , ó fen t i r , tampoco la 
forma material la tendrá . El exemplode los modos Car-
tefianos no vale : pues no pueden tener mayor dignidad, 
o v i r t u d , que la materia afsi figurada •, porque la figura 
nada haze ^ |ue uo haga, la mateEfcL aí§i mod iácada : lue-¡ 

so 
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go íi la materia de ninguna fuerte modificada , puede 
concebirfe difcurfiva, tampoco n ingún modo , ó encL; 
dad que fe eduzca de e lk . 

D e m á s ¡ cjue no pudiendo no fot ros concebir en 
efte Mundo mas fubftancias que dos ; es á faber i cuerpo, 
y efphitu; fiendo fubftancia la Alma b ru ta l ; y no f ien-
do efpidtu ,es precifo , que fea materia , ó cuerpo; y coJ 
mo quiera, que repugna al concepto de cuerpo, d i í -
c u r r i r , ó fentir , t amb ién difeurrir , y fentir repugna 
al Alma brutal , como que todo obrar fe ílgue al 
ser. 

N i baila dec i r , que las formas materiales no par­
ticipan aquella rudifsima torpeza de la materia : pues 
aunque fe confidere en ellas la mayor futileza , y el 
menos grofero bu l to , no pueden falir de la linea de 
cuerpos 5̂ 6 fubftancias corpóreas ; y a f s i , n i de la linea 
de incogitantes, y meramente extenfas, y figurables: 
pues por mas fútil , y mejor figurado , que conciba-, 
mos vn cuerpo , nunca podemos concebirle difeurfivo, 
por fer concepto de diferente orden : concebi rémoslc 
mas fú t i l , ágil , moble, penetrativo , &:c, pero nunca 
ideante , ó inteligente. Concebiremos todos los prodiJ 
g i o í o s p h e n o m e n o s , que fe obfervan en minerales, y 
plantas ; y demás de efíb , los prodigiofosdela anima­
l idad ; pero todo efto fin conocimiento, ó inteligencia 
de parte d é l a maquina, fino de parte de el Maquina-
dor. Como es pofsible, que haga vna forma ma te r i a í , 
loque n i fabe, n i aun entiende , la A l m a efpirituaí 
de el Hombre? El arguiTiento deCampanela es pode^ 
rofifsimo , porque no puede dar vna caufa el efedoj 
que no contiene en s i ; y como los Brutos no contie»; 
nen otra fubftancia , que los elementos organizados^ 
los quales no fon feníit ivos , tampoco ellos podrání 
ferio. En e! hombre no vale la paridad , porque aun­
que fu cuerpo confta de los elementos, y la organizad 
cion , tiene en si otra fubftancia efpir i tuaí , y pen ía i 
t i v a , como in fó rma la conciencia propria , y enfeña 
la Fe. 

Cicrtamexite , fi los Brutos tienen alguna racionad 
\ U 
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l idad , y forma] memor ia , vfan mejor de ellas que los 
hombres; y no folo fon iguales, í ino fuperiores á ellos: 
obferveie la prudencia del Elephante , la difciplina del 
Caval lo , la fidelidad del Perro , l a exa£la imi tac ión 
del Papagayo, la deí l reza mufica del Paxaro : la habi ­
lidad del M o n o , la verguenca del Gato 5 la fee de la 
Tór to la y la economía en la Hormiga , la policia en la 
Abeja , la gratitud en el L e ó n y en fin , la admirable 
atlucia en la Zor ra , &:c. 

Qualquiera que lo obfervaíTe , defpues de refle­
xionar bien fobre todas ellas prendas ( í i cree fon h i ­
jas de conocimiento) avifeme de fu opinión ingenua­
mente: que perfuadido de otras mas fuertes , é iluftrc$ 
conjeturas: 

Sic p ara tus ero ¡ficut vbro vine ere ^ vinct* 

DIA-' 
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APOLOGIA SCEPTIGA; 
C O N T R A L A 

APOLOGIA ESCOLASTICA 
DEL DOCTOR LESACA. 

}¡co. Sceptko, 

¿térJJIot.'S^íO fcra fuera de propoíico examinar como pof 
^ diverí ion e x t e m p o r á n e a , la Apeíogia Efco-

¡ajlica , que el año paíTado íudó en la Prenfa el feñor 
D o d o r Leíaca contra la Medkina Sceptica áe V . m d . 

rSceptíC0. Aunque me confidero deudor á tantos, el cor tó 
caudal de m i tiempo me obliga á pedir algunas efperas 
para fatisfacer á mis acreedores} y entre ellos el Doc-¡ 
torLefaca parece el de primer derecho en dignidad, yá 
que no en tiempo : feguiránfe los demás por fu orden , y 
fe hará ver , que todas eftas EftatuasNembroticas tieJ 
nen los pies de barro; y bolviendo al DodorLefaca (que 
afsi fe dice enaufencia) ciertamente 5 íi huviera deJ 
cente motivo para la vanidad , pudiera ferio en m i , ver 
palpado en impugnar el Scepticifmo Medico al íingular 
Ingenio de vn anciano Maeftro , que lo era quando yo 
Difc ipulo . 

Si bien entre tantos como han falido, vnos á la de-
¡Síjfh* y otros á la qfenfa, no lo ha hecho nacftro MaefJ 

cor 
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Eo publicó con mas felicidad ' pues no a t r ev iendo íc 
conlecucivamence á atacar codo el grueíTo de mis ra-, 
zones, las infuka defvnidas, y como por deftacamentos; 
p rac t i cándo la eftracagema de encrefacaralgunas,omi­
t i r muchas, y dislocarlas todas , para qué perdido e! 
orden, y confundida la inteligencia, haga como que l u 
refpondido entre el V u l g o , y aun enere los que no de J 
biendo fer V u l g o , fin mas ref lexión , que faber el nom­
bre del Autor , y mirar el cerro del Libro , votan poi; 
pafsion,y allá va el entendimiento á donde le lleva la vo-1 
Juntad. 

En todas las claufulas ( como he dicho , y con í l a rá ) 
afeda finieftro , y aun contrario fentido , á mis propo-; 
íiciones para impugnarlas, lo que no pudiendo atribuir-
fe en vn tan claro Ingenio á ignorancia , fe figue , que 
es malicia , pues debe de faber bien m i impugnador, 
que donde no llega la fuerza, alcanza la m a ñ a . QuanJ 
do fe vé eftrechadocon alguna vrgente r a z ó n , echa 
.por el fefgo, l lamándolo boheua, chufleta , bufonada^ 
& € . todas ellas libertades o m i t i r é , como defahogosde; 
v n entendimiento oprimido : que ya que tenga la defJ 
gracia de no vencer en la d i ípuca , quiero vencer en la 
mode í l i a . 

Otras vezes fale del aprieto con deci r , que yo no io 
he entendido, como íi el fenor D o d o r fe paffeaíTe fobre 
las cabezas de los demás hombres; pero vale Dios , que 
n i fu merced, n i yo hemos de fentenciar la caufa. Tam-¡ 
poco en eí lo le i m i t a r é , porque en tales licencias de ha-1 
blar , y. mal®s artes de argüir ; dcfde luego me doy po^ 
yencido: 

Frequentemcncc me acrimina , que trato con indeJ 
cencía las Vnivexfidades , y fus Profe í to res , como fi en 
la obftinacion, y mal methodo de enfeñar coní i í l iera 
el pundonor dé las Eícuelas. Nunca v e r á , que contra 
las Vniverfidades, como lugares públicos de enfeñanca, 
n i contra las períonas de los Maeftros aya dicho yo alga 
menos decente: culpo los abufos del A u l a , lo qual , no 
foio me parece honefto, fino p r e d i o : porque eíla esla-
y nica caufa del poco adelantamiento de la Facultad ca 

Pp n u c í -
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nueftra Efpaña : y vive engañado el f e ñ o r D d í t e r , fi 
cree, que la verdad, y v t i l idad del publico eftán v i n ­
culadas en los vanos gritos , y polvareda de fus Ef-1 
cuelas* 

Todo lo confunde con vna aparente fbphifteriaí 
para echar polvo en losojos de todos, y que no vean la 
verdad, fiado en que fon poquifslmos los que pueden , o 
quieren detenerfe en pleyco ageno á examinar bien las 
razones de ambas partes; pero defent rañada la nube de 
la confufion , fon tan débiles fus argumentos, que me 
avergonzarla yo á fee de argüir afsi, a fer Cathedrati-
co de Prima de Alcalá, y Medico de íos Iluílri ísiinos Se-í 
ñores Dean , y Cabildo de Toledo 5 & c . 

Amurallafe á cada paíTo con el ma/or numero de 
votos,y ant igüedad de fu op in ión , como ü fuera lo mejor 
lo que adrada á los mas, ó como Ci la ant igüedad pudie­
ra dar a las doctrinas mas verdad , que la que ellas te­
man quando nuevas. Suele hazerfe defentendido ( y á 
vezes no tiene que hazer) exclama, omite, exagera, fin­
ge,, íupone , equivoca, 

Diruit, ¿edificat, mutat quadrata rotafidis: 
Y con eftos arres formó eí íc L i b r i l l o , ó Galimatías ( co­
mo dicen los Francefes ) capaz folo de fatisfacer á la 
hez , y efpuma de los hombres. Y o , para defeubrir los 
quilates de la obra , i r é figuiendo fus capitulos : porque 
en eftos fárragos inconnexos, el mejor orden de impug­
narlos , es feguir fu deforden. 

CAPITULO PRIMERO 
D E L A S E C T A S C E P T I C A . 

Scepiicú. T A E nada prefume mas el hombre, que defa-
L / ber; y todo fu faber no es mas que prefumir. 

Que es ver vn Oia ledico de primer año con íolas las i f j i 
vtilespalabraSjque ha aprendido,mirar á todos los d e m á s 
hombres como hormigas! Pues q u é , fi fu ingenio es du­
ro , é indóc i l ! Entonces fe haze infufrible Íporque, co­

mo 
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tfío fuelc decirfe , no aypeor necio , que e! que ha e/ludia, 
do 1 y es, que á io rudo de la inteligencia junta lo cerco 
d e l a p r e í u m p c i o n . Eí lo fe va aumentando hafta ta veJ 
jéz 1 de modo , que , quando yá provectos, no ay poder 
ponerlos en razón; porque mas fe han exercicado en la 
obftinacionde defender fu dogma, que en el ingenuo 
eftudio debufcar la verdad; y con el continuado vfode 
tantos a ñ o s , folo han adquirido el arce de di íputar , y no 
rendirfe. Con i i e í ro , que es durifsimo ya en la feneftud 
apoí la tar de las dodr inas , que fe aprendieron , quando 
mozos: 

E t qud imberbes didicerefenes perdenda faterh 
Y mas fi á ellas deben la reputac ión , y afcenfos en que 
íe v é n conftituldos; pero cierto debieran adver t i r , que 
mas amiga que codo es la verdad. Efta pefte de la paf-
fion 3 no folo inficiona á los necios, fino á los mas avifa-
dos, y do ¿los , como el feñor D o d o r Le faca, pues fin 
atender al grave d a ñ o , que fe íigue de los abufos en la. 
en f eñanza , fuíliene tenazmente el e m p e ñ o de defenJ 
der fus Tentat ivas, y A d o s , diciendo, fin duda, aquello 

) con razón, h fin razón 5 ayude Dios i los mefiros y f 
trampa adelante. 

rAf'tfiot, Dexando exordios: entra el DoO.or Lefaca que^ 
rellandofe , de que V md. afefto toda la puntería contra 
el Do flor Enriquez, y que deíprecia las Vniverfidades^y fus, 
Maefíros. 

'$ceptico. Impugné la Tentat iva de Enriquez antes que otra; 
afsi porque fue la primera que eftudié en mis pr inc i ­
pios , como porque eftá reputada por la dominante ; ^ 
me parec ió , que impugnada la de el primer c r é d i t o , 
y mayor vfo , quedaban impugnadas en ella las de­
más . 

E l defprecio, que fe me i m p u t a , de las \J ni vedi-* 
dades, y^Maeftros ,110 es mas que v n efpantajo , tpara-
aterrar limpies : pues falvas fus perfonas , y honores 
( que para m i fon venerables) culpar la laftimoía perdi­
da del tiempo : batir en ruina fus mas famofas, y menos 
feguras opiniones, y poner en difputa fus precarios p r i n ­
cipios , no es infultar el crédi to de la Eicuela , fino el 
abafo. Pp t En 
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En tiempo cic \os Vigas ?7 Garcías, fue difculpabíe 

no admitir el circuito en la fangre , omi t i r el víb de la 
l impha, eftablecer elquaternion de elementos, y humo-, 
r e s j & c pero oy , que los nuevos hallazgos han altera­
do coda l aTheor ia Medicaj conducente para lamas 
feliz pradica \ parece criminofa terquedad, que foften-
ga fobre la Cathedra vn Maeftro contra lo que interior­
mente í iente , por folo el puntillo ( como dicen) de la 
Efcuela , los dogmas de Avicena r y Galeno; y mucho ; 
mas,que el DodorLefaca abrigue á c o f t a d e f u dine­
ro la importancia de tantas vaniísimas quelHones, que 
para la Medicina íirven lo m i f m o , que para el Ar te de 
pintar. 

'jiriftateL Reconvienele á V . m d . con que yf fon fahtti 
las las dichas Tentativas, las Obras de V.md. ¡o ¡eran tam­
bién i j ft todas ¡as Philtfopinas fon fábulas , fegun Férula-
mió , la Sceptica , que V.md. nos quiere encaxar , ¡o fer& 
también- Pues fábula por fábula^ caáa qual fe guarde ¡a 

fuya. 
Se épico. N o feria la primera v e z , que vna fábula ha def-

terrado otras fábulas. L a fabulofa Hi í lo r i a de D o n Q u i -
xote logró defterrar ios perjudiciales Libios ele Cava í le -
rias. Oja lá , que la S c e f t k a ^ ^ z tan difereta, y afortuna­
da '. Pero no me parece eíte decente modo de argüir en 
v n Cathedratico; porque fi la Sceptica es fábula, porque 
las Tentativas que impugna fon fábulas, la verdad ferá 
ment i ra , porque las mentiras que impugna fon ment i ­
ras: la luz ferá tiniebla , porque deíHerra las tinieblas, 
&:c. Y lo que mas admira , es la foffegada capi tulación 
conque acaba :P/ /^ fábula por fabula\ alleluya , cada 

C$H la fvtya, Efto fe llama , hablar por hablar , o ar-: 
gair por argüir , 

•Ariftotel. Ponedudadefpues , c n qii£ Y . m d . fe llame Scepl 
í / V ^ r t ' / í m ^ , debiendo deck relaxado ^Q,X.C\\XZ efto fi 
aplica mejer quando las sofasfe enfunchan) que quandofe e f 
trechan. ^ r 

'Sceptico. Por eíTo mifmo á los Antiguos Scepric os Cenia 
, duda , ó Seepí is) los llamo relaxados , porque fe enían-; 

chaban a ' r ó | a r de t odo ; y á los Modernos llamo refor- • 
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tnados, porque fe reforman 3 ó eftrecban á no dudar de 
muchas cofas: eftos fon mas eftrechos en la duda , y, 
mas anchos en la creencia ; los otí os mas rebeldes á la 
creencia , y mas relaxados en la duda : fi eíla voz no le 
agrada al feñor D o t l o r , l lámenos moderadoŝ  ó mingados3 
que no es razón gaílar mas veibos en queftiones de nom­
bre. 

'Avjlotel. N o obftante , parece que V . m d . por vna parte 
admite certezas experimentales, y por otra parce no, 
pues trae muchos motivos y que ay para la falacia en los/en-
t iaios, 

Sceptico.Si fe huvjera leído m i fiftema con foíTegada re­
flexión , fe h u v k r a v i f t o , que admito certeza experi­
mental en los fencidos, enquanto al vfo de las cofas; pero 
no (?« quanto a la razón ctentifica de ellas. Se por experien­
cia , é inftruedión natural 5 que el fuego me quema ; pe­
ro no por ciencia } b demonftracion 5 como la piden los 
D o g m á t i c o s . Y íi no, digame V . m d . que es ciencia? 

rAriftct. E s vna noticia cierta fjt evidente y adquirida p r de~ 
monfir ación* 

Séptico. M u y b ien : p u e s ^ tengo fed> que tengo hamlre^ que 
elfuegs me quema , que la luz me Alumbra , ¿e* lo adquie­
ro fecundadamenre por alguna demonftracion , y filo-i 
gifmo: ó lo sé primariamente por í imple informe de el 
fentido? Glaro es , que para experimentar no es me«í 
nefter infer i r : luego 3 aun fegun vucí l ros mifmos pr inc i -
cipios, la experiencia no ¿s ciencia j antes la ciencia na^ 
ce^y fe deduce de la experienciav 

Mas :v fi la ciencia es noticia adquirida por demoní-; 
traclon , qué es demonftracion? 

'Jlrifiit* ILsvnzconclu/km legifimamente inferida de princtA 
pios ciertos , evidentes ,y que no puedenfer de otro modo. 

Sceptico. Eftá bien : luego íi la certerza experimental no es . 
conclufion deducida de p-remiías,no puede fer demonf­
tracion , n i ciencia en fentido A-aftotelico. N I aun pue­
de fervir de premifa metaphyficamente cierta , como 
vofotrosla pedís r y fino, dec idme, fi lo que percibís 
por los fentidos puede fer dudofo, falible , y de otro rao-
do, que vos lo percibís 2 Si *iabiai§ ingenuamente ? COIT-

íel-
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íeíTareis que íl , y que á cada pallo os engañan las fenfa-
cÍones( como prueban los varios modos de £ / w / ^ ) lue­
go la certidumbre experimental ,-íblo puede fundar vna 
ciencia prudencial, y Scepiica ipero no mecaphv í i ca . Y; 
EJcoUfiica , como voiotrosla fnponeis. Por eífo íin duda, 
aun el m i í m o Vulgo dillingue la ciencia de la experien­
cia : y no llama científico al hombre, que folo fabe aque­
llas íimplicifsimas verdades de que le inftruyen fus ten-
tidos. 

Quede , pues, fencado, que á eftas verdades feníi-
bles,claras, primarias,)' íimplicifsimas afsicnten de bue­
na íee los Scepticos; pero no las admiten como ciencia 
en fenrido Ar i l l c t e l i co , (¡no como certidumbres folo 
prudenciales , y conducentes ala vida común : tiene nías 
porfegurasen quanto al v i o , y modo d.e v iv i r j no en ¡ 
quanto á Ja theoria , y modo de philofophar. 

Arijict. El Do£ to r Lefaca , parece ^ / ^ r ^ qHe V.md.fe ex~ -
piieara mas, y nos dixera, qnandopedemos dar ajjenfo a los 
fentidosxy quando nal 

Sceptico, Y con eíío poco fe contenta fu merced I pues 
oyga. Nue í i ros í en t idos fon veracifsimos, y nunca nos 
engañan , como fepamos entenderlos: noíotros folemos 
engañarnos abufando de fus informes. Diónoslos Dios 
por fieles teftigos de la verdad en la vida c o m ú n , e i n f -
trunientos de nueftra confervación. El que por experien­
cia , y teftimonio de fu fentido cree, que el fuego t alien­
ta , y la aguja pica: cree bien , íl folo cree lo que el tac­
to le informa ; efto es, que el fuego produce en el aque­
lla fenfacion, llamada calor, y la aguja el dolor: y aun 
los mifmos Perros, quando arreglan fu conduela áe f t a 
verdad, y huyen de eftas moleftias para contérvarfe^ 
facan tan buena confequencia , que no la facaria mejor 
Porphi r io ; y toda la Lógica de las Aulas fe puede ir % 
hufear efparragos ( que es fraíTe del feñor Lefaca) pe­
ro íi de aqui infiere j ^ u e el fuego tiene calor , pues le 
produce ; y la aguja dolor , pues le caufa , fe engaña 
miferablemente : o a lo menos fe expone á e r ra r , por­
que á losfentidos no fe les debe pedir mas que lo que es 
de fu oficio j como enfeña San AguíUn , citado en nuef-

tro 
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troViahr. TV-de laPhüo/ophia. Por eflb los Dogmát icos 
eon fu Lógica artificial ftielen facar engañoíifsimas con-
fequencias, y eftablecerlas por principios. E l m i í m o en- ' 
gaño que en el t a d o cabe en otros fentidosi Vemos, 
v . gr. el Cielo poblado de Eftrel ías, y que en veinte y 
quatro horas ferebuelve todo fu í i f tema: íl de aqui í a -
camos computos para arreglar el tiempo en la vida co­
m ú n , inferimos b ien , y con verdad ; pero íi inferimos, 
que no es la efphera quien fe rebuelve de Oriente á Po­
niente , fino ta tierra de Poniente á Oriente , nos expo­
nemos á e r r a rpo rque el informar de efto 7 no es de el 
oficio de la vifta : y lo mifmo pudiéramos errar ( í i no 
nos huviera defengañado la P e ) infiriendo lo contra­
r io ; pues los mifmos phenomenos fe obfervaran mo-
viendofe la efphera áz ia Poniente , que moviendofe la 
t ier ra ázia Oriente . Semejantemente, íi del íimple i n ­
forme de mis ojos deduzco ^que el Cielo es macizo , y, 
las Eftrelías e íHn encaxadas en élj como clavos en vna 
l i f a , y concava techumbre 5 me expongo á errar , por­
que efto no quifo Dios fiarlo al teftimonio de mis íenci-
dos. Con efto queda fatisfecha la pregunta del D o d o r 
Lefaca , y yo explicado. Debemos dar aííenfo á losfen-
tidosquaridofebata de loprudcncial d e l v i v i r j no d é l o 
feientifico del pl í i lofophar. 

%Anftot. Pues afee , que eífo parece lo confieíTael mi fmo 
Dof to r L e f a c a / ^ . 11. pues d ice : «^«í m fiendo ciertas ¡ 

y buenas todas las conclupones, que fe infieren de ¡¡ropofteio-
mes ciertasj que ios fentidos ate'ftignart... . . . . ; . . 

^ceptico' Antes que pafleis adelante \ EíTe es v n torpifsirao. 
error en vnMaeftro publ ico,? mas rebentando de Ef-
colaftico ? pues como pueden dexar de fer verdaderas, y 
buenas las concln (iones, que fe infieren de propofieiones 
ciertas , ó verdaderas,fin fer falfo aquel fu decantado 
principio de la Lógica : De verdadero ^ fiemprefefigae ver­
dadero7-

MjíoteL DéheC afsi profigue ) hufearfe la verdad } o p r otra 
experiencia fenfuaf., 

Sceptico. Que experiencia ay que no lo fea ? Es claro pleo-
nafmo ; pero enefte j y otios dcliciüos veniales no es 

judo 



j o 4 Di A l . o G, X L AvottiGm 
jüfto detenernos, porque feria crecer immenfamenre la 
obra , el ga l lo , y la moleftia de los Lectores. 

fírifioteJ. Far oirá experiencia ( repi to) h for razón ; ycom$ 
no todo fe ¡we de reducir á la experiencia ^ es precijo redu­
cirlo á la raz&n i y como la razón , que a vno le parece 
huena, no ¿ todos parece buena, es indi/pen/dle la difi 
puta* 

'Sceptico. A m e n á codo; y embido el ref lo , pues eíTo mif -
mi í s imo es lo que tengo dicho en muchas partes : es i 
fabcr, que quanto el entendimiento humano deduce de 
las veraades feníibles, puede ícr d u d o í o , y d i ípu tab le ; y, 
ais!, que no fe han de vender por principios fentados las 
dudas, que aun citan en pie.Efte ha fido el defecbo de los 
Méd icos Efcolaílicos ,* pues aquellos pr imit ivos Sabios 
fueron racionales Empyricos, hafta que la lafeivia de, 
faber ( como trae Ceífo en fu Proemio ) haziendo bufJ 
car razón á la experiencia , introduxo efta t azón a dog­
ma 5 y con viciofo circulo, por ella quifo deípues arreglar 
la experiencia : con que falió vna Medicina phantalHca, 
y vna Phy í i ca terca. 

\Ar¡fíot. Pues por qué V . m d . afirma , que no folo ea el dif-5 
curfo ay falacia , fino t ambién en los fentidos? 

'Sceptico, En quanto á que el informe de los fentidos fua í 
de vn aíTenfo prudente , nunca he dicho yo que ay fala­
cia ; y afsi los Scepticos creemos, que vivimos , y refpiA . 
ramos. 'que ayfed,canfancio, ¿re. que ejlo es Manco, aquel 
lio negro \efie hombre, aquel cavallo; eftos fon los p¡ e sy 
i / la la cáheza > e/la es vena , ejla arteria , efte ner vioi 
ejloJangré ¡ejlolimpha', e/lo vh poraqui ¡ejlo yh por ¿ / / i , 
¿re. pero en quanto á que el fentido funde ciencia A r i l -
to te l ica , es talfifsimo , pues fegun acaba de decir el 
í eño r D o d o r , como la razón que a vno le parece huena3 
m h todos parece huena, es indifpenfahle la difputa. 

El fe ñor Doólor fe enreda en. fus mifmos pr inc i ­
pios , porque como ha de a ver ciencia nacida de las 
verdadesfenfibles.. íi confieíla ( en la mifma pag. 11.) 
que de e/lo que vemosy y ¡ocamos 3 & c . y fupQnemos como 
ciertojajj'amos hfacar diverfas confe q uenc ias^vnas ciertas $ 
buenas {por mejor decir) a que afsi ente eíentendimienio pre~ 
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afámente ) j otras nirtan buenas ciertas yh las quaíes 
no es prectfo ajjentir, aunque a alguno le parezca que fil 
Pudiera deciu mas el miftno PyiThon refucitado í LueJ 
go íi de lo q'útfuponemos como cierto, vnas vezes facamos 
confequencias ciertas 3 o buenas, y otras no tan buenas 
( fino medianitas ) ni tan ciertas ( í i n o pardas) ó el faíir 
eftas confequencias neutrales Qspor defeéto del Artífice , o 
de las premifas , ó de las reglas Lógicas, Si por defeito de el 
Artífice , t a m b i é n cftán comprehendidos en él los Dog­
mát i cos , pues no fon menos hijos de A d á n > y falibles,' 
que los demás. Si de las premifas que vemos,y tocamos , es 
impofsible, porque de verdadero fiempre debefegmrfe ver-, 
dadero , y folo de lo falfo puede feguirfe vna vez verdade­
ro ,y otrafalfo. Si de las reglas Lógicas , fegun el raifmo 
feñor Doc lo r , puede ir fe la Lógica artificial a hufcar ef-
parragos. Supueílo lo d icho , me fabrá V . m d . decir , ü 
eíla Apología es Sceptica , o Efcolaftica? 

'Arijlot. El D o d o r Lefaca fe i nc l ina , no obftante , a que 
por la razón fe pueden hallar verdades Phy/icas, y Medie as y 
porque Hypocrates af i rma, que a los fentidos fe ha de 
creer mas que i las opiniones : luego admite fe ha de creer, 
t ambién á Íasopiniones,aunque menos que á l o s fenddos; 

Sceptico. El c réd i to , que manda Hypocrates fe dé á las opi­
niones , es el que ellas de fuyo fe merecen; e í lo es, 
v n aíTenfo d u d ó l o , y probable : pues íi aconfejára darlas 
vn aíTenfo firme , e inconcufo , no las llamara cpiniones9 
í ino ciencias, pues lo que fe opina , fe duda ; y por 
coníiguiente ,no debe creerle. Aquel mas del texto, no 
es comparativo , fino adverbio ; comoquando decimos: 
Mas vale ir por la puente , que ahogarfe , no entendemos,' 
que vale algo ahogarfe, finólo contradiclorio. El lo qui-
fo decir aquel Gran Sceptico , aconfejando , c r e y e í í e , 
mos á los fenridos, y no alas opiniones. 

La prueba de efto la da poco defpucs nueí l ro A p o -
logifta Efcolaftico , pues diciendo, que de vn anteceden­
te cierto fe puede ( yo dixera fe debe ) facar vna confie-
quencia cierta , o buena , añade : no digo , que no fe pueda 
engañar , facando vna covfequer.cia , que parezca byena , y 
no lo fea \ pero tampoco aj precifion en que aja de fer mal ai 
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y afst, puede fer buena. Pues fi puede fer buena , y pue­
de ier mala , cata aquí la duda , y el Scepticiírno. Si el 
que faca la coniequencia puede engañar/e, todas las eÍJ 
peculaciopes EfcolalHcas pueden fer fútiles impolluras: 
luego fuera de los Dogmas de Fe , los principios conoci­
dos por luz de razón , y las certezas experimentales (na­
da de lo qual fe adquiere en las Aulas) todos los D o g ­
mas que infieren las Tentativas fon dudofos; y como 
dice el feñor Do6tor , pueden fer ciertss, y no fer ciertos: 
pueden fer confequencias buenas, y pueden fer malas , que 
es lo que dicen los Scepticos. Eftosno afirman, que las 
fentencias que impugnan fon declaradamente faifas, 
porque efto no feria dudar , fino decidir: no feria fer 
Scepticos, fino Dogmá t i cos ; folo afirman , é intentan, 
que fe debefulpender el aíTenfo; no vender por pr inci­
pios los que no lo fon; ni malgaftar el tiempo en lo que no 
firve. Aora bien , quien entenderá efte Galimañas del 
feñor Lefaca! E l dice b i e n , y mal de la Lógica : él i m ­
pugna la duda, y la defiende : él haze fieles los fentidos, 
•y él los haze infieles: él finge a los Scepticos vna vez 
dudofos, y otra dec i í ivos : en v n mifmo libro , en v n 
mifmo capitulo , en vna mifma plana , y aun linea , n i 
fe entiende , n i nos dexaentender. Reprefentafeme al 
hombre , de quien decia el Satyro, que con vn mifmo 
aliento calentaba, y enfriaba. Aqu i f i que viene mejor lo 
del Sapientifsimo Cano: La verdad re¡uze en lafinceridad^ 

y candor del que efcrivé\y al contrario ^lafaífedad ladefí. 
cubre la anguftia ¡y efugios del A u t o r . . . . 

Vengamos a lo e í l r e c h o : En la pag-12-. dice : Jun~ 
que es ver dad , que la experiencia puede fer falaz , como 
también la razón '.pero no ay capitulo por donde , ni la expe~ 
rienda, ni ¡a razón no pite dan fer buenas , j» ciertas. So­
lo falta , que fu merced nos dé el Criterio para d i f t in-
gu i r , quando fon falaces, y quando ciertas: porque fi el 
fentido, y la mente pueden fer ciertos, y fer engaiiofos, 
no nos queda otra firme regla para criticarlo , que la 
mente , y el fentido ,que fe fu pon en ya falaces. De don­
de infiero, que el Dot to r Lefaca es masdubitanre, que 
los Scepticos: pues eftos, a lo menos creen a la expe. 

r ien-
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riencia ? pero el D o d o r Lefaca, aun eí la dice , que es 

fa laz : que ía razón es enrañofa : que la confequencia 
que íale de antecedente c i e r to , puede fer cierta , / puede, 
no fer cierta. Señor Doc tor , no quería yo canto. V . m d . 
lo dudaran b ien , que parece io ha eftado ciludían-do co­
da fu vida: ó que defendiendo el Dogma , fe le ha o l ­
vidado Í como á la Vieja de Foncarral,que enfenando las 
oraciones á fu nieta, íe la olvidaron á ella. 

A v i a yo d i c h o , que los fentidos fundaban aíTenfo 
prudente, aunque no demonftracivo. Q u é podía dudar-
fe , íi los elementos eran quatro, ó quat rocié neos ? Q u é 
i n q u i r i r , íi quedaban formalmente en el mixto \ Era 
cur ioí idad i n v t i l . Que el quaternion de humores no de­
bía recibirfe como Dogma. Que lo de facultades , íin 
cftudiar el mecanifmo, era fábula. Que los efpiritus eran 
vna ficción Efcolaftica. Que la Pathologia Avicennica 
era mejor para g a ñ i r , que para curar , & c . El D o d o r 
Lefaca 3 no folo duda codo efto , fino aun las mifmas ex­
periencias ya fe le hazen fofpechofas. Celebro fu buena 
conduda , pues para m i el verdadero Philofopho, es el 
que fabe ingenuamence retracarfe ; los demás fon íbphi í -
tas, y charlatanes. Su merced , aunque d i á entender, 
que en fu interior esSceptico, en lo exterior del t i tu lo 
fuftiene los abafos de la EÍ"cuela,como buen Pol í t ico;por­
que , ya fe v é , vna vez embarcados en vn N a v i o , aun-; 
que fe vaya mal, es menefter feguir la derrota. 

rAri¡loteL Perobuelve contra V . m d . diciendo , que fi nada 
Pliyíico fe fabe , es error fiempre hufear , / nunca hallarf 
que es el dicho que V . m d . traxo de San Águftin. 

Sctptico, Muchas cofas dudofas inquir iendo íc hazen veN 
daderas, ó experimentales. Harveo hal ló , que b fangre, 
no folo hondeaba , fino circulaba en los vafes; otros ha­
l la ron , que las mas claras vias del c h i b no eran las ve­
nas mefaraicas, fino las ladeas: que el Vo l vnlo no era 
nudo denlos inceftinos: que defde el bazo al hígado no 
a y p róx imo comercio por los vafos breves, ¿ c . pero 
aunque nunca íe hallara lo que fe bu fe a , el inquir i r pru­
dentemente la verdad, bailaba para 11 amar fe cientifíco 
el hombre. Quien ha hallado la quadracura del circulo? 

Q q 1 Qi i ie i i 
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Quien ha averiguado h compoficion del ccntinuo?Y no 
obftanre fe llaman científicos los que lo inquieren. 
H á d a las mifmas demoní l r ac iones Mathemadcas , en 
efpecial aquellas que no fon experimentales, y muy 
fimples, por defeco de nueftro entendimiento fuelen 
falir equivocas. N o me detengo mas en e í l o , porque 
e l f e ñ o r D o d o r l o coníieí la pav. 14. d ic iendo, que la 
ciencia no fe puede negar al hombre, fino negándole el apetito, 
innato defaher. 

'Jrijlct. Pues alli mifmo paz-14- pretende , que puede te­
ner el hombre ciencia de alguna verdad: pues de premifas 
ciertas puedejacar vna confequencia evidente, que obligue 
el entendimiento ai ajjenjo : y ejle es cientificc-

'Scepticp. Ajuftcme Y . m d . eflas medidas con lo que dexa 
dicho pag. 11 . que no fon ciertas, y buenas todas las con-, 
clufiones \ que fe inferen de proporciones ciertas. A l l i mifmo; 
que ¿& efío que vemos , tocamos ¡y fuponemos como ciertOy 

facarnos diverfas confequencias, vnas ciertas , o buenas , ¿k 
me afsiente el entendimiento precifamenté , y otras no tan 
buenas , ni ciertas, Y íi V md. no ella contento , pag, 1 %. 
lo remacha , afirmando 5que la experiencia puede fer f a ­
laz 3 como también la razón : con que lo que en vna parte' 
d i c e e n otra lo defdice , á di í lancia de vna hoja lo con­
tradice , y codo lo buelve Galimañas. 

\AriJlot. Refuta los textos que V . m d . alega de Sancos PaJ 
dres, porque ellos dice , que hablan con fama humíú 
dad» 

Scepticd. Y habla con fanca humildad el Efpiri tu Santo,: 
quando , como Sabiduría infalible , decide : Jf̂ ue de to* 
das las obras de Dios , que ay debaxo de el Sol, no puede el 
ho mbre hallar razón j y que aunque diga el Sabio del Mun­
do que las conoce , nuncapodrh hallarla; y aun que quanto 
mús trabaje, tanto menos hallara ? Defengañefe el fe-
ño r Doftor , que no es lo mifmo luchar para coronar íe , 
que vncarfe para efeurrirfe. 

^ériflotel. Y a le concede a V.md» pag. 16. que no fe dh cien! 
ciade cofa alguna phyfica 5 pero que le bajía hallarfe , j po~ 
derfe conocer la verdad en algunas cofas Phyficas. 

Sceptico. Solo falta 3 que fu merced enfene el methodo de 
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iacar confeqoencias ciertas, y buenas, dexandp atrás 
concedido , que puedenfaíh malas, é inciertas , y que la 
experiencia , y la r a z ó n fon engañoías . 

'Ariftot. 'Diczpag. 16. que fea por la razón , o fea por ¡a expe­
riencia , no ha menejier mas para no fer Sceptice , y 
de/preciar femejante titulo , que V.md. ¡es quiere enca~ 
xar. 

Scef tico. E l t i tulo de Sceptico, fu merced mifmo fin fentir 
le le ha encaxado de medio á medio , pues ya coníieíra, 
aunque de poco acá , que la razón es d u d ó l a , y la expe­
riencia falaz. De pafíb parece menoíprec ia el t i tulo de 
S-ceptico ; peco le avifo , que al enemigo, primero es me-
neí ter vencerle, que defpreciarle. 

rJriftot. Pues aora muda medio , y toma otro aflurapto: 
Pretende , que V .md . no es Sceptico, porque losScepti-
eos rígidos nada tienen por cierto-

Sceptico, Scepticos que duden de todo , n i los ay , n i los 
ha áv ido . Todos los Antiguos ( como probé en m i 
Apologema ) creyeron de buena feemuchas verdades; y 
aunque algunos todo lo difputaban, fu duda fue hiper­
bólica , o para luzir fu ingenio , ó para reprimir la arro­
gancia dogmát ica . 

rAYÍflot. A lo menos, los Scepticos en lo opinable deben 
mantener la Epoche , y no tomar partido entre opin io­
nes opueftas, y V . m d . haze lo contrario , pues dice , es 
menejier en la praéfica , que el enfermo 7y el Medico tomen 
partido azi a la probabilidad, 

Sceptico. En llegando al obrar , todos los Scepticos j u i z i o -
fos tomaban partido entre las opiniones, íiendoles pre-
cifo en la vida c iv i l no eftár como troncos, fin hazer 
algo proba;ble, por la razón que dice Diogenes Laercro 
en boca de ellos: Cum omnis aflionis prorfus expertes ejfe 
nonpofsimus. Y a f s i , tomar partido prudente para las 
precifas operaciones, no fe opone á la tranquila fulpen-
íion de aílenfo , fino á la obflinada tenacidad. Los D o g ­
mát icos , aun convencidos de el fuceíTo, le tienen por 
impofsible ;y por no rendir fus principios, bufean vna 
interpretación. D e l mifmo modo fofsiega el opio en 
mano de quien duda de fu modo de obrar , que en ma­

no 
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no de quien dogmát icamente le defiende. La hiftoria 
de la enfermedad , y la experiencia del remedio fon 
los vnicos polos en las curaciones; las demás controver-
íias fon invt i les , porque no fon hijas de la nararaieza,{i-
nodel difeurfo. De qué fervirán las q u e í l i o n e s , que fe 
exagitan fobre la Kina ? V n o dice , que fixa : otro que 
difuelve ' .vno, que obra como amargo: otro } como auf-
tero : otro , como antidoto: otro , como eftomachal, y, 
aper i t ivo: o t ro , como po l i ch re í to : o t r o , como precipi­
tante , y fermentativo : otro , como aplacador de fer­
mentaciones 5&c . Sobre la terciana ay otras tantas i n -
vtiles falaces conjeturas: vnos, que ay foco, otros que 
no : vnos, que eft4 aqu i , otros allá ; vnos, que el fer­
mento es acido, otros que b i l iofo : vnos, que ay putre­
facción , otros que n o , & c . Los Scepticos mantienen fu 
affenfo libre en todas eftas opiniones; y íi algo eftable-
cen es, que nada debe eftablecerfe : en llegando á obrar, 
foioie guian por la obfervacion de la enfermedad, y la 
experiencia del remedio : vna vez que fe refueiven , >á 

falen de la duda de (ife ha de hazer ,h no \ Pero no de íi ef-
ra cientificamente b ien , ó mal hecho , porque fon A r t i J 
fices conjeturales. Con efto queda dilipado otro pár ­
rafo. 

Los figuientes fon de n ingún momento, porque na-? 
die niega, que fe han alcanzado muchas verdades expe­
rimentales: efto fe confefsó defde el p r inc ip io ; loque 
fe niega es, que fe ayan alcanzado por el difeurfo, ó por 
las Tenta t ivas , y Ados Avicennicos ( y afsi , fin gran 
perdida pudiéramos quemarlos) y fe niega, que para 
ciencia bafte conocer eftas verdades de experiencia, 
como el ruftico conoce , que el fuego quema, fino cono­
cerlas por todas fus c a ufas ( íi no mienten fus mifmos 
principios Ariftotelicos) de lo qual en l o P h y í i c o efta-
mos bien lexos» 

rAriítoteL Pero añade pag. i t . que la dificultad tflh , en f fu -
puefía alguna verdad, 0 certeza adquirida ¡fepuedefacar 
vna ilación científica l Y finalmente , d ice , que no ha pro­
hado el Doffor Martínez , qne no. 

Sceptico. Tampoco ha probado el D o d o r Lefaca, que íi * o 
por 
c 
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por mejor decir 5 en vna parte ha probado que no, y en 
otra que ñ : con que el Do6lor M a r t í n e z eftá fuera de 
el e m p e ñ o , pues confeision de parte releva de prue­
ba. 

Ar'jftot. Finalmente , en fupoíicion de que los Scepticos 
creen lo que claramente les confia por les/émidos ,> entendi­
miento } pregunta yfi los Dogmáticos racionales creen masl 
y refuelvc que n o : y que fiV.md. dice que j í > levanta vn 
faífo teftimonio. 

Se eptico. Pues d igo , que fi , y íi levantare teftimonio , yo 
tendré cuidado de baxarle. Los D o g m á t i c o s , no iolo 
creen lo que claramente íes coní la , í i n o a u n l o que obf-
curamente deducen. Creen tenazmente, que ay quatro 
elementos, quatro temperamentos , quatro humores, 
dos efpiritus, tres faeulrades, tres fiebres, que el h iga-
do engéndra la fangre, & c . efto lo dan pot principio , íin 
mas examen , que vna Eícolaftica t rad ic ión . Suponen 
todo efto como indKputables fundamentos; y no folofe 
enfurecen íi fe los difputan , fino preocupan á fus D i f c i -
pulos, y les infunden aquel eípir i tu de ciega obftina-* 
cion en que ellos han v iv ido . Vayan á vn Efcolaftico 
flammante aponerle en duda ^filos humores fon quatro* 
Si lo que tiñe ¡a orina es hile ? efyc. Q u é digo yo flammante! 
N o lia mucho , que dos Maeilros de cierta Efcuela fobre 
vna queftion fe me jante fe huvieron de quitar las na-
rizes. 

'Arijiot. Es que aísi tratamos nofotros á los tercos, que no 
fe rinden á la razón . 

Sceptico. En femé jantes batallas, íin duda el que t é n g a m e . ; 
jores p u ñ o s , aunque tenga peor razón , quedará v ic to -
r io ío . 

jirijlot. Es que no ay fufrimiento para impugnar la fenten-
cia c o m ú n , y mas recibida. 

Sceptico. Si huviera de i r por votos, no sé quien ganara el 
pleyto, pues todas las Efcuelas, y Sociedades de Fran­
cia , I tal ia , Alemania , é Inglaterra eftan por la con­
traria. 

'Ariftotel. Podéis negar acafo,qiie por el methodo de nuef-
tros eftudios han íalido celebenimos Médicos! ; 

Scép-
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Scef tico. Mas grandes, y con mas brevedad faí ieran, fi no 

íe malgaibira canco ciempo en cofas que es precifo o l v i ­
dar , ó por providencia de la nacuraicza ellas mifmas fe 
olvidan , y fe les olvidaron á eííos. De qué le fervira á 
v n Eítudiance efcrivir corbado en vnbanco {obMCÍMC^-
tapacio > filos humores fe hazen per Je , h per accukns\ Si 

fe engendran con acción vnivoca, b equivoca ? Y fi le pre-
guncan vn punco A naco mico , n i aun el nombre ha oído. 
L o mijftnole íirve fu crabajo para el arce de curar, que 
íl efcriviera Novelas; que ellas, aunque remocifsima-
mence , cambien aguzan el entendimiento. Vea aora 
el feiior Lefaca quien engaña a los pobres Romanci/Ias, f-
aun LadniflaSj íi yo con m i Sceptlca , ó fu merced con 
fu Tentaciva? 

Pero baile de efte capiculo, por no pararnos en 
menudencias : lo dicho es fuíicience para explicación, 
y defenfa de nueí l rof i f tema. Si el Doftor Lefaca qu i í i e -
re mas plenas facisfacciones a favor delScepcicifmo Phy-
í ico-Medico , lea los dos erudicifsimos Efpañoles , el 
Doctor Fyancifco Sánchez en fu NilSdtur ; y el R . P . M . 
Fray Benito G e r ó n i m o Feijoó Theatro Critico Univer/al, 
tom. 3. en fu Sceptlcifmo Philofophico, fino que no quiera 
canfarfe en bufcar , y leer , como dice ( adivinando, que 
l levó fu opinión San Aguftin ) pag* 23. donde efcrive: 
No quiero canfavme en hufcar donde. Y yo lo digo: Señor 
D o d o r . ó canfarfe de efcrivir 3 ó no canfarfe de buf-
cqrpüp . t^o ; ; iv i ÍOÍ i:>vi"oio:: \ ' : \ • • 

Concluyo con lo que dice el ce lebér r imo Huec, 
O b i í p o d e Abranches, articul. 12-1. de fu Huetiana: El 
eípiritu del hombre es cal, que con codo fu crabajo, y 
eftudio no puede adquirir mas ,que conocimiencos i m ­
perfe tos , y corcidos; n i poíTecr eftos conocimiencos 
con encera certidumbre, fino confufamence, y llenos de 
.obfeuridad, y duda ; de modo , que abufan de erta pala­
bra , ciencia, los que la acribuyen á vn conociroienro, 
que verdaderamence mas bien merece el nombre de 
ignorancia. Encendido bien ello , fe vé claramence, 
que el que llamamos Sabio es verdaderamence igno­
rante j y, que la diftincion que ay enere el Sabio, 

y. 
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ye l ígnoFan ré es tan l igera , que apenas ay entre ellos 
aiferencia alguna. Y o comparo el ignorante, y Sabio 
á dos hombres pueftos enmedio de vn campo , vno fen-
tado en el fuelo, y otro en pie : el que ei tá en la tierra no 
v é fino lo que eílá cerca de é l : el que eftá en pie vé vn 
poco mas allá; pero efto mas que vé , es tan poco , refpecJ 
to de la valla extenfion de la t i e r r a , que puede reputar íc 
por nada. Eíla mifma proporc ión , que ay entre la ex-' 
t en í ion de vi l la de vn hombre echado,a vn hombre en 
p i e , fe encuentra entre el faber de vn hombre Ignoran­
te , comparado con el de v n Sabio , que caíi le iguala.' 
Por el contrario , tanta dcfproporcion fe encuentra enJ 
t re el faber de vn Sabio, comparado con la immenfa exJ 
ten í ion de lo que n i fabe, n i puede faber, como entre lo 
f i n i t o , é inf ini to . 

CAPITULO IL 
D E LA PHILOSOPHÍA ARISTOTELICA; 

^ / / ? ^ T ^ N t r é m o s al capitulo de la Philofoplüa Ari í loJ 
a j célica , donde el Do£ lo r Lefaca amargamen^ 

ce fe quexa de V . m d . porque aviendo todos los Philofo-
phos Antiguos caído en varios errores, no menos que 
Arif toteles, V . m d . refiere folo los de efte Philofopho,' 
y fe diículpa con que ílgue á ios otros corregidos: la 
qual efeufa firve t ambién para los Ari í lo te l icos ; con 
que erá efeufa do quanto V.md. dixo contra Jrijioteles. 

'Sceptlco. Si los Philofophos comunes eftuvieran hechos 
cargo de efta verdad, en vano era aver reproducido los 
errores, y malos artes de Ariftoteles; pero Tiendo tan 
ciega la fee que fe profeíTa á la autoridad de efte Ph i ­
lofopho, que fe tratan fus textos con caíi la mifma ve-
ne r a c i ó n , que fi fueran Cañones de Concilio (pues el 
mas refuelto, quando mas, fe atreve á interpretarlos) 
y no folo los vulgares, fino fus mifmos Commentadores, 
dicen que fue la fumma verdad ', el fummo extremo de el 
humano entendimiento : y que aunen ¡o que enb > erro/e-
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llzmente; me fue precifo defvanecer efta vulgar pre­
ocupación , esforzando, que en los errores fue igual á 
los d e m á s , y en los aciertos fue muy inferior t para que 
defarmados afsilos Peripatheticos de la autoridad,^!"-
fe foloel l i t igio de experiencia , y razón , quedando en 
punto de fufragios todos iguales, y no con menos c réd i ­
to en el Mundo Sóc ra t e s , y D e m o c r k o , que A r i l l o -
teles. 

Prefentados afsi con iguales armas en el campo,que 
Se¿la de Phi loíophos tenga mas probabilidad l fe puede 
juzgar por nueftros Diálogos precedentes. Por lo demás , 
no ha fido m i aíTumpto calumniar el e í ludio de A r i f t o -
toles, caftigado, y chriftianizado , n i tener por delito 
aquello en que noíbtros mifmos, refpetlo de otros Philo-i 
fophos, incurrimos: 

. . . . . . Uanc vertían)petimufque , damufque vhtfim. 
rAríflot, Claro es, que V . m d . no puede culpar e l fo , pues 

ya fe haze cargo e l D o d o r Lefaca de que V . m d . ante­
pone la Philofophía de Ariftoteles para el eftudio d é l a 
Theologia ,* y de aqui intenta probar, que es delirio deciry 
que nofe necefsita para la Medicina: 

Sceptico. Como foraftero que foy en la Theologia , no es 
de m i incumbencia probar,que la Philofophia AriftoteliJ 
ca es neceíTaria paraefta Sacra Facuítadípero viendo^ue 
hombres tandof los , y prudentes, como nueftros Theo-
logos>eftán firmemente adheridos á ella , me es precifo 
creer, fo pena de temeridad , que el í i í lema AriftoteJ 
licodebe de fer precifo allá en losClau í l ros . Eílo l o d i -
xe enunciativamente , no de propoíito lo defiendo, por­
que no es de m i aíTumpto ; folo para ello expufe algunas 
tazones de congruencia , que fe me ofrecieron , por las 
quales fe dexa verla grandifsima difparidad , que ay de 
la Theologia ala Medicina. Loque afirmo es, que no 
íolo no es precifa la Philofophia de Ariftoteles para la 
Medicina , y demás ciencias naturales, fino que eftorva 
fusprogreíTbs. La prueba de efto es lo alegado en efta 
Vh'ilofophia Sceptica, de que ferán Juezes los Ledores, 
advirtiendo , quan poco conducentes fon las ideas abf-
tradas , y AdftoteUcas paca la Phy í i ca cxperimenJ 
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tal , y demás profefsiones Mathemacica?. 

Pero aun permitiendo , que la Philofopliia Peripa-
thetica fea neceíTaria para la Theologia , no fe infiere,; 
que lo es parala Medicina ; pues aunque la fupongoin-
vtií para hallar verdades en quaiquiera materia , como 
en la Theologia eftán ya halladas por revelación, y pro­
pagadas por la tradición^ de la Iglefia, puede fer vti í , 
para que fobre fus principios fean mejor defendidas ( efto 
lo conjeturo, viendo, como he d i c h o , á todos nueOíros 
Theologos abrigar tan conftantemente á Ari í lote les) 
pero n i aun por eíTo creo, que es abfolutamente necef-
íar ia para la Theolog a , pues antes que entraíTe A ñ í l a ­
teles en las Efcuelas, huvo Infignifsimos Theologos , y 
Santos Padres 5 y primero, en fus mas felizes í iglos, í i r-
v ió á la Iglefia Platón , que fueffe t ra ído á férvida ÁrifJ 
tóceles , como confta de la Hi f to r i a Ecleíiaftica: 
n i las fummas verdades de la Rel ig ión necefsitan los fu-
í r ag iosde ningún profano Phi lo íopho . Ellas por si t u ­
vieron fuerza para convencer al Mundo ; y fu poner lo 
contrar io , no carece de temeridad. San Pablo, íln A r i f j " ^ 
tóceles, n i L ó g i c a , convenc ió mas que todos nueftros t n ú f á l k 
PhilofopIíosTanies a v i í a , no nos engañe alguno con Philofo- ^ 
phia , j vana falacia. 

Vna de las principales razones de congruencia; 
que deícubre la dil t incion de ambas Facultades, es, que 
como la Philofophia Ariftotelica no es tanto Phyí ica , 
fundada en ideas mecánicas , y fenílbles, quanto vna Me* 
taphyfica , ó Theologia na tura l , fundada en ideas abf-
tracbas, por eíTo acafo es mas acomodada para la TheoJ 
logia fobrenatural, que t amb ién trata de cofas abftrai-i 
das; pero la Medicina, que necefska bufear verdades ex­
perimentales , y analogifmos fenfibles: confiderar la ¿ J 
gura , y potencia mecán ica de los Cuerpos ( ó para ex-' 
pl icar , ó para imitar los phenomenos de la naturaleza) 
para qué neceísita de vna Philofophia mental,y abftrac-
t a , ocupada mas en contemplaciones, que en experien­
cias ? Ay acafo memoria, de que por el methodp Peripa­
té t ico fe aya inventado algo en las Artes naturales,como 
fe ha intentado mucho por él methodo mecánico-cor- , . 

^ puf-
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pufcular, y chimico ? Cuidan acaío jos Adí lo te l icos He 
probar con experimentos,como con principales pruebas, 
fus eoncluíiones \ El mas D o d o no fabe mas que las ex-, 
periencias ca íeras , que no a y muge rcu cía que nofepa; 
Mas fe ocupan en buícar invaficnes, y cv a (iones para 
burlar las dincultades 5 y no íer cogidas con los experiJ 
meneos. El lo lo conocen,y confieílan aquellos mas ingeJ 
ni i os Ar i í lo te l icos , á quienes, 

£ wellore luto finxltpr¿ccsru¡a Titán. 
rJri/t&t- Vcvo a e íTod ice el Dot^or Lefaca pagi 16. que ít 

la Philofophia de Adreteles para ¡os Médicos pudiera fer¿ 
vir de lo mifmo, para defender ¡a -verdad hallada , no fe po­
día dudarfervhia de mucho, qttando no para curar , para 
affegurarfe defubuenchraryy dar razón de loque ohaf. 

"Sceptico, Jamas v i ofrecimiento tan extravagante ! pero de 
que no fe afsirá quien fe vé con el agua hafta la boca!. 
Con que avremos de tener d'os Philofopkias, vna expe­
r imental para inquir i r verdades, y otra Ariftotelica, paJ 
ra defenderlas: con que nos hazen elludiar al rebes-: p r l J 

" inerolaque es para defender la verdad ^que aun eí lá 
por hallar, y nunca la que es para hallar la verdad \ que 
íe ha de defender: en dos palabras , vna de el gufto, y 
otra de el gafto. Señor Do6tor ? lo que no íirve para cu-i 
r a r , no íirve para la Medicina. E l Medico ¡para affeguz 
rarje de fu kuen obrar, ázia sí, regiftre íu conciencia: pa­
ra d&r razón délo que ohra, ázia el Vulgo , pida á Dios 
buen fuceí lb , que íi el efecto es malo , toda la Philofo­
phia de Ari í loteles no bailara para difeulpa , pues yá 
el Pueblo conoce lo que es la charlatanería eruditoruwit 
y fi el efe£lo es bueno, no ha mene í l e r mas razón de f u 
ohar, Azia ios otros M é d i c o s , mas acredita vna idea 
clara de la enfermedad, caufa, y fymptomas, y vna ra­
zón experimental, y aphorifta, que juntos los ocho. L i ~ 
bros Phyjicortm de Ariftoteles. 

Con lo dicho quedan defvanecid'as todas las ob^ 
jeccionesde efte capitulo, pues todas incluyen el f u i 
puefto falfo de que yo aya dicho , que la Philofophia 
Aríjijtelica a mps propvrcionad4 £ara m£mrir) j> hallar, 

k 
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la verdad los Theologos* Propoí ic ion i m p í a ! pues íu po­
ne , que las verdades neceffarias Thec lóg i ca s no eftáo 
halkdas 5 lo que yo jamas dixe 3 n i íoñé ; y á eí tar tan 
iracundo como fu merced , quando me impugnaba, pu­
diera decirle , que mentía , como en otra parte me 
lo dice ; pero con muchi í s imo reípeto fe le dice ai 
feñor Doótor , que fe engaña . Podía acorclarfe de el 
lugar mio3que cita eneffa mifma plana , donde digo,que -
aunque las demás Philofophias fean mas proporcionadas para 
inquirir las verdades experimentales.j lograr adelantamien­
tos phyfieos , efla (es a labe r í a Ariftotelica ) hallada la 
w r ¿ W ( cuidado con el pa ren the í í s , que fuponc las ver» 
dades Theologicas ya halladas) es mas proporcionada paré 
defenderla. Ccn que fobre efte falfo reftimonio caminan 
todos ios endmemas, y filogifmos de efte capitulo. Pues 
íi de la Philofophia Ariftotelica digo y o , que n i aun 
para hallar las verdades naturales es conducente , como 
podré juzgarla necef íada para hallar las verdades fobre­
naturales , y arcanifsimas \ Ot ra vez eferiva el D o d o r 
Lefaca con menos pafsion, y mas buena fee : que no 
vale efeufarfe , como acoftumbra , con lo de no tengo 
gana de holverlo a ver. No quiero canfarme en hufear donde* 
O tener gana de ver; ó no tener gana de impugnar. 

Y la razón de lo dicho es la mifma inftancia , que 
haze el f e ñ o r D o f l o r e q u i v o c a d o ; porque, olas ver­
dades Theologicas, para cuya inquilicion , y hallazgo 
fupone neceííaria la Philofophia de Ariftoteles, fon las 
verdades, que dehemos creer los Catholicos , y para eftas 
con el Credo, fin Ariftoteles, tenemos quanto es me-
nefter: pues la piedad D i v i n a fe moftró ázia nofotros 
tan jufta , que nada d e x ó de revelar precifo, y nada nos 
reveló fuperfluo : o fon las conclujtones Theologicas ( op i J 
nativas) que los Theologos defienden $ y para eftas tampoco 
firve la Philofophia Ariftocelica , porque lo que v n 
Theologo afirma 5 otro niega : fiempre fe ignora , por­
que fiempre fe difputa : pues en canto tiempo como fe 
anda gritando, aun no fe han convenido en punto, v. g. 
de decretos, ñ fon previos , concomitantes, ó medios ? D e -
fengañefe e l feñor D o d o r , y fus D p g m a ú c o ^ , que las 



3 18 DIALOG. X l \ APOLOGÍA 
verdades,tanto fobrenacurales, como phyficas, n i han 
nacido , n i nace rán entre la polvareda de fus Aulas. 

De las íbbrenaturales > y reveladas, todas las pre-
cifas tenemos. De las naturales, las mi ímas queí t iones, 
que fe di íputaban docientos años ha , fe difputan aora. 
Si ha nacido alguna evidencia á defterrar la duda , ha 
íido fobre las loías Ana tómicas , y laboratorios Chimicos; 
o por practicas obfervaciones,)7 viages^ntrandodefpucs 
la invenc ión como foraftei a, y peregrina en las Eicuelas. 
Difputófe fi avia Antípodas? D u r ó la duda, ha íb . que 
Co lón la hizo evidencia. Por la via de los filogifmos, 
í iempre eftá el pleyto pendiente, hafta que alguna feliz 
experiencia le vota; y aun entonces la verdad con gran 
reíiftencia viene á hofpedarfe inquilina en las Aulas. 
Andafe bufeando ( v. g r . ) en que conjtfte la fiebre \ Paf-
fan Curfos, y mas Curfos, y í iempre duran los mifrnos 
argumentos, foliaciones, y terquedades: con que fi por 
otros caminos no fe adelanta mas, por la via EfcolaíUca, 
durará la duda hafta el dia del Juicio. 

lJr¡JÍot. AeíTo dice el Doólor Lefaca pag. 19- que aun­
que Ja Philqfophia AñJloteUca es f uramente efpeculativai 
la efpeculacion es precifa , o por lo menos conducente para 
obrar :jque la praffica y que es hazer vngulfado , o vn pu­
cherô  no merece nombre de Philofophia, 

Sceptico. ConfeíTado que la Philofophia Ariftotelica es pii2 
ramente efpeculativa , es menefter confeíTar, que no es 
la v r i l para los Médicos , á quienes les importa la Philo­
fophia practica ; y aunque conduce la efpedilación para 
obrar íin temeridad , eíla debe fer vna efpeculacion 
só l ida , y contraída á efpeci6cos experimentos, no va­
ga , y metaphyfica, qual es la de los Efcolafticos, en lo 
qual fe di í í inguen de los Philofophos experimentales: 
dicen eftos, por exemplo, que la materia de los meta­
les es vn azufre, y vn mercur io , fundados en varias 
experiencias, y analyfes j aquellos no falcn del concepto 

f enerico , de que es el primer fugeto 4e fu generación. 
)iílingu£nfe los dos extremos de hombres •, es á faber, 

Efcolafticos, y M e c á n i c o s , de los verdaderos Philofo­
phos : en que los Efcolafticos efpeculan yaga, e i n v t i l -

men-
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mente ; los Mecán i cos obran, y nada efpeculan; y les 
Phyíicos efpeculan fobriamente , y obran. Hazer vn 
guifado , ó vn puchero, y codo quanto fe executa en 
efte M u n d o , merece el nombre de Philofophia ; pero 
no todos los que lo liazen , merecen el nombre de Ph i -
lofophos, porque no todos inquieren , y efpeculan : al 
modo , que quancas curaciones fe hazen merecen el 
nombre de Medicina ( fegun Cel io) pero no todos los 
que las hazen merecen el nombre de Médicos . Confef-
fado e l l o , que no puede dexar de coníeífarfe , folo le 
falta al Doctor Lefaca 5 para adquirir la gracia de Ef-
critor , arrepentirfe de lo d i cho , proponer emmendar-
fe , y afsi quedará abfuelco ad cautelam* 

'Arijiot. T a n e m p e ñ a d o eftá el D o d o r Lefaca en elogiar 
fu Philofophia Ari í lotel ica , que dificulta fag> 31. ex­
cluidas todas las reglas de ella .como el Medico podra ohfer-
varjjf contemplar la naturaleza* 

Sceptico. Pues íi ello duda fu merced, diganos como la 
con templó Hyppocrates, y otros Ancianos M é d i c o s , y 
Philofophos acertadamente, y mejor que oy , antes que 
huviefle Ari í loteles en el Mundo \ Como la contempla­
ron Sidenham, Vvi l l i s > y Silvio |Sed íin paífearfe por el 
Peripato? 

'Ariflot* A ñ a d e , que el Medico por fus efefíos procura cono­
cer la enfermedad: por las acciones Ufas, la parte afeóla-, 
por los diverfes accidentes, el efiado en queje halla : por las 
acciones, el ejiado de las fuerzas. Y acaba preguntando: 
pues efto es otra cofa , que Philofophia JríftoteUca ? £ / 
echar vn prognoftico es mas ,que conocer vnefe&o por fus 
caufas \ Es ejlo Philofophia Anfíotelica ? 

Sceptico. Vá lgame Dios , á lo que obliga vn e m p e ñ o í D e 
ai fe íigue , que los M é d i c o s , que precedieron á A r i f t o -
teles, y por coníiguíente á fu Philofophia, n i procura­
ron conocer por fus efe dos la enfermedad, n i portas ac­
ciones ofendidas la parte afe€ta, n i por los accidentes 
el eftado , n i por las acciones las fuercas: porque fi todo 
efto es Philofophia Ari í lotel ica , ellos no pudieron íaber-
la antes, que la huvieíTe. Hyppocrates fin duda igno­
raría , que el dolor de lado pungitivo ,1a fiebre aguda, 

d i -
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d i&c i l refpiracion , tos 3 y pulfo duro 5 eran ias feñales 
caraderifticas del dolor de coftado: ó íi lo fupo , y eft» 
es Philofophia Ariftocelica , avria Philofophia Aii í locc-
l ica , primero que huvieí le AriRotelcs. Todos ios i luf-
tres Médicos de las demás Academias, y Sociedades de 
Europa tampoco conocerán todo e ( l o , porque no han 
ido á Alca lá , ó Salamanca á eítudiar la Philofopbia A r i f ­
tocelica, Espofsible fuemeneO;er,que Arifcoceles vinief-
le al M u n d o , para avifar á ios hombres, que por los 
efedros fe conocian las caufas! Rara ceguedad del ge­
nero humano ! O feliz Phiiofopho , que venifte á r e v é -
lar vn fecreto , que hafca los perros faben , pues en f in-
tiendo gran calor á la lumbre , í e apartan , barruntando,' 
que aquel fuego es quien fe le caufa l Si el echar vn prog-
rioftico , es Philofophia Arif to te l ica , Hyppocraces, que 
e c h ó tantos 3 y tan buenos, debió de fer infigne A r i f J 
totelico. 

Señor Do6tor , conocer los efectos por fus caufas, y. 
las caufas por fus efedos, ha fido aíTumpto general de 
todas las Philofophias, y Philofophos. Efto mifmo Ivi-k 
t en tó Democr i to , Epicuro , y demás anciquifsimos SaJ 
bies (que no fue el vnico en efta máx ima Ariftoteles) yt 
afsi bufear el Piloto por las nubes los vientos: el Labrai 
dor por las aguas las cofechas: y el Medico por los fymp-
tomas la enfermedad , no es mas Philofophia Ariftoteli-i 
ca , que Carte í iana , óGaíTendifta jpues fobre la natuJ 
ral (reflexionada mas, ó menos felizmente) efean funJ 
dadas todas, ópue f t a sen fo lpha ( c o m o le agrada ha­
blar al fenor D o t l o r ) Que por los efeélos fe conocen 
las caufas, es principio cranfcendental en toda Efcuela; 
fo lo , que la de Ariftoteles es la mas inepta p a r a e x p ü c a H 
las: pues fuera de vnos principios generalifsimos, y vaJ 
gos, en llegando á efedos particulares, apenas da la meJ 
ñor idea c lara , y fenfata de fus caufas. Q u é entiende el 
Arif totel ico por vegetación, mas que v n Ruf t ico , fuera 
de la voz Efcolaftica ? Sabe, que ay facultad traffriz, 
que atrae el fucco nu t r i t ivo ; retentriz, que le retiene; 
concottriz, que le prepara : afsimüatriz , que le convler-
te : y expuítriz , que arroja lo fuperfluo. L o mifmo fabe 

l i 
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rcl Rufclcó ; aunque no fe explica con efcos cerminosi 
fabe , que ei árbol chupa el jugo de la cierra: que le rede-! 
ne : que le aíTcmeja, y afsi crece : que los hongos, g o i 
mas, y refinas fon fuperfluidades que arroja : y en fin; 
que el jugo no fe le pega por fuera , fino por dentuo de 
fu meol lo , que es lo que los Efcolafticos prefutnpcuo-l 
famente llaman por intufumpcion , y no por iuxtapo-

ficion. 
Sabe , n i aun inquiere el Ar i f to te l i co , q u é fuccot 

es efte que atrae cada planea ? Con qué artificio fube por 
las fibras halla lo mas alto de vn pino ? Si circula fu hu ­
mor como en los hombres ? Por q u é Tiendo agua, fuele 
convertir fe en azeyte, ó refina? Por qué , fiendo tan t e ­
nue, fe condenfa en la folidéz de vn box ? Por qué de la 
agua iníipida en la v i d , fale la vba , y mofto , y del mof­
eo el vino , y vn efpiricu tan ardiente? Por qué eftejuJ 
go toma tan efpecial olor en el enebro, y ciprés ? Como 
fe configura en cada vejetal, para femejarfe á fu natu­
raleza ? & c . AltapetisPhaeton* Todo efto les es inaudi­
to . Pues qué enfeña.ó inquiere efta Phyfica Ari í lo te i ical 
Nada mas que palabras, y cí las peores que las comunes, 
como que fon menos claras, é inteligibles. Enfeña , en 
fin , de los phenomenos naturales á faber lo que fabe , c 
ignorar lo que ignora vn Ruftico. 

Bol viendo á la Apologia : Conocer por los fimpeo-, 
mas la parte afeda , lo enfetía mejor v n Libro A n a t ó ­
mico , que todas las Obras de Ariftoteles. Pero para qué 
me canfo en impugnar mas lo dicho , fi el mifmo Doc­
tor Lefaca fe impugna á sí mifmo en la mifma plana: 
puesaviendoprimero afirmado, el conocer vnefeffo 
per fuscaufas , era Phi/ofophia Arijhtelka , y no otra , por~ 
que dirá , qne ñola hanvifto tacara ; pocas lineas mas aba-1 
xodice lo opuefto ( oyganfe íus palabras) E l bufear ef­
ta naturalezapsrfus caufas '>el hufear las caufas por fus 
efetfos yjf e/los por fus caufas ¡no ay Fhilofophia ninguna ̂  
que novfede efte medio. Aora b ien : Vfar todas de efte 
medio, y no vfar otra alguna fino la Ariftotelica, esmani-
fiefta contradicion : ergofequitur }fequitnr, 

rJrifloteU Aviendo dicho Y . m d . que venera ¡asEfcuelasl 
§§ anaJ 
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añade pag. ^i.pues dexe el feñor Doffor , que vaya la ju2 
ventada eftudiar la Lógica , j la Philofophia , y los hallará 
difpuejlos para defenfeñarlos. 

Seeptico* Que vaya en hora buena la juventud y y íi quifie-' 
re ,Ja puericia ? adolefcencia > y decreDÍtud *, pe' o cuide 
la Medica feneótud de no enfeñarles hUr ias ( el íeñoc 
D o ^ o r me ha enfeñado eí ta voz , y yo quifiera def-
cnfeñarfela) en que gaílen el t iempo ínVtilmente, En­
miende fe el mechodo de los Maeftros: reduzcanfe las 
leyes á fu pr imi t ivo vigor : las Cathedras de Plantas, 
Anatomia , y Ci iugia , fean vivas, fegun íu ínf l i tu to , y 
no lo fean íb loen el nombre : efe arde fe del campo de la 
Medicina la mala yerva , que por mal cultivo ha nacido 
entre la buena mies: apartefe el grano de la paja , & c . 
que con ello no avrá que defenfeñar, y todos tendremos 
que aprender: lo que han heche hafta aqui, folo es andan 
en circulo,no en progreííb. 

Pero me d i rán > que fon cortas [as rentas mngunot 
los premios. Primero es trabajar , que pretender. 

La Regia Sociedad de Sevilla , no folo no tenia ren­
tas , n i premios, fino que gallaban fus Individuos m u ­
cho tiempo , y no poco dinero , para Juntarfe , y traba J 
jar , bufeando el adelantamiento de la Profefsion, á 
exemplo de otras Sociedades de Europa , hafta que U 
piedad , y juíHíicacion de fu Mageftad ? comprehendi-
do de la vt i l idad de fus trabajos, los ha colmado de ho« 
ñ o r e s , y mercedes. 

Eílo bafta para efte capitulo, porque fi nos huviera* 
mos de detener en palillos, feria cuento de nunca aca-¿ 
bar , y de no tener otro oficio , que eftár í iempre ocu­
pados en refponder a quantos les ocurre el bello antoja 
de impugnar. Efcriviendo Librillos tan invtiles como 
eíle del Doc%r Lefaca , de el qual , demás de no facarfe 
cofa v t i l , fino argumentillos, y quimeras, n i aun fe faca 
el gufto de leerle , porque le falca la amenidad, que el 
feñor D o d o r tanto culpa, fin mas razón , que el que fu 
merced no la gafta; porque, á mas no poder , gufta de 
eferivir adulto , y. feco. 
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CAPITULO I I I 
EXAMINASE L O QUE DICE DE LAS 

Univeríidades. 

Wíflote l K Q u i íe coge á V .md . en vna mala prueba; 
Scepúco. ¿ \ N o ferá el nudo tan gordiano , que fea me-, 

nefterla efpada de Alexandro para romperle. Y qué es? 
TJrifíot, Pregunta, fi ay otros lugares donde fe enfeñe, mas 

que las Vniver í idades l 
Sceptko. Otros ay ; y todos, como lugares públicos de en-

feñanga , fon para m i muy refpetuofos; pero en nueftras 
Univer í idades debe culparfe el abufivo methodo, i n -
trufo por la injuria del t i empo , y defeuido de los Pro-i 
fe llores. A cierto D06I0 Proto-Medico < y á fee bien 
afedo a la doftrina antigua , y enemigo de novedades) 
le 01 admirar , de que vinieífen á los examenes por lo 
común mejor iní t ruidos los Jóvenes de la Efcuela de Se­
vi l la , Valencia , y Zaragoza , 5¿c. que de las de CaftiJ 
Ha, que tienen la primera fama; m i provenir efto de 
otra cofa, que de la mas, ó menos depurada, ó excre­
menticia leche , que vnos, y otros maman. Efta deca­
dencia de eíludios es deplorable, aunque fea refpetable 
el lugar in í l i tu ldo para ellos. 

fAriJ¡€t. Pregunta , que donde efth fu Academia de V.md.fi2 
ñor Frejidente ? Donde f u Cathedra , feftor Cathedra-
ftco* 

'Sceptko. EíTas preguntas necefsitaban mas falada crit ica. 
Ariflotel, Que fi en eíTos parages fe erferia yy fe aprende 

la razón > con que nos perfuade que venera las Efeuelas Me­
dicas , es nula* 

'Sceptko. Nadie hallará la nulidad , aunque lo gloíTen los 
Setenta. 

'Ariftct. Que fino fe enfeña , m aprende , de gue firven ? J la 
cuenta para abultar títulos yy honores ; pero qu&les feran 
Ítbs\ 

2. Scefc 
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'Sceptico. EíTasl icencias , ó libertades, fe deben permitir 

po rde fahogoá v n enojado. Entre tanto le advierto al 
íeñor Cathedratico Complutenfe , que ay gran diferen­
cia de explicar en catorce dias toda la importantifsima 
admirable fabrica del hombre de memoria , y diícurfo, 
íobre vn Cadáver ( que puede defmencirle) á paíTearfe 
por vn pat io; preguntar, qué ay de nuevo en Madrid? 
Y quando mas 3didar vna materia,leyendopor vacarta^ 
pac ió . 

jéri/iotel. Pide defpues, diga V . m d . que es Medicina mal 
cizal 

Sceptico. La que fe funda en ideas experimentales fobrc 
principios A n a t ó m i c o s , y Chimicos; no ibbre meras 
eípeculaciones. Vea el feñor Lefaca íi tiene algo que de J 
cir á efto. 

Urífíof. Pag. 38. quiere difculpar la extravagancia Efco-, 
laífcicade definir el do lo r , para mas claramente expliJ 
carie. 

Sceptico. Enfeñar mas claramente á otro por palabras l o 
que es dolor , 11 otra qualquiera efpecie fenfibk, fin 
que el orro tenga idea previa del tal objeto fignificado 
por las palabras, esimpofsible: por eíTo no fe le puede 
enfeñar á vn ciego de nacimiento , por mas definiciones 
que fe le hagan , lo que es color azul ; pero íi ya de antes 
tiene idea de la cofa, ninguna definición puede fer mas 
clara, n i enieñar cofa alguna , que ya de antes no fe f u -
pieíTe mas claramente; y afsi, las defcripciones que da­
mos , foto fir ven como ocaíiones para excitarla m emo­
l ía 5o renovarlas ideas antesrecibidas,y para determinar 
á ios oyentes á pcnfar en aquellos objetoSjá que llamamos 
fu a t enc ión : con que la definición del dolor, y otras fe-
mejanteSjfon pueriles, y meramente gramaticales: pues 
no producen idea alguna, que explique con mas claJ 
ridad el dolor , que la que excita efta palabra mifma» 

fAriJlot, La Medicina , que fe eníena en Efpaña es madU 
za , oues es la de Bypocrates, Galeno yy Ávuenná» 

Sceptico. Esafsi ,que ( a l o m e n o s í i g n a d a m e n c e ) fe enfe-
ña la Medicina de Hypocraces; pero ( exercitamente) 
tan desfigurada de fu candor^ tan añadida de vanas quefJ 
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tiones,tan remendada de finieílros commentos,y en t o ­
do tan adulterina, que no la conocer ía el a d í r a o padre 
que la engendró . 

'Jriflote!. Por lo menos, Hypocrates no fue Sccptico , n i 
Empyrico. 

Sceptico. El creyó folo á la obfervacion , y experiencia: el 
no cuidó de fiílemas fabricados en la fantasía: él nos 
defeníenó queí l iones vanas: él en la Philofopbia fue D i f -
cipulode Dernocrico; y no confiando que hizieíTe fe d a 
aparte, eftá la prefiimpta á favor de que fue Sceptico: 
lo que no v ale en Ar i í to te les , refpetlo de P l a t ó n , pues 
recalcitrando contra fu Maeftro, confia, que hizo en la 
Philofopbia vando feparado. N i el fer aíTertivo H y ­
pocrates en lo ob fer vado , y experimentado, es incomJ 
patible con fer Sceptico, y del partido de la Epoche en 
lo opinadvo, y controvertible: pues mas crejo a los ojos¿ 
que h las opiniones. Los Scepticos, como ya dixc , dan 
c réd i to á los fentidos, en quanto al vfo de v i v i r , no en 
quanto al modo de philofophar. 

rAriJloteU Pag.42.defpuesde elogiar Galeno a Pyrrhon(aun-
que fue Sceptico ) pues le haze no menos admirable^ que h 
Hjpocrates , de quien refiere, que reducía , j / precavía las 
luxaciones, que curábalas heridas ¡vlceras ^ y fra&urasi 
que pronoft ¡cabalo que avia defuceder y adivinaba lo que 
avia fucedido , / Jmedia , ¡tn preguntar, ni tomar rela­
ción de los afsijtentes, añade el feñor Lefaca , que efto 
hazen Dogmáticos racionales doffos , facando por racional 
confequencia la cofa* 

'Sceptico. Con muchifsimo refpetofele buelve á decir al 
í e ñ o r D o f t o r , que fe e n g a ñ a , y yo le apollaré lo poco 
que tengo , á que fu merced , que fe tendrá ,y le tengo, 
por Dogmát i co racional d o á o , n i fabe reducir luxa­
ciones , n i curar heridas , vlceras, y fraduras, n i aun el 
mas leve fabañon , ha í í a vntarle con las guindas de 
Mayo ,* n i fabe, fin preguntar , n i tomar relación de el 
enfermo, y afsiftentes, la quarra parte de lo que ha fu-
cedido , fucede , y fucederá en vna enfermedad , como 
lo hazia Hypocrates. Efto, mas fácil es que lo haga vn 
•racional Empyrico ^ toda fu vida ver íacb experien­

cia^ 



316 DIALOG. XL APOLOGÍA 
c i a , que vn racional D o g m á t i c o , que ha gafrado nopo^ 
ca paite de ella en columpiai fe fobre BH&íri, y Sein-
áapfu*. 

'A'riítotei En la f a g . ^ . prucba,que Hypccracesfue Dogma-
t ico ^ y vsó Lógica artificial, porque vsó de argumentos, 
y raciocinaciones. 

Seef tico. N o todos los que difeurren, e infieren racional­
mente vna cofa de otra fon D o g m á t i c o s , ó Lógicos ar t i ­
ficiales: pues los Empyticos t ambién fon animales racio­
nales , y no brutos. Los miímos rufticos con fu luz de raJ 
zon , que es la Lógica natural , deducen vnas cofas de 
otras. Con que la ciiíerencia de Dogmát icos á Scepticos, 
no es que no vfen ellos de raciocinaciones: pues el E m ­
py rico , del /puto de fungre^imhlzn infiere fputo de pus, 
y de ejle Pt hiju : de la convulJtoK que fobreviene a los pur­
gantes , infiere prognolHco íethal,&¿c. fino que el Em-; 
pyrico folo cree á las ilaciones experimentales,y el D o g ­
m á t i c o las mas vezes á losfigmentosde fu imaginativa. 
Los Scepticos ílm pie mente raciocinan ; los Dogmatices 
en las mas que i l ion es artificio lamente deliran : aquellos, 
n i niegan a los fentidos lo que pueden , n i les piden mas 
de lo qne deben ; ellos fuelen negarles lo que les perte­
nece ( como quando al Lypi r ico , que refpira f r ió , le 
creen abrafado) y á vezes pedirles mas de lo que les toJ 
ca. Con eílo puede guardar el fe ñor Le faca aquellos tex­
tos de bpag. 44, ( los quales folo prueban, que Hypocra-
tes fue racional) para quando vengan al cafo : que en­
tonces feran e r u d i c i ó n , y aqui fon borra. 

En los párrafos figuientes nada ocurre reparable , fi­
no las vivas exprefsiones de colera del feñor Doftor 5 de 
modo , que yá no veía de humo , y defde el papel fe le 
cíla viendo la efpuma de la voca; pero le perdono , y 
difeulpo , porque el oprimido por algún lado ha de ref-
pirar. 

fyri/totel. Pag. 45?. fe admira, de que los Scepticos, lo que fe 
les propone dudofo , procuren con la experiencia hazer-
lo cierto: pues dice repugnancia manifiejia lo d i c h o , con 
no determinar , ni defpreciar opinión alguna* 

Scepíico. Pues que repugnancia ay en. fer dudofo de las 
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opiniones, y cierto de las experiencias? Harveo , quan­
do ie le propufo dudofo el circuito de la fangre > n i de­
t e r m i n ó , n i defpreció opin ión alguna; pero afsi que 
con la experiencia lo hizo cierto , lo defendió a í í e r t i -
van.ence ,porque evidenciado ya , falló de opinión : el 
que empieza por el dogma > fu ele caer defpues en las du­
das; pero íi empieza por la duda5fuck dar en lo cierto. 

•jirtflotel. A l fin fe que xa , de que machos por el favor lo­
gran títulos honoríficos xy rent asaque no legran los Maeflrot* 

Sceptico. Tales ferán ellos I pues defde que las pandillas, y 
facciones mand ui en las Letras , fuele elegirfe para 
Maeftro, el que n i aun era bueno para Di íc ipulo . A c á , 
el Supremo Juez,tanto procede con mayor j u í l i c i a ^ u a n » 
to dil ia mas de la parcialidad , y la paísion. Y en fin , ea 
cofas de efte t a m a ñ o , quien al feñor Le faca le metel 

CAPITULO IV. 
PROSIGUE EL MISMO ASSUMPTO. 

rAriJlotel. i ^ . - N efte capitulobuelve á inculcar el D o c -
| E ) ror Lefaca la necefsidad de la Lógica a r t i f i ­

cial para ia Medicina. 
Sceptico. Como nada puede alegar el A í l o r á que no tenga 

algo que refponder el Reo , para que no fe hagan inter­
minables lospleytos, han difpueí lofabiamente las leyes, 
que en no ofreciendofeles mas que alegar á las partes, 
fe cierren los Autos, y feprefenten para el ju iz io . 

Buelvo á decir , que la Lógica artificial es pmfltci-
ter invtilpara la Medicina.y demh Artes del comercio hu­
mano \ y fuera de lo alegado en m i tom* 2,» de laScepticai 
para concluir , y cerrar los Autos , folo tengo que aña ­
d i r , que fi es tan v t i l como nos la pintan , hazen muy 
mal en no aprenderla,© no vfarla los Generales de Guer­
ra en fusConfe jos, los Polí t icos en fus Cougre í íbs , los 
Juri í las en fus Eftrados, los Abogados en fus Defenfas, 
los Médicos en fus Juntas, los Moral i í tas en fusConfef-
fonarios, los Theologos en fus Confuirás > los Oradores en 
fus Sermones, & c . codos los quales, demás de las noticias 

de 
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de fus ciencias, folo vfanCpara convencerfe ,ó difuadirfe) 
de la re6ta razón 3 ó Lógica natural ; y á fee ferian bien 
ixnprudences cancos Sabios en no vfar filogifmos forma­
les coníus feúras , y reducciones en materias de tan gra­
ve importancia ,como vna victoria ,de que pende v n 
Rey no ; vn tratado, en que confifte la felicidad de 
la R e p ú b l i c a : vna fencencia , en que va el honor, y 
la hazienda : vna refolucion , en que fe traca de la vida; 
vn d i f a m e n , que toca á la conciencia : y en fin , vn ju i~ 
z i o , de que pende la falvacion. 

Es pofsible , que cofas de can grande momenco fe 
tratan con fola la Lógica natural! y las argumencacio-
nes artificiales el lán prefcripcas para las Aulas , y Ac­
tos ! Son locos codos los hombres; y folo los Efcolaíiicos, 
y Ergocillas, que vfan de ellas armas, y ergos , fon los 
cuerdos? 

rMfloteL Pero a eíTodice el Doctor Lefaca , que losdifj 
curfos en qualquiera materia embuelven virtualmente 
filogifmos. 

Scephco. Esafsi j peip eííosfilogifmos virtuales no fon Lo2 
gka artificial: pues ella debe coní lar de Glogiímos for­
males , a diferencia de la natural, que es vna raciocina-
cion5ím formalidad , n i artificio. 

En eííe fentido , hafta los Herreros ferán Lógicos 
artificiales, porque quando difcurren en marerias de 
fu Arce , hablan con racional confequencia, y fusdifcurJ 
fos embuelven virtualmente íilogifmos. 

rArlfloteI. Pue digame V . m d . fi la Lógica artificial es v t i l 
para la Theologia , por que no lo ha de fer para la M e ­
dicina? 

Sceptico. Quizas fe ra , porque en la Theologia pudieran 
invadir los H e r e g e s á nueílros Theologos con ellos ar­
tes Lógicos : y es r a z ó n , que ellen diedros en ellos para 
defenderfe, y probar contra ellos fus conclufíones. De­
m á s , que todos los gran des T heologos E icol a ftieos han 
hecho y a c o í l u m b r e , y. familiar eftllo eferivir con for­
malidad lógica ; pero en la Med ic ina , ningún celebre 
Autor , n i Hypocrates, ni Galeno, n i Celfo, n i Valles, 
Yega^ n i Mercado ( en los puncos graves, y, p r a d í e o s ) 
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n i Sidenham, Etmul le ro , Uvllli<:, n i Moderno alguno 
l ian efcdto con formales erges , n i en las juntas fe v fa ta l 
cofa ; antes fe ha r í a ridiculo el Med ico , que quiíiera 
probar fu d i f a m e n con la formal prolixidad filogiílica: 
y a f s i , allá en las Aulas por intrufa moda debe de fec, 
precifa; pero en lo demás del comercio humano es fu-, 
perflua. 

Keparefe , que para probar vna parce en vnpleyta 
fu derecho á v n Mayorazgo, impor tándole canco facac 
yna buena favorable confequencia ( no fe vale de Baria* 
raCelarem fino de fielesinftrumentos, y teftigos, 
claras leyes, y sólidas razones. 

Quanto , y mas, que quien le ha dicho al Doctor 
Lefaca, que fola la Lógica artificial enfeña á hazerar-' 
gumentaciones ? T a m b i é n la Retorica (fupongo, que 
fu mercedla avra elludiado , y fe le conoce en lo que 
haefcrico , con que no m e d e x a r á m e n t i r ) t ambién la 
Retorica, digo,enfeña á zrgmv con entt memas, dilemaí, 
'inducciones, y otros raciocinios artificiofos para conven-, 
cer fus aíTumptos: en feña , que, fon eftos géneros de ar-
^umentacines Solo que muda algunos nombres, pues 
a lo que llaman mayor los Efcolafticos, llaman los RetoJ 
ricos propoficion , á la menor yajfumpcion , y á la coufequen^ 
da , complexión , cJ'f. 

Urijhti Pero la Retorica no es mas, que de hien ha^ 
l lar , y la Lógica es Arte de bien difeurrir. 

'$cepúco. Es cierto; pero n i la Retorica es folo Arte de bien 
hablar por lo material del fonido de las vozes, n i l a L o ^ 
gicaesfolola que i n í h u y e para bien difeurrir por l o 
f o r m a l , y configuiente de los conceptos : luego aunque 
fuera precifovfar en la Medicina de formales argumen-, 
taciones 3 para convencer,bafl:aríala Retorica, y es inJ 
y t i l la Lógica . Afsi convenc ía C i c e r ó n , y afsi oy c o n í 
c luyen ,y convencen otros cantos Cicerones, quantos 
Oradores famofos tenemos. 

Esfuer^olo mas con vn penfamiento de San AgufJ 
t i n . N o le es menos_namral al hombre di feurr i r , que 
•andar : luego fi para andar bien no ha menefter arte de, 
andar, tampoco para aifeurrir bien hamenefterarte de 
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di lcurr i r . RepArefe , como dice San A g u í l i n , que fi h u j 
viera efcrko tal arte , nifabriamos andar mejor, n i mas 
prefto: luego afsi como entonces feria extravagancia de-
fender,que para andar (á lo menos mejor) era meneí le r 
efte arte; y que los que le huvieíTen aprendido , fi de í -
puesfe les olvidaba , debiamos creer,que andaban bien^ 
porque le avian aprendido: afsi, es oy extravagancia 
creer , que para di ícurr i r C á lo menos mejor ) fes menef-
ter arte de bien difcurrir. L o cierto es, que el que fu-
pieííe bien el camino (que , refpedo del entendimien^ 
t o , es como la materia acerca de que difcurre ) íln arte 
andará , y difcurrirá tan bien como con ella ; y el que no 
lo lupieíre3ni con arte , n i íín arte a n d a r á 5 n i difcurr i rá 
bien(fe entiende aun fuponiendo en vno , y otro cafo lá 
debida o1 ganizacion en las piernas para andar , y en el 
feííl> pai a di fcurr i r ) Es tan cierto efl:o,que el mifmo San­
to dice,que en los difcurfos, mas prefto conocemos> que no 
efta errada la conclufion^ que percibimos los preceptos con que 
eftahecha. 

V n R u í H c o , al ver vna tapia que fe cae , fe apar^ 
t a , porque íi paíTapor debaxo , infiere , que puede co-i 
gerle , y por conílguiente matarle. D í g a n m e , íi en eftá 
materia,que él fabe, podrá inferir mas, n i masfuccinto 
el mas dieftro Lógico ? Podrá poner efte difcurfo m á s 
p ro l ixo , y canfado , no mas convincente. Podrá enre­
dar vn fophifma como el de los huevos ipero el Ruftico fe 
r e i r á , y le dará á comer el h u e v ó , que faca de mas en la 
confequencia. Defenganemonos, que la Lógica artifi^i 
cial en la Medicina nunca ha fido mas que vn arte de 
gritar , patear , y llegar á fer Médicos de primerafuer-
t e , quando el Mundo eftaba mas inocente. 

Con el exemplillo del andar quedan defvanecidas 
todas las interrogaciones que amontona el Do6tor Lefa-
caen el 5.párrafodeju Vrologo,para meter ruido corno 
con pretal de cafcabeles : Como fabremos ( d i c e ) hazer 
vn raciocinio , (¡nfaber , que fea proporción ? Como fabrimos 
<¡M es propoficion f̂in faher , que cofas la componen \ Como 
fi es verdadera % o faifa , finfaber las circunflancias para 
que lo fea *. Como fe fabran efias ¡ f in faber Summulas, j / 

r ÍM 
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Logka l & c . Y yo le digo : como fabremos dar vn paíTo, 
íin faber , qué es movimiento l Como fabremos, qué 
es movimien to , f in faber, qué es lugar ¿ Como move­
remos las piernas, ñn faber, qué es mufculo ? Como fa­
bremos jugarlos con orden , íin faber la progrefsion muf-
cular ? Como fe fabrá erta, fin faber, quanto fe trata en 
el arte de bien andar § Pues cfcr ivael feñor D o d o r Le-
faca efte arte , y defienda , que el M u n d o , n i anda, n i 
lia andado bien ha í la aqui por falta de él. Sin faber na­
da de Mathematica , n i de momento de gravedad, 
n i linea de di rección , fe anda bien por naturaleza? y 
de! raifmo modo, fin faber, qué es propoficion , n i fi Ú 
logifmo , fe difcurre bien por naturaleza. E l Ruftico ha-
ze profa, fin faber lo que es profa (que es la Satyra de 
Mol ie re ) Y fi el feñor D o d o r quiere verlo mas claro, 
vaya con toda fu Lógica , y concluya á vn Mercader, o 
a vn Contador, que aunque ignoran lo que es propofi­
c i o n , yo aíTeguro falga burlado, ó concluido. 

Con efto concluyo yo , y cierro los Autos, para 
que en vifta de ellos, y de lo alegado por el D o d o r 
llefaca (qu ien fe dexa fin tocar la mayor parte de mis 
argumentos ) dén los Ledores defapafsionados ( áquie-» 
nes apelo , como á re dos Juezes) la definitiva fen-
tencia. 

CAPITULO V. 
DICESE ALGO DEL TR1UMVÍRATO. 

rAriJlot. T 7 N t r a aquí el D o d o r Lefaca e f t rañando , que 
JLJ V .md liendo v n o , haga elpapel de tres, Gale~ 

nho iChimico ¡hHypocrathc. 
Sceptico. Pues qué ay que eftrañár , en que Luciano en fus 

Diálogos haga el papel de Hermotimo^o de Gallo: y Calde­
rón en fus Dramas, vnas vezes hable como demonio, y 
otras como Angel? 

[¿rtjlot. A lo menos, qué razón tiene V . m d . para apro-
piarfe el nombre de Hypocratico ? pues Hypocrates no ex-
óth iueftwnes. T t 2, Scep. 
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Sceptico. Por eíTo yo no las ex agito í ino para deílerrarlag. 
jírifiot. Hipócrates noefcrhib en converfaciones. 
Sceático. Que eíío efcriba vn hombre de ju iz io ! LaEfcr iJ 

tura noefcribe en d i í pu t a s : con que San toT l iomás ,que 
excita d i ípu tas , y queftiones, no íigue la Efcrltura, y, 
Enriquez no íigue á Avicenna , porque no efcdbe en 
Tenes. 

rJr¡Jloí. Bypocrates no hallo mal de nadie. 
S ce puco. Y o tampoco: pues íi nombro á alguno , es para 

impugnar fu fenteneia > no para calumniar fu perfona. 
H a í l a ai y á h i z o H y p o c r a t e s . 

^rljlot. Hjpocrates llama calor a la calentura , V'md. ni por, 
pienfo. 

'Sceptico. Hypocrates no llama calor á la calentura-, antes d í4 
ccVerf, ^o. deVeter. Medicin. Non propter calidum fmpli-
ciürfebricitant homines'ypQto aun p e r m i t i é n d o l o , H y J 
pocrates folo fue á enfeñar la Medicina a d i v a , y mafJ 
cul ina: por eíTo explicó la fiebre por fu efedo mas or-í 
d i ñ a d o Í yo , no folo voy á defender la Medicina mafcu-
l i n a , íino á defenfeñar la eípeculariva , y femenina de 
las Efcuelas: por eíTo inquiero con mas rigor la e í lencia 
de la fiebre. Y en todo cafo infto el argumento : HypoJ 
crates, hablando de las caufas de la c a l e n t u r a n o toma 
en voca putrefacción, ni foco: luego el feñor Lefaca^ y los: 
Efcolafticos no fon Hypocraticos, porque fiempre andan 
con fufoco al ombro, y fu putrefacción á cueftas. 

rAriflot. Hypocrates pone h la colera por caufa la mas común 
de la calentura humoral ¡V.md. parte por otro rumhp. 

'Sceptico. Hypocrates folo d i ce , que ninguna fiebre ay fin 
colera; pero aunque dixera, que era la primaria caufa la 
colera, qualquiera caufa que i r r i t a el só l ido , ó l iquiJ 
do nérveo del corazón , ó es colera , ó equivale virtual-i 
mente ala colera. Pero infto otra vez : vueftros EfcoJ 
laftieos, no folo dan por caufa de la calentura exqui íka á 
la colera, fino ala fangre, flegma, y melancolía folas: 
luego no figuen^á Hypocrates3pues efte no admite fiebre 
íimplejó exquilita,porque no admite fiebre fin colera. 

Wifiotel. Hypocrates, manda purgar ^ quando la materia -
furge, ' 
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(Scepttcô  Y o acbnrejo lo mi fmo; folo pretendo, que la tur­

gencia de Hypocratcs 3m eftá bien entendida 5 n i ex­
plicada por los Avicennicos; y que purgar en dla^como 
la explican, es tocar á defxarrete. 

Arift. Hipócrates manda purgar ccóía materia. 
Séptico» Y o digo lo mifmo , y folo pruebo lo contrario por 

via de argumento contra fus mercedes Enriquenas. 
'Ariftot. V.rad. prueba , que es el fucco nervofo caufa de 

toda calentura por aquel texto : Sifehris non ex hile fit, 
¿ r e pues por que no executa V.md. el remedio de la mu­
cha agua caliente fohre la cabeza en toda calentura^ 

Sceptico. Porque folo quando el fucco nervofo eílá excande­
cido fin alteración confiderable en fu fubftancia, caufa 
fiebre diaria , y entonces conviene el tal remedio •, pe­
ro quando eftá degenerado por mezcla de particulas 
acres, y b iüofas , la cocción puede fuperarlas , no el 
baño , : , 

\4riJlot. V.md. nohaze cafo del otro texto d é Hypocratcs: 
In vehementioribus accefsionihus iudicia finnt y y levanta 
vntef t imonio á Enriquez, quien defiendejque/^ aumen­
ta la fiebre en fuer ca de la cocción. 

Sceptico. El texto le venero, como aprendido por la expe­
riencia : las cabilaciones fobre el texto podian efeufarfe. 
Enriquez, y todos los Avicenn i í l as fe engañan , pueslui 
ponen , que la mayor vehemencia de fymptornas, c » 
tuerca de la c o c c i ó n , procede de la caufa morbifica; 
í iendoefeólo del mayor conato de laÍnaturaleza ; y l a 
r a z ó n es clara , porque íi la cocción es acc ión que haza 
ceíTar la putrefacción , como puede aumenrarfe el eíeG^ 
to de la putrefacción ( que es la liebre, y los fymptomas) 
quando eftá en fu vigor la cocción? 

rAr'tftot. La razón de los dias c ritióos y confie (Ta el Doéíior 
Lefaca, que no la necefsita el Med ico ; pero que .Galeno: 
la exagi tó por las inftandas de algunos amigos;)7 á fu exem-
plo la excitan fus Sequaces. 

'Sceptico. Pues por que Hypocratcs no la exagi tó ? Acafo no 
tendr ía amigos que fe lo rogaften J Lo cierto es 3 que no 
quifo canfarfe en diíputar tales cofas. 

fJriftot: Dice , que efío firve indiretf amenté ¿d Medie o para 
que k tengan PQ§O* Sccp-
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Sceptico, Pues fin d i o fue , y es tenido Hypocrates por 

Do í l i f s imo ; y afsi, para defempeñar el t i tulo de Trium-
vir Hypocrático , áimitvicion fuya5buelvo á d e c i r , que 
no os can/eis en ejjh. .. , . . 

driflotel, Vliimdwente, Enrlquez re/uehe, que la naturale­
za irritada por la vehemencia de (a accejsion > que viene, 
coctdaya la materia , es ¡a caufa de los dias criticos. 

Sceptico. Se implica Enrlquez, porque la materia ya cociJ 
da no puede irr i tar , n i menos caufar vehemente accef-
í í o n , como que ya eftá contemperada, y vencidas fus 
qualidades putredinales. Se implica también , pues poco 
l ia jd ixo, que/í? auméntala fiehre en fuerza de lacoccion\ 
y aora dice ,qiie fe aumenta cocida y ala materia-, cocer-
fe , y eí lár ya cocida, no cabe en vn faco : luego e l 
Doctor Lefaca folo ha intentado meter ruido entre los 
que aun tienen el pico amavillo. 

Áriflot, Supueflo, que en el eflado Con ¡as accefsienes mayoress 
no en qu al quiera accefsianael eflado fe celebra la crijis\ es 
menefler , que la naturaleza domine á la materia mor-
biHca. 

Sceptico. Dominada ya la materia , n i puede aver vehe­
mente acceísion , n i efiado , y por configuiente, n i cri-1 
í is\ porque dominada la c a u í a , debe fes: menor elefedo: 
luego la explicación Galénica es impl ica to r ia , y confu­
í a . Dominada la caufa, ya no eftá cruda; no eliando 
cruda , no puede aver fuerte conato para cocerla; y af-
í i , n i vehemente acceísion: pues í l n o i e de íd ice el Doc­
tor Lefaca, pag* 81 . nos afirma, que la acceísion fuerte 
nace del conato de la naturaleza para cocer la caufa: iue-! 
gO j ó nofe hazen lascrifesenlas vehementes accefsio-
nes, ó en fu explicación fe implican los Galénicos. En 
el e í lado no ella vencida la cauía } porque quando fe pe-
k a , aun no fe ha vencido. Mientras- dura la pugna ( & 
ejl hora pugna ) aun no ha llegado la v i so r i a . 

En las mas vehementes acceís iones , fe hazen las 
c r i fes , fegun Hypocrates: en las mas vehementes ac­
ceís iones eíla la materia mas cruda, y feroz , fegun él 
mifmo , pues lib. de Veter. Medicin. dice,que lo mas crudo, 
eintemperado es ¡o que mas vehementemente daña al hom­

bre'. 
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: luego quando la materia eftá mas cruda ^ y feroz 

esquandofucede lacrifis. N i vale decir 5 que ^ e» quai~ 
quiera accejsion deíejiadofe celebra la crifis ¡Jino enlaque 
la naturaleza domina; pues qualquiera accelsion del ef- : 
tado debe íer vehemente ; y en la que la naturaleza do~ 
mina , no puede aver vehemencia : quanto mas, que 
fegun Hypocrates > la crifis , no folo fe celebra en qual­
quiera vehemente accefsion , fino en la mas vehemen­
te {invehementíBrihus)qu2ínáoQ9í^mzscmá2i^ j feroz 
lacaufa *, y para que fe celebre la huesa crlfis , ojuizio , íi 
no nos engaña vueftro Galeno, es menejler que preceda la 
cocción de la caufa , fe figa la fecreclon yj finalmente la eva¿ 
cuaci&n. Otros ocho años le doy al feñor Lefaca,para que 
con fu buena habilidad defenrede e ñ a maraña Ga lén ico -
Avicenniea: con efto c o n o c e r á , quien en e l T r i u m v i -
rato es el verdadero Hypoc rá t i co , fu merced , ó yoí 

Y aqui fe acaba todo lo reparable , que ay en efte ca­
pitulo ; folo queda que notar , que á cada paíTo cita , i n ­
voca , y emplaza fu coljrio ( que mejor pudiera l lamar-
fe ¿•4í4r^í¿i/^í7f/2!j)^;V^ ) y á fee es mala feñal pregonar 
tanto vna cofa-, pues nos da indicio de que no fe defpa-
cha-. y d e q u e teme firva para caparazones de vizcoJ 
chos. Señor D o c t o r , el buen p a ñ o , en el arca fe vende:. 
Bono vinOy non o pus efí hederá* 

Bajía aqm llego el Autor '. pero ocupado de vna gra­
ve dolencia , propujo renunciar el deleyte, que tenia de efcri-
hit apologéticamente {en el qual prcpojito perjiftirú mienr. 
i tras no ocurra impugnación t que merezca fe le per~ 

muien) por lo qual vn Dijcipulo fuyo profiguiQ 
la Apologia afsu 

CA.2 
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CAPITULO V I . 
E N Q U E SE T O C A N A L G U N A S COSAS 

del Tomo Primero. 

PAra proceder con claridad , y dar á entended al D o c ­
tor Lefaca , que no fe ha7e cargo de la dificultad , es 

mene í l e r fuponer , que el aíTampto de el Doctor 
Dota Mart in Mar t inez , m i Maeftro , en fu Medicina 
ScepticajConCiñc en probar, como Hypocratico,que todas 
¡as qiteftiones Efiolaflicas de elementos , temperamentos; 
humores , partes ^ c . no fon necejfarias para curar : y coJ 
mo Scepcico, que no fe fahe ¡a verdad de ellas ciencificaJ 
mente. 

Con folo efto flaquea, y fe defploma lamayor par-1 
te del L ib r i l l o Apologético , porque en ningún capitu­
lo C cofa inc re íb le ! ) prueba el a í r u m p t o : de ninguna 
queftionprueba J e r necejfaria para curar , n i toma en vo -
ca , Cifefabela verdad de ellas con ciencis Phyfica. Pues 
deque í i rve , feñor D o f l o r , la Apología ( defpues de 
averfe tomado tantos años para refponder } íl no prueba 
el aíTumpto ? N i de qué firve pedir favor , y ayuda , y; 
pregonar tanto el colirio ? Pocas diligencias debea 
de hazerfe para encontrarle, quando tantas fe hazen para 
yenderle. 

Veamos como en efte capitulo V I . prueba con fu 
mucha Lógica el feñor Doctor efto poquito : Los elemen­
tos fon quairo \ y faher fu numero es necejfar'tG para curara 
N i fe acuerda de e í l b a n t e s b ien , en la 5. linea de e l 
primer párrafo dice el feñor D o d o r eftas palabras: i'tf-
pongo }qüe mes necejfario difputar el numero de los elemen­
tos. Pues feñor D o d o r , efta es la vna parte de el af-* 
fumpto de m i Maef t ro , y que V . m d . fegun buena L ó g i ­
ca , debia impugnar , ó no aver intitulado á fu L ib r i l l o 
'Apología en defenfa de las Vniverfídades, fino Apoíog)a en 
defenfa de la Medicina Seeptica. Vamos ala fegunda par­
te , que en efta pr imera eftá ya confeílo el feñor 
D o t l o r . I 4 . 
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La fegunda parte del aíTumpto de miMaef t ro es; 

que no fefahe con á encía Phj/fica ^fifon quatro les eleme-ntos; 
Conque para impugnarla j íegun reglas de buena Logw 
ca , ha de probar el feñor D o d o r , fahe con ciencia PhyJ 
fica ,que fon quatro los elementos. Afsi parece: folo lasprue^' 
bas no parecen; lo avrá dexado para otro t o m o , que no 
todo cabe en vn l ibr i l lo . E í l o í i que es faber L ó g i c a , ^ - ; 
ño r D o d o r , impugnar fin hazerfe cargo, n i probar e l 
aíTumpto. N o es digno de admirarle , que por toJ 
das parres quiera Logica,menospor fu cafa ! Y que peJ 
que en efto vn tan gran Efco la í t i co , y Ergotifta ? Bien 
puede fer que fepa mucha L ó g i c a ; pero mucho lo difsiJ 
ínula . 

Juzga rá el L e & o r , que no ay mayores trampas en 
la Apología. Pues fe engaña , porque las ay mayores: 
no fe refponde a las impugnaciones, que en elle capiculo 
(los mas adolecen de eíle achaque) pone m i Maeí l ro . 
Eftupenda habilidad tiene el feñor Doctor para impug­
nar! N o prueba el aíTumpto , no refponde á los argu­
mentos , y quiere hazernos creer, que es fu l ibro Apo2 
kgia en defenfa de las Vniverfidades di Efpaña , contra la 
Medicina Sceptica. Si eftuviera el contra á donde eftá 
defenfa , fe acercara en algo. 

Supuerto efto , veremos lo que dice el fenorDocJ 
coren efte capitulo V L Dice lo p r imero , que el Doc­
tor Marcinez , ¡nciditin foveam quam fecit ; porque fiendo 

f u intento deflruir las quefíiones Efcolafticas, es rara la que 
no examina.ViiQs feñor UodorjComo fe han de impugnar, 
y deftruir las tales queftiones , íín examinarlas ? Se con*: 
dena algún r eo / in examinar fus delitos ? Q u é , avia de 
fer efto como el libro Apologét ico ,que íín dar razón 
de Dogma alguno, quiere deftruir al Sceptifmo , pro­
mulgando con furor M a h o m é t i c o el occidite omnes incré­
dulos doñee Vegmatici fianp. 

Dice lo fegundo, que de que¡irven aquellas BíJIorias 
(vejeftorioslos Uamaen ocra parce) que pone el Dotfor 
{Martinez, de las varias opiniones que ay en afsignar el nu­
mero de los elementos \ Para lo que íirven los vejeftorios, 
feñor D o d o r , es para dar a entender, que pues no 

Xv ha 
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ha ávido Sabio alguno, qne en feñalar el numero de 
los elementos no aya tenido fus particulares ideas, d i ­
ciendo v nos , que fon dos, otro cinco , &¿c, no debe de 
fer tan cierto el Dogma de los quatro, que funde en no-
fotros ciencia. Aquello de vejejlorios , podia el feñor 
Dodorefcufarlo , pues bien s é y o , que la mitad d é l a s 
noticias, y cafi otro tanto como la mitad, le cogieron de 
fuftoáfu merced. 

Dice lo tercero, las prnehas C fon las que i m p u g n ó 
m i Maef t ro , y traen los At i í lo te l i cos , para probar e l 
Dogma de los quatro elementos) fon buenas congraenciasi 
y ofií es efeufado eíexaminarlas. Pues que , feñer Dc f lo r , 
no examina V.md» las buenas congruencias ? Y íi efto lo 
d i c e , porque las congruencias no prueban bien la con-
clufion; por qué cree el feñor D o d o r , que fon quatro 
los elementos, fi no le dan razón del Dogma , n i el feñor 
D o d o r la tiene-, pues no la pone ; n i refponde ( ío que 
es mas) alas razones, que ponen enEpoche elDogJ 
ma? 

Dice lo quarto, que la principal razones aporque atef. 
iiguanlesfentidos y que fon quatro los elementos en todos kst 
mixtos. Linda abfoluta, y linda razón ! Pues ha facado el 
feñor Doffcor eílos quatro elementos del oro ,talco , y 
pla ta ' Y en los que íe facan, le parece al feñor Dodlor, 
que aquello que fe exhala es ayre , pues fepa , que es 
m i x t o , tan mix to como e l feñor Do£lor , Remitome á 
los Chimicos. 

IDictloquinto., fon preci/as las di/puf as ¡por fer preZ 
cifo tomar partido en la mayor probabilidad. Señor Dof tor , 
en las difpurasque fon invtiles, y no í í rven para carar,no 
debe el Medico tomar partido y fi no , tome pattido e l 
feñor Dodlor en las difputas de Hannover. 

Dice lo fexto , que cenfurando el Doffor Martínez a i 
Gaknico, fe vale para probar fus ajjertos del libr de Na~ 
tur. hum. porque no es de Hypocrates.fe vale elm\fwo ücfíor 
Martinez del mifmifsimo libro r quando le haze a l cafo: pues 
•para quefe valdrá de el ¿Jt de xa dicho, que es fpuriol A l 
j a r a que ? fe refponde , que para convencer a lGakn ico 
con fus proprias armas , y para que fepa , que adonde 1c 
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parece que efta la t r iaca , que conforra fus Dogmas, ef-
t á el veneno, que los deftruy e í y aun creo, que á femcJ 
janees argumentos los llaman en Alcalá argumentos a i 
homtnem. 

Porque Hypocrates d i x o , fi el hombre fuera vno, 
ho doliera , le haze al argumento elle bellifsimo elogios 
A fee ( dice lo feptimo) que t i argumentillo cúndkioml es 
Lógico. Efto lo fuelta como para probar contra m i Maef j 
t ro lanecefsidad de la Lógica para la Medicina. Señoc 
D o d o r , efte argumento es pura Lógica natural , y nada 
tiene de la artificial: fáltale para que eí lé hecho con re­
glas de Lógica la menor fed dolet, ergo , & c . De efte 
modo bien podia probar el fe ñor Doctor , que el mayor 
pa tán fabia Lógica artificial, porque ningún hombre ay, 
que no vfe de femejantes argumentos condicionales; jr 
de aqui podia inferir el feñor Doftor , que es tiempo per­
dido ir á las Univerfidades á e í l ud i a r l a , porque el pa tán 
fabeLógica ardí ic ia l , íin Maeílros», l ibros, y arando. 

De el temperamento dice , que es dlpculto/ífiimoi 
y aun impofsihle fe ña1 a' fe : pues halenius ¡ntentum , que íi 
fe íabe a p$ftemri£&z faherno engendra cienciaPhyfica, 
porque clpoco mas , o W^»Í?Jincluye la duda , y la duda 
excluye la ciencia Loque íolo ay aqui que notar es, 
que defpues de aver entretenido la vicloria del Sceptif-
mo á poder de retiradas,fatigado ya al fin del capitulo de 
tanto huir , viene árendirfe . Eftas fon fus formales pala.;, 
bras : De eftes elementot de los que quifiere el D-¿ior 
Martínez , ¿re, Q i i e n no vé , que efto es dexar el 
Dogma de que fon quatro, y confeíTaríe vencido? 

N o me detengo en las demás queftiones de elemenl 
/ w ; porque en ninguna prueba la Aaologia e la íTump-
to ; y los reparos que pone contra algunas claufulas de 
m i M a e í l r o , es mejor no tomarlos en voca : ellos fon can 
r idiculos,que creo, fin que me quede duda, que no 
pueden fer parto de el agudo ingenio de e l D o ó l o r L e -
í a c a , fino de alguno de los muchos, que conociendo lo 
endeble dé l a Apología , quifo darla algunvigor ,facanJ 
dola en nombre de tan gran Efcolaftico, 
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CAPITULO VIL 
E N Q U E SE PROSIGUE E L M I S M O 

aflumpto. 

T TEamos íi en e ñ e capiculo Y I I . fe emmienda , y prue-, 
. V ba con fu mucha Lógica el feñor Doctor, que ay qua~ 

ir o hümcris^yquefahsr fu numero esnecejjavio para cu~ 
rar. En efte capiculo ( como en ios mas) Tolo prueba la 
paciencia álos Leftores, y la mucha prudencia de fu 
merced en no querer mecer fe en impugnar lo que 
no puede : vnicamence lo que pone fon vnos reparicos, 
que es cié reo losnecefsica el capiculo, fegun lo enfermo, 
ó débil que eftá. Parecefc efto al Sermón del ícaliano; 
que pufo por chema : Jfiith Regina i dextrjs tuiscircum-
data vmetate ; y codo fe le fue en explicar 3 qual era la 
mano derecha > que figniiicaba circumdata , y qué varieta-
te. Con efto acabó fu S e r m ó n , fin comar en voca el afc 
tltit 'Regina» Vamos á los reparos. 

El primer reparo, es, fobre vnas palabras que trac 
m i Mae í l ro contra el G a l é n i c o ; porque a viendo d icho 
elle con Avicenna, que el humor ha de fer h ú m e d o , d i ­
ce de la colera, verdadero humor ( f e g u n é l ) que esfe-
ca y nocando m i Maeftro efta i m p l i c a c i ó n , dice ellas 
palabras i famhs he podido entender , que lo que moja^feque, 
Y qué dice e l f eñorDoó lo r ?Qne cada dia vfamos de el 
aguardiente ¡y otras cofas , que mojan , y fecan. Stnot 
Do€l:or, de el aguardience fe vfa para fecar Í pero no 
feca : lo que haze , es refolver las parces aereas, y hu-; 
medas, á cuya refolucionfe íigue la fequedad , no por J 
que la da el aguardience , porque íi él no es feco, fino 
h ú m e d o , como ha de dar lo que no tiene? 

Pero permicido, que el aguardience feque , no fe 
infiere de efto, que fea feco. A y grandifsima diferen-, 
« i a , feñor Doctor, de fecar , ó producir fequedad fecun-
dáriamence , áfer feco; como ay grande diferencia de 
producir calor ? ó cakntaí:?a fer caliente ; ej movimien-i 

i . v V to 
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t o produce calor , y no es caliente: la agua de el Mar 
feca , y el agua no es feca , fino h ú m e d a . Con que aun­
que la colera feque , no fe infiere de- ello que fea feca 5 y, 
íi es feca 3 el humor no ha de fer h ú m e d o . 

El fegundo reparo es, porque a viendo probado ei 
Chiraico contra el Galén ico , que los humores no e í tau 
formalmente en las venas, dice m i Macftro,para confir­
mar el aíTerto del Chimico , ellas palabras: E s tan cierta 
ejjo ,y tan conforme h ¡a praófica , mente de Hipócrates, 
que no pudiera ejlar el cuerpo fano ^ fiel acido, o elamarg9 
ejluvieran formalmente explicados en la fangre i j Jólo ef~ 
tando ocultos ,ypotenciales ayfaluá : pues nec confpicuafunt 
nec hominem Udunt. Y á eí lo repone el fe ñor Dodor , es 
vna friolera { mucho fue , que no áh.o hoherla , que 
fe desliza de la voca del feñor D o í t o r con gran frequen-
eia ) lo que V.md. dize ;porque qm repugnancia halla V-md. 
que eften contemperados ejñn formalmente^ Grandifsi-.' 
ma 3 feñor Doé lo r ; y fi no , mézc le l e con quatro partes 
de licor dulce ( que es la fangre) tres partes de infipido, 
que es flegma , ó b i l e , dos de amargo , y vna del acci-
do , ó melanco l ía , todos contemperados, y formales , yi 
vera , qué fabor, y contemperacion refuka del tal bre-
vaje. Efte argumento es de experiencia , que es como 
cuchillada de á cien reales , que no tiene quite. V a ­
mos á la nutr ic ión á v e r , qué nos dice el feñor Doc-j 
cor, 

D E L A N U T R I C I O N . 

Dice lo primero el feñor D o d o r , que no halla cavidad 
en las fibras, para que pueda fubir el chi lo fútil al ce­

rebro. Señor D o d o r , í i cada pardcula de efte chilo íucií 
fuera vn Elephante, no cabria por el ojo de vna fibra; pe-* 
ro mas eftrecho es el b o x , y ébano , y paíTa por fus fibras 
el fucco corpulento que le nutre. 

Dice lo fegundo , que efte chilo fútil ha de fubir 
como qualquier l icor efpiricuofo con el calor en e l 
Thermomet ro ; y que en las calenturas fubiria al cere­
bro mas eb i lo , porque mayor calor; y que efto no 
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ccnlla . Señor D o d o r , el blando calor conduce.para qué 
fuba efle liquido eípir i tuofo; pero el mayor calor, cjua-
xando á eli;e c l i l o fú t i l , como el gran calor q ja^ca a U 
clara del huevo, ó poniendo alas fibras con ma^ teníion^ 
las pone menos hábiles para recibir mayor copia cíe efte 
fucco. 

Dice lo tercero, que tiene la fenrencia de m i Maef-' 
tro vna giaviisima dificultad í y es, que fi por fibras, y 
nerv ios íube algún l i co r , no podrá baxar por ellas, n i 
otro , n i el mifmo licor, porque fe impedirian en los mo­
vimientos. Pues es mucho fe atragante el feñor Do6lor 
con tan pequeño bocadillo , quando cincuenta años fe 
ha e í b d o tragando, que por las venas mefarayeas va 
chilo al h í g a d o , y de el hígado viene fangre á eltas mif-
mas venas: Si huviera el feñor Doftor leído fin preocu­
pación las Obras de m i Maeí l ro , huviera hallado, que 
íeñala d i ver fas caminos para que fuba , y baxe elle 
fucco. 

Dice loqnarto , que negando m i Mae í l ro efpiritus 
animales, como verdadero Hypocratico debe feñalar, 
que es el impetum faciens de Hypocrates. El iwfetum fa~ 
ciensde Hypocrates, feñor D o ó t o r , es el mifmo elater, 
tono , ó muelle de las fibras. 

Dice lo quinto el feñor D o d o r , que quien caüfa 
la mayor dureza, y tenfion de las fibras en la contrac­
ción del mufeulo i Poroue , ó ha de fer fangre, ó fue-, 
co nervofo I Amkbus erra/lis , feñor Doáfor : el m u ­
dar fe elparaíelogramo de las fibras; y? veo , feñor Doc­
tor , que hablo Griego; lea V . m d . la Anatomía Completa 
de m i Mae í l ro , y encen t ra rá fu colj/rio-

Dice lo fexto, que no halla en todas las fibras incerf-* 
ticios. Pues feñor D o d o r , entre fibras cil indricas, no 
ban de quedar huecos? 

Dice lo feptimo, que para que va el chi lo fútil al 
cerebro? porque (dice el feñor DovStor) ó recibe algu­
na preparación en é l , ó no í Siefto fegundo, para qué-
vá ? Si lo pr imero, de qué firve aquella porción de c h ú 
lo fút i l , que dice el D o d o r M a r t í n e z fe ditlribuye de el 
s i lomago, é intellinos á las demás partes \ Y ello a í le -

/ 
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gura el fcñor Do6:or,que no lo alcanza ! Señot Doctor, 
eí chilo fútil va al cerebro ; porque Sendo glándula (fe-
gun Hypocrates ) nutr i t iva ,. perfeccciona á erte l icor 
nutr icio y c i rculándole por fus eftrechos vafos | para 
quefolo llegue alas partes el tenuifsimo , y puri ís imo l i ­
cor , que las nutre; pero como d e m á s de el cerebro ay 
otras glándulas nutri t ivas, filtran , y preparan del mifrao 
modo j y para el mifmo fin,que el cerebro, el chilo fútil, 
que á ellas llega. Con que es bien fácil de entenderlo 
que el feñor Doctor affegura, que no alcanza. 

Dice lo octavo , que quien le impide al chilo fútil 
para que no vaya por el camino que va el chilo gruef-
íol Señor Doctor, quien le impide al vapor del agua, que 
no fe vaya por donde va lo mas corpulento del agua? 

Eftos fon los argumentos, que en la Apología fe po­
nen contra el fucco nérveo. Veremos aora como fe 
defenreda de los que m i Maeftro trae en favor de e í l e 
fucco. 

E l primer argumento de miMaef t ro diceafsi: L a 
porción fibrofa de la fangre , es mas grueíTa , y menos 
exaltada , que la mi íma fangre : luego no pudiendo la 
fangre penetrar á muchas partes de nueí l ro cuerpo (co­
mo á la íubftancia callofa de el cerebro, á la medular 
de los terticulos, & c . ) tampoco podrá penetrar á dichas 
partes efta porción chilofa de la fangre : con que n i po­
drá nutrirlas. Y qué dice áe f to el feñor Dodor? J^tte 
la Jangre j£t elaborada confia de dos partes ^ vnaroxa, y 
otra blanca , j que na con ( la , que ejla fea mas gruejfaiypd-
ra irclarOy dice , que no habla del chilo mezclado con la fan­
gre. S e ñ o r , íi fe defcarra la parte chilofa de la fangre, en 
la fangre no ay mas parte blanca. Pero permitamos ef-
t o , y ̂ examinemos la verdad de la folucion. Según la 
doftr ína del feñor Do t io r , la pituita es mas griieíía,que 
la fangre. La parte blanca de la fangre no puede fec 
otra ( fegun d o é l r i n a d e el feñor Do¿fcor ) que la p i t u i ­
ta -.luegola parte blanca de la fangre es mas grueíTa,' 
que la mifma fangre. La mayor es cierta en los principios 
del feñor Doc tor , porque de la pituita dicen , que es 
humor crafus: y de la fangre, que es humor confiftenha 

N rne¿ 



| 44 DÍALOG. X í . APOLOGÍA 
mediocrts. La menor cambien , porque de los quátro líu-
mores que componen la mafa fanguinaria, folo la piJ 
tuica dicen que es blanca- Y la coníequencia ( l i no me 
e n g a ñ o ) es buena. 

El fegundo argumento de m i Mae í l ro , que pone el 
feñor Doctor, dice a (si: La naturaleza no muda medios, 
n i varia induftrias p ira lograr va mifmo fin: haze la 
generación de cofa que no tiene comercio immediaco 
con la fangre , la ladacion del chilo , íin que a57a tenido 
comercio con ella : luego t amb ién hará la nu t r ic ión de 
vn chilo fin comercio con fangre, para ahorrar maqui­
nas, ó filtros , que eran precitos para feparar vno de 
otro. Y la folucicn que da el feñor Doélor es decir, 
que igualmente milita contra el fucco nérveo. Pero quien 
no vé lo incieiro de efta inftancia ? Porque el fucco 
nérveo 5 n i tiene conforcio immediato con la fangre , n i 
para que nutra, necefsita de maquinas, ó filtros, que le 
leparen de la fangre. 

El tercer argumento de m i Maef t ro , que pone el 
feííor D o d o r , reducido á compendio , dice afsL^ Si las 
parces rae hiticas no fe nutren por falta de efpiritus,fe 
avian de poner paralyticas, ó eftupidas : no fe ponen: 
luegoelno nutrirfe no depende dé l a falta de efpiritus,' 
fino del fucco nérveo . Y qué dice á e í l o e l feñor D o c ­
tor ? £>ue tiene el mifmo inconveniente en ta ácttrina de 
mi Maeftro ¡y que fe alegrara oír la refpuefta de efte fu 
feparo. Pues fi V . md. fe ha de alegrar , oyga , y; 
v e r á , que no tiene tal inconveniente. Níi Maef-
ro dice , y convence, que las fibras meníngeas ion 
caufa del fentido, y movimiento : de modo , que traslaJ 
dando la vibración al cerebro, caufan el fentido; y co­
municándola el cerebro á eftas fibras, el movimiento. 
A d e m á s enfeña , y prueba con razones, y experiencias 
(alas que fedefea íolucion ) que por la fubí lanciablanJ 
da , y medular de los nervios camina el l iquido efpir i-
tuofo nutr i t ivo. Con que puede aver v ic io en la lubf-
jtancia laxa , y medular para la nutr ic ión (como en los 
rachicicos) fin que le aya en la t e n í a , y elaftica fubf-
tapcia de las fibras meníngeas para el íencido 5 y mo-
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vimiento. Veafeya mas claro, que la luz de el medid 
d i a j o que con canta anfia pedia íu merced le e x p ü j 
caíTen. 

Veremos aora la claridad de fu dodr ina . Dice, ' 
ique el argumento tiene facisfaccion clara^y eíla es la qu® 
pone: Los miembros rae hincos no tienen ohftrmcion , y afsl 
participan de fentido , y movimiento; pero no fe nutr€n,j/a par, 
'victo de los efphitus por vicio de la materia nutritivas 
Pero efta folucion, no folo no es clara, íiuo muy obfcuJ 
r a , y aun faifa; y fi n o , pregunto : fi las partes rachiti- ' 
cas no fe nut ren , por eftár viciados los eípir icus, y la 
materia n u t r i t i v a ; por que fe nutren can copiofamente 
el pecho, vientre , y cabeza? 

Por qué a viendo efpkitus fuficlentes, y no viciados 
'para el fentido, y movimienco, que fon acciones anima­
les^ mas perfedas s falcan efpiricus para la nucricion,quc 
es acción natural mas tarda 9 y menos perfeólal Y que 
jaecefsita menos copia , y pureza de efpiritus. 

Mas: contra el fenor Doélor , y fu Enriquez : feguu 
t i l e A u t o r , no fe da efpiritu natural , porque las accio­
nes naturales no necefsitan de vir tud influente , la n u t r i ­
c ión es acción natural: luego no necefsitará de vir tud 
Influente ; y por configuiente, n i de efoiritus? 

El quarro argumento de m i M a e l l r o , que pone e l 
'fenor D o d o r , dice afsi: Si la materia que nos nutre fue­
ra con la fangre, la materia que vadefde la madre al foeJ 
cus ida con la fangee; pero íegun obfervacion de VvarJ 
t o n , y Stalparciojiio ay comercio de fangre entre la ma^ 
dre , y foetus: luego n i en nofotros va ella materia nu-' 
tr iciva con la fangre. 

La refpuefta que da es, que no es menejler que de la 
madre al foetus aya comercio en lafangre ̂ que elfoetus la en­
gendra. Pero quien no v é , que e í lo es confirmar el ar­
gumento ? Porque fi el foetus recibe el fucco que le nutre 
de la madre 5 y no ay comercio de fangre entre la ma­
dre , y foetus (fegun conííeíTa ) no i rá con la fangre la 
materia que nutre al foecus. Efto me parece cierto. 

El quinto argumento de m i Maeftro dice afsi: En 
los muercos de hambre, no fe confum^ la fangre ? fi no 

Xx fe 
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í e fcca el fucco nutricio 3 ó íucco blanco de las fibras: 
luego no es la fangire la que nos nutre. A efte argumen­
to dice 3 que refpnderh adelante. Saca efpera, y n i refJ 
ponde atrás , n i adelante i haze memoria de é l p a g . 166. 
pero nada dice. 

Toca lo de efpiritus, y d ice , que no fe puede en 2 
tender , que por los nervios fe trasladen las vibraciones 
al cerebro, fin que fe pongan los nervios de cabo á cabo 
tan duros como el palo; n i menos ( dice ) fe puede en­
tender , que fe caufe el fentido fin efpiritus, porque Ü»; 
gadoslos nervios, fe pierde el fentido. 

Señor D o ¿ t o r , los nervios necefsitan de alguna 
tenílon para que fe trasladen las vibraciones ; pero no 
tenfion de palo, que mas fe vibra lo elaftico , que lo 
fummo duro ; n i necefsitan de liquido alguno: vno, y o t ro 
fe vé bien claro en la t e l a r a ñ a , que fin tener tenfion de 
pa lo , n i liquido alguno ípo rqua lqu ie ra parte que fe t o ­
que , fe comunica la v ibrac ión á toda la te laraña. Por 
iasfuertes ligaduras fe pierde el fent ido, porque fe ef-
torvan las vibraciones. 

La obfervacion de Ridley es contra fu merced, 
pues qué efpiritus fe han de engendrar en v n ertanque 
de agua? 

Alas enfermedades que alega miMaef t ro norefJ 
ponde: da libranza en CocKburn á nunca cobrar , por­
que é l , á los argumentos de Carleton, d ice , que no t ie­
ne gana de e x p u g n a r l o s : ^ lihet argumenta aCarletoi 
no l morhis colle&a ^fed mtle concludentia , ¿re* 

CAPITULO VIH. 
E N Q U E SE TOCAN A L G U N A S COSAS, 

LO primero que fe ofrece es , que el feñor D o d o r 
no prueba el aíTumpto; pe rodexa rémos ya de hablar 

en'efta materia , porque en fu merced, mas que v ic io , 
parece e m p e ñ o . T a m b i é n pudiera omitirfe el exami­
nar e l capitulo 5 ftorque no trayendo reparo alguno 

con-' 
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contra el Hypocra t ico , que es k voz de m i Maeftro 
( como lo eftá vozeando en fu Prologo , y en Caftellano, 
que no ay difculpa para no encenderlo) impugna vnas 
vezesal G a l é n i c o , ocrasalChimico, y ninguna a lHy . , 
pocrarico: ya dice de el G a l é n i c o , que fus razones no 
Ion eficaces: ya del C h i m i c o , que no impugna bien al 
Ga lén ico . 

Verdaderamence debemos dar muchas gracias al 
feñor D o d o r por tratar las materias de elle capicub 
como buen Scepcico; y íi no , pregunto, filas razones de 
el Galénico no fon fuficienecs a hazernos creer la ver-i 
dad de la conc lu í lon ; n i las del Chimico fon tan buenas, 
que nos obliguen á aíTentir á fu falíedad j qué refta, f i ­
no que dudemos de la conc lu í lon , íi es abfolutamence 
faifa, ó verdadera ? Porque fin tener fundamento en pro, 
n i en contra , no es temeridad , y arrogancia perfuadirfe 
á que es abíolucamente verdadera , ó faifa >. Pues efto es 
lo que haze el feñor D o í l o r . En e í le capiculo dice, que 
no fon eficaces las razones de el G a l é n i c o : dice t am­
bién , que no le impugna bien el C h i m i c o ; y n i por vno, 
n i por otro decide el pley to. O fiel Dogmát ico! 

Eí le es el capitulo en que fe tocan ( y nada mas) 
algunas cofas. A q u i es donde dice con razones ^ e x p e ­
riencias m i Maeftro , que no ay efpiritus animales ,no 
porque con tenacidad afsienta ) que e í lo feria fer D o g ­
má t i co ) á que es verdadero ,fmo para rebatir, y h u m i ­
llar los D o g m a s á la Epoche ; y n i á las razones , n i expe­
riencias refponde el feñor D o d o r . 

Aoraconozco, conquanta reflexión d ixo ,que no 
negaría experiencia alguna; y dice verdad , porque no 

fe ha puefto fu merced en cal pel igro; pero de 
e í le capitulo ya ba í la . 

*** 
* * * 
íi^ífc 
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CAPITULO I X 
T O C A S E L O Q U E P E R T E N E C E A L A 

enfermedad, 

Ebe el Medico fabef lo que es la enfermedad poif, 
í in§ularescaraü;eres praftiecs, no por conceptos, 

n i relaciones vniverfales eípeculativas. N o es bueno,' 
que fe e m p e ñ e en probar , que le es v t i l al Medico pa-i 
ra curar, el faber íi la enfermedad es relación , ó á que 
predicamento pertenezca l Si no huviera entendimien-, 
toque comparara, huviera enfermedad , y no huviera 
re lac ión : luego porque la enfermedad no confifte en reJ 
lacion y pero dexemos de impugnar cito , y vamos a ver 
como prueba la vt i l idad de ella queftion. D i c e , que íi 
el Moralifta no debe faber loque es pecado l Si fe ñor ; 
el Medico debe cambien faber lo que es enfermedad, no 
íi confifte en relación , ó en poíi t ivo , ó privat ivo , & c . 
y fi n o , qué indicaciones ha facado V . m d . de ella quef-; 
t ion , para conocer vna enfermedad , o qué cfpeciíicos 
ha encontrado para curarla l Nueftro Hypocrates fue 
el mayor Medico que conocieron los í iglos , y no h izo 
cafo de rodo loque es efpeculacion; pero qué ay mas 

?ue ponderar , fi el feñor Galeno dice, que podemos cura^ 
ien fin tales ej^eculaciones ? Eí la m á x i m a la han ilevaw 

do muchos ,y célebres Médicos , y ya que al feñor Doc-^ 
tor le agrada tanroBaglivio , pudiera aver leido lo ypsé 
dice acerca de eíle punto. 

Sigúele la céleb re queftion , que pregunta , íi la en­
fermedad porconfenfum es enfermedad? Lo mifmo es 
eflo que preguntar, íi el hombre fentado es hombreé 
Si alguno dixera , fi el calor que tiene el fuego es ca^ 
lor ? era cofa de rifa j pero dudar, y preguntar, fi el ca-i 
lor que yo experimento eftá en el fuego , es duda muy; 
prudente , que tiene en fu favor graves Xundamen-i 
ios. 

Sigue fe otra que i l ion t̂ vn célebre c ó m a l a paíTadas; 
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es á faber: Si ¡a enfermedad inhura en el viviente ? Y d i ­
ce m i Mae t i ro : Pues íi el viviente es el enfermo, á don­
de ha de eíiár la enfermedad fino es en él \ Pero replica 
fu merced , que no es ¡o mifmo eftar \ que mkerif* Señor 
Doctor , en Caftellano, inherir es ejtar afsido : la blan­
cura ella en el hombre blanco 5 porque inhierc : donde, 
pues, inher i rá (fít veniat verbo) la enfermedad , fino en 
el enfermo? Avrá mas linda pregunta ! pues fila enfer-; 
medad es accidente, donde inhiere el accidente fino en 
ei fugeco? 

Enera el fe ñor Le faca á defatar vn argumento de 
m i M a e f t r o , que prueba , conhlle el dolor en el ado 
de la imaginativa : el argumento es, que al que le cor­
tan vna pierna , defpues de cortada3fiente dolor en ella, 
como fila tuviera. Dice á efto fu merced, que no es 
de maravillar > que defpues de cortada la pierna aja dolor, 
porque aunque j a no aj cortadura i aj folucionde continui­
dad^ por elfluxo de humores que corren , / mas quedando Id 
parte tan aUil', pevo efto es no aver entendido el argu­
mento. Vamos claros , fe ñor D o í l o r , que í int iera do­
lor en el muslo que le queda, ya fe enriende j pero que 
í ienta dolor en el dedo gordo del pie , que ya no ay , es 
lo difícil de componer , fi no fe pone la eí lencia de el 
dolor en el acco de la imaginativa. 

El Tratado de Cirugia fe quedó en el t i n t e ro : pue§ 
que no es de Tentativa? 

CAPITULO X. 
T O C A S E E L P U N T O D E C A L E H T U R A S . 

N t r a e l fenor D o d o r en efte capitulo X . a impugnad 
_ j la fentencia de calenturas de m i M a e í l r o , fin adver­
t i r , que infenfiblemente queda cautivo en la t ranqui l 
laEpoche de los Scepticos ? porque no probando , n i cn -
feñandonos , que fentencia de las dos ( efto es, de la 
.de el Galén ico , ó Chimico ) es verdadera: el traec 
razones eontra, la opinionde m i M a c í k o 3 ^ ponerla en 
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duda, Tolo puede conducir para que dudemos, en qué 
Tentencia de las tres fe ha l la , ó fe apofenta la verdad; 
y ello es fer forinaUfsimamente Sccpdco,y materiai if t i j 
m á m e n t e Dogmá t i co . N o obftante , veremos lo que 
nos dice fu merced contra la opinión de m i Maeftro, 
para que fe entienda , que íi no tuviera contra si mayo­
res argumentos, que los que fe ponen en la Apología, ha-
ze diasque fe le huviera quitado á eíla opinión el andra-
jofo trage de la humilde epoche- Vamos á los reparos. 

Dice lo primero, que debia dar traslado m i Maef-
t r o , quando fupone, que el carácter infeparabie de la 
calentura es el deforden en elpulfo, á los que dicen, que 
alguna vez fuífus ejl homs , i r vñna hona, ¿f ¿eger tendit 
ad mortem. Vamos claros: por qué fe ha de eftrañar, que 
yo dude, y aun crea , que eíla Apología no es, n i puede 
ler de vna pluma tan dofta , como la del D o í l o r Lefacaí 
(guando elle reparo da á entender, que quien lo hizo 
ignoraba , lo que el Dodor LefacaC como bien nutrido 
en las doí l r inas del Do'dor Enriquez) no folo fabe, fino 
ha enfeñado. Eí le reparo incluye vna torpe ignorancia; 
porque preguntando el D o í l o r Enriquez, qué acción fe 
dañanece íTar iamente en la calentura ? Refponde, que 
el pulfo: luego aviendo calentura no e í la rá el pulfo bue­
no , porque es a c c i ó n , que necefTariamente fe daña en 
la calentura. Y afsi lo de pu}fus honus, fre, entendido 
abfolutamente, es falfo en fus principios. 

Pero es el cafo, que n i el p ro loquio , ó autori­
dad de Avicenna lo ha entendido el feñor Doó lo r ; por­
que los que dicen pulfus honus , vrina hona,, & tendit 
ad mortem , n o l o entienden abfolutamente , (morefpe&U 
ve j ello es, que alguna vez el pulfo , y la orina tienen 
menos vicio de el que debieran tener , atendiendo á la 
malicia de la caufa: y cí lo fe vé á cada paíTo en las can 
lenturas malignas. 

Dice lo l égundo , que quando fupone m i M a e í l r o , 
que la v i r tud motr iz fe comunica del cerebro al cora­
zón , debió de olvidarfe de lo que dice en el T o m . i . que 
el lo de virtudes es frafTe hypocrita de los Galen i í l as ,&c . 
Señor D o f t o r , m i Mae í l i o vfa de virtud motriz, por voz 

com* 



compendiofa ( pero mal explicada, y pédr entendida de 
los Galeniftas) por efto dice que es fraífe hypocrica, es 
di íc rec ionla brevedad, y es puerilidad hazer queftion 
de la voz. 

D i c e lo tercero, que la razón porque m i Maeftro 
no atribuye ala íangre el movimiento del c o r a z ó n , es,' 
porque arrancado el corazón pulía , íin que aya fangrc: 
pues aora entra el reparo de fu merced. Atqui { d ice) en 
efte cafo no recibe el corazón la v i r tud motr iz del cere­
bro : luego &c . Señor D o d o r , en vn corazón arranGa-, 
do no ay fangre, n i efpiritus, pero ay Elatér en ias fi­
bras, y el Elatér dura algo ,como en los péndulos , aun­
que no bafta para í iempre. La fangre, impeliendo las 
paredes del c o r a z ó n , no puede hazer ello, porque o t ro 
impulfo fuperficial no lo naze: es meneí ler el elaftico, y, 
centralimpulfo de las fibras m e m b r a n á c e a s ; con que 
los demás folo hallarán efugio, efcapatoria, ó callejuela, 
no seria folucion. Veamos aora los fuertes argumentos 
de la Apología . 

Arguye el fe ñor Doctor, y dice, que el mov imien ­
to pulfatil irregular del corazón es acción : y la calentu-, 
ra , Tiendo enfermedad , no puede conüftir en acciona 
Señor Doctor, la afección de las libras cardiacas , á que 
fe figue el movimiento irregular , es el morbo; pero los 
Médicos ? quando definen los morbos, no cuidan de ef J 
tas vanas efpeculaciones;por ello la enfermedad de apo-
plexia dicen que es privación defentido^y movimiento : y l a 
pr ivac ión es carencia de acc ión , y pafsion; pero lo en­
tienden sól idamente , hilienteria, diarrh¿a, y cholera-
morbo , dicen que es violenta excreción : y la excrec ión es 
a c c i ó n , y no morbo. Los M é d i c o s , que fon verdadera­
mente M é d i c o s , deferiben comunmente la enfermedad 
por fu cara¿l:ér , aunque en rigor el ca ra í l é r es í i gno , y 
noí igni f icado. Trac defpues el feñor D o d o r la razón 
de conclufion de m i Maeftro , con la que prueba, que 
eoníifte la calentura en i r r i t a c i ó n : y entendido eílo? 
pudiera aver ahorrado el argumento. ^ 

Pero dice fu merced, que ni en i r r i tación puede 
coníiftit, porque para que aya calentura fe requiere mo* 

v i -
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vimiento a f t i v o , y la i r r i tación es movlmlenco pafsivó 
del corazón. Demás ( dice) que la irricacion es algo 
modal, y que la calentura no es algo entitativo. A l o p r i -
incro digo , que íi fe habla con todo rigor , no ay movi-J 
miento ac l ivo , fuera del que Dios dio á la materia : 11a-
mafe el movimiento pulfadl affivoy porque es muícular; 
y a ("si fe vé claro , que en aviendo i r r i tación fpafmodica 
en los nervios del corazonjay movimiento ad ivo irregu-
lancon cito queda fatisfecho el argumento de la palpita* 
ston̂ porque el movimiento de la palpitación es fuperficial,ex~ 
trinfeco, y no mecánico, por ejfo fe llama pafsivo i y el movi­
miento de la calentura es maquinal, intrinfeco , / central, 

y por e/lo Je llama affivo. A la réplica del feñor Dcf to r 
d i g o , que íi no fe acuerda, quando d ice , que la enfer­
medad es algo modal^cap.y.pag.i 55. 

Para infuitar á mi M a e í l r o } y. poner mas arguJ 
mentos, dice . que eíla fentencia es de Alphonfo Bo-
rello , que pone la eíTcncia de- la calentura en la commo-
cion vehemente del corazón. Pues fe engaña , que m i 
Maeftro dice , que la calentura es movimientoirreguJ 
l a r , y no és lo raifmo irreguíar^uo. vehemente. 

Pero replica el feñor Doctor { porque m i Maefj 
tro eítá obligado á decir , que la calentura es commoJ 
cion vehemente : fúndalo fu merced, en que explican^ 
d o , como fe figue el calor á la fiebre , dice m i Maeftro, 
que irritado el corazón con fus alternas frecuentes fifloles; 
y diajloles, agita, mas la Jangre, ¿-c. Q u é bien infiere 
el fenor Doctor I Es lo m i í m o frcquentes fiftoles, y 
día (toles, que vehementes d ia í to les , y fiftoles > N o faJ 
be fu merced , que la vehemencia pertenece a la faculJ, 
tad , y la frequencia al tiempo ? Con que no eftá obli- ' 
gado m i Maeftro á decir , que la calentura es commo­
ción vehemente ; y entendido ef to, caen de pies las 
obfervaciones de BonteKoe , que fon inexplicables en 
la fentencia de los Antiguos: fuera de que en las fiebres 
aígidaSjno folo no ay calor, fino pofitivo frió. 

Luego añade , que no probará el D o d o r M a r t í n e z , 
que lafangre , por fola fu copia , puede irri tar fpafmoJ 
Ricamente ios nervios del corazpn. A l feñor D o d o r es 



S quien t añe , y toca probar lo conrrar io : porque el 
axioma de que las partes fe i r r i tan por la cantidad, 
ó qualidad de la materia^ eftá en pacifica poíTefsion. 

El argumento que fe íiguc es falfo , porque camina,1 
¡fobre v n fupueílo muy dudofo ; efte es, que el cora* 
zon fe mueve por algún fin. El movimiento del corazoii 
esputo mecán ico ; y el fin le lleva Dios en la natura^ 
ieza , como nueftros Artifices en fus maquinas. 

Para defatarel v l t imo argumento , pregunto al fe-í 
ñor Doó lo r '• fi ha viílo frequente c o n t r a c c i ó n , fin fre^ 
quente di latación, ó al contrario? 

Pregunta fu merced ( s i bien no es fuya la pregun-, 
t a , que ya la pufo mi Macftro ) por que fe comunica 
la i r r i tac ión por los nervios ai c o r a z ó n , y no a otras 
partes ? A ella pregunta fe refponde con otra ( que lia-1 
man recorqueo)por que en los fpafmos la irritación de 
pna fibra vh h vn mufeulo , y no a otrosí Y quando el 
fe ñor Dodor averigüe efte phenomeno % fe le fatisfará 
á la pregunta. Pero antes decimos, que naciendo pro­
bablemente los nervios cardiacos del cerebelo , quando 
el afedo eftá a l l i , fucede el efeclo allá : cfto es gene-, 
ral en todos los fpafmos. Y efto clarifsimamente mueín 
tra , por que i r r i ta al corazón , y no á otras partes , y; 
Como á otras, y no al corazón ? Es cierto, que para que 
fuceda el efecto en el corazón , no es menefter que ba-
xe el fucco nérveo , y que ¿afta irritarfe en el ex­
tremo de vna fibra; y cfto es tan de mi Maeftro, que 
la razón de no admit ir efpiritus,es, porque la continua-! 
cion de las fibras bafta para mantener la comunicación, ' 
y comercio : y afsi la exageración cae por el íuelo. 
Eftos fon todos.los argumentos, que fe ponen en la Apo*' 
logia contra la opinión de mi Maeftro : vamos aora á 
ios phenomenos, que fe obfervan en la calentura. 

En la. fentencia de m i Maeftro fe explica clarad 
mente* p o r q u é en los que mueren, afsi que cefla d i 
movimiento de el corazón y ceíTa la caléncura. Chan-
ceafe de efto el fe ñor Doc tor , y d ice , que guien du'̂  
da y que cejfando U calentura, cejja^ia calentura ! E í lo , 
que le parece, á.fu raereed digno de rifa ¿ es ínexpl ica-
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ble en fu fencencia ; es la r a z ó n , porque en los que 
mueren ha deaver vna iníigne putrefacción, y gran co­
pia de hollines , que calienten prcternaturalmente al 
cuerpo. Dice , que meefsitan de affitacion , y que no 
calientan aporque omnia calida noftri corporis funt potejla-
te. calida. Pues quien es el aduante en nucí l ro cuerpo^ 
fi omnia calida corporis funt potejí ate calida \ Para que aya 
c a l o r a £ l u a l , fe requiere oMmÁBm pues como hade 
aver aulual calor en nueí l ro cuerpo , fi todos los calidos 
del cuerpo fon f o l o c a l i d o s í 

Los hollines (dice ) necefsitan de aBuacicn: pero efto 
fe prueba, que es falfo , porque el modo de aduarfe los 
potentia calidos, es, por comminucion , feparandofe las 
particulas ígneas de las fdas, y crafas, que las contem-
peraban, y afsi refulta á propria forma el calor. Pues 
por que , Tiendo los hollines las particulas Ígneas de 
la materia pútr ida , y eftando ( quando exhalan ) fepa* 
rados de las fdas, y c r a í a s , no producen el excefsivo 
calor , que les es debido por fu forma ? Y por confi-
guiente , por qué no eftán calientes los c a d á v e r e s , que 
mueren de fiebres pútr idas ? A efto dice el fenor D o c i 
t o r , que en la materia pú t r ida no a y calor , porque 
fe refolvieron las parces Ígneas , y fút i les , y queda­
ron las crafas En la pu t re facc ión , que paísó , es afsi 
verdad, que tándem térra , & cinis; pero en la adual, 
y en los que mueren de e l la , no folo no pafsó , fino que 
entonces eftá en fu mayor intenfion , pues los mata. 
-, Como fe caufa el frió en el principio de la fiebre, 
yá lo dixo m i Mae í l ro : folo es cierto , que no fucede 
con calor intenfo í las orinas aqueas, la refpiracion al­
guna vez fria , y los pulfos tardos, y débi les , no ar­
guyen calor dentro, n i fuera. Componer efto con los 
humores fr íos , crudos, y vifeofos, es defcomponerlo, 
porque la bile no es humor frió , n i vifeofo , y produce 
mayor rigor,que la pi tui ta , que es humor f i io , y vifeido. 

Nada valen los argumentos que pone el fenor D o c ­
t o r contra la opinión efe m i M a e í t r o , porque la calen­
tura requiere movimiento irregular , no vehemente; y; 
es 3 que lo fingió j para tener que d e c i r , y que impugnars 
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que con eílo fe entretiene la v.ífta á íos mirones. El 
calor que fe figue a la fiebre , fe explica claramente en 
la opinión de m i Mae l l ro ; porque el corazón con fus 
filióles , además de elprogrefsivo , caufa el mov imien ­
to de batimiento enlafangre, que la a t e n ú a , y efpuJ 
ma como el huevo batido fe efpuma , y por batimiento,' 
y re ft riego fe calientan las partes aun sólidas: vea el fe-, 
ñor D o á o r los molinos, exes, y tornos. El modo de i m ­
pugnar efto el feñor D o d o r , es, que no puede da r í c 
calor fin que concurra caufa calida, y daca la caufa ca­
lida , y torna la caufa calida , y buelve la caufa calida: 
f eño r , que n i es efto , n i lo fueña. H a leído en las obras 
de m i Maeftro,que fin caufa calida formalmente fe pue- • 
de dar calor ? Pues otra que tal fe halla en las demás i m ­
pugnaciones, porque todo fe le va en probar , que el ca­
lor noconfifte en el movimiento. Pregunto al íenor DOCH 
cor : quando V . m d . dice, que el movimiento agita la fanJ 
gre , y que refucitandolos elementoscalidosfe figue ca­
lor, no era cofa de rifa, file impugnaran a V . m d . dicienJ 
d o , que no puede ferefto , porque en el m o ñ m i e n r o 
no con filie el calor? Pues quando dice m i Mae Uro, que 
el movimiento de el corazón agita la fangre . y liber­
ta fus partes fútiles , que eí taban enredadas , á lo qual fe 
íigue mayor calor; que baze V .md . con probar C peio 
con mucha languidez) que na wuede fer e í lo , morque 
el calor no confifte en movimiento l N o es.laftima,aue 
efta Apología venga rotulada con el nombre de tan anci» 
guo Mae í l ro como el feñor D o t l o r Le faca 1 Suelvo á deJ 
c i r 5 que ella Apología no es obra fuya. 

Luego dice , que la calentura conílí le en el calor, y 
que en el fin cope , y fiebres ca í l renfes , le ay grande, eii 
las partes internas, y que no oblla , que en las externas 
no fe perciba, porque el no comunicarfe ( d i c e ) que 
depende de la falta de efpiritus. Todo eílo es falfo, por­
que fegun el Doclor E m i q u e z , para la comunicación 
del calor á codas las partes de nuellro cuerpo, no f o n ' 
necefiarios los efpiritus. Pues por qué en la fincope, aun­
que no aya eípiri tu , fi ay gran calor dentro , no fe per-J 
o ibe , n i fe comunica fuera? Finalmente , avengafe con 
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Hypocrates: Nonpropter calidum fehricitant homínes. 

Se figue la ce lebérr ima queftion, que pregunta : íi 
la calentura con íiíle en el calor add i to , ó en el preJ 
exiftente, ó en ambos i Y porque m i Maeí l ro cenfurá 
efta queftion de i n v t i l , dice fu merced , que es vna 
<Juda bien fundada, porque efta en duda, fi los grados fon 
iguales, ó desiguales. Señor Doóror i fean iguales ,ó defJ 
Iguales, q u é í irve efto para curar ? Quite los grados 
que esceden , fean iguales, ó desiguales;qué no fe neJ 
cefsica mas. T a m b i é n los grados del pefo (en elexem-' 
pío pusfto por m i Maef t ro) puede difputarfe, íi fon igua­
les ; y no zsheheria ( verhis tuis vtor ) en los Arr ieros 
difputar , quales fe han de quitar ? Quitarle qualquiera 
carga , y fe l e v a n t a r á ; efto es, quando vnofe ahoga, pre^ 
guntar como cayó , y^qualcs grados de agua le fufocan,; 
y matan: facarle, fe ñor , es lo que importa» 

CAPITULO XL I 
D E L A S CAUSAS D E L A C A L E N T U R A ; I 

QViere eí f e ñ o r D o d o r averiguar en efte capitulo; 
qué vicio debe tener la caufa de la calentura , y en 

" q u é líquidos fe recibe el v i c i o ; y antes de meterfe 
en efte empeño,d ice : J^ue es fue ra de razón defpreciar 
alos Dogmáticos hufquen las cofas por fus caufas; porque 
como ha de conocer el Medico , que fe evacúa la caufa , fi 
no fahe (¡nal fea la caufa \ Facili l lo esfaber, íi lo que fe 
evacúa es la caufa de la enfermedad , fin que el efeí to 
lo diga; y aun afsi no es fácil que lo lepa fu merced, fin 
que fe atragante con la Epoche. 

Luego pega el feñor Doctor contra Borello, y Boix , 
porque dicen , que quien recibe el vicio d é l a calentu­
ra es el íucco n é r v e o ; pero las pruebas fon admirables: 
Véalas el L e d o r , que no dexará de eftrañar el bizarro; 
y difereto modo de argüir contra vn Sceptico, como eí 
I3ü6lor Boix. Todas fus razones fe reducen á probar; 
que no ay repugnancia para que pueda venir la calen­
tara por v ic io ae otro l iquido. Efte §aUardifsiino modo 
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dc arg.uír5esmuy propriode vnSceptico , y muy ageno 
de vn Dogmát i co} porque á codo efto refpondería dif-
cret i ís imamence el Dof tor Boix : Permito , gue no a ja re~ 
pugnanaa para la pofiibilidad ( que es efpacto muy dila­
tado) pero no dándome razones para que lo que fe juzga 
pofsible fea exifiente, no debo creer como exifiente , lo que 
foto fe prueba como pofsible. Y vea aquí el íeaor Doólor 
á los quacro humores con los grillos de la Sceptica. 

Enera ei feñor Do£lor á probar,qvie la putrefacción; 
y v i l i on (on cauía de la calentura; y para eftodexa f u -
puelto ( en el fol. 151.) que la diíblucion de partes es 
putrefacción ; ellas fon fus palabras: L a accedía, o amar­
gura y con acrimonia preternatural no la puede adquirir hü-
moY alguno, fin que fe varíe la textura , y proporción na­
tural de los principios, que componen tal humor , fegun que 
fe exalta el acido> o amargo (efto es falfo, porque la acri­
monia no pide fino agregación de vn acre , no exalca-i 
cien precifamente, como fe v é claro juntando el agua 
con fal ) ves aquí ( proíigue ) clara la putrefacción, que 
no dice mas que efta difelución , o feparación di j u s prinz 
apios. Lo mifmo afirma el feñor DodlorC fol. 173. ) por 
ellas palabras: Toda acrimonia dice difcíucion > y efra es 
putrefacción- Señor , la di íolucion , ó feparacion de 
partes, no es putrefacción : otra vez vengafe V . m d . con 
mejores arnefes. Difuelvefe la mafa , feparafe por la 
analyíls chimica el m ix to en fus principios; es putre­
facc ión? Difuelvefe e l m o í l o , y fe haze v i n o ; es pu^ 
trefaccion ? Pero todo fe lo permitimos al feñor Dorfor , 
que mayores gracias, y ajuíles permite la caufa que de­
fendemos. , 

Dice , y fu pone, que la putrefacción es de dos ma­
neras , vna fecundum totum , y otra fecundum partem. L a 
putrefacciónfecundum totum dice ,que es laque feopo-, 
ne á la generación , y dice corrupción del mixto , y mu­
tac ión de forma ; y afsi, e í la no fe puede enmendar, n i 
bolver á fu c í l adona tu ra l ; pero todo efto fe verifica de 
la v i l ion fecundum totum , y eí la no es putrefacción :lue-

v §0 ella no eí la bien definida. 
L a p u t r e f a e d o n / ^ es 

v. » vatio 
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ratio mixtifecunduw primas ,vel fecundas qualitates, per 
quam difponitur adputredinem Jecundum totum Pues pre­
gunto : ó ella alteración de las fegundas qualidades baf­
ea para caufaccalentura, o necefsita de la a l teración 
de las primeras ? Si efto íegundo , luego no í'olo por el 
calor feblicitan los hombres, í ino por el calido acerbo 
acido , y a c r e c e , fi lo pr imero, luego no el calor , í i-
no lo acerbo , y otrosfei íc ientos fon caufa dé la calentu­
ra. Pero todo efto lo ha de confirmar el fe ñor Dodorv 
eftas fon fus palabras: L a putrefacción fecundum partem 
tflo es J a alteración de primeras , o fegundas qualidades, 
que no fean por calor preternatural , o for accedía , j r 
acrimonia no caufan calentura; pero e(las s i : luego porque 
el calor folo no es la caufa de la calentura, y Suelve e l 
argumento ya pueilo. 

Profigue el feñor D o f t o r , y dice : De lo dicho fe in­
fiere , como fe dehe entender aquella doff tina , que dice : CÍ-
£íio efl affio facleus cejfare putredlnem ¡que fe dehe enten­
der de la putrefacciónfecundum partem , no de la ah/oluta, 

J con corrupción de forma ; ejia es inemendable ( con que en 
í en tenc iade el D o ñ i f s i m o H e r e d i a , todas las calentu­
ras ferán lethales) la otra{ p ro í igue) es capaz de enmenJ 
dar fe. La razón de vno , y otro ya la da el feñor D o d o r : 
Vues como (L \ putrefacción fecundum partem) no dice 
dlfolucion total de las partes, que componen al mixto, por 
ejfo es capaz de enmendar fe. Y p o r q u é ? t amb ién lo dice 
el fenor Doctor , fer capaz de mezclar fe ,y vnirfe las 
partes, como antes eftahan- A y mas que decir! Luego la 
putrefacciónfecundum partem ferá incapaz de enmen­
dar fe por la cocción , íi esimpofsible que fe mezclen, y 
íe vnan las parces como antes e í laban. Pues aora argu* 
yo afsi : Sedfie efi, que en la putrefacción fecundum par. 
tcm ( efto es, en la putrefacción que no fe muda la for­
ma ) es impofsible , que fe mezclen , y fe vnan las partes 
como anees e í laban: luego es incapaz de enmendarfe 
por la cocción. Pruebo laroenor,en la putrefacción fe­
cundum /?4rííw3 la materia podrida no puede bolver á fu 
citado natural -.luegoporque en la putrefacciónfecundum 
f artem ( efto es, en la pucreíaccion que no fe m ú d a l a 
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forma) es impofsible , que fe vnan las partes como antes 
citaban. El antecedente, no me lo puede negar el fe ñor 
D o d o r , es, quando menos,del D o é l o r Enriquez ( en el 
rom. i . fol.52. ) efte Autor dice : La materia podrida 
( í i n mutac ión de forma) no puede bol ver á fu eftado 
natural : pone el exemplo en las edades; v. g. en lafenec-
tud , en la guai ( fon palabras fuyas) el temperamento que 
adquirió el viviente, en virtud de la putrefacci- n natural, le 
es vio le nt ci y con todo ejlo es imPojs'ihle queje reduzca a f u 
ejlado natural, per que de otra fuerte fuera el viviente eterno. 
Hafta aqui Enriquez. . 

De todo eftoinfiero: luego la materia podrida con 
putrefacción fecundum partem, no podrá enmendarfe por 
la cocción , ferá inco6l i l , y de ella no fe puede entender 
la do¿lr ina ceffio efl aftiofaciens cejfare putredinem. Pero 
por preocupar á los fubterfugios la retirada, me de tendré 
vnpoco. 

P o r q u é dice el feñor D o d o r , que la putrefacción 
fecundum totum es inmendable , que no fe puede corre­
gir por la c o c c i ó n , y que de ella no fe debe entender la 
dodr ina coffio ej} aftio faciens cejfan putredinem* En la 
primera advertencia refponde : J^ue como dice corrupción 
de la forma, no fe puede enmendar •, y como dando la ra­
zón ( profígue ) nihclver a fu eftada natural- B ien : lue­
go no pudiendo la materia pútr ida con putrefacción 

fecundum partem bolver á fu eftado natural (conftade 
Enriquez) ferá i ncod i l , i ncapáz de corregirle por la coc-; 
c i o n , &:c. 

En la v l t ima advertencia dice el feñor D o d o r , 
que en la putrefaccion/í?r«K^«w partem fe difminu.ye; pe­
ro no fe quita la naturaleza de la cofa (las naturalezas 
no admiten mas, n i menos) porque fifaltar a ,no pudie**. 
ra holver bfu eftado natural,ni fe pudiera cocer. Pnesfaco 
la mifma confequencia de arriba : luego no pudiendo 
bolver á fu eftado natural, no fe podrá cocer. Aquello es 
de Enriquez, y efto de fu Dcfenfor. 

Voy al intento: A fer efta do ¿trina verdadera, toda 
calentura pútrida fuera le tha l ; y como efto es abfurdo, 
lo ferá también el padre que lo engendra. Efte es la pu-

treJ 
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creíacclon : luego , & c . que toda calentura pútr ida fue-; 
ra le tha l ; pruebolo contra el feñor D o d o r , y fu E n t i -
quez. Toda calentura,que nace de caula inco£iil , es le­
chal ( 00 ay que tocarla , que es de En . iquez ) Jedfie ejl^ 
que toda calentura p ú t r i d a , es calentura que nace de 
caufa i n c o d i l : luego toda calentura pútr ida es lethal. 
Pruebo la menor. Toda putveíaccion, 1 f̂ecundum par-
tém , 1, fecundum totim , es i n c o M : Jed fie eft , que 
toda calentura pútr ida es calentura, que nace de putre-' 
facción fecundum partem , vel feeundum totum: luego to­
da calentura pútr ida es calentura, que nace de caufa íM 
coófiL. Pruebo la mayor. Todo lo que es incapaz de 
bol ver á fu eftado natural es incoéli l (afsi el feñor Doc­
tor , coníla de lo dicho ) fieU fie efl , que toda putrefac­
c ión , vel fecundum partem, vel fiecundum í(?í«w,es incapaz 
de bol ver á fu eftado natural (afsi Enriquez,coiifta tam-' 
bien de lo dicho ) luego toda putrefacción , 1 , fecun­
dum partem , 1 , fiecundum totum, es incoft i l . Repitafc 
aqui el filogifmo p r imero , y fe verá ,p robado el a í íump-
to, tan claro como las claridades, que con embidiofa 
pluma fe e í l ampan en la Jpolcgia contra m i MaefJ 
tro. _ s , . ^ v : > q b : iih\ xiV 'ha.sn i 

Proíigue el feñor D o d o r : Decimos ( todo es decir,' 
y nada probar ) que no todo calor preternatural nace de pu~ 
trefiaccion íjt afisi ,fie pmen éntrelas caufias del calor fehr'tl 
¡as mifimas que de la defiempUn$a calida. Impugno eflo: 
Ver tejíi difolucion , ó feparacion de partes es putrefac­
ción ( coní la enelfol . 175. ) fedper te, todo calor febril 
nace de feparacion de partes : luego codo calor febril 
m e e de putrefacefon. C r e o , que efte filogifmo t am­
b ién eílá en Barbara. Veamos la menorjConfeííada por el 
feñor D o d . ( t ambién en el fol.173.) Decimos, que el calor 
'preternaturales la caufa (la eí lencia debia ázóx.)precifay e 
immediata de ¡a calentura- Y como fe produce efte calor 
preternatural? Ya lo dice el feñor Dodor : Difociandofe los 
principios elementales , y fe paradas las partes calidas de las 
fr ías , Digo;que la defenfa de las Vniver í idades , es mas 
ofenfa, que defenfa* Luego añade el feñor Dodor5que ch 
fe .W?, coca á quaiidadesj es Arifcotcjcs Hypocratico ? la 
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prueba es de los paííbs mas graciofos, que fe pnedeii 
oír : nomedetengo en ella, porque difeurro, que ninguno 
dudará de la infuficiencia del tal argumentillo. 

Hechas codas eftas advertencias , paíTa á refponder 
idos argumencos^quepufo m i Maeftro con t ra í a putrefac-j 
clon. Y o a í feguro , que íi tocara m i Maeftro de intento 
efte punto;::: pero baila. Vamos á los argumentos. 

Dice m i Maeftro afsi: Como es c r e í b l e , que vna 
corta porción de humor podrido en el eftomago fea 
baftante para exhalar hollines podridos, que inficionen 
el corazón , y caufen calentura, quando en vn Cerdo, 
que come vn Perro podrido , teniendo en fu eftomago 
mayor putrefacción , no fe levantan tales hollines? E l 
mifmo argumento fe puede hazer, quando alguno come 
alguna cofa podrida. Dice á efto lo pr imero , que el m\f~ 
vio argumento milita contra la doBnna de mi Maejirojues 
muchas vezf-s comemos algunas cofas acido-acres,y no cau~ 

fan calentura. Si eftos acido-acres fe puíieran íin que-' 
brantar en el corazón (como ellos ponen los hollines, que 
de el eftomago fe levantan ) tuviera lugar la inftanJ 
cia; pero mientras no, nada vale. 

Dice lo fegundo, que fi ha tomado mi Maeftro el 
pulfo h algunCerdo ? Pues de Hypocrates no fe dice, que 
no t omó pulfo, y conoció la calentura, mejor que el leJ 
ño r Doclor ? Quanto , y mas, que pudo adquirir cfta noJ 
t i c i a , como los que dicen , que el León padece quarca-' 
na , fin averie tomado el pulfo. 

Dice lo tercero, que la cofa podrida puede quedar 
f r i a , por la exhalación de las partes ígneas; y que afsi puJ 
do fuceder en el Perro,que fe halla i r lo . Mas fria es la foJ 
lucion , pues quando la cofa podrida es ceniza , y tierra,; 
l iuvoputrefacción; pero ñ o l a ay. 

Dice lo quarto, que el Cerdo pudo por la cocción 
'domar las malasqualidades del Perro. Efto no vale, por­
que las malas qualidades del Perro para caufar calentu­
ra , es el calor; y efte por la cocción no fe doma ; antes 
bien , fe pone mas intenfo; porque qux coqmntur calidio-
ra redduntur. 

El argumento, de que impedido e l ayre 'fe impide 
Z z la, 
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la putrefacción , es infoluble á los que dicen , como e l 
feñor D o í t o r , que prohibida la ven t i l a c ión , es caufa de 
putrefacción. Contra m i Mae 11: r o no vale, porque no 
dice, que el vicio del fucco nérveo provenga , de que 
no le toque el ayre- N o hal ló fo luc ion, y lo m e t i ó h 
bulla. 

CAPITULO XII. 
P R O S I G U E E L A S S U M P T O , 

y tocanfe otras cofas. 

Ntenta el feñor D o d o r en efte capitulo refponder á 
los argumentos, que perfuaden, que la fiebre diaria 

no fe caufa por la putrefacción de los efpiritus. Exami­
naremos con toda brevedad efte punco, poniendo priJ 
mero los argumentos de m i Maeftro , para que fe vea, 
que al feñor D o í l o r en lo refvaladizo de las dificultades 
fe le van á c a d a p a f f o los pies. 

El primer argumento de mi Maeftro , reducido a 
compendio, dice afsi: Si por putrefacción de los efpiri­
tus vitales fe causara la fiebre diaria , faltara la vitaliJ 
dad: pues la putrefacción es muerte del calor na t ivo , y 
muerto el calor nativo de los efpiritus, faltada el calor 
nativo de todos los miembros. Dice lo primero el fe­
ñor Lefaca, que por ¡a putrefacción no pierden los efpiñJ 
tus vitales fu vitalidad. Como fe puede componer, que 
por la putrefacción no pierdan los efpiritus vitales fu v i ­
tal idad, f i l a putrefacción es muerte del calor nativo? 
Muer to el calor nativo no fe conferva la v i ta l idad, n i 
puede. 

N ó v a l e ázeve ,que(os efpiritus vitales fe podrecen 
son putrefacción fecundum partem ,y afsi no pierden la v i ­
talidad', porque la putrefacción fecundum partem prue­
ba , que aquella parte es muerta ; y efte es efugio: 
puesquando fe gangrena vna par te , que es putrefacJ 
c ion fecundum quidy fe conoce, que en rodó el cuerpo 
fiaquea la v i t a l i dad : tan petniciofa es la muerte del 
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calor na t ivo! Y f i fon fác i lmente re íblubles , también 
fon fácilmente alterables, corruptio optimi pe/sima. 

Dice el fe ñor D o d o r , que la putrefacciónfecundum 
qmd no es mas , quevna efe ande/c encía preternatural. Efto 
es falfo , la agua que hierve no fe pudre , el exercicio 
es efeandefeencia , y no es put refacción , n i lo efean-
defeido es putiefatlo. 

Dice ei feñor D o ü o r lo fegundo, que ¡a continua 
generación de los efpiritus fuplhh la falta de etros. La 
continua generac ión fuplirá la falta mal , porque fe 
conocerá por el abatimiento del pulió j y es al contra­
r i o , que eftán fuertes los pulfos en las fiebres diarias: 
luego purque no a y putrefacción Jecundum partem. 
Decir , que no todos fe vician , no vale ; porque aun­
que no todos fe vicien , viciandofe algunos , fe co­
nocerá , como aunque todos los sólidos no íe pudran, 
podrida vna parte fecundum quid, fe conoce. De qué 
íigno fe inf iere ,que los efpiritus fe pudren en parte? 
es mas, que capricho? 

El fegundo argumento de m i Maeftro es, que lo 
mifmo es deci r , que pueden podrecerfe los efpiritus,' 
que decir , que fe puede podrecer el cfpiritu de vino, 
la agua de la Reyna de Vngria , ó vn refinado balfa-
mo. A efto dice : Cierto, que razón , que pruebe, que el 
efpiritu de vino no fe puede podrecer, no confia. El ef-
p i r i tu de v i n o , por experiencia, no fe podrece , y con­
tra efto no vale razón : y íi fu merced la pide ,'es vn 
balfamico, ó azeyte ethereo, como dice m i Maeftro, 
Pruebe por experiencia, que puede. 

N o vale decir , que aunque no pueda podrirfe fepara» 
do del vino >puede e¡iando en el vino. Lo primero , por-' 
que efta folneion es contra el feñor Lefaca , refpedo, 
que toda la Ant igüedad no admite los efpiritus vnidos 
en la fangre, fino feparados: aun los Modernos, dicen, 
que fe filtran, y feparan en el cerebro. L o fegundo, 
porque n i en el v ino fe podrece fu efpiritu i puede 
vo la r , pero no pudrirfe. 

Dice lo fegundo ,que non tenet paritasi porque no 
fon losefpiyitus nuefins tan p , ni (an calidos aféeos. 
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ni acres. Nueftros efpiritus fe mueven con mas fac i l i ­
dad; y fino,ver qué dice Enriquez de ellos: el efpiritu de 
vino tiene agua, es liquor v i f ib le , y mas coi porado; 
ios eípirkus fon mas fu t i l « s , lucen , fon de caffca de luz, 
fe vén como chifpas ,llamafe á fu putrefacción inflama­
bilidad : con que nueftros efpiritus ferán mas calidos; 
mas ígneos 3 &¿c. ó á lo menos can Í g n e o s , y calidos, 
&Cc. y afsi tenet pavitas. 

El tercer argumento de m i Maeftro es, que no ay; 
agente en nueí l ro cuerpo tan agudo , que pueda pe­
netrar fus poroíidades , y difoiverlos , porque fon el 
cuerpo mas fút i l , y t é n u e , que ay en noíocros. Dice á 
efto el feñor D o d o r , que no obfta, que aya agente 
externo mas fú t i l , que los efpiri tus, porque ios á tomos 
folares fon mas tenues, y fútiles. Parece que los ha 
vifto fu merced , fegun lo afirma. Mucho avia que decir, 
á e í l o . 

D ice lo fegundo, que entre los liquides de naefitá 
cuerpo ayf articulas mas fútiles. Señor D o í t o r , entre los 
iiquidos de nue í l ro cuerpo no ay partes mas delgadas, 
y fútiles , que los efpiritus , porque fon tenuifsimum 
eorum , qu£ in nojlro cerpore funt , fe entiende feparata. 

Dice lo tercero , que ejle argumento es bueno para 
ios que no dijlinguen las qualidades de la fulftancia , no 
para los que las dijlinguen ¡figuiendo el fyflema Ariflote-
¡ico* Señor D o ó l o r , efte argumento prueba t a m b i é n 
contra los Ariftotelicos ; porque efta qualidad putre-1 
fadiva avia de i r con fugeto , y íi llevaba fugeto \ yá 
efte avia de penetrar las poroíidades de los efpiritus. 

El quarto argumento de m i Maeftro es, porque 
no ay calor cftraño , que obrando en losefpiritus pueJ 
da inducir put refacc ión , pues para podrecerlos, espreJ 
cifa circunftancia la humedad , la qual no admiten los 
efpiritus, porque fon í g n e o s , ó ethereos, y por confi-; 
guiente fecos: de modo, que íi llegaran áe f t á rhume^ , 
dos, no fueran efpiri tus, porque no fueran de cafta de 
fuego. Dice á efto fu merced, que los efpiritus, aun* 
que fean Ígneos , y ethereos, tienen humedad. Pero que 
laca de aqu í el feñor D o d o r j L o que pretende el * i \ 
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gumento es, que pues para la putrefacción fe requiere 
humedad excefsiva, careciendo de ella los eípirirus, 
porque fon calidos, y fecos, el calor eftraño , obrando 
en ellos, no induci rá putrefacción. N o es linda , y con-
cluyente folucion decir á cito 5 que tienen humedad! 
Tienen humedad los efpiritus , ^ero no en excefsivo 
grado, porque fi la tuv ieran , dexaran de fer ecbéreos, 
y de fer efpiritus : el efpiritu de vino es calido , y. 
(eco , porque aunque a y humedad, prepondera el fue­
go ; lo mifmo los efpiritus, fi tuvieran humedad pre-: 
polcnte, no ferian ígneos. 

Dice lofegundo, que Enriquez no pone h ¡os efpm~¡. 
tus calientes, y fecos ,Jtno callentes , y húmedos. Pues co­
mo dice efte Autor , que no fe pudren propriamente, 
fino arden , fe inflaman , ó queman 2 En el mifmo ar­
gumento , é inconveniente fe da : porque para la v i l i o n 
fe requiere fe quedad prepolentc i pues por qué care­
ciendo de ella los efpiritus, fe queman, y no fe pu­
dren ? 

Dice el fe ñor D o é l o r , que fe tome fot el lado de 
la vjiion , Jt no fe quiere a los efpiritus calientes , y huz 
me dos yfíno calientes ,y fecos. Afs i los tomaremos, y aísi 
parece , que los quiere aquí Enriquez. Pero reí la , quo 
pruebe el fe ñor Doctor , que fe queman los efpiritus; 
Antes bien eí lo parece impofsible, porque nadando ef-
tos efpiritus en la fangre , donde a y tanca ferofidad, 
no fe pueden quemar en h ú m e d o , porque el calor en 
agua cuece , y no aíTa. Dice á e í lo fu merced , que na 
fe dehe entender efío con todo rigor , fino como comunmen* 
te nos explicamos. En eílas cofas fe debe hablar con todo 

, r igo r , porque íi fe habla tan crafamence , los principian­
tes lo en tenderán c r a í a m e n t e , y afsi lo pide el rigor Ef~ 
colaí l ico. En el c o m ú n modo no importa : dice fe , que 
la Ama cria el N i ñ o , y criar es de la nada, como con fu 
rigor prefumen los Efcolaí l icos; y fe debe en eílas ma­
terias hablar con rigor , no con alguna í imi l i tud , que 
e í lo fe queda para las figuras retoricas. 

Norefponde bien el feñor D o í t o r al argumento 
de los efluvios. Pues por que quando eílos efluvios 

bueí-: 
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buelvcn á la í ang re , y otra vez fe incluyen , y confunden 
en el la , no fe refringen fus qualidacks ? Y afsi íblo la 
ca lentarán preternaturalmence aquel tiempo cor to , que 
tarden en confundirle , y mezclarle , y folo du ra r á el 
calor preternatural ( como dice el fe ñor D o t l o r ) halla 
que fe buelvan á contemperar, y mezclar. 

Pregunta el feñor D o d o r , como las pafsiones del 
a n i m o , y plenitudes pueden i r r i t a r el corazón , y caufar 
calentura diaria en la opinión de m i Mae í l ro i Y añade , 
que fío hn ótelo decir , que la carga fea caufa de hazer ma­

yores mov'nnienics, pno menores, y que Jiempre ha viftOy 
que los animales con menos carga eftan mas ligeros- Señor 
D o c l o r } ]a mucha carga haze á los animales irr i tarfe, 
y tirar coces; íi es tanta , que los oprima 5 caen Í ÍI es 
tanta , que los enfada , acocean. Quien no ha conocido 
a la llanura por caufa de i r r i tac ión? La mucha orina 
irrica la vexiga: Hypocrates conoce la llenura por cauj 
fadel catarro , & c . 

El terminar por fudor la calentura diaria, es prue­
ba de que no fon la caufa los efpiritus, pues no íalieran 
h ú m e d o s , y en forma de agua , n i en tanta quantidady 
n i quedaran fuertes los pulfos, faltando tantos. Todo 
ello prueba faifa la hypotefis de efpiritus, y putrefac­
ciones. 

CAPITULO XIII. 
D E L A C U R A C I O N D E L A S 

calenturas podridas , ó humorales en 
general. 

DEcia el Chimico contra el Galén ico ( en la converja^ 
don trigefsima nena) que ninguna curac ión ay 

forjada, ó coafta, íi por forjada fe entiende aquella 
en que nos olvidamos de la caufa,por atender al fympto-
m a : pues aun quando por la vrgencia del fymptoma 
atendemos i él, es fegun la indicac ión cornada de fu 

cauJ 
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caufá , que es la mifma caufa de la enfermedad, porque 
fi el calor alguna vez es vrente, es, porque fu caufa es fu 
t i l , y ardiente ; y entonces , t i fe atiende á la fiebre , re­
frigerando , y humedeciendo, no puede fer curac ión mas 
regular. A efto dice el feñor D o c l o r , que machaca ( yo 
lo creo , efto fuele decir el opr imido) y que no fiempre fu-
cede afsi. Siempre ha de fuceder afsi , feñor Doé lo r , 
porque Tiendo el efe ¿lio hi jo de la caufa , nunca av rá 
calor vrentifsimo, é in f lamator io , finque la caufa fea. 
vrentifsima , c inflamatoria; nunca mordaz , que la 
caufa no fea mordaz. Profiguc el feñor D o d o r , y dice: 
Que para que fe conozca que ellos ( la cortesía alabo) 
fon los preocupados (efto es a n d a r á mas es ella ) fepan 
( á Dios Scepcica) que en fu mtfmo fifiema ( no fue­
ra mejor , que nos lo verificara en el Tuyo ?) fe falva 
el ajferto de los Avicenmftas. Ccnfijla ( d i c e ) la calentu­
ra en vna fermentación preternatural de la fangre , y que 
efla la caufe tan ejlraño acido ¡puede el enfermo padecer vn 
gran arder temer vn grande accidente', v. g. vn delirio, 
o coliquacton ',y eflo en oca/ton , que la naturaleza no efe en 
eftado de tener buena crifis; no dudo , qus le dará el Medico 
d» refrefear mas de lo que le diera y Jt no eftuviera con la 
amenaza de hspropueftos accidentes. Señor Do£lor , quan­
do amenaza del i r io , ó coliquacion, por el refrefeo que­
dará el acido-acre coliquativo, mas cocido , enredado, 
y confufo; y afsi lo de Hypoetares: Si autem coiunffafue* 
tintinee hominem ledunt; lo mifmo con el narcótico , y lo 
mifmo en fu fiftema , pues con el refrefeo quedará la 
caufa de la coliquacion , Tiendo ardiente, mas morige­
rada. Es termino de fu merced. 

Cenfura en el C h i m i c o , que le diga al Ga lén ico ; 
que entra preocupado , deque la fiebre es calor pre­
ternatural., y por efto pregunta al C h i m i c o : Si quando 
efto eferivia eftaha preocupado, de que la fiebre es vna 
depravada fermentación , o vna extraordinaria irritación 
del corazón l De donde, o por donde nos confita, que e U v i -
cennifta entra preocupado, y el Chimico no ? Pues porque 
no nos confta , feñor D o c t o r , quien de los dos es el 
preocupado., ó fi fon ambos , es, p redio apoftatar de 
D o g m á t i c o s , y fer Scepcico?. Buel-
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#Buclvc el feñor D o d o r por fu Galén ico ¡ y dice: 

£¡ue fi no huviera puefto Galeno en folpha el methedo de 
curar, mal lo vafsban los enfermos. Es verdad , que íi no 
huviera puerto Galeno en folpha el methodo de curars 
í i empre ios enfermos lo pafsarán m a l ; pero con mala 
folpha lo p a flan peor. T a m b i é n dice : J^ue fino tuvie­
ran los Médicos mas libros que a Hipócrates , airaran tbujf 
poco. Curaran muy poco ; pero curáran mas , v me­
jor. 

Buelve otra vez contra el Chimico , y d ice : J^ue 
el Galénico /angra, / purga a viendo ohftruccion , f i los hu¿ 
mores que pueden fomentarla fon tantos , que la naturaleza 
no pneda confeguridad evacuarlos> 

Ei D o d o r Enriquez, tratando de la curación de 
las calenturas podridas abfolutamente , y fui tal re ferie J 
cion , dice , que fe debe al principio minorar , ó eva­
cuar la c a u í a ; y eí lo es lo que cenfura, e impugna el 
Ch imico : conque la advertencia del feñor Lefaca de 
nada (irve para defender fu G a l é n i c o ; porque fi el DocJ 
tor j indqucz no pone ta l advertencia, quando toca de 
intento efte punto, por qué quiere , que crea el Chi4 
m i c o , ni nadie , que el que fe govierna por fu doélri- ' 
na la hará ? Efto es lo mifmo^que lo de Riber io , y todos 
nueftros Prácticos 5 que todas las fiebres las empiezan á 
curar por fangria ,ó purga; y porque miMaef t ro lo cenJ 
fura , d ice , que eílo fe debe entender quando fon los 
humores muchos, ó eílán prefentes los indicantes ; y 
efto debe de fer í iempre , pues í iempre lohazen. Pe­
ro no es cofa de admirar , que Riberio no haga tal difJ 
t inc ión , y querernos perfuadir 5 que los que fe goviernan 
por fu dodrina la hazen ? Dice adelante , que no fabe 
lo que fe dice m i M a e í h o , quando afirma : Que la calen* 
tura ahfolutamente es contraindicante de la fangria , f 
que los textos que trae de Hypeer ates , Vrofpero, Marciano 3 
e/tan muy hien traídos al ajfumpto de Marciano, quien no 
dice 5 que la calentura ahfolutamente prohibe la fangria, fi¿ 
no que Hjpocrates la tuvo muchas vezes por contraindicante. 
Señor D o d o r , á la fiebre tuvo Hypocrates por el fum­
ino prohihente de la fangda 1 y quien es el fumino p i o h i -



Se EP T I C A. jgp 
behtedclafangria , íerá ab ío lummente contraindicanie 
de la fangria. Conque en íent i r de Hypccrates ( y no 
de los G a l é n i c o s , que en aviendo calentura , fangran; 
como fi fuera delito de muerte el tenerla ( es abfoiuta-
mente contraindicante. Veafe aora quien es el que no 
fabe lo que dice. 

Parta adelante el feñor D o c l o r , y dice, que ú f a -
lüherrimnm ejl \n ómnibus fehihus , ¿re. de Galeno, no ta 
entiende, ni ha entendí d$ mi Mae ¡Ir o , j que filo ha entenJ 
di do bien , que le den dos filvos. Aya feñor , que ponga 
el lo de molde ! M i r e qué Myfterio de T r i n i d a d , ó com-
poíicion de continuo í Quien no admirara , que no lo 
entienda el Doctor M a r t í n e z , quando el feñor Doftor 
lo entiende í El otro texto , que trae de Galeno para cu­
br i r eftos defahogos, y otros femé]antes , como a que-) 
l io de bufonada de pajes, miente, y á cada paiTo holertá¡ 
& c . eftá bien claro á favor de m i Maeftro , porque ái* 
ce : In quibus fperamus ¿c^rotum convaliturum. Pues que; 
íin fangria nunca lo efperamos ? Y por qué reglas fe 
fangra ? Minore m facfam materiam. Pues (lempre fe ra 
menos , y fiempre avra lugar para la fangria , y í i empre 
la razón fubfiíle , porque í iempre Uvatur. natura, eo 
quod velutfarcina pr¿emitur. 

Vamos alas evacuacionesfymptomacicas. Es cofa 
íde pafmo ver la paja que aqu í mete *, y es, que levanta 
toda efta polvareda , para que con el ruido no fe oyga 
la razón. Pero lo pondremos clari to, que con ello fe 
v e r á la trampa. A y aqui tres puntos: El primero es : íi 
las evacuaciones que fe hazen en el principio,íin ayuda 
del A r t e , pueden fer vtiles. El fegundo , íi el Medico, 
imitador de la naturaleza, puede emprehender en el 
principio alguna evacuación . Eltercero)fila vergencia, 
y rgencia, y turgencia, fe expliquen de modo, que no 
aya motivo para errar ; efto es, que fe enciendan bien 
en las Efcuehs. Efta es la dif icul tad: veremos lo que 
dice m i Maeftro , y lo que impugna el Doclor Le-
íaca . 

En el primero, y fegundo punto , dcfpuesde refe-
d r las varias opiniones que ay , dice m i Maeftro aísi-. 

1* 
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La experiencia me ha enfeñado , que en el principio de ta* 
fiebres folo es conveniente purgar con lenitivos, o benignos 
purgantes)) eméticos, fiempre que lacaufa de la fiebre es a h 
gun bu mor inquilino de las primeras v í a s , lo qual fe conoce 
por fus feñas, o fismpre que la fací edad de ellas es condi» 
clon , fin la qual no fe puede pajj'ar h curar la fiebre' Lo 
m'ifmo digo de las evacuaciones efpontaneas: Aquellas fon 
vt l íes , que expurgan algún aparata cacocblmo de prime* 
ra reglón ; >' aquellas nocivas, que evacúan mas de el hu­
mor malo , que de el bueno , lo qual folo puede conocerfe ¡k 
poflerloripor el efeffo. Siempre que lo que caufa la calen­
tura efte en otra reglen , cañe , & angue pelus debemos 
huir de la purga , porque de fujo aéfus purgaterlus , efí 
¿ñus febrllls. H e querido poner á la letra lo que dice m i 
Mae Uro , para que vea el Leélor á quien impugna el fe-
ño r Doftor . Todo efto lo trae m i Maei l ro deípues de 
referir las opiniones, y razones de dudar, que ay entre 
los Dogmát icos en ambos puntosfy haziendo poco ca^ 
fo de lo que fe funda en razones, y no en la naturaleza, 
pone la fentencia, que le ha enfeñado la experiencia. 
Nada de efto impugna el fe ñor Doálor , í ino íolo la 
fentencia de Valles, vnicamente porque la refiere m i 
Maeftro í y es, que todo le difgufta eftando en los libros 
de la Medidua Sceptica. 

Vamos al tercero punto. D ice m i Maef t ro , que la 
vergencia es per judicialifsima en la pradica, porque da 
aliento á los menos exercitados en el arte para promo-i 
ver qualquiera diarrhea fympíomat ica . A efto dice el 
feñor D o r t o r : Lo primero , que en que fe dlfllngue eflo 
del confejo de mi Maeftro , qnando dice : Con que fe pue­
de purgar , quando los humores fon muchos, e que con f u 
maligna qualidad pueden originar mayores daños , f fe ef, 
pera a la cocción ? Digo lo primero, que fe d i í l ingue en 
mucho , porque efta es vrgencia , y de la que dice aqui 
m i Maeftro que es per judicialifsima, es la vergencia; 
D i g o lo fegundo ,que efte confejo no es de m i Maef­
tro ,fino de Valles, porque efto lo dice refiriendo, y, 
explicando l a d o d d n a de Valles ; y que efto fea ai-; 
fi , lo podrá conocer qualquiera que lea el capiculo, 

aun 
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áun quando no tixára fentencia i m y dií t inta de V a ­
lles. 

Dice lo fegundo el feñou Doctor, que (t la vergencia 
'de Valles es docír'ma dimanada del Aj>húr'ifmo\ ¿¿¡jio natura 
vergít , ¿re. el Aphorifmo fera perjudictai ,o la vergencia 
no dimanara del Aphorifmo. Señor Doctor,el Aphorifmo 
es verdadero? pero por mal explicado puede fer per­
judicial en la pradica; y de eí lo no tiene culpa el Apho­
rifmo, fino quien lo explica mal . Aparece vna diarrhea 
en el principio; por donde fe governará el Principiante 
( y aun el Maeí l ro ) ó para promoverla, fi es diminuta, 
o para fuprimirla ? Acafo por la conferencia , y toleran­
cia ? N o ( dicefol . Z\Q ) porque el remedio vendrá tar­
de. Pues por donde fe ha de governar \ Ya lo dice el 
fe ñor D o t l o r : Porque fe evacué , o no fe evacué la cau-

famorhifica. Quiftera faber , íl acafo conoce fu merced 
la caufa morbil icá , de modo , que con toda verdad 
pueda decir , lo que fe evacúa es la caufa, y no otra co­
fa ? Y todo efto fin tomar el dicho á el efecto? Me pa­
rece , que no lo c o n o c e r á , y que fe av rá clavado m i l 
jvezes, y digo pocas. 

Dice m i Maeftro , que la vrgenda es t ambién per­
judicial , porque fi por ella fe enriende aquella necefsi-
dad en que nos vemos, quando ay tanta copia de hu­
mores , que la naturaleza fe prefume no podrá ven­
cerlos, y para efto con la expurgacion la quitamos la 
Qarga, para que afsi cueza mejor lo que queda. Como 
en las mas fiebres fea mucho el aparato, y co l ia de hu­
mores, apenas avrá fiebre , en cuyo principio no con-, 
ciban los Principiantes neceísidad de purgar. A cftoref-
ponde de elmifmo modo , que en la vergencia, fui ad­
vert ir (bien lo advi r t ió ; p e r o q u i í o darfepor defenren. 
d ido) que aquella claufula es dimanada de la doctri­
na de Valles; ó por mejor dec i r , es la mifma doclrina 
de Valles. 

D e l i t ü r g é n c i a á i c e m i M a e í l r o , que no c í l áb i en 
entendida , porque f i es vn movimiento irrequieto de 
humor de parte en parte , que por el miedo de que no 
cayga á parce pr incipal , obliga á ler purgado promp-
: ' / Aaa i 
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tamente , fe debieran purgar los virolentos en el pr inci­
pio ; porque íi ay algo que parezca turgencia , es aquel 
acelerado movimiento con que la materia vaiiolofa,mo-; 
vida irrequietamente 5 amenaza á c a e r aparre p r i n c i i 
pa l : ya acomete á la cabeza , e induce alferecías: ya 
al íiftema fibrofo, y caufa ípa fmos , 6¿CÍ T a m b i é n en 
el r ehumat i ímo vago ay todas las feñasde turgencia, 
que nos dan; y con todo ello , por Autores de la mejor 
no ta , fecondenan los purgantes en vno , y otro cafo. Y, 
bien ¡ feñor Doóiúr Bypocrático ( efta es la refpuefta ) co-
mo la entiende V. md- M i r e que folucion para faber, 
que es turgencia 1 Dice el fe ñor Dodtor 5 que fí de xa 
mi Maejlro la explicación de la turgencia para otraTomo i j , 
pone immediatamente eí la brabata : Alia nos veremos, 
Deo dante. El fe ñor D o ñ o r , yá que no puede morder,1 
ladra. N o fuera mejor , que nos huvieíTe explicado claJ 
ramente , qeie es turgencia , vergencia, y vrgencia,' 
y que nos huvieíTe demoftrado, qué fe encendian en 
nueftras Efcuelas \ Y no falirnos con la difereta foJ 
lucion : C&ma entiende la turgencia el T>o¿ior Martin 
nez* 

Siguefe la célebre queí l ion , que pregunta : que 
facultad hazc mayor r igo r , fi la d é b i l , ó la robufta? 
Y aqui nos dice el fe ñor Do£ to r , que m i Maeftro fa-
le con decir , que efta queftion es i n v t l L Su mer-í 
ced es elquefefale j y no fe mete en probar, q u é v a ­
lidades la que trae efta queftion á la Medicina ? D e 
cfte modo impugnada derechamente á m i Maeftro,1 
y no falirfe con deci r , que efto de Facultades, tiene diJ 
cho en fu colir io lo que fon. Lea V . m d . aunque no ten­
ga gana,la Anatomía Completa de m i Maeftro ( qu^ 

es el mas excelente colirio contra légañas G a l é ­
nicas ) y verá mejor lo que fon las 

Facultades. 

^ * * * w 
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CAPITULO XIV. 
T O C A N S E O T R A S C O S A S , Q ^ U E 

pertenecen á lo de fiebres. 

M pieza el fe ñor D o d o r eíle capiculo quexandofe de 
mi Maeftro , porque vitupera fe gaftc el tiempo en 

quelliones, que no íirven para curar , y que diga, que 
laqueftion 5 que pregunta : ü ia fiebre fubintrante fea 
continua , ó intermitente , es i n v t i l . M i Maeftro v i t u ­
pera s que fe galle tanto papel , y tiempo en tancas 
queíl iones efpeculacivas, que no í i rven , y que el me-
thodo de curar ias calenturas podridas (que es cofa 
practica , y de grandifsima vti l idad al Medico ) lo pon­
ga el D o d o r Enriquez en fola hoja , y media. Diganos 
el feñor D o d o r , qué vti l idad fe puede efperar de la 
difpuca : fi la fiebre fuhintrante fe ha de llamar ccntU 
fina , b intermitente ? Que fe grite , y fe galle t iempo en 
faber Como fe c u r a , vaya5 pero ergotizar dos fíglos, 
fobre come fe ha de llamar í es cofa bien i n v t i l , y t i e m ­
po mal gaftado. 

N i vale lo que dice el feñor D o c t o r , que aunque la. 
Medicina fea affiva es menefier Jaher mucho. Es cierto, 
que es mene í le r faber mucho , pero no mucho invt i l^ 
como fon todas las que í l iones , que no conducen para 
obrar. H a í l a aora no nos ha probado el feñor Do6lor, 
qué queílion de las que reprueba el Dotrlor M a r t í n e z por 
i n v t i l , le fea neceíTaria, ó conducente al Medico para 
curar. N i que fepamos en qué parte de los dos partidos 
fe halla la verdad; y con todo e í lo rotula el Librico: 
Jplogiaen defenfa delasVmverJidades^&c, 

Dice el feñor D o d o r , que defpues de eílas hifloJ 
r í a s , propone m i Maeftro fu íencencia acerca de la re-; 
pe t ic ión de las fiebres, y aiTegura , que es U mejor^ que. 
ha vijlo , y que efta muy lien explicada (alguna cofa bue­
na avia de contener la Medicina Sceptica ) pro que no 
€s del Boófor Martínez ¡fino de fowpjo S aecho ¿y la mifma 
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en fuhjlancia , que la de Pedro Miguel. Si efta fentencia 
de m i Maeftro es la de Pompecho Saccho, y de Pedro 
M i g u e l , d e í d e luegu íe puede dec i r ,que en ella ma­
teria no ay opinión alguna dilUnca entre todos ios Auto­
res , íinp vna pura vnitbrmidad. 

Dice el íeñor D o d o r , que én t re las fupoí tc iones , 
'que haze el Do¿tor Mar t í nez para explicar fu fenrencia, 
folo repara , que en el quinto íupueí to diga a (s i : Se ha 
de fuponer lo quinto , que arrojado , y efparcido ejie acido 
flor todo el fijiema fibrofo , caufa varios movimientos fpaf* 
módicos'i y a/si fe fíguen el f r i ó , j rigor, &c. El íeñor 
D o é l o r repara muy m a l , porque m i Maei l ro , n i dice 
afsi , n i explica afsi el frió , y rigor. L o que dice en el 
quinto íiipuefto es, que por la contracción las partes muf 
culo fas externas no reciben tanta fangre, i lo qual fe j i ­
güe frió ¡y. palidez en el amhito del cuerpo* Vea aora el 
L e i í o r , como no dice m i Maeftro, que porque efté ef-
parcido el acido por el fiftema íibroíb ( antes bien quan-1 
do trata del rigor afirma , que no es necefiado ) fe figue 
el frió , y rigor s íino que a la cont racción de las partes 
muículofas fe íigue el f r ío , y la palidez en el ámbi to del 
cuerpo. Cierto me admira , que fe entienda tan mal , 
quando fe eníeña tan bien! 

Dice el feñor D o t l o r , que no fe acuerda, que el 
Vottor Enriquez diga, que en el rigor fe defvanezca , y 
difsipe el humor , que le caufa, y que en las caufas del 
rigor no lo ha encontrado,no tuvo gana de holverio a ver. 
Pudiera aver leído á fu Enriquez , quando trata de el 
foco de las calenturas intermitentes, y continuas, y lo 
huviera hallado; pero dice , que no tuvo gana de hoU 
verlo á ver. Bueno! 

Pero en cafo que lo dixera ( profigue ) no fe engañarla 
en mucho , ni en poco. T aora , en defenfa del Doétor Enr i ­
quez ,faplico al Doétor Martínez ( mandar puede Y . md. ) 
w-e explique eflos tres Aphoíifmos de Hipócrates. E l pri­
mero es en lafeff. 4. text. 19- en que dice e f i ; J^uihus in 

febribus fexto die rigores ftunt difficile habent ludicium. E l 
fegundú es de efla tnifma feéi. text. f 8 . en que dice : E/, 
qui a fehre tenentur fuperveniente vigore folutio. T el 
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tercero , el text. 46. de ejla f eB . Si yigor fupewenu fe~ 
hre non defidente ¿egro iam dehtli ¡ethale. Diga el Vettor 
Martínez como fe Jaiva ejio , fi el rigor no fuede fer de~ 
cretorio \ m dehe el humor efparcirje por las partes fen~ 
ciernes para caufar el rigor \ Olvidofele el mejor , y mas 
á fu intento : VM qmiidií rigores fiunt, quotiáu fehres fol-
vuntur ; pero á todos fe refponde . que los rigores fon fa-
ludables, ó letliales, como fignos, no como cau/as. Quan-
to y mas, que los rigores mas aco í lumbran fer princiJ 
píos de las fiebres, que crifes, ó evacuaciones. decreto-' 
rias, Y íl n o , d ígame fu Galenifsima merced 5 fi en el 
rigor , que antecede á las pleureí ias , fe efparce ó fe 
fixa el humor I Bailando , que vna membrana , incon­
gruamente movida , comunique fu efpecifica vibración 
á todo el fjftema íibrofo , fin e íparc imiento de humor 
alguno: al modo , que el rechino, y el catar l imón def-
de el o í d o , y el paladar , fuelen eftremecer todo el 
cuerpo. 

Parece^que el feñor Doctor fe ha engoloí inado á 
Aphor i fmos , defde que quedó de ívanec ido con vno 
que e c h ó ; pero acá no nos efpantan , que no fomos 
de cafta de Pollos. Me' explicare ; Llegaron á vna po-
fada v n Pollo , y vna Cigüeña muy mojados: a r r imófc 
la Cigüeña al hogar para enjugarfe , combidando al Po­
llo á lo mifmo 5 pero él fe retiraba lo mas lexos, dicien­
do : N o me atrevo á acercarme, porque en eíTa aphoJ 
riftica fentencia he vifto mor i r muchos délos mios. 

CAPITULO XV. 
E N Q U E S E S A T I S F A C E N A L G U N A S 

c o f i l l a s . ( 

PAra efte capituló dice el feñorLefaca , que ha Yefer* 
vado dar vna general fatisfacción h algunas cofas J que 

son frecuencia repite el DoBor Martínez. Mucho repYi&'n 
ha (dice ) y repite contra los Dogmáticos Yacionales, el que 
esfuperjluo , j aunimpofsihh el inquirir las caufai de • 
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cofas nMurales , como ellas fon en si ; j afsi fon xnvúles las 
quejilones, que fe excitan en la Tentativa ¡ y otras ma~ 
ferias de Medicina. 

Señor D o d o r , n n Maeftro habla con dif t incion. 
Dice j que las cauías de las cofas naturales no las faben 
Jos Dogma cieos (que Y . md- llama racionales) y que 
ene íce punto deben , y han de fer Scepticos. Q u é ay 
contra efto ? H a probado V . md. que lo íabe , ó lo fa­
ben ? Pues que tiene V . md. en contra de vn Sceptico, 
que dice , que lo ignoran ? La buena voluntad. 

Dice m i Maeí t ro lo fegundo , que el eftar difpuJ 
tando, íi el hígado engendra los humores per se, ó per, 
accidens, con acción vnivoca , ó equivoca : íi fe dé temJ 
peramento ex partium coaíternatione: íi la fiebre fubin-
trante fe ha de llamar continua, 6 intermitente, y otras 
femejantes, es invcil al Medico para curar. Q u é dice 
Y . md. contra ello ? H a probado Y . md. ( no digo de 
todas las que í t i ones , fino de vna fola ) que le es v t i l 
al Medico para curar ? N i lo toma en voca. Pues con-, 
tra quien es la Apología? contra el Sceptico, ó la ScepJ 
tica? pn 

Pregunta : J^u} intenta mi Maejlro con fus Jnatol 
mi as ? Lo que intenta m i Maeftro es 5 promover los ani-í 
m o s á la aplicación de tan vtilifsima Profefsion, y que 
el t iempo, que fe confume en aprender, y difputar tanJ 
tas que trio nes invtiles , fe emplee en las verdaderas 
inftituciones, ó e i ludió de los c a d á v e r e s , que dicen mas 
dé los fecretos de la naturaleza, que toda la parlería de 
fus ergos; porque el Medico no ha de expugnar la naJ 
turaleza á fuerza de filogifmos, fino á poder de ob-
fervaciones; los progreíTos, que de poco tiempo á e í la 
parte fe han logrado en la Medicina , no fe deben al 
ruido de los filogifmos, fino al eftudio Ana tómico , y 
Chimico . 

Los filogifmos pueden fer muy ncceíTarios para 
otras Facultades, de las qnales aqui no fe habla: el plcy-
to folo es aqui contra nueftra Med ic ina : apelar á la 
iTheologia es, conociendo la debilidad, refugiar fe á 
Sagrado. El intento del Medico es curar hombres: el 

" ' ~ " :J ' ~ ' ¿el 
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del Theologo convencerlos; para eflo yo c r e ó , que conJ 
ducen mucho los filogifmos ; pero para curar fon enteJ 
ramente inv t iks . En Hypocrares no fe hallan ergos} 
y con rodo fue el que mejor averiguó el modo de obrar 
la naturaleza en las enfermedades: e í lo puede condu-i 
cir al M e d i c o , no íi el temperamento ad pondus repugna 
in rerum natura 2 Si la fiebre es el calor de antes, ó e í de, 
defpues ? ¿er. 

D ice el feñor D o £ t o r , que no fe puede perfuadtr & 
'que el DoBor Martínez , quando vi fita vn enfermo , m pro­
cure inquirir ¡y examinar , que enfermedad tiene, ni de que 
caufa nace. Si feñor , inquiere, y examina la enferme­
dad j no por eftas que ftiones invt i les(que haze eftudio 
de olvidarlas) fino por car aderes p rác t i cos , á porfia de 
obferv aciones, no á terquedad de íilogifmos. 

Elfaber de que caufa nace puede fer v t i l al MediJ 
co ; pero le es mas v t i l faber, quien quita la enferme­
dad , que faber quien la haze. Fuera de que el conoci­
miento perfecto de la caufa es vna cofica ,que eftá mujr 
lexos para que la alcancen los agudifsimos Difpuradores 
del calor, frió, humedadxy fe quedad. 

Dice t a m b i é n , que repare el Doctor Mar t ínez en 
que dice el t ex to : Traddidit Mundum difputationi eorum. 
Y mucho, que lo tiene reparado m i Maei l ro , como lo da 
bien á entender en fus Efe ricos infuperablcs al Doctor 
Lefaca, ¿r reliquis, que decía el otro de no se que Re­
ligión. Q u é dice el texto ? Que entregó Dios el MunJ 
do á ladifputa j e í to es, á la duda , y opinión de los 
hombres , no a la comprehen í ion , ó conocimiento: 
pues todo eí to es á favor de la Sceptica. Pero replica el 
feñor Doc tor , que no oh fiante , que el hombre no puede 
tener perfe&o conocimiento de las obras de Dios, dice el 
texto , que lo entrego a la difputa la difputa algo in". 
quiere ;y fi no firve de nada , para que fe difputa ? A eílo 
el mifmo feñor Doétor fe refponde de cite modo: Ref. 
pondera el Voéfor Martínez con gran fr fea ( mire que 
frialdad 1 ) que no niega Je difpute ,fino que no fe diffuten 
cofas invtiles ; / que ladifputa f í o fr ve para inquirir lo 
was verjjmii, ¿n ejiospocos f englones (dice el feñor Doc-

LO* 
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t o r ) eftatodo elintento del contrario. Si fe ñor , efte es el 
intento , y e í loe ra lo que V . md. debia impugnar , y lo' 
que efperaba todo el Mundo nos probaíle de las queftio-í 
nes Efcolafticas. Pero nada menos que e í íb . Intkulefe 
Apología contra la Medicina Sceptica , que aunque nada 
fe impugne , no faltará quien diga, que le cortará mucho 
trabajo de refponder al Doctor Mar t í nez , y aun quien 
diga otras coíillas roas dulces. Vamos al intento. 

Dice elfeñor Doctor , que en lo que toca a lafe­
cunda pane ( eflo es , que la difputa folo firve para inJ 
quidr lo mas ver l í imi l ) no fe la niega , m impugna ( pues 
contra qué Sceptica es la Apología? ) pero que lo mifmo 
dicen todos los Dogmaikos racionales. Pues á qué fin tanto 
alboroto , y oprobdo contra laSceptica ? Días ha , que 
otro l ibro pre tendió temerariamente hazer punco contra 
la Fé el Srepticifmo Philofphico ; pero luego quedó fepul-i 
tadoen el olvido : Heu iam parcite mortuisl 

En lo que toca á la fegunda parce , dice el fenor 
D o í l o r , que es cuenta tocada per muchos ( e í lo confirma 
el intento de miMacf t ro ) y que en fu colirio toca efe 
punto ( válgate la trampa por c o l i r i o , que es el fanal o 
todo) y que Galeno lo noto en Platón y en Galeno otr/)s mu­
chos i y que el Iluftrifsimo Cano lo noto , no folo en la Philo-

fophia jfno en la Theologia ( el intento de m i Maeftro fo­
lo es con la Med ic ina ) y que no ohjlante dice, que no fe 
defprecien las que¡iienes de las Hfcuelas por curiofas. Bien:; 
habla efte Dodifs imo V a r ó n de lasqueftiones de T h e o -
logia, ó Medicina ? La Medicina , n i la toma en voca. 
P u e s á qué f inia autoridad? 

Pero ya fe pone de pies el feñor Doólor para pro­
bar , que eftas que friones fon vti les, con vn exemplico, 
que e í H curiofo, y convence cierro. Dice afsi: Jí̂ ue le 
conducirá al Medico ( voy por fus mifmos paílos de e l 
Do¿.lor Mar t í nez ) faher^quid e(i fignum ? T fi de tur fg~ 
num fui ip/tus í Pues efto me parece, no folo v t i l , fino ne-
cejfarifmo al Medico. J^ue dicela difiniciondel figno \ J$¡jie 
por el venimos en conocimiento de otro ; no viene el Medi­
co por los caraBlres en conocimiento del accidente , y fit 
eaufa i S i ; j efto por que ? Por la conexión, que el vm 

tie~ 
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tiene con el otro: luego es necejfarla ejta quefíion. Bien: 
ef témos en el exeraplo,que es cierto tiene dificultad. 
D e modo ,que V.md. d i c e , que como por los carac­
teres viene el Medico en conocimiento de la enfer­
medad , y de fu caufa , le esneceíTariofaber , quid ejt Jig-
num • Y an detur fignumfui iffius ? Con que porque el 
pa tán , por el humo infieie , que ay fuego ; por los man­
teles en la mefa , que fe va a comer ( ü fe ha comido) 
y por el ramo en la puerta , que fe vende v i n o , fe le han 
de comprar Summulas para qué eí ludie , quid, ffi pg-
num ? Y an detur ftgnum fui ipfius ¿ N o es efto \ Éí ío 
parece. Pues qu and o el feñor Doclor le dé para beber 
á algún pa tán , que tenga buena fed, le puede detener 
paraexplicade , qmd eíijtgnum \ Y an detur Jignum fui 
ipfius1. 

Lo demás , que fe pone en el cap i tu lóos tan r id i cu ­
lo , que mehaze fofpechar , que fe e ícr iv ig folo á fin 
de enfuciar mas pliegos en la Imprenta : por eflo no me 
detengo en ello. 

Por efto , y por toda la Apología, me parece , que 
no pufo la mano en ella el D o é t o r Don Juan M a r t i n 
de Lefaca , ingenio fo , y do c ío Scolaftico. N o creo, 
que he omit ido cofa de lo nervio'"o , que fe pone en 
la Apología. Ojalá , que lo que yo folo dexo de rcfpon-
der lo huviera omit ido el feñor Doclor ! Puede fer nos 
veamos mas de efpacio, íi fe le hazen las Imprentas mas 
vararas. 

CAPITULO VLTIMO. 
E N Q U E SE R E S P O N D E A L DISCURSO, 

que trae el Theatro Critico. 

N efte capitulo no tengo que detenerme, porque el 
Rmo. P. F e i j o ó , en el 4. T o m o , que vá á dar al pu­

blico y me confta , l e d á al D o d o r Lefaca 
fu merecido. 

L A V S D E O. 
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